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INTnODL'CCillN Y DIVISION. 
673. La parte primera de nuestro Exámen Critico ha pre-
sentado el principio supremo de donde nace aquel espíritu que 
en el lenguaje de hombres más ó ménos imperfectos en el Ca-
tolicismo suele llamarse espíritu del siglo, espíritu de la socie-
dad moderna. Leyendo en la conclusion reducida á sus mini-
mos términos la série de los raciocinios, nuestros lectores 41a-
brán no solo comprendido perfectamente nuestro pensamien-
to, sino parti^ipado'tambien, sean las que quieran sus opinio-
nes en materias religiosas, de nuestra íntima conviccion. Los 
católicos verdaderos y fervorosos habrán maldecido el princi-
pio heterodoxo que trasformó la fraternidad en discordia y la 
Europa en campo de batalla: los incrédulos habrán triunfado al 
sentir emancipada su razon y suelta la brida para toda licencia; 
pero en esta diferencia, así los que vituperen como los que ala-
ben, todos habrán dicho: «Si, ciertamente el espiritu moderno 
consiste en esto, su principio es la independencia, sus aplicacio-
nes son el justo medio, la libertad de la prensa, la felicidad 
material, el gobierno de las muchedumbres, la division de los 
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poderes.» Estas consecuencia] que bien podemos llamar prin-
cipios teóricos secundarios, son abrazados como axiomas que 
no se demuestran, pues no hay quien instintivamente y casi 
sin advertirlo no los vea contenidos de un modo virtual en 
aquel principio supremo de la independencia. 
Si esta persuasion no hubiese penetrado completamente en 
el entendimiento de alguno de nuestros lectores, séanos lícito 
decirlo pidiéndole antes humildemente perdon, tememos que 
haya leido la demostracion algo superficialmente y de corrida. 
Ea, pues, gracioso lector, no te dé vergüenza si acaso eres el 
que asi procede, ni quieras imputarnos á orgullo temerario 
la viva persuasion que tenemos de las verdades demostradas 
y de la fuerza de la demostracion, á lo menos en lo sustancial. 
de las doctrinas. Pues sobre no ser orgullo en el católico creer 
tanto mas verdaderas sus doctrinas cuanto mas se conforman 
con el principio fundamental del catolicismo y cuanto mas 
contradicen la independencia condenada por la Iglesia; en nues-
tro caso tenemos una razon menos piadosa y evidente,, pero 
enteramente esperimental y palpable, cual es el silencio á que 
se han condenado por sí mismos todos los que tenian un interés 
supremo en refutarnos. Ha habido entre estos quien nos maldi-
ga, no ha faltado quien se burle de nosotros, quien nos calumnie 
atribuyéndonos sentencias que no son nuestras, y diciendo que 
somos enemigos de todo gobierno templado. Otros prometieron 
respuestas, amenazáronnos con argumentos decisivos, busca-
ron con la linternilla de Diógenes apologistas entre los cam-
peones del gobierno parlamenta ^io; mas todo este ruido quedó 
en palabras, es decir en algo menos que el parto de la mon-
taña de Esopo. Dijose haber emprendido tal obra el noble y 
honestísimo ingénio de César Balbo, y creyóse encontrar en-
tre sus obras póstumas la refutacion apetecida. Pero hasta 
ahora lo cierto es que nadie ha combatido formalmente aque-
llos teoremas; y con raton podemos repetir ser verdadera-
mente lo que llaman los liberales espíritu del siglo tal cono 
nosotros lo esplicamos derivándolo de la independencia hete-
rodoxa en que 'se halla virtualmente contenido. 
67 -1. No harémos nosotros ciertamente tamaño agravio al 
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verdadero siglo XIX, á la verdadera sociedad moderna, en la 
cual recobra diariamente el espíritu católico nuevo esplendor 
y fuerza; y por esto mismo hemos discurrido no ya contra los 
Gobiernos modernos, sino contra los reformados á la moderna 
usanza, empleando ad hominem la voz reformados en el sen-
tido de nuestros adversarios , los cuales se creen á si mismos 
los únicos seres racionales de que consta la sociedad, y al que 
no piensa como ellos luego lo expulsan con arrogancia del gene-
rohumano y de la sociedad moderna, como un bruto sin enten-
dimiento ó como un rancio y enmohecido resto de los siglos 
pasados. En lenguaje de estos tales el espiritu de la sociedad 
moderna está todo él verdaderamente encerrado en los princi-
pios que llevamos expuestos y que irémos sucesivamente apli-
cando á la sociedad real para demostrar con la experiencia en 
la mano sus efectos inevitables. Antes, sin embargo, de entrar 
en estas aplicaciones no queremos pasar en silencio cierto ar-
ticulo escrito en el Friuli y copiado por el Constitucional de 
Florencia de moderada memoria, donde se trató de comparar 
el principio representativo con el principio feudal, y se atri-
buyeron al primero rasgos muy diversos de los que nosotros 
señalamos en el principio de la sociedad reformada. El presen-
tar ante los ojos del lector la fácil y cómoda manera de guerra 
que se usaba en Italia para defender las ideas constitucionales 
á la sazon desacreditadas y decadentes , ademas de poner más 
en claro el verdadero principio de los regeneradores, confir-
mará lo que ántes decíamos de no haberse intentado en Italia 
oposicion alguna doctrinal contra las ideas que hemos sus-
tentado. 
El artículo del Friuli, reimpreso en el Constitucional de Flo-
rencia (15 de Abril de 1851), tiende á demostrar que los Go-
biernos serán tanto mejor ordenados cuanto más se conformen  • 
con el principio representativo , escluyendo el principio feu-
dal. Para que se comprenda su demostracion, hé aquí como 
define ambos principios: 
«Mientras que el principio representativo supone la exis-
tencia de una sociedad consentida por todos sus miembros, 
fundada en la igualdad de los derechos y de lbs' deberes , en 
8 	 AP. PRÁCT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
el trabajo y la cooperacion de todos para el bien comun, 
en la armonía de las partes, en los intereses generales y per-
manentes de una sociedad que á nadie violenta , que á nadie 
menosprecia, que contiene en si juntamente el elemento de la 
conservacion, porque quien tiene más y más sabe puede ha-
cerse valer más, si está por lo recto, por lo equitativo, por lo 
oportuno, y el elemento del progreso, con la conservacion in-
separable de él, porque deja libre la manifestacion de todo lo 
que puede ayudar á la sociedad misma , de cualquier parte 
que proceda es libre el desenvolvimiento de las facultades en 
todos para suplir con fuerzas nuevas las que perecen, para 
hacer que renazca la vida de la misma corrupcion ; el prin-
cipio feudal * por el contrario, tiene su origen en la conquista, 
en la violenccia; admite el dominio de una parte de la socie-
dad sobre la otra; pone el privilegio en lugar de la ley, del 
derecho; el monopolio en lugar de la libertad; á la igualdad 
social hace que sucedan la division dé las castas; á la armonia 
de los elementos que compone la sociedad , la lucha, el con-
traste, el antagonismo, no dejando lugar á la eleccion de los 
mejores, abre la puerta á la corrupcion, prepara en los Esta-
dos el desórden y la ruina, etc., etc.» 
Dadas estas definiciones, ó mejor dicho, estas prolijas descrip-
ciones de entrambos principios, el autor sigue demostrando 
que el principio de la igualdad ha ido continuamente ganando 
terreno, primero aboliendo la esclavitud pagana, despues mo-
derando el feudalismo bárbaro con la representacion por ar-
tes como en la república florentina, y en nuestros dias con la 
representacion por censo no tan imperfecta, dice, como á al-
gunos parece. 
Pero como todavía se echan de ver en la representacion 
• moderna muchos inconvenientes, el autor juzga necesario re-
currir á la representacion por comunes, organizando primero 
los comunes conforme á su condicion natural ordenada al bien 
de la familia; esperando de esta suerte dar la representa-
cion nacional la armonía y duracion que no ha tenido hasta el 
dia. Y para darle todavía mayor fuerza invoca el principio 
cristiano que no deja nunca al derecho desamparado del de- 
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ber: este principio, continúa el autor, debe ser encarnado en 
todas las instituciones de todos los Estados, para que estas 
influyan en las costumbres; y debe penetrar en todas las capas 
aun las mas inferiores de la sociedad si ha de ser esta preser-
vada de la corrupcion. 
675. Si estas últimas frases se toman en sentido verdade-
ramente exacto, es decir, si el principio cristiano se toma por 
sinónimo de católico (pues sólo es plenamente cristiano el ca-
tólico), tendríamos viva complacencia al vernos completamente 
de acuerdo con el autor en lo que hemos dicho hasta aquí, y 
en lo que despues diremos. Tambien hemos encontrado nos-
otros defectuosa la representacion de las constituciones mo-
dernas, porque no tienen en cuenta los derechos de la familia 
y del municipio, porque no conocen las influencias del princi-
pio cristiano en las instituciones, en las leyes y en las costura 
bres; y estamos persuadidos que la falta de este principio es 
la verdadera llaga de todas las sociedades modernas y de los 
modernos sistemas representativos. 
676. Pero reconociendo con placer la verdad de estas y de 
otras doctrinas del Friuli explicadas en aquel artículo creemos 
oportuno citar á juicio la idea que nos da de los dos principios 
representativo y feudal. Si el autor se hubiese propuesto con 
aquella larga descripcion darnos una definicion nominal y ha-
cernos participes de su propio entender, inútil seria examinar 
aquel concepto, y podríamos resignarnos, aunque no sin peli-
gro de equivocarnos, al uso de las palabras que prescribe. 
Pero debiendo las palabras expresar hechos históricos y no 
conceptos hipotéticos, no es licito en tal caso definirlas arbi-
trariamente, sino se debe darla definicion de la palabra habida 
consideracion de los hechos. Ahora bien, ¿corresponden los 
hechos á la descripcion del autor? 
El principio representativo supone, segun él, la existencia 
de una sociedad consentida por todos sus miembros. Pero, 
¿cuál es la sociedad en Europa donde los individuos no hayan 
pasado de la puericia á la adolescencia, de la adolescencia á la 
virilidad bajo un Gobierno elegido y consentido por ellos? Pre-
guntemos si los miguelístas de Portugal, los carlistas de Espa- 
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ña, los comunistas de Francia, los cartistas dI.Inglaterra, los 
republicanos del Piamonte, los federalistas unitarios de Ger-. 
mania y otros partidos semejantes numerosisimos, han con-
sentido en aquella sociedad contra la cual están pugnando á 
más no poder. Si estos viven en una sociedad constitucional 
no consentida por ellos; si por consiguiente el principio del 
consentimiento de todos no se encuentra en todas las socieda-
des representativas , es imposible comprender cómo se pueda 
incluir este consentimiento en la definicion del principio de 
que se derivan. 
Si el autor respondiese que el consentimiento negado por 
estos debe presumirse, porque están obligados á darlo, 'y fal-
tan á su deber con su reaccion antisocial, en tal caso hare-
mos notar que su principio representativo es el mismo de to-
da sociedad legitima cualquiera que sea la forma y el grado en 
que se presente, y aun todos los demas caracteres que señala 
al principio mismo son' realmente los del principio universal 
de toda sociedad; pues en toda sociedad están obligados los 
asociados á consentir en la existencia de ella, á respetar to-
dos los derechos, á practicar todos los deberes respectivos, á 
cooperar con todos al pro-comun; todas las sociedades están 
fundadas en la armonia de las partes, en el órden natural, en 
los intereses generales y permanentes; en ninguna sociedad se 
debe despreciar ni hacer violencia á nadie. Por donde se ve 
que el articulista ha llamado principio representativo al órden 
ideal que deberia existir eu toda sociedad bien ordenada; 
principio feudal al desórden real introducido por el egoismo 
bárbaro en el gobierno feudal; y de esta suerte ha podido 
conceder al primero toda excelencia é infamar al segundo con 
toda clase de vituperios. No es, pues, maravilla si luego dice 
que en el primero se encuentran el elemento de conservacion 
y de progreso, y en el segundo se prepara el desórden y la 
ruina. Cierto si se llama principio representativo al órden so-
cial, todo en los gobiernos representativos procederá en per-
fectisima armonía, y así el que sabe como el que puede em-
plearán su saber y poder en sostener lo recto, lo justo y lo 
oportuno. Pero si no comienza suponiendo que el principio 
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representativo trasforma en ángeles á todos los que lo abra-
zan, bien podrá suceder que asi el que sabe como el que 
puede más, abusen de su ciencia -y dé su saber para lucrar 
con detrimento público, como sucedió en Inglateera con da-
ño de los Irlandeses, en la Francia de Julio y en la Suiza radi-
cal, en daño de los Católicos, en los Estados-Unidos para 
opresion de los negros, y por modos análogos en otras par-
tes (1). 
(4) Este es el vicio ordinario de los que miran las instituciones 
sociales, no en la realidad de la naturaleza corrompida, sino en el 
tipo ideal imaginado por su optimismo. A las manos se me ha ve-
nido el libro de Sevestre (Des lois penales consideres commemoyens 
de represion), donde encuentro á cada paso elogios tales del Go-
bierno representativo, que no parece sino que el panegirista es 
trasportado en éstasis al cielo de Platon. Hé aquí algunos de sus 
textos escritos, notese bien, en 1827: el principio de vida que ani-
ma el Gobierno representativo le asegura una duracion sempiter-
na y un esplendor triunfal: (Estos explendores sempiternos se 
eclipsaron para Bélgica y para Francia en 4830, y nuevamente 
volvieron á eclipsarse para esta última en 1848). La raaon de esto 
es que cl Principe no puede nunca hacer el mal, porque los aten-
tados contra la libertad son obra de los ministros. (El Bey de Ho-
landa fad espulsado de Bélgica tres altos despues, y  Carlos X, de 
Francia como opresores de la libertad, y en Francia sucedió 
Luis Felipe, que respetó la libertad del modo que todos saben.) 
Asi es que el Principe es siempre capaz de reparar los errores de su 
Gobierno. (Quisiera saber si cuando repara los errores, obra por sí 
mismo ó por medio de sus ministros. Si obra por sí mismo tam-
bien podrá hacer aun el mal; si por medio de sus ministros, es in-
capaz de hacer aun eI bien); y pues es indubitable que desea esen-
cialmente la conservacion de su poder tutelar... no es posible que 
se haga cabeza de partido para oprimirla libertad de tos pueblos. 
(Como si el Principe constitucional no pudiera desear el absolu-
tismo de Napoleon, ó conspirar por intones con una Cámara contra-
ria á los católicos, ó dejar hacer, por pusilanimidad, al partido mas 
intrigante que triunfa). 
Asi estos admiradores del bello ideal se figuran que en reali-
dad todas las cosas siguen por sí mismas el camino de la perfec-
cion, y convierten sus conceptos en hechos históricos. ¿Qué 
maravilla, pues, que monten eu tanta cólera cuando ven prosaica-
mente diputados intrigantes, partidos y ministros ambiciosos, bol-
sas varias, parcialidades evidentes en la distribucion de los em-
pleos, purificaciones injustas por opiniones que se dicen libres, y 
mil otras discordancias que los poetas Arcades no ven en sus pas-
tores, en sus rebaños y cabanas? 
h 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
Observaciones opuestas podriamos hacer sobre los cargos 
acumulados al principio feudal, en que todos los vicios que se 
enumeran pudieran haber acaecido por la condicion ruda de 
los hombres y de los tiempos, sin que por esto haya razon 
para decir que sean consecuencia del principio feudal. 
677. Para demostrar filosóficamente su tésis nos parece 
que el autor del artículo deberia haber comenzado por despo-
jarse de las preocupaciones que le han hecho ver nada más que 
defectos en el antiguo régimen y nada menos que todas las vir-
tudes en los sistemas modernos; y despues de dar una definicion 
filosófica del feudo y de la representation, poner este concep-
to bajo las influencias de la naturaleza humana, es decir, com-
puesta de razon y de sentido, y demostrar como en la socie-
dad feudal el segundo debia prevalecer sobre la primera, y en 
la representativa la primera prevalece sobre el segundo. De . 
 esta suerte habria probado algo real en vez de aseverar una 
opinion gratuita; aunque probablemente el problema se le ha-
bria presentado bajo formas ménos absolutas, y el articu-
lista habria caido en que las leyes de la justicia y de la equidad 
pueden hacer más que tolerable todo sistema social, si sus  in-
dividuos aceptan las influencias de dichas leyes y las encarnan 
en las obras. Por el contrario toda forma de Gobierno aunque 
sea la más perfecta posible en si misma, puede hacer á un 
pueblo desgraciado si las fuerzas vivas de él se hacen esclavas 
de la pasion. 
678. Procuraré explicar algun tanto mi pensamiento. ¿Qué 
es un principio? Es una primera proposicion de que legitima 
mente se infiere una série de consecuencias especulativas ó 
prácticas. Asi principio feudal, principio representativo, po-
drán decirse dos proposiciones de las que resulte como legíti-
ma consecuencia el gobierno feudal, el gobierno representati-
vo; ahora bien, ¿qué proposicion será esta? 
Mis lectores comprenderán que tratándose de gobierno hu-
mano, cuyos derechos proceden de dos principios, como mos-
tramos en otra parte, uno de eterna, inmutable justicia, otro 
de hecho histórico subordinado á este órden eterno, el princi- 
t 
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pio debe ser necesariamente doble; uno de justicia universal, 
otro de aplicacion histórica. 
El principio universal, tratándose de gobierno, debe ser re-
motamente el mismo de que se deriva todo gobierno, que no es 
otro, finalmente, sino el principio universal de asociacion y de 
autoridad: siendo llamados todos los hombres á cooperar libre-
mente al mismo fin por su naturaleza, y no pudiendo, en 
fuerza de su libertad, unir sus esfuerzos para este fin sin la di-
reccion de una inteligencia ordenadora, todos deben someter-
se á este principio de unidad, que suele llamarse autoridad. 
Mas pudiendo esta autoridad tomar varias formas, se pregun-
ta: ¿cuál es el principio en cuya virtud tomará bien la forma 
feudal, bien la representativa? 
¿Qué es gobierno feudal? Feudal se llamaba aquel gobierno 
que en lugar del poder universal puso algunos poderes par-
ticulares obligados á prestar al señor supremo ciertos ,servi-
cios, principalmente en la guerra, aunque libres en lo demás 
para gobernar sus tierras. Estos poderes subordinados na-
cieron unas veces por gracias del principe supremo, otras ve-
ces por sujecion voluntaria ó violenta de un principe á otro (1). 
Principio feudal será, pues, una proposicion universal de cuya 
aplicacion á los hechos históricos debe resultar esta division y 
subdivision del poder supremo. Ahora , si bien se mira, 
esta proposicion no es otra cosa finalmente sino el principio 
monárquico aplicado á un gobierno débil y grosero. Para pro-
ducir la unidad social debe ser una la inteligencia ordena-
dora: hé aqui el principio universal de que proceden todas las 
monarquías, las cuales cuando germinan en una sociedad cul-
ta y bajo un gobernante vigoroso, llegan á ordenar multitu-
des inmensas sobre estensos territorios por medio de un orga-
nismo artificial que concentra la multitud en la mente del 
que gobierna, para dilatar despues la voluntad ordenadora por 
toda la extension de la multitud. 
(1) •A veces un poder ha dado soberanías en feudo, y los que 
eran soberanos se han hecho voluntariamente feudatarios de otro.v 
Wattel, Droit de Gens. L. 4, cap. I, S. 8. 
J 	
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Pero cuando la sociedad es grosera, cuando es débil el go-
bernante, entonces no pudiendo abrazar con el entendimiento 
ó guiar con la voluntad la balumba social, el principe supre-
mo retiene solamente lo que es capital en una sociedad en 
bruto, la supremacía de la fuerza con algun otro atributo mas 
celoso, dejando el resto de la autoridad soberana á los gober-
nantes menores. Tales fueron los Sátrapas Persas, tales los 
Oligarcas Chinos en la primera disolucion del imperio, tales 
los Régulos del Japon bajo Cubosama, tales, segun Vico, los 
héroes de Homero (1), y segun Schlegel, algunos principes in-
dianos (2). 
Luego el principio de la sociedad feudal no es otra cosa 
finalmente sino el principio monárquico aplicado á sociedad 
informe por gobernante incapaz. Perfecciónese esta sociedad, 
y los feudatarios se convertirán en gobernadores; exagérese, 
y quedará reducida al centralismo napoleónico ; pero el 
principio siempre es el del Gobierno monárquico, y no en-
vuelve por su naturaleza ni injusticia ni opresion. Hé aquí 
porqué el Catolicismo, cuya tendencia es siempre, como nota 
el autor muy bien, perfeccionar y no destruir, aceptó el ¡ste-
ma feudal como hecho histórico, é introduciendo en la socie-
dad ideas exactas del derecho, lo redujo poco á poco á mejor 
órden; y sabe Dios á qué punto de perfecciou hubiera podido 
conducirlo si la rebelion luterana no hubiera venido á ense-
iïar á los Príncipes el despotismo y á los subditos la impacien-
cia contra todo yugo (3). 
1) Seienza nuova. T. 1, pág, 159 y sig. 
2) Filosofía della Storia. L. IV. 
3) Mucho se declamó contra los Barones opresores, y no sin 
razon, porque los opresores fueron muchos. Pero muchos .fueron 
tambien virtuosos, ó al menos los prudentes y honestos gobernan-
tes quisieron la felicidad de sus pueblos; pero de ellos no se ha-
bla ya porque les es contrario el viento que sopla. El que 
conoce la sociedad feudal en su ocaso, cuando las influencias 
cristianas habian suprimido en muy grande parte el despotismo 
bárbaro; el que separa el elemento palaciego que disipaba en las 
capitales el dinero y la potencia de ciertos Barones que miraban 
sus tierras como nn fondo que debia esprimirse, y sus castillos 
como un destierro .de que era preciso huir, no puede menos de 
1 
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679. De lo dicho hasta aquí resulta que el principio feu-
dal (tomando esta palabra en el sentido que le dan los filóso-
fos como antes esplicamos) es muy diverso de este mismo prin-
cipio cual lo, describe el articulista, La conquista y  la violen-
cia fueron un hecho por el cual se posesionaron los bárbaros 
de las tierras romanas, no fueron un principio por cuya virtud 
las dividieran y las gobernaran: el dominio de una parte so-
bre otra, fué corregido por la Iglesia, sin que por esto cayese 
el feudalismo; el privilegio, el monopolio, el antagonismo y 
otros vicios semejantes pudieron germinar de aquellos siste-
mas poi vicio de los hombres, como germinan de otros siste-
mas otros vicios, sin que puedan llamarse principio del órden 
inficionado por ellos, el cual no seria órden si tal principio tu-
viesen. El verdadero principio del gobierno feudal es la idea 
monárquica aplicada al gobernante todavia débil; porque real-
mente, encarnado el principio monárquico en persona débil é 
inculta, la consecuencia legítima es el feudalismo. Los enemi-
gos de los monarcas verán aqui todos los defectos que ellos atri-
buyen al poder absoluto, con mas los que son consiguientes á 
la debilidad del que lo ejerce: no corre á nuestro cargo tomar 
aquí la defensa de tal sistema de gobierno. Bástanos repetir 
que son legítimos y pueden llegar á ser tan benéficos como 
otros cualesquiera. 
Pero suponerlos fundados en la violencia como principio de 
ellos, y en los abusos, y en la injusticia, etc, nos parece efec-
to de ánimos prevenidos, pues no es posible que una socie- 
reprobar el frenético empeño de quien envuelve en la misma sen-
tencia los inocentes y los reos. No investigaré hasta qué punto 
naciese la malicia de los últimos de la naturaleza de las institu• 
ciones feudales; pero sea la que quiera la influencia que estas 
ejercitasen, es lo cierto que muchos Barones vivian patriarcalmen-
te en sus tierras como padres entre sus hijos, acrecentando su 
prosperidad mas con beneficios que con rigores, y derramando en 
gran parte sobre el pueblo aquellas riquezas que del pueblo re-
cibian: asi que el pueblo no aleccionado por la demagogia sino por 
los hechos, amó no raras veces á sus tiranos como padres, y to-
davia se acuerda de ellos en ciertos paises, como me ocurrió ver 
últimamente en Sicilia, donde un príncipe encontró eu sus tier-
ras seguridad contra la opresion del partido dominante. 
• 
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dad eminentemente católica, como fué la de la Edad Media, 
tomase por principio SOCIAL una doctrina altamente condena-
da por el Catolicismo. Decirnos esto tomando la palabra prin-
cipio en su sentido filosófico, pues si se tratase de principio 
histórico, no tendriamos la menor dificultad en admitir que 
la conquista y la violencia fueron verdaderamente la causa del 
feudalismo. Pero de estos elementos de desórden no nació 
ciertamente el órden feudal, nació solo la materia en que 
este órden se encarnó, concertándola segun aquellas rela-
ciones de justicia originadas de la violencia. Al modo cabal-
mente que el código de Napoleon y la carta de Luis XVIII 
pretendieron ordenar de nuevo el caos de relaciones sociales 
acumulado por diez amos de revueltas y delirios republicanos. 
Pero no es ciertamente este sentido cronológico de la pala-
bra principio el que esta tiene en boca del autor. 
680. Analicemos de la misma manera el principio opues-
to, y preguntemos: ¿cuál es el principio del Gobierno repre-
sentativo? Tambien este es gobierno y admite por consiguien-
te el principio universal de autoridad, gue para unir una so-
ciedad se requiere una unidad ordenada; pero á este prin-
cipio universal y remoto de donde procede todo Gobierno, los 
constitucionales añaden: esta unidad no es sino el consenti-
miento de la nacion; y asi ci ella toca elegir los gobernantes y 
regular su accion, 
Esta proposicion menor subsunta puede mirarse , ora como 
un hecho histórico, ora como una proposicion absoluta y ne-
cesaria; como hecho histórico puede expresar una verdad, 
pues cuando muchos iguales se asocian libremente, ninguno 
de ellos tiene derecho de imponer á otro su propia voluntad 
como ley ; y esta verdad cabalmente fué el origen de tantas 
repúblicas y constituciones de la Edad media , que perfeccio-
nadas poco á poco bajo la influencia de la idea católica, pro-
dujeron los sistemas representativos que en muchos lugares 
han llegado hasta nuestra época. ¿ Qué derecho podian tener 
en los origenes florentinos los Amadeos sobre los Buondel-
monte y sobre los Hubertos, y cuales podian tener unos sobre 
otros los prófugos de lá laguna de donde surgió Venecia ? Y 
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en las asociaciones federales, ¿quién daba derecho á un Can-
ton helvético ó á un Estado americano para dictar la ley á 
los demas? Aquí, pues, la igualdad de hecho precedente pro-
ducia el derecho de representacion , y el principio universal 
de que el igual no da la ley al igual puede ser tenido por 
el principio próximo universal de los Gobiernos represen-
tativos. 
Más supóngase que á este principio muy verdadero se junte 
un hecho falso, en cuyo caso la consecuencia resultará falsa y 
perniciosa: y esta es cabalmente á nuestro juicio la causa 
principalisima del vicio de que adolecen los Gobiernos libe-
rales, los cuales establecen como hecho real la histórica men-
tira de la igualdad é independencia natural de todos los indi-
viduos humanos, cuyos funestisimos electos demostrarémos al 
hablar de las Constituciones modernas. 
El principio representativo seria, pues , la igualdad real é 
histórica de los individuos asociados, y la natural imposibili-
dad de admitirlos á todos al Gobierno bajo la influencia del 
principio universal: el igual no da la ley al igual. Fácilmente 
se echa de ver que el principio representativo no es otra cosa 
en sustancia sino una aplicacion especial del principio repu-
blicano, al modo que el feudal es una aplicacion del principio 
monárquico. Y como los principios universales todos pueden 
degenerar al combinarse con el barro de que estamos forma-
dos, no es maravilla que los dos principios produzcan funestas 
consecuencias cuando son encomendados á la humanidad cor-
rompida. Por la razon contraria, cuando la eficacia de la divi-
na redencion entra á fermentar con levadura sobrenatural 
una sociedad, es muy natural que reduciéndola á aceptar prin-
cipios y consecuencias del órden supremo y de la eterna jus-
ticia, le quite sus elementos viciosos, y aplicando la verdad 
universal á los hechos verdaderos, restaure sobre bases legíti-
mas la sociedad reparada. 
681 1Ié aqui cómo y porqué acepta el Catolicismo todas 
las formas de gobierno, sin ser del partido de ninguna; el Ca-
tolicismo tiene el dominio de las voluntades y entendimientos, 
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é introduce por aquí, aun en las formas más arbitrarias, el 
principio de órden. 
Por donde se ve cuán ilegitimo sea confundir, como de he-
cho confunden algunos, el principio cristiano coil el repre-
sentativo, como si la igualdad fraterna predicada por el Re-
dentor, fuese la igualdad que predican los demagogos, y no 
precisamente lo contrario, pues sobre un principio contrario 
está fundada. 
La igualdad y fraternidad de los republicanos anárquicos 
parte del principio de independencia, supone un amor des-
enfrenado de los goces materiales, concede á cada cual el dere-
cho de adquirirlos, y despues, con una simplicidad que seria 
maravillosa si no fuese hipócrita, exhorta á todos á no querer 
ser más unos que otros. Et principio cristiano, por el contra-
rio, parte de la obediencia debida al Criador, presupone la 
nada de todos los goces materiales, exhorta á los hombres, por 
consiguiente, á privarse de ellos por amor de sus hermanos, 
haciendo conocer una igualdad espiritual en que la persona 
pobre y abyecta sea primero que la noble y rica. 
Ahora bien: ¿es posible concebir enseñanzas más contrarias 
que estas dos? Los unos dicen al pueblo: Sois todos iguales; 
luego tü tienes derecho d gozar como los ricos; haz, pues, lo 
que le sea posible para igualarle con ellos. Los otros dicen, 
por el contrario : Sois todos igualmente criados por Dios para 
una vida mejor: luego lodos los bienes del mundo no son sino 
nada; y tanto más felices y sábios seréis, cuanto más deis de 
lo vuestro para bien del prógimo,. 
No es posible, á la verdad, negarlo: ambas doctrinas admi-
ten una igualdad universal ; más la primera saca de esta igual-
dad el derecho de los pobres á robar á los ricos ; la segunda 
el deber de los ricos de hacev bien á los pobres : esta mueve 
al rico á dar espontáneamente, al paso que da fortaleza al po-
bre para sufrir con paciencia si no recibe ; aquella, por el con-
trario, justifica de una parte la codicia y la violencia del pobre, 
y aprieta la mano del rico mientras el temor no le fuerza á 
abrirla. Calcúlense los efectos prácticos de las dos opuestas 
doctrinas, y se verá la diferencia inmensa entre la igualdad 
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cristiana y el comunismo anárquico. Mostremos la diferencia 
bajo otro aspecto, considerando el respeto al derecho, de que 
tanto nos hablan los modernos reformadores. Una cosá es 
respetar todos los derechos, y otra igualarlos á todos en de- 
rechos. El respeto á todo derecho forma parte del principio 
cristiano, y es elemento de conservacion para la sociedad, que 
no es otra cosa que la union de los hombres por el vínculo 
del derecho. Por el contrario, la nivelacion de todos los de-
rechos implica esencialmente la injusticia; porque supone que 
se despoja á una parte de sus derechos, de los cuales está en 
posesion, para enriquecer al que no los posee, lo que es puro 
comunismo, más ó ménos desenvuelto, violacion flagrante•del 
sétimo mandamiento. 
Los reformadores constitucionales nos repiten á menudo 
que nuestras doctrinas católicas, ó como ellos dicen, reaccio-
narias, preparan nuevas revoluciones, porque en vez de invi-
tar el vulgo todo al banquete fraterno de aquellos bienes cuyo 
derecho le dió naturaleza, conservamos inviolables los dere-
chos mismos del rico, y no reconocemos en el pobre el derecho 
de despojarlo (1). «Vosotros, dicen, condenais el pobre á pade-
cer, y autorizais el egoismo desapiadado de Epulon que nácla en 
la abundancia. ¿Pretendeis que el pueblo , una vez conocidos 
sus derechos, se resigne á semejante ilotismo?» 
Se engañan miserablemente : nosotros queremos los pobres 
asistidos , lo queremos tanto y acaso un puntico más que 
nuestros censores. La diferencia  ente el católico y el comu-
nista está solo en el medio que ha de emplearse. Luis Blanc, 
Proudhon , .quieren que el pueblo se haga rico quitando lo 
ageno; nosotros queremos que los ricos le den de lo propio. 
¿CuáP de estos dos métodos es más revolucionario ? ¿cuál más 
eficaz? Yo compadezco á los incrédulos si esperasen poco de 
(1) Nótese que tanto monta decir al 'pobre: tienes derecho d 
despojar al rico, como decir al súbdito, tienes derecho d !quitar 
una parte de autoridad al Monarca. etc., etc. Todas estas fórmu-
las particulares implican la fórmula general: se puede quitar at 
que tiene para dar al que no tiene,. sean los que quieran los de-
rechos del antiguo poseedor. 
6 
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semejantes exhortaciones , si el rico las oyese de su boca: ellos 
no tienen á su disposicion más que loterías que irritan la co-
dicia , ó bailes filantrópicos que atrapan un óbolo á la diver-
sion del epicúreo. 
Pero el católico que predica al rico la limosna y al pobre la 
paciencia , sabe ab antiquo cuán eficaz es la gracia, cuán rica 
es la caridad. 
Esta es cabalmente el alma del principio cristiano, que todo 
lo puede, y por lo mismo asi es capaz de mitigar el orgullo mo-
nárquico en el principio feudal, como el anárquico delirio en 
el representativo. Porcuya razon pueden entrambos Gobiernos 
santificarse en el Cristianismo , y llegando á un alto grado de 
perfeccion , formar la verdadera felicidad de los pueblos. 
682. Lo que no podrá nunca santificarse por ser esencial-
mente malo, es el principio de la independencia absoluta de 
la razon, que como dijimos otras veces, corrompe y hace in-
tolerable todo Gobierno en el punto que inocula en el gober-
nante la impaciencia de todo freno; trasformándolo, si es Mo-
narca en un déspota que tiene per lícito cuanto se le antoja, 
si poliarca en una manada de ambiciosos que alternadamente 
se derriban con guerra sin trégua y con horrendo estermínio 
de la nacion. 
Este es el principio, no de los sistemas representativos, 
sino de su liberaliracion á gusto de incrédulos y heterodoxos: 
de la cual únicamente hablamos aquí, como varias veces he-
mos repetido desde la int ^oduccion preliminar en toda la série 
de nuestras censuras. El haberlo repetido tantas veces no ha 
podido librarnos de alguna acusacion aun de personas hones-
tas, aunque poco acostumbradas á la seriedad de las discusio-
nes, á la exactitud del discurso, á la atencion en la lectura: 
lo que más de una vez nos obligó á reiterar las mismas decla-
raciones. Esperamos que hoy que nuestras doctrinas salen no 
en las hojas volantes de un periódico, sino estereotipadas, por 
decirlo así, en la mole de dos vulúmenes , ó serán leidas de 
los que quieran combatirlas, ó no serán combatidas de los que 
no quieran leerlas. 
683. Entremos, pues, en materia, y con esta declaracion 
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-en la mano, veamos qué efectos deberá producir el principio 
heterodoxo, primero en el sugeto de todo Gobierno, que es la 
.nacion; despues en los varios poderes por quienes la nacion 
es gobernada. Todos saben qué poderes son estos en el orga-
nismo de las instituciones representativas á la moderna: un 
poder legislativo compuesto de Monarca, ministros y Parla-
mento, este ultimo subdividido en dos Cámaras, la alta y la 
baja. Examinada la influencia del principio heterodoxo enla le-
gislatura, pasaremos al poder ejecutivo, considerándolo en sus 
cuatro partes, Gobie ^no, Administracion, Magistratura y Mili-
cia: y concluiremos respondiendo á algunas dificultades que de 
cerca ó de léjos, directa ó indirectamente, se han suscitado 
'contra las doctrinas expuestas en el curso de esta obra. 
"TOMO II 	 al 

CAPITULO II. 
LA NACION LIBERALIZADA. 
5. 
Aclárase la proposition. 
684. No es nuestro ánimo ni tenemos por oficio discurrir 
sobre el sistema representativo genéricamente y como politi-
cos, sino únicamente notar en calidad de publicista católico los 
funestísimos vicios que en este sistema, útil y sábiamente prac-
ticado en otros tiempos, ha introducido el espíritu heterodoxo. 
En el presente capítulo vamos pues á mostrar el daño que este 
espíritu ha hecho á la representacion nacional alterando fa na-
cien misma que debia ser representada, y en los capitulos si-
guientes consideraremos los vicios introducidos en las funccones 
de los representantes. 
Ahora bien, pudiendo considerarse la alteracion de la uni-
dad nacional en la abolicion (lel antiguo organismo social, y en 
la reconst^uccion del nuevo, la primera parte de'¡este articulo 
explicará la disolucioo, la segunda el nuevo edificio y las le-
yes que dirigen su construccion, la aplicacion mas práctica y 
mas molesta, y la conclusion final. 
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685. Pero antes de entrar en materia; quisiera prevenir 
una dificultad cuya solucion esclarecerá mejor las doctrinas. 
»¿A qué santo, podrá objetarme el lector, hablarnos de la repre-
sentacion de los intereses, despues de habernos demostrado 
tan evidentemente en la primera parte que no deben los inte-
reses dar la ley á la sociedad?» 
Si alguno me propusiera semejante dificultad , yo temería 
con razon haberme explicado sin claridad, con peligro de en-
gendrar ideas incompletas y exageradas ; y la exageracion es 
mala aun en el bien, cuando mutila una parte de él para supe-
rarla con la otra : como acaecerla cabalmente si la proposi-
cion demostrada: el interés no da la ley, se trasformase en 
esta otra : la ley no repara en los intereses ; es patente la 
enorme diferencia de ambas proposiciones, las cuales podrian 
compararse á las dos siguientes, consideradas en el órden in-
dividual : el apetito no es la ley moral; la ley moral no toma 
en cuenta para nada los apetitos ; claramente se ve que la 
segunda proposicion es falsa, pues aunque la bondad moral 
no recibe la ley de los apetitos , Antes por el contrario la 
dicta á los • mismos, ordenándolos al fin de la naturaleza huma-
na; pero cabalmente por lo mismo que los ordena debe to-
marlos en cuenta rigurosa, proporcionándolos á su último fin, 
segun la eficacia con que ellos pueden contribuir á que este 
fin sea conseguido. Los apetitos son, pues, la materia regida 
por las leyes de la bondad individual, como los intereses son 
materia de las leyes sociales ; y el no hacer caso alguno de 
estos intereses seria un estoicismo social , así como el no 
hacer cuenta con los apetitos y pasiones fué un estoicismo 
individual. 
Por cuya razon deben entrar en los cálculos de todo sábio 
publicista hasta los intereses , y su recta representacion debe 
ofrecerse á la inteligencia legislativa para que esta dicte con 
toda equidad su respectivo código, asi como deben represen-
tarse verdaderamente ante los ojos del juez los intereses de 
las partes para que pueda su justicia pronunciar el fallo. Y 
aunque delante del juez el interés de diez no sea preferido al 
de uno si este tiene razon, porque la sentencia la pronuncia 
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la razon, todavia debe él juez conocer aun el interés d e, los 
diez para juzgar con conocimiento de causa. 
686. Por donde se vé que si despues de haber viciado el 
 principio ó seáse el criterio del derecho poniendo lo útil en
lugar de lo bueno, la idea protestante alterase tambien la 
misma representacion de lo útil establecida por ella como 
norma suprema, su delito seria doble, pues quitaria á la so-
ciedad las proporciones materiales de la ley, despues de haber-
le quitado las proporciones morales. 
Ahora bien, esto último es lo que yo afirmo y lo que pro-
pongo explicar ahora aplicando practicamente una prueba 
que ya otra vez dimos de esta proposicion nuestra. 
687. Ya recordarás, lector amigo, lo que Antes demostra-
mos , que la ley de la pluralidad se reduce en sustancia á la 
ley de la fuerza; y la fuerza como sabes bien, puede con su-
ma facilidad conquistarse ó comprarse por la prepotencia del 
brazo ó de la bolsa, como acaeció en el 18 brumario, y como 
vemos acaecer todos los dias entre electores y diputados. Aho-
ra bien, representar los intereses es una cosa muy diversa de 
ceder á la prepotencia. Luego ya quedaria demostrado por lo 
dicho hasta aquí, que la sociedad heterodoxa es incapaz de 
' representar rectamente los intereses, porque fácilmente se la 
intimida ó se la compra. 
Pero estas demostraciones dejan un no sé que de vago y 
fluctuante en las aplicaciones, y por tanto una cierta confu-
sion en las cabezas menos especulativas, que es causa de 
que las oigan con indiferencia ó se penetren de ellas con poca 
exactitud ó las apliquen mal en la práctica. 
688. Entremos, pues, más en el órden práctico, dejando 
libre el campo á la idea reformadora para que actue en la socie-
dad liberalizada la representacion de los intereses. 
A fin de representarlos bien en la sociedad, debes, 1." sa-
lir en busca de ellos y contemplarlos tales como son; 2.° orga• 
nizar un Cuerpo legislativo que pueda protegerlos con la ley; 
3.° formar un brazo ejecutivo, que sea movido por la ley mis-
ma. Examinemos las modernas trazas ideadas para estos tres 
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intentos, bajo la influencia de la idea protestante, comenzan-
do por el primero. 
La idea heterodoxa deberia conocer los verdaderos intere-
ses de la sociedad; y para conocerlos debería conocer la ver-
dadera sociedad, y conocerla tal como la hizo la naturaleza, y 
no disfrazarla ni torturarla sometiéndola á sus teorías. De otro 
modo llamará interês de la sociedad á lo que es su ruina, y 
creerá haberla representado cuando haya representado sus 
mónstruos, sus abortos. 
Esto es exactamente lo que yo aseguro y pretendo demostrar 
en el presente capitulo: digo que, puesto el principio protestan-
te, la sociedad no puede ya ser conocida en su organismo, ni 
ser representada en sus verdaderos intereses; no puede ya co-
nocerse en la verdadera unidad de su espiritu, ni ser definida 
con leyes proporcíonadas. 
Si consigo demostrar esto, se verá claramente que así co-
mo los Gobiernos representativos, al caer bajo el protestan-
tismo teórico, se tornan una mentira en lo tocante ci su ser, 
asi cuando caen bajo el protestantismo activo deben obrar la 
ruina de la sociedad tiranizada. Para demostrar mi tésis basta 
dejar el campo libre á la devastadora idea heterodoxa, es 
decir, á la independencia natural é inalienable del hombre 
divinizado. 
§ II. 
Abolition del organismo natural. 
689. Aquí teneis, pues, en marcha á esta idea como á un 
emisario de Mazzini, vociferando en todas partes su buena nue-
va: Sois todos independientes. La buena nueva invade todos 
los cerebros, todos los ánimos y corre donde quiera que palpi-
ta un interés individual cualquiera atenaceado por otro inte-
rés mayor, segun aquello de que allí va la lengua donde al 
.r•..•1111•rr 	  
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diente duele. Y hé aqui luego al interés menor chocar contra 
el mayor para librarse de él, desgranando asi la sociedad, co-
mo quiere Beccaria (1), en sus moléculas primitivas, que se 
hacen independientes por la atraccion y otras afinidades so-
ciales. 
690. Para comprender el efecto real y práctico que esta 
subdivision podrá producir para la futura representacion de 
los intereses, recuérdeselo que en otro lugar (2) dijimos acer-
ca del organismo natural de la sociedad. Alli vimos que el or-
ganísmo de familia, comuna , provincia, estado, etc., es cosa 
muy diferente de suma ó aglomeracion de individuos , porque 
cada uno de estos órganos debe tener su propio fin, y por con-
siguiente una vitalidad ó sea autoridad especial dotada de 
reuniones proporcionadas y de especial configuracion. Por 
donde fácilmente puede comprenderse que cada uno de los ór-
ganos sociales tiene un interés propio, elcual, si bien redunda 
en bien de cada fibra ó molécula dominada en 61 y ennobleci-
da por la vitalidad, es distinto del interés privado de cada par-
tícula, ó sea de los individuos aislados. Así por ejemplo el ejér-
cito, que forma parte de la sociedad, tiene intereses diversos de 
los de la magistratura, 3'  esta los tiene diversos de los de los 
cuerpos docentes ; y el interés del ejército, de la magistratura, 
de las universidades, es diverso del de los individuos determi-
nados, aunque individuos, ejército, magistratura y universida-
des deban subordinarse al bien de la sociedad entera á la cual 
se subordinarán sus operaciones sociales, al modo exactamen-
te que, segun nuestra manera de entender, el interés del ojo 
que consiste en ,una vision clara, si bien redunda en bien de 
cada fibra haciendo que sea de sumo precio para el hombre 
todo el globo del ojo, 
¿Nam quid carius est oculis? (Catull.). 
pero es distinte del interés de las fibras mismas, las cuales 
romperian el lazo que las une y volverian á sus respectivos 
elementos si no estuviesen contenidas por el principio vital. 
(1) Véase la Dota al número 999. 
(2) V. el cap. 1V, n. 281 y siguientes: 
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Este interés, que junta inmediatamente la molécula á la ca-
beza y á todo el hombre, este interés orgánico está necesaria-
mente templado con doble órden de proporciones, debiendo. 
promover el bien de cada fibra trasmitiéndole la vitalidad del 
todo, y el bien del todo coo; erando á él con la energía de 
cada fibra. En faltando cualquiera (le estas condiciones, pa-
dece la fibra, padece el ojo, padece la cabeza, y padece el  hom-
bre todo. 
Ahora bien, cabalmente de este modo el individuo adquiere 
importancia en la sociedad por su conjuncion con la familia y 
con toda la parentela; la familia y parentela influyendo en el 
comun, adquiere importancia aun en la provincia; y la impor-
tancia adquirida en la provincia le procura cierto influjo en 
los negocios del Estado; el cual adquiere por su parte, en vir-
tud de la conjuncion bien proporcionada de todas estas  in-
fluencias, aquella unidad ordenarla de juicios, de propensiones, 
de afectos, de movimientos en que está la salud del cuerpo . 
social. Este bien rebosando de todo el cuerpo, es recibido por 
cada individuo, á quien comunica aquella tranquilidad y suave 
bienestar de paz y de contento con que reposa en el órden. 
Por lo cual si el individualismo de la Reforma tendiese á des-
truir en sus parlamentos y en la sociedad la representacion de 
este interés colegiado de las asociaciones menores, evidente-
mente tenderla á representar mal los verdaderos intereses de 
la sociedad, y en vez de esto á traer la discordia y la , disolu-
cion. La naturaleza habia,'pues, provisto al individuo de esta s . 
asociaciones menores, anticipándose á toda deliberacion de su 
parte y aun ántes de que el fuese capaz de deliberar: de suer-
te que el infante, desde el seno de la madre que le dá el pe-
cho, comienza ya á' ejercitar su influjo en el conjunto total 
de la sociedad; y la ejercita cabalmente por aquella depen-
dencia con que está adherido á la familia que prevée y fo-
menta sus futuros intereses; por aquella dependencia con que 
la familia está ingerida en el comun, el comun en la provin-
cia, la provincia en el Estado. Levantóse el Erinneo de la 
Reforma y emancipólo; mas lo que hizo con esto fué aislarlo, 
y el aislamiento de un individuo entre millones de enemigos. 
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 	 29 
que podían oprimirlo y desangrarlo, espantó á la Reforma y 4 
los reto^mados. ¿Qué hacer para remediar el daño y el espan-
to? Despues de haber dicho: eres libre de la sociedad por de-
ber, añadióse: eres libre para asociarte por interés (libertad 
de asociacion). De este modo la independencia abolia la mudad 
natural  detoda•la sociedad, y por consiguiente toda idea de 
aquel bien comun natural, que no puede nacer, sino de la 
dependencia natural  de las partes respecto del todo; y hé. 
aquí por qué en estas sociedade§ el bien comun se vé luego 
fabricado segun el antojo de la opinion de los más, como en su 
lugar veremos. 
691. llagamos aquí otra observacion mucho más impor-
tante y práctica sobre el espíritu que ha excitado en la socie-
dad la destruccion de su natural organismo, por la cual se ha 
sustraido á cada uno de los consorcios la influencia que debe-
ria legítimamente ejercitar segun su naturaleza en el grado 
inmediatamente superior de la asociacion. El espíritu que re-
sulta de esta disolucion anti-natural es el furor de loI pode-
res políticos para defender por si mismo los propios derechos 
civiles. Expliquemos algun tanto esta idea en el primer grado 
de la asociacion pública. 
La destruccion del municipio natural produjo y debia pro-
ducir la mania de los poderes politicos. Para producirla hu-
. hiera sido bastante aquella activa energía de temperamento 
que se halla en muchos, cuales son los que habiendo nacido 
para obrar necesitan una materia en que esplayarse. Estos la 
'encontraban en el municipio tanto mas oportuna para satisfa-
ce ^
 ^su ambicion, cuanto era mas proporcionada á sus conoci-
mientos, mas justa en sus deseos, mas provechosa á sus ente-
rases. Los negocios del comun no son otra cosa por su natu-
raleza que la recta ordenacion de las relaciones entre familia 
y familia; y cabalmente por esto siendo capaz todo padre de 
familia de conocer los intereses de la suya, puede sábiamente 
Juzgar sobre sus relaciones con las demas familias que la ro-
dean. El deseo, pues ,  de influir en determinar con leyes po-
sitivas las relaciones naturales é indeterminadas entre las fa-
milias vecinas nada tiene de desordenado, pues es un deber del 
6 
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padre; el cual provee á los intereses de la propia familia, cuan-
do mantiene el órden en las relaciones comunales. Excitado 
se siente, pues, á obrar dentro de este círculo no solo por la 
ambicion operativa, sino por la proporcion de sus fuerzas, por 
la certeza de sus derechos, por el sentimiento de sus intere-
ses y hasta cierto punto por el dictamen de su deber. 
Pero si se quita á los cabezas de familia estas influencias 
para confiar á un Gobierno central todos los intereses del co- 
mun, ¿qué deberá resultar? Toda lesion de los intereses priva-
dos, lastima á todos; y así como el ojo y la mano se vuelven 
luego á donde está la llaga, todo individuo del comun procura-
rá al punto indagar las causas del mal para conocer su re-
medio. Pero el remedio depende de la autoridad central; y hé 
aqui por consiguiente al individuo casi en la necesidad de exa-
minar si la autoridad central cumple bien con su cargo; y aun 
hartas veces sucederá que el individuo conozca;los verdaderos 
intereses del comun mucho mejor que el ministro de la Gober-
nacion. Las quejas serán, pues, tan justas, cuanta sea la in-
justicia de las providencias del ministro. Y hé aquí el espíritu 
del descontento justificado por un derecho cuando ménos 
aparente. 
Pero este es el menor de los males. El trabajo del comun 
se presenta al padre de familia como efecto de las influencias 
centrales, que no puede remediarse si estas no se remedian; 
y hé aquí, pues, al súbdito juzgando y deseando , y finalmente 
intentando nuevas combinaciones políticas , sin las cuales no 
vé la esperanza de que se remedie la marcha del comun. Co. 
menzará, pues, á pretender para si los poderes politicos, cree-
rá tener derecho á poseerlos, pues siente la necesidad de ellos 
para el remedio. Más como esta necesidad no procede de la na-
turaleza sino sólo del desórden de las instituciones positivas, 
la naturaleza no le ha dado los conocimientos necesarios al 
órden politico como se los dió para el órden municipal. De 
aqui que las providencias politicas con que él quisiera reme-
diar su propio mal, sólo sirven para aumentarlo ; y aquella 
capacidad que en un circulo más estrecho habria sabiamente 
provisto al b'en del comun, lanzada en una esfera (pie no es la 
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suya á discurrir de política sin cdnocerla, desbarra miserable-
mente ó se postra. 
Y hé aqui la triste consecuencia del órden natural violado 
en la constitucion del comun por el influjo de la independen-
cia inalienable del hombre. Por donde se vé que conceder á los 
particulares la debida influencia en los nogocios del comun, 
restringiendo la accion del Gobierno central á unir y coordi-
nar la accion de los varios municipios hácia el bien comun de 
toda la provincia, y por último de todo el Estado, es no solo 
un acto de justicia administrativa, sino al mismo tiempo un 
remedio eficaz contra el furor de los poderes politicos, cuya 
conquista seria poco aliciente para el pueblo si no la juzgase 
necesaria á la defensa de sus intereses domésticos. 
Y lo que decimos del comun podria aplicarse con las debi-
das proporciones á todas aquellas corporaciones de religiosos, 
de artesanos, de sábios y literatos y de otra cualquiera profe-
sion, que sometidas un dia para la tranquilidad pública á la 
direccion de la Iglesia que las libraba de abusar de la fuerza 
que se adquiere con la union y con el organismo, fueron des-
truidas por el espíritu innovador, y sustituidas por la libre aso-
ciacion de los obreros y otros clubs emancipados de todo 
vinculo moral y de toda vigilancia pública, con aquella ventaja 
que se vió en las barricadas de Paris y de Viena. 
¿Queremos arrancar del corazon de los particulares la raiz 
del descontento y del furor político? Estúdiese atentamente el 
organismo natural del comun, ylas justas influencias que le 
corresponden NATURALMENTE al jefe de la familia. El legislador 
que sepa concederá estas influencias la libertad necesaria para 
asegurar la familia, sin dejar que esta pierda las ventajas que 
adquiere de su union con el Estado, y por consiguiente, de su 
dependencia de él con relacion al bien comun, podrá gloriarse 
de haber quitado pábulo al incendio europeo restableciendo la 
paz en la gerarquía soeial restaurada. 
692. Obsérvese además que esta paz y este bien comun 
es asimismo bien de cada individuo, como es bien de cada 
fibra la salud de todo el cuervo. La salud, aunque bien inesti. 
mable (bien lo echa de ver quien la ha perdido), todavía se 
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siente bastante ménos.por cada una de las partes orgánicas que 
lo que cada una de ellas siente el estimulo de los agentes ex-
ternos proporcionados á su especial funcion. Por donde acae-
ce que las personas muy materiales y esclavas del sentido sa-
crifican á veces estúpidamente en la embriaguez de una pasion 
el tesoro de su salud á la importunidad de cualquiera de sus 
órganos abrasado por la sed de gozar. 
Ahora bien, asi cabalmente puede suceder en todo cuerpo 
social por un momentáneo paroxismo. Y si el cuerpo social se 
halla viciado por el principio heterodoxo, verdadera fiebre de 
la sociedad, no solo puede sino debe acaecar constantemente; 
pues el terrible anuncio de libertad (1) deja la rienda suelta 
á toda la energía del sentimiento individual, al paso que el 
bien cornun, cuya pérdida causa un pesar acerbísimo,'lo sien-
te poco y se cuida poco de él quien lo posee: el bien comun 
como todas las ideas universales se conoce por la razon, mas 
el bien particular se conoce y desea por via de sentimiento. 
Apenas tocó la idea reformadora la trompeta de la insurrec 
clon, despertáronse en el cadáver de la sociedad católica á 
manera de afinidades moleculares todos los intereses privados 
de las partes orgánicas; la provincia recuerda los derechos so-
beranos ó los privilegios de los fueros ó de los usages gozados 
en otro tiempo, y se opone á la union, como recientemente 
los ligurios y saboyanos amenazaban con separarse del  Pie-
monte; ¿pero no tuvo el municipio tambien en algue tiempo 
su soberanía, sus torres almenadas, sus cañones y sus carros 
militares? ¡Qué dicha si pudiéramos volver á aquel tiempo con 
todos los tribunales dentro de nuestros muros, sin tener que 
mandar proscritos á remotas fronteras, ni que vaciar en ageno 
Erario nuestros tributos! ¡ Vivan los comunes! Pero el comun 
no subsiste sino por los sacrificios de lá familia, y estos sacri-
ficios, mal distribuidos bajo el régimen del interés don daño 
especialmente de los pobres, moverán al proletario indepen- 
(1) Cou&IN formuló este anuncio destructor de toda sociedad, y 
lo dió por base á su moral en aquellas dos palabras: Ser libre, sé 
libre. 
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diente á gritar en medio de la plaza: ¡Abajo la clase media! Con 
lo que querrá decir que abajo todo órden de autoridad munici-
pal. Héle aquí que vuelve ronco de la demostracion de la plaza, 
y encuentra sentado al hogar un padre de mirada terrible é 
inflamada, solicito por el bien del comun en el cual contempla 
su esperimentada prudencia el bien de la familia, La austera 
acogida que este le hace al bullanguero, lastima alguna fibra 
de su corazon, y le hace suspirar por que se destruya el yugo 
paterno. ¡Oh atencion! A son de tambor van convocándose 
los electores: ¿A quién dará su voto este hijo impaciente y dis-
colo? Al que 'quiera proponer una ley contra el discolato (1) y 
contra las influencias municipales de la clase media ; los indi-
viduos de esta se lo darán al que les prometa emanciparlos del 
gobernador civil , y los provincianos al que quiera los privi-
legios y la libertad omnímoda de la provincia; en suma, cada 
cual á quien sostenga el interes vacilante, no de la sociedad, 
sino del individuo físico ó moral. Y no acabará el fermento en 
el primer grado de disolucion : disueltas las provincias por el 
Estado, comenzarán á procurarse la libertad contra la provin-
cia los comunes: en los comunes emancipados se desenca- 
denarán las familias, y renovaranse, como sucedió en 181S en 
ciertos comunes de Sicilia, aquellas luctuosas facciones que en 
laEdad media fueron el estrago de toda ciudad y aun de todo 
caserío en Italia. De esta manera un calor disolvente de fiebre 
social vá trasladando á las clases infimas del individualismo el 
gran movimiento de los intereses , dejando sin defensa todos 
los intereses mayores de la gerarquía de asociaciones gradua-
das , y reducirá á todo individuo á su personal pequeñez, 
igualmente incapaz de acometer grandes empresas y de resistir 
á fuertes agresiones. 
695. Que este sea verdaderamente el efecto de la indepen-
dencia protestante, no tengo necesidad de demostrarlo históri-
camente á los italianos, que no podrán olvidar aquella fiebre 
(1) Discolato se llamaba y acaso se llama todavia en Floren-
cia, á una medida de policía que recoge á los díscolos y los con-
dena â la prision ó al servicio militar. 
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municipal que se encendió de repente apénas se publicó el de-
recho de independencia, gin que fuera bastante á contenerla 
ni el juicio de los más avisados, ni aún el peligro evidente de 
su principal empresa, que era la emancipacion de Italia. 
Imposible parecia que los agitadores fuesen tan estúpidos que 
ho viesen ó tan frenéticos que no pudiesen soportar la nece-
sidad, al ménos momendanea, de unir provisionalmente to-
dos los esfuerzos, y por tanto de respetar, cualesquiera que 
fuesen, todos los derechos existentes, cualquiera de los cuá-
les, una vez puesto en duda, bastaba á separar de la obra á 
toda unas clase de ciudadanos y hacer titubear con la duda 
á todas las demas. 
694. ¿Pero quién pide sabiduría al calenturiento que deli-
ra? La agitacion habia comenzado violando abiertamente, sin 
que precediera sentencia alguna judicial, un derecho interna-
cional reconocido hacia más de cuatro lustros , y que hoy 
mismo ha sido confirmado hasta por el Sr. Bianchi-Giovini 
(L'Opinione 9,de Enero (le 1851), no investigaré ahora si jus-
ta ó injustamente: estaba en  vigor 'por via de posesion, y fue-
ron rotos los tratados por una de las partes que se erigió así 
misma en juez y dijo: yo tengo razon, — Tambien la tengo yo, 
debió al punto responder en cada asociacion menor el litigante 
más audaz en fuerza del mismo principio ; y la division fué 
luego consumada por obra de los republicanos, cuyas doc-
trinas son una aplicacion más completa del principio de in-
dependencia. Los moderados que fueron los primeros en for-
mularla y cuya simplicidad habia llegado hasta el punto de 
lisongearlos con la idea de encadenar la lógica de las muche-
dumbres con los articulos de su Constitucion, al exhortarlas á 
violar por su propio antojo el tratado de. Viena y las institu-
ciones monárquicas, con tal que respetasen la nacionalidad 
italiana y los nuevos Estados; los moderados, digo , viéndose 
impotentes para enfrenar aquellas fieras indómitas, se retira-
ron en buen órden deplorando los impetus que no podian re-
sistir; y al remordimimiento de su conciencia y á las recon-
venciones de su pátria destrozada respondieron con una ex-
cusa todavía peor para' ellos que el cargo: ¿qué podia- 
r 
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mos hacer nosotros, si estos frenéticos no nos escuchan? 
695. .¿9ue qué podiais hacer? ¿Acaso erais tan ignorantes 
en el conocimiento de los hombres, tan imperitos en materias 
históricas, tan inespertos en los negocios públicos que no com-
prendíais los peligros y los excesos de un pueblo desbordado? 
¿No visteis que una vez desbordado el pueblo se desligó del 
derecho, y que realmente se encuentra desligado cuando un 
solo derecho es reputado por violable? ¿que es violable el de-
recho cuando la independencia es natural é inalienable? E 
ignorando verdades tan triviales y palpables, ¿cómo os atre-
visteis á usurpar la direccion de los pueblos embriagándolos 
de independencia? Y por no ver en esta independencia el es-
píritu heterodoxo menospreciásteis la voz, rompisteis los de-
cretos, hollásteis la persona de un Pontifice cuyas amonesta-
ciones os impedianneguir el camino del abismo! ¡Y despues 
de estos excesos de arrogancia anticatólica y de una implici-
dad que tan poco os honra, creeis escusaros con la ceguedad 
del pueblo, y nos pregnntais: ¿qué podiamos nosotros? Podiais 
creer como católicos; podiais conocer como filósofos; podiais 
calcular como espertos; podiais sobreseer como prudentes; y 
por lo ménos podiais reconocer el error y no empujarnos 
de nuevo al precipicio con teorías que inexorablemente nos 
asesinan. 
¡He aquí en la realidad histórica la rigorosa aplicacion de la 
la idea regeneradora! Asi fué disuelta Italia bajo la influencia 
de esta idea; asi serian disueltos bajo la constituyente italiana 
todo pueblo, toda provincia, todo comun, toda familia; pues 
el mismo principio debia producir las mismas censecuencias en 
todo', los grados de asociacion: por mi parte, y sin temor de 
ser desmentido, dejo la comprobacion histórica de estas doc-
trinas al juicio de cualquiera que conozca los episodios pro-
vinciales y municipales de aquella revolucion , y de quien me-
dite con la sabiduría imparcial del publicista los votos de cada 
uno de los diputados én todas las varias cuestiones, investi-
gando los principios por que se deciden. De esta considerá-
cion resultará que el principio del interés solemnemente abra-
zado por la sociedad liberalizada , dicta á cada diputado un 
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sufragio análogo á la pasion individual que lo agita, y que es 
presentada por él con colores seductores y disfrazada con 
todas las artes del raciocinio y de la elocuencia del bien 
comun. 
690. Pero al dejar á la memoria de mis lectores el estudio 
de las reminiscencias históricas, no debo omitir una observa-
cion que puede todavía dar mejor á entender la última natu-
raleza del principio disolvente, y evidenciar todavía más que 
la actual disolucion de la sociedad nace propiamente, corno 
hasta aquí demostrarnos, de la independencia protestante. 
Este principio (como notamos en otra parte y observaremos 
mejor despues) no tiende propiamente á destruir la union so-
cial sino en cuanto la mira como efecto de un derecho cualquie-
ra, que domina á la voluntad humana y enfrena el libre frenesí 
de las pasiones. Por esto si una asociación resulta de la libre 
eleccion hecha por el individuo para secundar un interés cual-
quiera, podrá encontrar gracia en los ojos de los regenerado-
res modernos, y aun ser objeto de sus favores. Así nada hay 
que temer, salvo en el caso extremo de llegarse al comunis-
mo más salvaje y más lógico, por las asociaciones para nego-
cios, placeres, ciencias, industria, literatura, filantropía, con 
tal que no se vislumbre en todo esto un solo rayo de dere-
cho, con tal que no traspire ni una sola gota de bálsamo ce-
lestial , de perfume sobrenatural. Pero ¡ay si este perfume 
llega á tocar las pupilas irrirabilisimas de su delicada mem-
brana! ¡Oh! para estas asociaciones no puede haber miseri-
cordia. Filantrópica es sin segunda la obra de aquella hermana 
que enjuga el sudor de muerte al desamparado en los .hospita-
les; la filantropía se trasforma en sus benditas manos aun en 
economía administrativa. Pero el olor de su caridad virginal 
es olor de Cristo que deja embalsamada la casa en que pene-
tra (1). Fuera, pues, las hermanas en Avifion, en Verna. Obra 
filantrópica es la instruccion de los nulos pobres, la visita y 
asistencia de los presos; pero si esta obra se hace en nombre 
(I) Donna innpleta est ex odore unguenti...., Christi bonus odor 
suions. 
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de la humildad evangélica por el hermano de la doctrina 
en nombre del Sagrado Corazon ó de San José, la proscripcion 
caerá sobre estas instituciones, aun á costa de disipar tesoros, 
sustituyéndolas con mercenarios. Obra filantrópica es, y nece-
saria cual ninguna otra en épocas de crisis económicas, em-
plear capitales inmensos para librar al pueblo de la usura y-al 
mercader de la bancarota: pero si al fomentar el interés de 
una administracion gratuita se invoca la frecuencia de Sacra-
mentos y el nombre de San Pablo Apóstol, ¡oh! entónces no 
hay piedad, y vereis á un Brofferio, no solo convenir con Bo• 
relia, su enemigo, sino disputarle el honor y el primado 
moral y  civil de la tirania, de la perseciicion, de la expolia-
cion. ¿Lo ves, lector mio? La independencia brama convulsa 
apenas siente algun olor de religion y de derecho. 
697. Si ahora se aplica este principio universal, compren-
deráse fácilmente el verdadero sentido del llamado derecho 
de asociacaon: todos los ciudadanos son libres para asociar-
se segun la letra de las Constituciones modernas, pero su 
espiritu pone luego la siguiente excepcion: con tal que la aso-
ciacion no huela á religion ó derecho. 
Ahora bien: ¿cuáles son las sociedades ligadas principalmen-
te por estos dos vínculos? Por la religion está congregada la 
Iglesia con todas sus partes orgánicas; y asi sean tambien vo-
luntarios los vínculos que forman en ella el religioso, el con-
gregado, el cofrade, la hermana, el circulo y cualquiera otra 
reunion católica; el siglo no quiere frailes, no gl:iere jesuitas, 
ni cofradias, ni congregaciones, ni fanatismo; no quiere, en 
suma union alguna formada por la religion: Broferio nos lo 
ha dicho francamente con una claridad que honra á su valor 
ya que no á su lógica (1); pero de estas antipatias irreligio-
sas prometí no entreteneros mucho por ser demasiado eviden-
tes: pasemos á la union del derecho, 
698. ¿Cuál es la sociedad en que el derecho natural une 
a sus miembros con vínculos más tuertes é indisolubles? Na-
die lo duda: la familia, la misma de quien dijo Beccaria ser 
(1) Sesion de 19 de Julia de 1848. 
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un rano idolo (1). Fortalecida de nuevo con la gracia sacra- 
mental en las penas y trabajos de un monótono consorcio indi- 
soluble, la familia adquirió aquella plenitud de perfeccion á 
(1) Este autor me parece el Avaloro de la idea protestante. 
Léase en el famoso opúsculo De los delitos y  , de las penas el 
S XXVI Del espíritu de familia, y se 'encontrará allí compendiado 
como quinta esencia de la sabiduría lo que vamos mostrando 
como asolamiento del organismo social. Hé aquí algunos pasajes: 
.Estas funestas injusticias fueron aprobadas  por haberse 
considerado á la sociedad mis bien como un conjunto de familias,. 
que como una union de hombres.. Vése, pues, que la sociedad no 
es para Beccaria una union de familias. 
•Si la asociacion es formada por las familias, contendrá veinte 
mil hombr es y ochenta mil esclavos. • Para este escritor hijo y es- 
clavo son sinónimos: como se vé, Beccaria aplica lógicamente la 
doctrina de Montesquieu, que en otro lugar hemos expuesto (C. X,, 
vol. I, 5, 3). 
.Será una república compuesta de veinte mil monarquias.• El 
autor juzga con espíritu republicano que toda sociedad debe ser 
una república; por lo cual añade: 
•El espiritu monárquico se introducird poco á poco en la re-
pública misma sin ser contenido por un sentimiento que respire 
libertad é igualdad.. Tales el espíritu protestante con que escri-
bió Beccaria. 
-En la republica de familias, los hijos permanecen bajo la po-
testad de su cabeza mientras esta vive  en la decadente ?t  lángui-
da edad cuando hasta la desesperacion de ver sus frutos se opone á 
los cambios vigorosos.' Ya lo ves, lector amigo; el autor quiere 
quitar el freno á los hijos y liberalizar la familia para destruirla, é 
sea liberalizar la sociedad. 
.cuando la república es de hombres (no de familias), la familia 
no es una subordinacion de mando, sino de contrato, y los hijos 
llegan á ser libres  como los hombres libres en la sociedad ma-
yor .' La sociedad no es, pues, una subordinacion de mando, sino 
de contrato libre. 
'‘Cuando la república es de familias, los hijos, esto es, la parte 
mayor y ands útil de la nacion, están á discrecion de los padres.' 
¡Pobrecitos! Muchas personas útiles á discrecion de pocas in-
útiles! Así promovia Beccaria el amor paterno y la reverencia 
filial. 
-Tales contradicciones entre las leyes de la familia y las fun-
damentales de la sociedad producen un perpétuo conflicto.' De 
 donde se sigue que es preciso destruir la familia. • 
•La primera inspira sujecion y temor, la segunda valor y liber-
tad,. Este es cabalmente aquel valor y libertad que á despecho de 
los padres llevaba escrito el batallon de la Esperanza de los héroes 
mamones. 
-Aquella prescribe un continuo sacrificio á un idolo vano que 
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que la naturaleza la enderezaba desde el principio (1). Ahora 
bien, el soplo de la reforma resucitó la libertad pagana del 
divorcio donde quiera que logró introducir la pestilencia de su 
gangrena. 
Y nótalo bien, oh lector; esta disolucion fué en nombre del 
placer-felicidad, de la independencia, del derecho de la nata. 
raleza. Lee, si • te place, las pruebas de esto en Bentham, y 
verás censurada corno absurda una ley en virtud de la cual di-
ce el hombre: amaré para siempre la compañera, como si 
pudiese el hombre (añade aquel bípedo) responder de sus afec-
tos futuros. No vela Bentham que si el hombre no puede res-
ponder de sus afectos futuros, no queda contrato alguno váli-
do en el mundo. Pero ¿qué podia ver este inmundo animal en 
las sagradas leyes de las nupcias católicas cuando tenia la apo-
logía y el panegírico de la prostituta que se ofrece al público 
como ministra de felicidad? 
699. IIé aquí la idea de la union más sagrada, más natural, 
más inviolable que hay sobre la tierra anegada para corromper- 
se llama bien de la familia 	
 esta enseña á proveer d la propia 
conveniencia sin ofensa de las leyes .= ¡Qué sentimental era Bec-
caria! 
.A' medida que la sociedad se multiplica..... el sentimiento 
republicano se disminuye proporcionalmente  una República 
demasiado vasta no se salva del despotismo sino es subdividién-
dose y uniéndose en tantas Repúblicas federativas.. ¡Cuán viva 
expresion se vé eu estos dos períodos de la contradiccion po-
testante! El autor ha destruido el organismo natural de la fa-
milia para formar la sociedad única ; ahora destruye esta unidad 
para salvarnos del despotismo. ¿Pues no era más cómodo dejar 
las cosas en el estado natural en que Dios las puso? Pero véase el 
gracioso medio á que recurre el autor para dividir !a República y 
salvarla del despotismo. 
• ¿Cómo conseguir esto? Por medio de un dictador despótico que 
tenga el valor de Sila, y tanto genio para edificar como él tuvo pa-
ra destruir. A un hombre semejante  la gloria de todos los siglos 
lo espera.. Como se vé, el genio de Mazzini no faltaba a Becca-
ria: el cual canta anticipadamente el himno de gloria al Principe 
reformador para impulsarlo al suicidio: dispuesto está á besar 
los piés aun al despotismo, con tal que se torne reformador libe-
ral: y pone el sello á las contradicciones protestantes llamando 
á un dictador despótico para que nos salve del despotismo. 
(1) A b initio non fuit jus. MATTH. 
{ 
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se en el fango del álito pestilente de la independencia y del 
naturalismo: ¡juzga si quedará piedra sobre piedra en lo res-
tante del edificio social cuando así se conmueve su único fir-
mísimo fundamento! ¿Qué afecto tendrá al. Comun el que no 
ama la familia? ¿Qué sacrificio hará por la Provincia, por el 
Estado, el que nada sacrifica al Comun, á la familia, á los hi-
jos, á la naturaleza? 
700. ¿Qué más? La misma union todavia más íntima de 
la inteligencia con el organismo ; la union que forma la 
existencia misma del hombre, y la que nosotros llamamos 
vida, cae tambien por inspiracion protestante en nombre de 
la libertad y  de la felicidad (1) bajo el puñal independiente del 
suicida; y un espíritu de vértigo que tiende Ampliamente sus 
alas tenebrosas por la sociedad liberalizada, murmura en se-
creto al oido, no digo del desesperado , del desgraciado , sino 
aun del hombre aburrido y despreciador, sino de la doncella, 
sino del niño, la espantosa libertad del palet exitus; y la axfisia 
y el veneno llegan á ser un juego, una ironia, un medio de 
singularizarse y desafiar la opinion y la justicia. ¿ Ni qué union 
será ya respetada si la independencia del brazo y de la pasion 
pide su garantía al suicidio, y lo trasforma en heroísmo, y  lo 
jura como un deber? 
No, no existe ya la unidad bajo este dominio destructor : el 
entendimiento fué emancipado con la incredulidad del yugo de 
un Dios revelador; con la critica, del yugo de la razon; con la 
soberania popular, del de toda autoridad ; con el derecho del 
suicidio del de todo temor. Así se disuelven la sociedad del 
alma con Dios en la Iglesia, la del pueblo con el Príncipe en 
la ciudad, la de la mujer con el marido en la familia , la del 
cuerpo con el alma en el individuo, siempre que estos víncu-
los son osados de oponerse al impulso de una pasion , á un 
derecho, á la libertad , á un deseo de felicidad (placer). Di-
suélvese la sociedad hasta en su primer elemento, abandonada 
(4) Lea quien pueda los sofismas de ROUSSEAU en fa Nueva 
Ifetoisa en favor del suicidio, y verá que todos ellos se apoyan en 
el derecho á gozar, ó sea a la felicidad. Lo mismo podria decirse 
respecto. de Jacobo Ortiz. 
3 
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á merced del primer insensato que quiere dominarla. Tal es 
la ultima consecuencia de la independencia protestante. 
Ahora bien; si el principio protestante acaba con toda socie-
dad, con toda manera de union, fácil es comprender que mal 
puede ser representada bajo su influencia la sociedad verda-
dera y natural, cuando su organismo ha dejado de existir. 
Abolition de la unidad moral. 
701. Hemos visto que la representacion nacional es impo-
sible en el protestantismo, porque mediante el individualismo 
que formó su esencia intima, como su mismo nombre lo dice 
(protestar quiere decir, en efecto, separarse), hace imposible 
el organismo social, é imposible, por consiguiente, la nacion, 
sociedades esencialmente orgánicas. Con todo, no seria tan 
grande este mal, si abolido el organismo de la nacion, pudiese 
al ménos el protestantismo representar su espiritu, ó séase la 
unidad moral. Compréndese esto muy bien recordando que la 
importancia de los agentes debe medirse por su proporcion con 
el firi que deben conseguir. Es así que el fin por que se dice 
reunirse los representantes, es un fin completamente moral é 
intelectual, pues se pretende que den una ley de acuerdo 
con sus propios juicios y voluntades, ó digamos mejor, con los 
juicios y voluntad del pueblo, qne son cosas de un órden ab-
solutamente inmaterial: luego aunque faltase la representacion 
del organismo, todavía podrían lisonjearse los novadores de ha-
ber tocado la meta, si al ménos representasen con  sus institu-
ciones el sentimiento moral de la nacion. 
702. Lo cual no sería difícil en una sociedad católica, pues 
no hay cosa mas fácil que una verdadera representacion cuan-
do la indole misma de las personas las hace perfectamente se-
mejantes. Supongamos dos gemelos, y el caso lo 11e visto yo 
    
r 
  
42 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
mas de una vez, que hayan recibido de la naturaleza la misma 
idéntica fisonomía. Si uno de ellos estuviese ausente y su ma-
dre quisiera que le sacaran su retrato, ¿qué haria? Fácil es 
adivinarlo: llamaria al pintor y poniéndole delante su hijo se-
gundo le diri'a: «las facciones son las mismas con muy peque-
ña diferencia en este ó aquel punto; la nariz un poco mas de 
perfil , los carrillos un tanto mas gruesos , el colorido algo 
mas animado, eta.» 
703. Asi cabalmente puede representarse á la madre (Igle-
sia) toda nacion católica en su perfectísima fisonomía moral; 
pues la moral del católico, así en el entendimiento como en 
la voluntad, está formada esencialmente por la fé y por las leyes 
de la Iglesia: y así, sea quien quiera el que representa socialmen-
te la moral de la Iglesia, está ciertísimo de representar en su 
parte mas importante la 'nacion ó el individuo católico. Digo y 
repito (permítaseme este recuerdo en materia de tanta impor-
tancia), digo y repito, en su parte mas importante, no solo por-
que el entendimiento y la voluntad son en el hombre la parte 
especifica, son el yo de que tanto nos hablan alemanes y 
 ale-
manescos; sino principalmente porque en la idea de los 
constitucionales los representantes se reunen, 1.° para 
 ha-
cer leyes, que son actos de inteligencia yvoluntad; 2.° porque 
estas leyes espresan los juicios (ó como ellos dicen la opinion) 
y la voluntad nacional. 
704. Por donde se ve cuán fácil debia ser una representa-
cion nacional verídica en los pueblos católicos de la edad me-
dia (á que nos remiten cuando les tiene cuenta los novadores 
con mas audacia que buena fé), cuando la unidad de la fé y de 
la ley hacia imposible á un diputado alterar un .ápice en la 
conciencia de sus comitentes y en todas las relaciones políti-
cas que con ellas se enlazan y forman lo que supremamente 
importa en un pueblo sinceramente católico. Tambien se ve 
por aquí cuán razonable es otra representacion, verificada en 
el rito fundamental de la Iglesia, el bautismo; en el cual el 
niño privado aun del uso de la razon es fidelísimamente re-
presentado por la mente y la voluntad de los padres y de las 
personas que hacen sus veces. Llena la madre de los fieles 
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cle respeto para con los sentimientos naturales , infundidos en 
nosotros por el mismo Criador que instituyó la Iglesia, com-
prende que la inteligencia del hijo durante largo tiempo es 
una con la del padre (1); por tanto, siendo el padre católico, 
el hijo tendrá naturalmente el mismo sentir y el mismo que-
rer inspirado por el catolicismo, en el cual debe ser educado. 
Tambien en este caso es, pues, muy razonable y verdadera una 
representacion de órden moral. 
705. ¿Pero puede decirse lo mismo entre los protestantes? 
No: su representacion bautismal es una burla sacrílega: es de-
cir, por una parte, que sería un crimen de lesa dignidad hu-
mana encadenar la inteligencia del niño, y en el acto mismo 
pronunciar en su nombre: ¡ Yo creo! La afirmacion es tan ab-
surda que ciertos católicos, cuya cabeza protestantizada vá ab-
jurando á la par con la fe aun la misma naturaleza, dicen 
francamente que es absurda la obligacion del bautismo, por-
que nadie puede obligarse sin querer (2); como si el padre no 
debiera educar á los hijos para que obren racionalmente ó no 
fuese racional en los hijos consentir con el padre, ó en el pa-
dre inclinarse delante de Dios, autor de la revelacion. 
706. Ahora bien, este mismo absurdo, introducido por el 
individualismo protestante en el bautismo, resulta mil veces 
más estravagante todavia introduciéndose en una representa-
cion nacional con un Manifiesto que podría publicarse al tenor 
siguiente: 
CIUDADANOS! 
«Sois libres en vuestras opiniones; por consiguiente no hay 
entre vosotros un sólo cerebro que convenga con ningun otro. 
Mas, pues debeis obedecer únicamente á 'la verdad que pen-
sais, y á la justicia que quereis , se os invita á que busqueis 
entre vosotros mismos una cabeza que exprese fielmente lo que 
(1) Cap. 7, S. 13, núm. 553. 
(2) Esta imposibilidad la entienden solo en lo tocante á la Reli-
gion; pero en las demos cosas no reparan en ella. Véase la Civiltd 
Cattolica. Vol. 1, p. 374. 
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piensan las demas cabezas contrarias , una voluntad que ex-
prese fielmente lo que quieren todas las demas voluntades 
contrarias, 
707. ¿Que tal, lector amigo? ¿no es esta propiamente la em-
presa de nuestro picapedrero, representar en una sola cabe-
za, quince ó veinte millones de cabezas todas contrarias las 
unas á las otras? Comprendo que esta imposibilidad reconocida 
ha forzado á los politicos reformados á contentarse con que se 
represente la mayoría de las cabezas ; lo cual es una violacion 
de su principio combatido por la naturaleza. Ellos dicen : No 
estás obligado á obedecer si no consientes. La naturaleza res-
ponde : El consentimiento de todos es imposible ; los novado-
res, pues, replican contradiciéndose: Debes obedecer á la ma-
yoria. 
Pero en esta misma mayoría ¡cuántas mentiras se encier-
ran! Prescindiendo de que esa réplica niega el derecho ina-
lienable de independencia en el acto en que se quiere redu-
cirlo á la práctica; pasando en silencio todo lo que dijimos 
sobre la imposibilidad del sufragio universal , aunque esta 
condicion seria necesaria para formar una verdadera mayo-
ría; sin hacer memoria de que esta impotencia reduce á los 
fautores de la doctrina heterodoxa á decir claramente que los 
votos se pesan y  no se cuentan, que el pueblo son los hombres 
ilustrados, y que los hombres ilustrados son los liberales: en 
suma, ciñéndonos al simple cbjeto de la presente disquisicion, 
quiero suponer que los diputados sean una expresion verda-
dera de la mayoría que los manda: ¿serán ellos por esto re-
presentantes morales? 
708. Ni por pienso; pues para representar esta mayoría, 
deberian recibir de ella la comunicacion de sus opiniones y de-
seos; comunicacion no sólo imposible, sino tambien irracional. 
Imposible porque en la multiplicidad de los negocios destinados 
á la discusion, la unidad de los juicios, ya moralmente impo-
sible sobre cada negocio en particular, es absolutamente 
absurda en el conjunto total de los mismos. Y es evidente que 
no existiendo esta unidad mal puede ser comunicada. Si á los 
diputados se les nombrara como procuradores para un solo 
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asunto, discutido este en los colegios electorales , podría de-
terminarse (Dios sabe cómo) la disposicion moral de la na-
cion acerca del punto discutido ; pero ¿cómo determinarla, 
cuándo ni siquiera se sabe lo que despues ha de:tratarse en 
las Cámaras? 
709. Pero supongamos todavía posible este absurdo; su-
pongamos que sobre cada negocio se pnede obtener la ma-
yoría (le quicios y voluntades, y que esta mayoria diversa en 
mil diversas coyunturas, se vé afortunadamente reflejada siem-
pre en la única cabeza del diputado electo: en tal caso ¿no 
seria sumamente irracional exigir á este diputado que repre-
sente las ideas de sus comitentes de una manera inmutable? 
¿Pues para qué se discuten los negocios en el Parlamento, 
sino cabalmente para que los diputados sean ilustrados por la 
discusion? Pretender que estos no cambien (le opinion, sería 
frustrar todo el mecanismo representativo. Hénos aquí, pues, 
en la alternativa de dos extremos irracionales: ó debemos decir 
al diputado: la nacion afirma, y tú, que debes, representarla, 
podrás representarla negando (lo cual significa que la nega-
cion representa la afirmacion), ó decirle que despues de la dis-
cusion, sean las que quieran las razones que en ella se oigan, 
él no debe m idar de dictámen; lo cual, sobre lo irracional de 
un sufragio contrario al bien público conocido, envuelve lo ir-
racional (detecto muy comun en las Asambleas modernas) de 
haber charlado dias enteros á costa del pueblo sobre un nego-
cio ya inmutablemente deliberado. Lo irracional toma visible-
mente en este caso la forma de un dilema donde no hay esca-
pe, pues si se huye de uno de sus cuernos, clávase el adversa-
rio en el otro: ó el representante piensa por si,y entónces no 
representa, ó el representante representa, y entonces hace le-
yes sin pensar. 
710. Y aquí tenemos otra ridiculez digna de atencion: las. 
leyes que salen de la urna parlamental , se nos echan encima 
gravemente por voluntad de la nacion, cuando miradas en ver-
dad aun sólo en el parlamento, son generalmente sucesos casi 
fortuitos; para demostrar lo cual bastaria examinar las espe-
cies peregrinas y contradictorias pronunciadas por la boca de 
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la nacion personificada en la urna fatal. Pero no me detendré 
ahora en lo que pasa, pues me urge explicar sus causas. 
711. Para que la ley fuese realmente la expresion de un 
juicio y de una voluntad nacional, seria preciso por lo ménos 
que expresara el juicio y la voluntad una de la mayoría de los 
diputados. Con poquísimo me contento en verdad : pues no 
exijo , segun el principio de los novadores, que consientan 
"todos los individuos, ni la mayoría de ellos, no exijo el acuer-
do de las opiniones entre los electores, ni la mayoría personal 
de estos ; me contento con la mezquinísima mayoría de dos-
cientos ó trescientos diputados , y si esta se consigue , me re-
signo (para lo cual se requiere una buena dósis de abnegacion) 
á decir esta solemne mentira: el parecer de los trescientos es 
un verdadero retrato del parecer de veinte ó treinta millones. 
Pero no, esta mayoría misma de trescientos juicios y volunta-
des es ya de por si una mentira, si se afirma generalmente y 
como efecto constante de la institucion. ¿Quieres palparlo? 
Hé aquí las pruebas. 
712. ¿Qué entendemos por juicio único y única voluntad 
de trescientos honorables? Entendemos la afirmacion de un 
juicio único seguido de una sola determinacion. La unidad 
externa del hecho no es por si misma unidad de juicios y de 
voluntades, antes nuede nacer de su oposicion. ¿Se podria tener 
por única voluntad la de los hijos de Jacob cuando arrojaban 
en la cisterna al inocente José, Ruben para salvarlo, los otros 
para matarlo? ¡Singular unidad seria la que se formara por el 
homicida y el defensor! Ahora bien, esta es la unidad moral 
que dicta las leyes en el Parlamento: lo cual se ha visto so-
lemnemente confirmado en el ejemplo reciente de la Asam-
blea francesa, que estuvo á pique de producir un incendio uni-
versal con la caida del ministerio Baroche y del general Chan-
garnier. Puede leerse el hecho en la crónica segunda de la 
 
Civilta Cattolica de Febrero de 1851, donde se verá cómo una 
minoria quería que cayese el segundo, y la otra que fuese 
aplaudido; mas teniendo ambas sus razones, ó por puntillo 6 
por espíritu de partido, para combatir el ministerio, hé aqui 
que se consintió en una ley luego al punto desaprobada por los 
^ 	 ^ . 
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mismos que la habían establecido: ley que no expresaba nin-
guna mayoria en su conjunto, ley negada por una fraccion del 
partido que la aprobaba con otra. 
¡Cuántas veces no ha sucedido lo mismo! ¡Cuántas veces 
podrá repetirse el hecho en fuerza de las instituciones parla-
mentales! ¿No era esto con poca diferencia lo ocurrido en In-
glaterra cuando el voto de los irlandeses combatiendo el bill 
antipapal hacia mudar la ley electoral (1)? ¿No puede reducir-
se á esto el sincretismo de los consejos de instruccion pú-
blica introducidos en Francia, donde un pisto de católicos, de 
protestantes, de judíos, de incrédulos dá un resultado único 
sacado de principios contradictorios para el régimen de la  en-
señanza pública. de lo cual se rie grandemente Cormenin (2)? 
En tales casos, ¿qué estómago por grande que sea, se tragará, 
por ejemplo, que poniendo yuntas las miras que presidieron al 
nombramiento de Brofferio por el comun de Caraglio, de As-
proni por el de Génova, de Lisi por el de Brá, de Menabrea 
por el de Saint-Jean-de-Maurienne, y así otros, se obtendrá 
realmente la expresion del sentimiento moral de aquella na-
cion, siendo así que Asproni contradice á Lisi, al paso que 
Brofferio blasfema del Dios de Menabrea? La mayoría nacional 
que eligió por diputados estos gladiadores parlamentarios, se 
reduce, pues, á la mitad de lo que  antes era; y la minoría de 
la Cámara, junto con la minoría de la nacion que fué vencida 
en las elecciones, forma probabilísimamente la verdadera ma-
yoría que en tal caso seria contraria á la ley establecida. El 
profesor Melegari recono"e esta condicion del Gobierno repre-
sentativo , por cuya razon asegura con valor que su garanlia 
es insuficiente; «pues ¿quien garantizará, aiiade, á la parte de 
la nacion que no está representada? ¿quién garantizará á las 
minorias de derecho que son á menudo las mayorias de he-
cho, contra el absolutismo de las mayorias de derecho que 
son á menudo la minoría de hecho?» (Risorgimento, 8 de Di- 
(t) Cilvilta Catlolica, vol. IV, pá . 67G. 
(2) Liberté, grautuité, et publicité de l'enseignement, par TiuoN. 
Paris 4350. 
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ciembre de 1850). IIé aqui un profesor de Derecho constitu-
cional en Turin reconociendo que la ley puede hacerse por la 
minoria. Y despues de todo, ¿qué expresa esta ley en el juicio 
de varios diputados? Tomemos, por ejemplo, la ley sobre el ar-
mamento de la milicia nacional ó de la marina. En esta ley, 
el voto de uno significará por ejemplo: Quiero que se arme la 
milicia, porque la considero útil ci Mazzini: el de otro dirá: 
Quiero seguridad pública, y tengo por instrumento adecuado 
para conseguir este fin la milicia nacional; el de Asproni po-
drá significar: Quiero lu república liguria, porque la considero 
útil á Génova; el de Menabrea podrá significar: Quiero la ob-
servancia del Estatuto, porque me juzgo en este punto ligado 
por el juramento. 
715. Il(e aquí cuatro voluntades y cuatro juicios diversos 
y acaso opuestos que han producido una ley única: decir que 
esta ley 'única espresa una voluntad única, eš una mentira vi-
sible descubierta solemnemente por mil hechos y mil razo-
nes : es una mentira que ruborizaria á la materialidad de 
las ciencias físicas, bien que estas se hallen reguladas por la 
irresistible necesidad que impulsa á las sustancias materiales. 
¿A quien no darla que reir un físico que viendo entrar dos na-
ves en el puerto, dijera que las dos han hecho el mismo ca-
mino? El hecho material es uno, pero la causa moral puede 
variarse indefinidamente. 
Y nótese que la inmensa variedad de impulsos hace que sea 
fortuito el resultadode las leyes: si Caraglio no nombrara á 
Brofferio, si Brofferio no abrazase la república, si la repúbli-
ca de Brofferio no conciliase su interés con la de Liguria, si 
este interés no esperase apoyo del armamento, si este arma- 
• mento no fuese mirado como medio de seguridad y deber ori-
ginado del Estatuto, si en el dia de la votacion Brofferio ó 
Asproni hubiesen sido invadidos de' la fiebre, la ley que resul-
tara, podia ser enteramente contraria. Todas estas combinacio-
nes bajo las influencias de la independencia heterodoxa son 
puramente fortuitas , porque cada diputado siguiendo por 
norma el interés de su, respectivo partido podia pensar de di-
ferente manera. Decimos bajo las influencias heterodoxas 
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del interés, porque si los diputados obrasen bajo la influen-
cia del principio católico reconociendo una sola norma de ver-
dad y de justicia moral, todos á una mirarian á este punto 
versando tan solo el disenso posible sobre materias de intere-
ses inferiores. Luego en el sistema heterodoxo la legislacion, 
que debia ser fruto y expresion del buen sentido nacio-
nal, es fruto y expresion verdaderamente de una combina- 
. 
cion fortuita. Reconócelo asi en sustancia aun aquel publi-
cista que en el Lombardo Véneto defendió las Constitu-
ciones con ias siguientes palabras: Que el absolutismo á que 
hoy (1851) está sujeta Francia, sea el peor de cuantos ali-
jen á los pueblos civilizados, pruébase con decir que en una 
asamblea ÚNICA de setecientos cincuenta, todo puede depender 
del voto de un molinero, de un posadero, de un carnicero! El 
apologista de las constituciones reconoce, pues, como fortui-
tas las resoluciones de una Asamblea, donde un voto de un 
posadero decide los destinos civiles y politicos de un pùeblo. 
Verdad es que si este poder se llega á dividir, el autor cree 
haber salvado á los pueblos de la omnipotencia def tcrano. 
Más habiendo demostrado nosotros en los artículos anterio-
res que el poder supremo es indivisible, que la division es 
puramente aparente q por lo ménos temporal, que es muy 
fácil á la Asamblea popular tomar la sarten por el mango, 
conforme al principio de los novadores , mientras el publicista 
• lombardo no nos pruebe lo contrario, continuaremos soste-
niendo que bajo las influencias heterodoxas el Gobierno„ repre-
sentativo conduce naturalmente á leyes fortuitas. 
Ahora bien, una ley fortuita es esencialmente despótica, que 
no es otra cosa el despotismo sino una ley impuesta sin razon: 
despotismo cuya frecuencia en los Parlamentos muestrannoslo 
muy bien las persecuciones del Parlamento ingles desde Crom• 
well hasta Rusell; y lo declaraba el ilustre orador frances Mon-
talembert cuando en la sesion de la Asamblea de '10 de Febre-
ro de 185l decia: Yo amo al Gobierno représentatiuo porque 
es un freno necesario al poder, y quiero que su sistema in-
tervenga en todas las materias de legislacion y de politica 
general y nacional; más no quiero su ingerencia intolerable, 
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omnipotente, cuotidania y  sutilmente chancro en cada nego-
cio minuciosisimo del pais (1). ¡Laudabilisimo deseo! Mas para 
conseguirlo convendria pedir la o fortuna licencia á la madre 
naturaleza; convendria que las deliberaciones parlamentarias 
fuesen dirigidas por la razon y no por el acaso; y para esto se-
ria menester que el Parlamento tuviese su freno, como él 
mismo sirve de freno al poder; pero el freno disminuiria la. 
independencia de la palabra, la independencia de los Honora-
bies, la independencia heterodoxa. Es asi que disminuir esta 
independencia sería retrogado: luego mientras sigamos refor-
mándonos á la moderna, es forzoso resignarnos, no solo á ta-
les parlerias, sino á leyes fortuitas y por consiguiente ti-
ránicas.' 
Veo por otra parte que alguno podrá impugnarme acaso con 
mis propias armas, diciendo que aquella razon cabalmente á 
que yo atribuyo el hecho de ser casual esta legislacion, demues-
tra con mayor evidencia la utilidad de las nuevas formas polí-
ticas; pues debiendo resultar las leyes de la conciliacion de 
partidos é intereses tan complicados y contrarios; gran sabidu-
ría política há menester el que debe obtener el triunfo con la 
mayoria de los sufragios. Y siendo efecto la ley de la sabi-
duría politica, por fuerza habrá esta de ser excelente. 
A quien asi discurriese podria yo responder con hechos in-
terrogándole si los centenares de leyes dadas á luz con tanto 
dolor, son verdaderamente Benjamines ó abortos. Podria pre-' 
 guntarle si le parecen sapientisimas aquellas mayorias que se 
negaron á admitir en el Piamonte al Milanesado cuasi cedi-
do por Austria, que sumieron al Piamonte en la miseria, que 
(1) Mais je ne veux pas de son intervention taquine, bavarde, 
quolidiénne, omnipotente et insupportable dans touts les affaires 
du pays. .El Lombardo Véneto hace coro á estos votos del orador 
frances: tales máquinas  se mueven pianos y concordes hácia el 
único fin del bien público, con tal que no caigan en manos de 
charlatanes y calaveras. (Il Lombardo Veneto, 1.° de Abril de 1851).. 
Estos buenos deseos honran al autor de este artículo; mas confe- 
semos que no se nos alcanza la traza con que habrá de excluir de 
la Cámara no ya solo al molinero, al posadero, al carnicero, sino 
á los charlatanes y calaveras. 
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mandaron el ejército al matadero en Novara, que rechazaban 
un tratado de paz para renovar un tercer desastre sangriento, 
que violando la fé de los Concordatos, y oprimiendo las con-
ciencias católicas con leyes inicuas y.cafiones inviolables, ahu-
yentaban de la política del ministerio á todos los verdaderos
católicos. Si mi lector no se declara por panegirista de estos 
excesos, su objecion resultará destruida por la historia, y la ló-
gica de la historia es invencible. 
Mas como pudiese haber alguno que asintiendo al hecho, lo 
atribuyera á otras causas, bueno será responder directamente 
á la dificultad propuesta. La cual se funda en una confusion 
de ideas, en que se toman las travesuras de un intrigante por 
sabiduría política, dotes absolutamente contrarias en el cora-
zon, aunque presupongan cierta semejanza en las cabezas. 
A la verdad no puede negarse que los bribones necesitan 
tener mucha sagacidad para servirse de los hombres, como la 
necesita para moverlos el verdadero y sábio politico; pero hay 
entre ellos dos grandes diferencias. La primera de las cuales 
está en el fin, que para el político es la honesta utilidad de 
la nacion, y para el bribon el interés propio ó de su partido. 
La otra diferencia todavia mas importante en nuestro caso, 
está en la eleccion de los medios; que todos son muy bue-
nos para el malvado, mientras el sábio político debe necesa-
riamente rechazar todo medio inmoral. 
Por donde se ve que el sistema representativo, tal como se 
le entiende, sometido á las influencias del espíritu privado, 
lejos de asegurar el triunfo á la verdadera sabiduría política, 
hace muy probable su derrota; pues de una parte suprime, 
como ya otra vez demostré, las influencias de la conciencia 
reduciendo al interés todos los motores de la sociedad (1), y 
de este modo debilita el arma más poderosa del verdadero 
politico contra el bribon, que es la influencia de la justicia 
en la conciencia de los diputados; y de otra deja á los tunos 
el libre uso de todas las armas más perversas, desde las de-
clamaciones más audaces de la tribuna, hasta las traiciones 
(4) Ciuittá Cattólica, vol. IV, pág. 583. 
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de los conventículos más secretos protegidos bajo la inviola-
bilidad del honorable, y favorecidos por los intereses que él se 
dá mafia para engañar ó sobornar. 
Piénsese en esta posicion respectiva de dos atletas parla-
mentarios; uno de ellos político sábio, el otro pillo intrigan-
te, y no causarán maravilla mi proposicion ni los hechos que 
la confirman, como nadie se asombraría de oirme asegurar que 
en el asalto de Forlimpgpoli era más probable la victoria de 
Passatore (1), preparada en secreto y consuurada por la auda-
cia,que la victoria de los ciudadanos sorprendidos en medio 
de las tinieblas y no acostumbrados á arrostrar la muerte. 
Y si se quiere otra prueba de lo que vamos diciendo, ahí la 
tenemos, como dicen, á fortiori, en la caida de la casa de Or-
leans, dispuesta por un puñado de malvados, intrigantes en 
las tinieblas, con artes tan reprobables, que el desgraciado Mo-
narca tuvo que lamentarse, más que de la pérdida de su rei-
no, de la ignominia de aquella derrota por gente tan vil, tan 
poca, tan flaca y tan perversa. Pues si aquel politicon, que no 
era siempre muy escrupuloso en la eleccion y en el uso de los 
medios, ayudado de otras cabezas no inferiores á la suya, to-
davia fué derrotado por la cábala y la audacia de quien supo ga-
nar los sufragios de mil intereses opuestos; ¿que puede espe-
rarse que ocurra á un sábio y honesto político, que huya de las 
vías de la violencia, de la seduccion, de la venalidad, del enga-
ño, de la traicion? ¡Oh, para este tal, la derrota no es sólo pro-
bable, sino inevitable! 
Me dirás acaso , oh lector, con la sonrisa en los lábios , que 
hay pocos politicos que padezcan de estos escrúpulos , lo cual 
es harta verdad en todos los sistemas de Gobierno. Mas si tal 
es la natural propension del político, aun pudiendo gobernar 
sin villanias , ¿qué será en un sistema que se las hace ne-
cesarias, y hasta le quita la vergüenza que debiera sentir al 
cometerlas, gracias á la perversidad de los principios y á la 
(1) Famoso bandido que en estos últimos años asoló las Lega-
clones. 
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complicidad de muchos? ¿Y qué juicio formar de un sistema 
que pide tamaña iniquidad? 
Vana es, pues, la objecion de los que atribuyen toda la ac-
tion gubernativa en los Gobiernos liberales á mero influjo de 
sabiduria politica. Aun esta podrá sin duda tener su parte; mas 
debiendo siempre resultar la ley en último término de la ma-
yoria, y siendo la mayoria mas ordinariamente ganada por los 
astutos que por los hombres de bien, no es nada probable el 
triunfo de la sábia política que algunos esperan como efecto 
infalible de los Gobiernos representativos. 
714. Lo cual á decir verdad no necesitaba tantas pruebas, 
por ser cosa evidentisima que cuando hay que elegir un Con-
greso de diputados, todos se afanan porque sea elegido á su 
gusto; y cuando ya está elegido, todos le miran como un he-
cho accidental que determinará mil hechos futuros, los cuales 
habrian podido fallar por mil circunstancias fortuitas. ¿Y es 
posible que una combinacion fortuita semejante, pueda lla-
marse sin mentira espresion verídica de los sentimientos mo-
rales de la nacion? ¿Quién ignora que este sentir moral es una 
unidad determinada y constante, y que si esta unidad estaba 
por el armamento, no podia estar por el desarme? Si pues el 
haber conseguido lo uno y no lo otro ha sido efecto del em-
pleo prometido á aquel diputado, ó del vaso de sino dado al 
elector, de una indigestion ó de un costipado que forzó á un 
diputado á guardar cama, ó de una distraction que le hizo 
perder el hilo del discurso, casos todos muy contingentes, li-
gase enhorabuena con franqueza que la ley es la expresion 
de combinaciones fortuitas, mas no se nos diga que expresa 
en el sistema liberal el voto de la nacion. 
71N. Decir esto es privilegio del católico en una nation cató-
lica donde la idea moral es en todos una. Si en ella dicen todos, 
aunque no sin alguna dificultad, que se arme, estemos mo-
ralmente ciertos por lo ménos de que el armarse se reputa 
justo, y como tal es querido tambien por la nacion: pero este 
querer y este juicio reciben su unidad y su justicia, no de 
millones de electores que no pueden dar ni la una ni la otra, 
TOMO 11 
	 5 
- 
51 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
sino (le la unidad y santidad del pensamiento 'católico, solo 
principio verdadero y legitimo de unidad social. 
Supuesto además lo que hemos demostrado, que en fuerza 
del organismo legislativo no son las leyes respecto á la nacion 
sino un suceso fortuito que espresa, no loa juicios del pueblo, 
sino los intereses del partido más astuto ó más poderoso, á 
nadie podrá ya maravillar la portentosa fecundidad de estos 
legisladores. «Más de trescientas mil leyes, sin contar el Có-
digo; cerca de diez millones entre decretos ó providencias le-
gislativas, segun el cálculo de uno que tuvo la paciencia de 
contarlos (i)»; hé aqui el tesoro encerrado en el ovario de la 
Francia constitucional durante los sesenta años de su existen-
cia, fecundidad que se deja atrás la de los arenques; y con to-
do esto, siempre nos encontramos en el principio. 
¿Cómo se explica este hecho? Para explicarlo bastarla con-
siderar que es casual; porque leyes dictadas al acaso no sur-
ten naturalmente el efecto que debieran producir, y hacen por 
consiguiente, Iiecesario introducir perpetuas alteraciones en el 
Código. Más á la casualidad se añade la influencia esencial-
mente contradictoria del principio heterodoxo, que obliga y 
aun precisa á las Cámaras á derogar ó modificar las leyes, y 
aun las mismas modificaciones'á retocar indefinidamente ca-
da vez que se entromete a hacer leyes sobre religion, violando la 
libertad de .conciencia, y despues leyes de libertad de concien-
cia violando la religion, como acaece en materias de matri-
monio, de enseñanza, de votos monásticos, etc. 
Mas si se repara que la ley votada por la mayoría parla-
mentaria, ley casual para la nacion, significa la victoria de un 
partido, se comprenderá cuáles sean los vientos que llevan 
sobre los campos de la sociedad estas nubes de langostas: por-
que ¿hay cosa más evidente que la mudanza de las leyes cuan-
do se mudan los intereses, y la mudanza de los intereses con la 
.mudanza de los partidos? Fíjese la vista por un momento en la 
cronología de los doce lustros que van de Constitucion, y véa-
se cómo la alternada caida y elevacion de los partidos fué mu- 
(I) Platon Polichinelle. Part. I, cap. 27. 
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dando los intereses y por consiguiente las leyes. En '5 de 
Mayo de 1789 se reunen los Estados generales inspirados' por 
principios y sentimientos dinásticos y aristocráticos: en 17 >de-
Junio de 1789, abolidos los tres órdenes, se forma la Asamblea 
nacional bajo los impulsas del espiritu democrático. ¿Creerá 
nadie posible que esta Asamblea se contentara con las antiguas 
leyes de Francia? 
Convertida en constituyente la Asamblea nacional, prepara 
la prision del Rey, pero le conserva la vida y una sombra de 
dignidad; viene . luego la Asamblea legislativa, y ya los girondi-
nos y la montaña consiguen quitar al Rey sus títulos.y su trono, 
y comienza la persecution contra los Príncipes, los emigrados 
y el Clero (9 de Noviembre de 1791). La Convencion forma la 
república y sacrifica á Luis XVI; ¿cómo aceptarse por ellalas 
leyes dadas por los constitucionales de la Asamblea anterior? 
La Convencion, decimos, conturba á Francia con los actos 
de la barbarie más sacrílega; pero cae Robespierre el 27 de 
Julio de 1794, y hé aquí disperso el club de los jacobinos, 
devueltas las Iglesias que quedaban á los católicos, la paz á los 
Vandeanos y el nombre de pila á los cristianos. 
A la Convencion nacional sucedió el Directorio , y el Directo-
rio prepara el Consulado , y el Consulado el Imperio; y por es-
tos tres grados se pasa de los excesos de la anarquía al exceso 
del despotismo; y en cada uno de estos tres grados van las le- 
yes tornándose rigurosas, la autoridad rodeándose de bayone-
tas, y las leyes republicanas trasformándose en monárquicas. 
Diez años de monarquía absoluta, á contar desde 1804, habian 
establecido el espíritu del despotismo en las leyes, y el espiritu 
del servilismo en los pueblos (1), cuando comienza de nuevo 
(4) Digo servilismo, porque el espíritu heterodoxo animó siem-
pre al primogénito de la revolucion, y no le dejó nunca compren-
der el verdadero espíritu del gobernante católico y la verdadera 
libertad del católico sumiso: así fué, que se asombró y se llenó 
de furor cuando el Viejo inerme del Vaticano, y a su ejemplo, los 
trescientos Prelados del Imperio osaron resistirle. La heterodoxia 
imperial, como la constitucional, no conoce más ley que el des-
potismo ni más obediencia que la esclavitud, á la cual acostum-
bró á los franceses. 
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la época de las constituciones con la carta de Luis XVIII (14 
de Junio de 1811), é intenta reconciliar realistas, imperialis-
tas y liberales. Suspendida un momento por el acta adicional 
del 22 de Abril de 1815 que resucitaba el Im_ierio , vuelve á 
ponerse en vigor á la vuelta del Rey legítimo , y asi dura en 
medio de las perpétuas vicisitudes de los partidos en el minis-
terio y de los intereses en las leyes. Habiendo llegado el peli-
gro á su último extremo babo un ministerio liberal, CárlosX 
se echa en brazos de Polignac que prepara sin quererlo la caí-
da de la dinastía primogénita. Sucédenle los Orleanes intere-
sados en combatirla constantemente y en combatir por consi-
guiente las tradiciones francesas, la aristocracia y la Iglesia. 
Caidos los Orleanes, la República entra con tendencias opues-
tas en religion y en política. 
De esta suerte, durante la série de sesenta años, no pudo 
menos de existir una perpétua sucesion de intereses y de leyes 
contrarias entre sf, y modificadas perpétuamente. Lo que me 
ha parecido bien notar , porque se entienda todavía mejer que 
en las nuevas leyes entran siempre nuevos elementos que ha-
cen imposible volver á las antiguas, pues no es posible, por 
ejemplo, á la Asamblea constituyente negar del todo á la Fran-
cia monárquica, ni al Imperio repudiar la herencia del Consu-
lado, ni á la Carta del 50 no reconocer la de 1814, ni á la 
presidencia del 10 de Diciembre olvidarse de la república de 
Febrero. Asi se enlazan los intereses, se multiplican las leyes 
contradictorias complicadas con mil aclaraciones que las oscu-
recen, con mil aplicaciones que las alteran. Asi, finalmente, el 
el código que habia de ser accesible al vulgo, llega á ser inin-
teligible aun para la pericia de un abogado. 
Tal es el resultado necesario de un gobierno en el que es 
siempre necesariamente legislador y gobernante un partido. 
No puede ser de otro modo : cuando muchos luchan las vicisi-
tudes son continuas. 
Por donde vuelve otra vez á destruirse por mano de la na-
turaleza la fábrica que la idea heterodoxa intenta levantar. ¿De 
qué modo hemos llegado á la lucha de los partidos en las Cá-
maras? Los reformadores modernos declamaban contra la ar- 
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bitrariedad del Monarca que mudaba las leyes á su antojo: 
mas hé aqui á los Monarcas acusados de una inmovilidad 
mortal, comprobada por la estabilidad de los códigos que han 
regido las naciones siglos y siglos. Abolida esta forma de go-
bierno para establecer otra donde la justicia regularice al le-
gislador, y el poder ejecutivo separado de él no pueda vio-
lar sus prescripciones, hemos llegado á un término entera-
mente distinto, y tan contrario que se ha hecho imposible la 
separacion de los poderes, porque no es posible que un minis-
terio resista á la reprobacion del Parlamento. Pero este poder 
único que todo lo absorve, es por su misma naturaleza per-
pétuamente mudable, y perpétuamente se ve "arrastrado á 
mudar leyes sin mirar jamás al verdadero bien de la sociedad, 
sino sólo ó por lo menos primariamente al bien del partido. 
Un Gobierno á la antigua podia, si quisiera; mirar con sus le-
yes á la justicia y al bien comun, cuya violacion era para él 
la infamia , y á menudo una sentencia de muerte. Mas. el Go• 
bierno á la moderna no puede ménos sin suicidarse de con-
descender con el partido que le dió el ser y lo conserva ,• y 
si para hacer el bien comun y observar la justicia osase resistir 
los intereses de los suyos, escribiria por su propia mano su 
sentencia de muerte y prepararia el triunfo de sus enemigos. 
Por esta razon no quisiera yo ser con estos hombres tan 
severo como es La Armonia (19 de Febrero de 1851), que es-
presando sentimientos propios de un caballero y de, un católico 
echa en cara al ministerio piamontés las perpétuas mudanzas 
originadas (le su condescendencia con todas las opiniones pre-
dominantes. Entre los católicos, para quienes la opinion debe 
regularse con normas de justicia eterna ciertamente reveladas 
al hombre por Dios, compréndese la inmutabilidad, y tiene ra-
zon La Armonia. Pero cuando la única norma de la verdad 
llega á perderse por la libertad concedida al pensamiento, en- 
tonces el variar con la mayoria no solo es la única norma 
constante, sino puede ser indicio de modestia, cálculo segu-
rísimo de interés y aun hilacion legítima del discurso. ¿Qué 
podria responderse , una vez admitido su primer principio, á 
quien discurriese de esta manera : «Todo hombre tiene liber- 
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tad de pensar: luego no hay pensamiento alguno con derecho 
á prevalecer sobre los demas: luego ó los gobernantes deben 
gobernar sin pensar (lo que no es fácil á todos) , ó el pensa-
miento regulador es el de la mayoria?» 
Cesen, pues, las quejas retrógadas por 10.100,000 entre de-
cretos y  leyes: cuando el legislador es la casualidad, y tiene por 
secretario al espíritu de partido, todo el mal que nos sucede 
debe tenerse por dicha; y el ejemplo de Francia dá al Piamon-
te una prenda segura de los frutos que puede esperar del espí-
ritu heterodoxo en las Cámaras y en su Gobierno. Y estamos 
tanto más ciertos de que esta esperanza no saldrá fallida, 
cuanto más ridículos son los panegíricos que anualmente 
leemos de las Cámaras en los periódicos ministeriales , quie-
nes , terminada la legislatura de cada año salen engrande-
ciendo con pomposa elocuencia la fecundidad de las Cámaras, 
que ha llegado hasta el punto de dar una ó dos leyes por dia: 
si buenas ó malas , no nos corresponde á nosotros decirlo, 
pues cada partido las juzga de un modo diverso. 
Resumamos ahora lo que hemos dicho hasta aquí sobre la 
influencia moral de la nacion en las leyes hechas á estilo mo-
derno. La teoría heterodoxa establece que, siendo indepen-
diente todo individuo, no obliga la ley cuando no espresa la 
voluntad general. Ahora bien, la ley no es nunca voluntad 
general, porque 1.° el sufragio de todos es imposible; 2.», im- 
posible el sufragio de la mayoria numérica; 3.°, el sufragio de 
los electores no representa sus disposiciones morales; 4.°, 
esta unidad moral no se trasmite á los diputados; 5.°, aun 
cuando se trasmitiese no deberia ser representada; 6.°, aun 
cuando los diputados concordasen en el acto esterior, no re-
presentarian ninguna unidad moral. Luego en la teoría pro-
testante la representacion nacienal es una burla que se hace 
de los tontos para paliar el reino de los fuertes (ora sea su 
fuerza la del ingenio, ora del oro, ó la de los puños), que con-
siguen ganar los votos de los diputados. 
• 
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 
§ IV. 
Organismo facticio. 
59 
716. Es la disolucion universal de toda unidad secunda-
ria demasiado contraria á la naturaleza humana y á la social 
para poder subsistir largo tiempo. La naturaleza humana (1), 
como otra vez pusimos de manifiesto, necesita de la sociedad 
como de la atmósfera en que vive: la naturaleza social hace 
necesario absolutamente un organismo, pues es imposible la 
unidad siempre en aumento de los asociados sin una distribu-
cion orgánica de los poderes (2). Luego la idea reformadora 
se ve forzada á reconstruir con su principio heterodoxo el 
organismo demolido. Atencion, pues, ó lector: consumada la 
destruccion, es llegada la hora de comenzar la regeneracion. 
717. El principio esencial adoptado por nuestros regene-
radores es que nadie obedece si no quiere, que nadie quiere 
sino lo que le agrada; y este principio, como vemos en otro 
lugar, hace pesado el yugo del orden á todas las pasiones: y 
como los hombres se dejan guiar mas por la pasion que por 
la razon, son pocos los que quieren un órden inviolable, y mu-
chos los que quieren la licencia. Cierto que las pasiones no 
hacen buena liga entre sí , ya por la variedad ide sus objetos; 
pues unos quisieran la prosperidad del comercio, otros la glo-
ria militar, otro la reduccion de los impuestos, un cuarto la 
impudente licencia del vicio, etc.; ya tambien por el antago-
nismo , merced al cual, se quitan unos á otros de la mano un 
mismo objeto, un ambicioso se lo quita á otro ambicioso, un 
avaro á otro avaro, etc.: mas cabalmente por esto destruido, el 
órden y hollados los derechos, comienza una lucha furiosa 
entre los intereses. Y miéntras un órden legitimo sobrevive y 
(1) V.1.°, cap.'IV, S 3,°, núm. 272. 
(2) Ibid. núm. 251 y siguientes. 
!i 
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se eleva cual gigante en la saciedad pigmea de los intereses,. 
el imponente imperio que ejercita á despecho de ellos y con 
desdoro de su sofisteria, irrita continuamente las bocas que 
muerden el freno, y que por lo mismo están perfectamente de 
acuerdo en el deseo de romperlo. Sabido es á qué sacrificios 
y aun á qué puerilidades ridículas se entregan para extirpar 
toda raiz y borrar todo vestigio de todas las instituciones so-
ciales. Recuérdese el Brumario y Termidor , la Década sus-
tituida al domingo, y el calendario de la hoz y de la azada 
sustituido á los nombres de héroes cristianos; y se verán las 
inepcias á que se humillan para innovar todo el órden social 
y cancelar la memoria del arden destruido. 
718. Con tales disposiciones tú, lector mio, que tan bien 
conoces el corazon humano, pregúntale á este corazon corrom-
pido de quién y bajo qué forma quiere depender: ¿qué respon-
derá este corazon, si diciéndole que es libre le instas á que. 
elija por si mismo su Gobierno y su gobernante? Responderá 
eligiendo el Gobierno en que espere tener mayor influencia (1), 
y eligiendo las personas que más condesciendan con sus de-
seos. De esta suerte diez, quince, veinte cabecillas popula-
res con la astucia que ya tienen para coger en sus redes la 
multitud, formarán diez, quince, veinte facciones que propor-
cionen á su respectivo tribuno el mando supremo, y que para 
si logren mayor ó menor cantidad del ópimo botín cogido des• 
pues del triunfo contra la sociedad desarmada. Todavía no ha-
bla conducido á'Caussidiere la revolucion de Febrero á la pre-
fectura de policía donde pudiera hartarse de honores, de ven- 
(1) Ciertas verdades se escapan de la pluma cuando menos se 
piensa. El 
 escritor Gualterio confiesa que los abogados se hicieron 
en gran parte constitucionales luego que se introdujo en los tribu-
nales la discusion pública, con la esperanza de alcanzar, merced 
á su elocuencia, una reputacion europea: .la discusion pública 
en los tribunales suministró al foro oradores elocuentes, alimentó 
el deseo de formas representativas con la esperanza de mayor glo-
ria.. (Sloria, etc., tomo II, pág. 55.) iQuién sabe si más de un 
noble no fué arrastrado por este pueril amor propio á introducir 
en su pátria la desolaciou y el desórden atrayendo sóbre su cabe-
za las lágrimas y la sangre de tantos inocentes! 
a 
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ganza y de aguardiente (1), y ya había distribuido los empleos 
á sus satélites. 
719. Pero estas facciones serán regidas por algun resto de 
Orden por lo menos material; y cuando no otra cosa, la que 
entre ellas llegue á predominar momentáneamente, contendrá 
con la fuerza de todos, los demás partidos. Ahora bien, estos 
últimos, ¿qué deberán hacer? 
¡Deberán! Dispensa, amado lector, que se me haya escapa-
do esta palabra tan disonante aqui donde la idea del deber 
ha sido abolida. Digamos, pues, hablando con propiedad: ¿qué 
querran? ¿qué les aconsejará su interés? ¿qué derecho les queda 
para conseguir la tiranía? 
Les queda el derecho de hablar, y junto con la palabra, el 
derecho de formar una mayoría contraria al partido vencedor, 
y con la mayoria el derecho de mandar á la sociedad. He aquí, 
pues, á todos los partidos con las manos en la obra que nece-
sitan hacer para crearse una mayoría: esta obra es legítima, 
este derecho inalienable, esta agitacion necesaria tanto como 
es necesario el bien público que cada cual considera por el 
prisma de su propio interés. 
720. Ahora bien, los partidos pueden hallarse aquí en dos 
condiciones: los unos se tienen por fuertes hasta el punto de 
poder, atemorizar al gobernante; y estos se organizarán públi-
camente, dividiendo la sociedad en muchos campamentos donde 
se preparan á dar la batalla, alistando soldados y espiando 
el momento oportuno del ataque. Esta es la posicion actual 
en que hoy se divide Francia. Otros, por el contrario, cono-
ciendo la propia flaqueza ó en la escasez de su número, ó en. 
la cobardía inherente á su delito, ó en la malicia de sus pro-
yectos, ó en la execracion que causarian en el público, se 
ocultan en los antros de los conventículos, dispuestos para de-
jarlos salir el día que otras facciones ménos perversas y más 
fuertes estén ya desangradas y postradas por efecto de su lu-
cha reciproca, y en la necesidad de ceder siempre alguna 
(1) V. CHENN: Les conspirateurs. 
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ventaja al demonio del desórden , capitulando con él aun 
despues de haberlo derrotado. Las ventajas conseguidas por 
este dan ánimo á un demonio todavía peor, el cual se ofrece 
como auxiliar oportuno al demonio ya derrotado, aunque alen-
tado por las concesiones, y lo induce á volver á dar la ba-
talla. 
721. Partidos descubiertos y sectas ocultas llegan á ser, 
pues, el Organismo natural y legitimo de la sociedad informa-
da de protestantismo: á los afectos de familia suceden los in-
tereses de partido; una vasta red de asociaciones gerárquica-
mente subordinadas, y aun tantas redes cuantos son los parti-
dos se extienden por toda la sociedad y encadenan todos sus 
movimientos: la cual , sin saber porque, vé que todas las provi-
dencias de los legítimos gobernantes salen abortivas , paraliza-
das en la mitad de su carrera por un falso hermano, ó cuando 
ménos, desacreditadas en la opinion de los sectarios confede-
rados. Estos partidos que perpétuamente renacen como las ca-
bezas de la hidra de este mónstruo de la sociedad poseida del 
demonio de la independencia , son consecuencia tan necesaria 
del principio abrazado , que ni aun el amor mismo del órden 
basta para curar su frenesí destructor, sino cuando llegada una 
nacion al borde del abismo se espanta, y recogidas por un mo-
mento todas las fuerzas que le quedan, junta en 
 violenta y ar-
ti ficial unidad á todas las facciones que no han jurado exter-
minio y sangre sobre el puñal, para oponer un esfuerzo deses-
perado al desesperado asalto de la demagogia brutal. Pero esta 
unidad, conato violento de upa sociedad sin principio de aso-
•ciacion, esta unidad completamente nominal y ficticia, no pue-
de durar sino el tiempo que dura la crisis político-social, el 
paroxismo del horror: pasado el cual, la naturaleza recobra sus 
derechos y devuelve á los partidos la independencia que los 
engendró y los conserva; y la desventurada nacion vuelve á 
bajar la pendiente que conduce al precipicio á cuya vista re-
trocedió horrorizada. Asi se ha visto en Francia: « En los tres 
años últimos los partidos moderados sólo han tenido un fin: 
cerrar la puerta á los socialistas; y así, á pesar de algunas di-
ferencias, han quedado amigos. Pero hoy la cueslion no es la 
• 
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misma: cada cual de ellos piensa EN su PROPIO INTERÉS ?! vé un 
enemigo en sus aliados.. (1) 
Tan cierto es que la division y la guerra de los intereses for-
ma, aun en los ánimos más honestos, la disposicion habitual en 
una sociedad reformada al estilo moderno, y prepara su inevi-
table disolucion si no inventa nuevas artes de unidad y de or-
ganismo. 
722. Creo inútil estenderme en ejemplos históricos tratán-
dose de un hecho tan notorio como puede serlo la conspiracion 
europea del condado de Londres. Lo que importa es que el 
lector comprenda ser este verdaderamente el organismo natu 
ral, y, segun aquellos sistemas, legitimo, como poco antes 
dije, de la sociedad impregnada de protestantismo: pues de 
esta yerdad bien comprendida sale mucha luz con que ilustrar 
la materia que estamos tratando. Partidos políticos y sectas se-
cretas hubo en todos tiempos (aunque no en tanto número); 
pero con esta enorme diferencia, que en las edades pasadas el 
•organismo sectário era una rebelion contra los principios de 
la sociedad, y por tanto era tenidoycastigado como un crímen: 
por el contrario en la sociedad moderna regenerada no es otra 
cosa que una aplicacion de su mismo principio, y asi debe ser 
tenido por un derecho, y por una tiranía toda pena que se le 
imponga (2). Léanse en el Abate Barruel (Historia del jaco-
binismo) las teorías sociales del iluminismo, y se verá cómo 
proceden por una deduccion rigurosa del principio de la inde-
pendencia y del pacto social; y á la verdad, una vez admitidos 
tal principios, es imposible negar semejante consecuencia. 
Esta es cabalmente la razon por que la sociedad francesa nos 
presenta el extrañísimo fenómeno de un Gobierno en que se 
maquina abiertamente su destruccion sin que él se atreva á 
oponer resistencia eficaz. ¿Que digo oponer resistencia? El 
presidente hace alianzas ora con los legitimistas, orca con los 
orleanistas, que preparan la ruina de su Gobierno: lo sabe, lo 
i Corrispondenza della Billancia, 8 de Abril de 1851. (2) Véase lo que en otra parte dijimos sobre la impunidad de 
los delitos politicos. (Cap. I, vol. I, S  4.) 
• 
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conoce, pero no es osado de res'stir ; tan persuadido está á qu e . 
es legítima esta oposicion, esta maquinacion. Por legitima la 
juzgan al par de él todos los partidos, y así vésele obrar abier-
tamente á la luz del dia. 
723. Hé aquí cómo se explica que el poder espantoso de las 
sectas haya tomado un incremento colosal bajo las influencias 
protestantes. En otros tiempos conspiraban únicamente los 
malvados, execrados por la sociedad que se veía en peligro, y 
por la lógica no pervertida: hoy que la lógica los sostiene y que 
la sociedad no los castiga sino poniéndose en contradiccion con-
sigo misma, no encuentran las sectas más obstáculo que la fuer-
za, la que siendo siempre débil en el órden moral, y más débil 
todavía cuando es tenida por injusta, de nada sirve contra un 
enemigo que se oculta, que por medio de sofismas logra á, ve-
ces su alianza, y merced al cual las bayonetas se tornan in te-
ligentes. 
Este organismo de las sectas sucede por obra del protestan-
tismo al organismo de la naturaleza destruido: los sectarios  • 
ocultos Ÿ  los partidos manifiestos son la subdivision real de 
cada uno• de los pueblos liberalizados , corno quiera que los 
vínculos de familia, de municipio , de provincia, están muy 
distantes de prevalecer sobre los intereses de partido. 
Y como las ideas no se detienen en las fronteras, esta me-
tamórfosis sigue trasformando hasta las nacionalidades, que 
de hoy más, á pesar del gran ruido que con ellas se mete, ven 
palidecer sus tintas ante el vivo flamear de los partidos. ¿Cuál 
es la nacion de Mazzini, de Ledru-Rollin, de Ruge y sus 
cómplices? Su nacion es su secta, por amor á 14 cual están 
dispuestos á destruir, á asolar, á reducir á cenizas la tierra 
donde nacieron, la familia que los nutrió, la sociedad en que 
fueron educados : sus conciudadanos son todos los sectarios; 
sus enemigos ó esclavos, todos los profanos. 
41( porqué? Porque independientes de naturaleza, desliga-
dos de toda asociacion diferente de la secreta, eligieron por 
patria la secta, por Gobierno la lógia. 
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S . v. 
A cosas nuevas hombres nuevos. 
724. Destruido el organismo natural, y constituido y legi-
timado el organismo sectario , son manifiestos los inmensos 
males que se preparan á una sociedad en donde toda impiedad 
puede trasformarse en dogma y todo crimen en deber. Dis-
pénseseme, pues, de presentar aquí toda esta cadena de con-
secuencias teóricas, y permitaseme únicamente desenvolver 
una de ellas por ser de un órden práctico y muy digna de las 
observaciones filosóficas de toda persona que meditg en los 
fenómenos sociales. 
No hay quien no haya oido á los modernos publicistas y 
periodistas repetir en tiempo y lugar oportunos (quiero decir), 
cuando les tenia cuenta, pues .en caso contrario bien saben 
hablar de justicia distributiva y de imparcialidad con todos 
los partidos, el torpe aforismo: A cosas nuevas hombres nue-
vos. La iniquidad de este precepto politico ha obtenido la 
aprobacion y los aplausos aun de muchos que se inclinan vo-
lublemente á la virtud cuando la virtud no compromete sus in-
tereses y proyectos. 
725. A cosas nuevas hombres nuevos, gritaban estos tales 
á los gobernantes, ó prudentes ó tímidos, á quienes se resistia 
condenar á la mendicidad con sus inocentes familias á cente-
nares de empleados sin más delito que no pensar como los 
vencedores. Con cuyo grito querian decir: «la sociedad refor-
mada á la moderna ha mudado los principios de la justicia, y 
quiere seguir hasta el último término del progreso todas las 
consecuencias. Es asi que estas consecuencias son injustas y 
funestas para los que no piensan como nosotros, antes están 
dispuestos mientras conserven en el corazon algun sentimien-
to de justicia á servir perpetuamente de obstáculo á nuestro 
progreso; luego una de dos : ó cruzarse de brazos y no hacer 
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nada, ó arrancar con violencia la nave del Estado á estas ré-
moras que hincan en ella el diente.» Oigamos á Brofferio,des-
envolver este argumento en la Cámara piamontesa á quien in-
vitaba á imitar los Gobiernos absolutos de 1821 desposeyendo 
de sus destinos á todos los que opinasen de un modo diferente 
que él. 
Pasemos por el ejemplo que él cita de los absolutistas, que 
no fueron ciertamente tan severos; pasemos por la incoheren-
cia lógica de pedir en nombre de la libertad la aplicacion del 
absolutismo profesado por los realistas y negado por los libe-
rales; no reparemos en estos que podemos llamar peccata 
minuta, y oigamos al apóstol de la libertad: .111e admira que 
la palabra depuracion suene en esta Cámara como un delito 
no solo contra el Código, sino contra el mismo Evangelio ¿no 
es verdall que tenemos instituciones liberales?  pues si las 
tenemos haced que estas instituciones, estos progresos, esta 
bandera sean difundidos por hombres que quieren sinceramen-
te sostenerlos, y no por quiénes es por lo menos dudoso que 
amen á la patria (1) y tengan el sentimiento de la libertad. 
Los que nosotros queremos que dejen de ser empleados son 
hombres que no participan de nuestras propias convicciones 
(Una voz en el Desierto, 16 de Febrero de 1'851).» El argu-
mento no tenia réplica: convenia despojar de sus empleos á 
hombres encanecidos en la fidelidad, y cuya administracion 
era inmaculada, y abandonar sus pobres familias á la miseria, 
su nombre á la suspicacia, sus derechos á la violencia, sus per-
sonas al desprecio y á la opresion. Tanta iniquidad en nom-
bre de la libertad de pensar, de la imparcialidad, de la jus-
ticia, de la admisibilidad de todos á los empleos y cargos 
públicos, debia espantar la equidad aun menos escrupulosa de 
un ministro; más para su consuelo creóse una palabra; y co-
mo en otros tiempos para adormecer el remordimiento de un 
(1) Nótese aqui de paso, que amar d la patria, segun Broffe-
rio, quiere decir opinar como él. ¿Cuál es, pues, la patria de 
Brofferio? Su patria es su partido, la república de Mazzini. Poco 
antes lo dijimos: la patria de estos tales es su partido. 
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usurpador sacrílego se inventó el hecho consumado, asi para 
sosegar los escriipulos de los gobernantes y apagar el hambre 
de los cesantes, se entonó aquello de: á cosas nuevas hombres 
nuevos. 
El aforismo podrá pvecer cruel: pero es racional; y lo que 
es mas extraño, ¡racional tambíen que se lamente el cesante! 
qu ,^ podría responderse á dos adversarios, que por una de 
• las habituales contradiccienes de la idea reformista, pudieran 
lisonjearse ámbos de llevar razon obrando mútuamente el uno 
contra el otro? 
—Yo, dice el ministro, no puedo impulsar la marcha de los 
negocios, si el brazo que me ayuda, no está de acuerdo con mi 
cabeza: abajo, pues, el que no sirva á mis designios (1). 
—Y yo, responde el empleado, tengo derecho á pensar li-
bremente, como me dicte .la razon, sin que por esto podais en 
justicia privarme de mí destino y quitar el pan á mis hijos. 
—Pero si no os quito el empleo, de seguro contrariareis 
todos mis planes., 
—Si los contrario denti de la Constitucion, hago uso de mi 
derecho, y nó teneis razon para quejaros. 
—Sí señor, puedo quejarme, porque la mayoría es la que 
impera, y á vos os toca obedecer. 
—La mayoria no puede quitarme los derechas que me con-
cede la Constitucion; y cabalmente, yo los ejercito para formar 
otra mayoría que mande legítimamente lo contrario que la 
vuestra. 
—Pues para que esta nueva mayoría no Še forme, debo yo qui-
tarle á Vd. el destino. 
—En lo cual, no precediendo culpa alguna de mi parte ni 
forma de proceso, violais la Constitucion que jurásteis man-
tener. • 
—La Constitucion no puede querer un Gobierno imposible; 
y es imposible un Gobierno en que el empleado hace la guerra 
al ministro. 
(1) A una responsabilidad universal corresponde, segun el pen-
samiento del marqués de Valdegamas, un poder absoluto. 
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—Antes cabalmente, porque el empleado puede, conforme 
A la ley, hacer la guerra al ministro, segun la Constitucion, es 
evidente que este Gobierno no_ es imposible; y vos sereis quien 
carezca de la capacidad necesaria al efecto. 
—
A lo ménos, por delicadeza deberíais conformaros con 
vuestro jefe. 
—Si la conciencia me lo permitiese, paciencia! pero la con-
ciencia me impide vender la causa de la justicia, que vos  que- • 
reis oprimir. 
—
Ese cuidado es mio: á Vd. le toca solamente obedecer. 
—Mi conciencia es libre, y tengo derecho á obrar conforme 
A su dictámen. 
—Pues yo me conformo con la mia, y os quito. 
Podriamos continuar este diálogo indefinidamente, sin que 
ninguno de entrambos interlocutores se viese reducido á con-
fesar su error: porque, ¿cómo Ilegaria á convencerse, si el prin-
cipio de que parte cada cual viene á ser admitido, aunque con-
tradictoriamente, por su adversario? Y nótese que esta es con-
dicion á que están condenados en la ssociedad liberalizada to-
dos los partidos gobernantes: nótese que todos realmente su-
cumben á esa ley y aceptan su yugo, infringiendo la Constitu-
cion desde el mismo instante en que se ha publicado: nótese 
que la fórmula de semejante aceptacion viene solemnemente 
pronunciada con el acostumbrado grito de mueran los relrógra-
dos, mueran los clericales, mueran los absolutistas, etc, 
Al estruendo de esta griteria se expulsa á los religiosos, se 
encadena ó desac ^edita al Clero para menguar las influencias 
morales del partido retrogado: y de aquí se pasa á meter mano 
á la depuracion de la magistratura, de los empleados y hasta 
de la milicia. Los proscritos lloran ó braman; pero dejan 
obrar; porque cada cual comprende que caeria el Estatuto ó la 
Constitucion, si la Constítucion ó el Estatuto se observasen de 
veras. De aqui aquellas dos formas más o ménos resueltas, 
mas ó ménos hipócritas con que principian siempre semejantes 
regeneraciones. En medio de la plaza pública un enjambre de 
pillos al cual se llama del pueblo impudente; y en el pala-
cio, los moderados, que ocultos detrás de la persiana, aguardan 
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con la sonrisa en los lábios á que se perpetre el asesinato. En-
tonces es cuando tomando un aire triste y compungido salen de 
su escondite á reprobar, pero respetuosamente, las violencias 
del pueblo y se dan prisa á recoger los despojos de los asesina-
tos. a ¡Infelices! exclamaw, nos parte el corazon, pero el hecho 
está consumado; las exigencias de los tiempos os obligan á re -
tiraros. El hecho es injusto; pero no temais: haremos una ley 
para legitimarlo.» 
¡Cáspita! Con una ley todo se arregla: lo injusto llega á 
ser justo; lo robado buena presa, y lo que más importa, la 
Constitucion con la violacion flagrante queda asegurada. Ya 
estás viendo, oh lector, que las violencias é hipocresías de 
los liberales han de ser juzgadas con un poquito de indulgen-
gencia, considerándolas más bien como lógica necesidad del 
sistema que como dureza de corazon o ignorancia del derecho: 
A cosas nuevas hombres nuevos. 
726. Pero tan desapiadada burla no podia contar con los 
hombres verdaderamente probos, gracias á que son católicos, 
los cuales tenian mas fé en la caridad y en la justicia que en 
las palabras y en la carta. Asi el Sr. Balbo, que era ciertamen-
te entre estos últimos uno de los mas ilustres, notó con gran 
agudeza que una sociedad constitucional no puede jamás hacer 
liga con el centralismo burocrático, que pone á disposicion de 
los ministros responsables un ejército innumerable de emplea-
dos, cuya existencia pende de su beneplácito, como dejlos tres 
dedos del Omnipotente la mole de la tierra. Semejante omni-
potencia ministerial es al mismo tiempo injusta en si misma, 
inconstitucional en el Estado, peligrosa á la libertad: mas por 
otra parte, afiade Balbo, con quien estuvo de acuerdo el mar-
qués de Valdegamas hablando en el Congreso español, ¿es aca-
so posible á los liberales abrogarla? Ellos confian el timon del 
Estado á un ministerio responsable, amenazándole de parte 
del pueblo soberano con la censura, la dimision, el destierro y 
la cárcel, y aun con un cabestro ó un cencerro, si tal cosa se le 
ocurriere para divertirse á tan brutal soberano; ¡y sin embar-
go, quereis poner limites á la eleccion de los instrumentos, 
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dándole no solo instrumentos inútiles é indóciles, sino comple-
tamente hostiles! 
727. El remedio sugerido por aquel insigne escritor con-
tra la cruel innovacion personal, de que tanto él como todo 
publicista desinteresado abominaron, reduciríase á un acto 
de justicia social invocado hoy por el sentido comma no me-
nos que por la ciencia y la experiencia en toda la Europa civi-
lizada, es á saber, la abolition del esceso de centralizacion (1). 
Desconocida fué esta siempre en Inglaterra á la que tan falsa-
mente pretenden parodiar nuestros regeneradores. Aunque 
hasta en Inglaterra bulla el frenesi reformista moderno, su 
constitucion sin embargo no puede producir los males que en 
el continente, sobretodo si se atiende á la índole Racional y 
al carácter de su religion, que impide sacar consecuencias 
estrenas del principio heterodoxo, como ya lo esplicamos ha-
blando de la imprenta libre en Inglaterra y lo hemos confir-
mado todavia bajo otro aspecto en este mismo volúmen. 
Estas aserciones se ven nuevamente confirmadas en el si-
guiente pasaje de El Constitucional de Florencia: «Sea enhora-
buena dada á conocer á nuestros lectores (la Constitucion in-
glesa) así por haber sido el modelo de las Constituciones del 
continente, corno porque mejor se vea que no fué hija de la 
reforma protestante ;como algunos, por mala fé ó ignorancia, 
van propalando para desacreditar su principio, sino que fué el 
resultado necesario de los sistemas representativos que fueron 
comunes á todas las naciones de Europa, y á cuya decadencia 
son debidas cabalmente las revoluciones que de un siglo á esta 
parte, con poca diferencia, se vienen sucediendo, ora en pró del 
despotismo, ora en pró de la licencia.» Si, nótenlo bien nues-
tros lectores; el Gobierno ingles no nació de la reforma protes-
tante; ántes hemos de decir para alabanza de su política inter-
nacional, que cuanto mayor fué su empello en promover esta 
reforma en todos los demás Estados de cuyos desórdenes saca 
tan grande provecho, otro tanto fué el cuidado que puso en 
conservar para sí propio (despues del primer paso del déspota 
(I) Cap, IV, S. 3, n. 302. 
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Enrique VIII) el espíritu y el organismo nativos. Todavía ve-
mos en Inglaterra, no ya sólo la aristocracia, el episcopado, los 
privilegios del foro, las riquezas de la Iglesia, etc., etc., sino 
¿quién lo creeria? las colosales pelucas ensortijadas de los 
magistrados, los -capisayos de los profesores , los uniformes 
de los escolares, los escolios sobre el texto de Aristóteles y otras 
antiguallas á este tenor, que si resucitasen entre nosotros tras-
cenderian á muerto. Por esta razon el espíritu de los ingleses 
es todavia muy diverso del de todos los Estados del continen-
te, el amor o el .respeto de la ley se conservan entre ellos 
cuasi intactos, cual los infundió en aquellos pechos tan tenaces 
el catolicismo del monge Agustin, solícitamente conservados 
(cuanto es posible conservar á las instituciones humanas) aun 
despues del cisma por obra de la aristocracia anglicana. Por 
esto cabalmeute pudo poco hasta ahora alli el espíritu nova-
dor, y aquella Constitucion permanece de pié y marcha, mien-
tras todas las del continente se tambalean ébrias de espíritu 
Protestante. 
 
Esto mismo decia un diario inglés , el Economist, en un 
pasage citado por El Constitucional de Florencia de 30 de 
Enero de 1852 ; donde se ponen las tres razones siguientes 
para demostrar que la Constitucion inglesa es imposible en 
Francia y en todo el resto del continente. «El Gobierno repre-
sentativo, dice el Economist, vive la vida de la transaecion, 
es fruto de moderacion y respeto reciprocos sin los cuales no 
tendria ni una sola hora de vida. Es un error capital ima-
ginar que semejante sistema es teóricamente bueno: iodo lo 
contrario, es teóricamente impracticable. Tambien es un 
error decir que la libertad inglesa ha florecido por efecto de 
nuestra gloriosa constitucion: no, la libertad inglesa ha flore-
cido á pesar de nuestra constitucion anomala y defectuosa: 
ha florecido merced á virtudes nacionales , sin las que esta 
constitucion habria sido absolutamente impracticable.... Pero 
los franceses detestan las transacciones; lo que tienen, quie-
ren poseerlo exclusivamente sin consortes ni competidores: 
quisieran ser ó todo e, nada. Asi el exclusivismo de los fran-
ceses es la primera razon de no haber echado ratios  en Fran- 
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cia las instituciones representativas.» Esta demostracion del 
autor á que nos referimos, merece ser leída en su original; 
pues entra en particularidades de la Constitucion inglesa, 
probando que cada uno de los tres poderes detendria la marcha 
del gobierno, si no supiera renunciar á su propio interes; pero 
nosotros en la necesidad de ser breves vamos á la segunda ra-
zon, que bien puede reducirse á la  primera. Los franceses 
creyeron posible reformar la sociedad sin reformarse ci si 
mismos..... hallar en el estéril y estrecho alambique de las 
fierm e, lo que solamente se puede hallar en ,él mundo moral: 
y no se les ocurrió que la libertad y la igualdad únicamente 
echan raices en la tierra del hombre interior. ¡Cuántas veces 
repitió esta misma leccion al Constitucional la Civilta Ca-
tlolacu ! 
La tercera causa (nosotros la llamaremos segunda, reducien-
do á una sola las dos primeras), la tercera causa de la dificul-
tad que ha encontrado la nacion francesa en hacer andar al 
sistema representativo, es la excesiva centralizacion y anti-
municipalidad de su administracion. ¡Cosa extraña sobre ma-
nera, que un régimen republicano .purxla coexistir con un en-
gendro tan refinado del despotismo! Los franceses estali casi 
totalmente privados de aquellas libertades reales de par-
roquia ó de comun, que son la savia nutritiva natural de 
las libertades nacionales y republicanas. Esta razon es la 
misma que extensamente explicamos al demostrar que todas 
las .Constituciones ,del continente habian demolido la sociedad 
natural, 4a lamilia y el municipio en virtud del principio he-
terodoxo, poniendo este principio como base de su castillo de 
papel. 
728. Mientras no sea abolida la influencia de este princi- 
pio, es imposible la abolicion del centralismo burocrático, pues 
seria volver al organismo natural, y por lo mismo diametral-
mente opuesto al progreso del principio protestante que com-
bate y suprime la naturaleza: y por eso cabalmente no ten-
drán efecto duradero en estas sociedades ciertas veleidades de 
los que con átaimo más sincero que lógico invocan la libertad 
para todos. Estos gritaron contra el despotismo centraliza- 
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dor, pero sin ningun resultado: antes vimos en Francia, â 
fuerza de tanto gritar contra el monopolio de la enseñanza, 
alistarse en la falange universitaria, inscritas en las patentes 
hasta las hermanitas que enseñaban el Catecismo; y vimos á 
Bélgica -parodiar con la esclavitud á aquella misma Francia 
que un dia envidiaba su libertad: y vimos á los reformadores 
tudescos gritar como energúmenos porque se emancipaba la 
Iglesia; y á los liberales piamonteses pedir prestadas al Jose-
fismo austriaco cadenas enmohecidas para centralizar al Cle-
ro. El caso tiene mucho de cómico, especialmente en el Pia 
monte, cuyo ministro Plezza enviaba falanges regeneradoras 
para emancipar del Jose/lsmo la Iglesia lombarda; lo cual está 
todo en una' contradiccion aparente, ó más bien en la candi-
dez del que se hizo juguete de ella. La verdad es que los go-
bernantes de una sociedad reformada son y deben de ser un 
partido que comprime por su propio interés á todos los de-
mas. Y porque mirar su propio interés S'  procurarle el apoyo 
de la mayoría es para él más bien un deber que un derecho, 
justo es que unza á su carro para que tire de él dócilmente 
el mayor número de mercenarios que les sea dado encade-
nar (I). Luego el centralismo burocrático, aunque contrario á 
la libertad, es uno de los resortes esenciales de los Gobiernos 
representativos. 
729. Perdida por esta causa la esperanza de evitar la rui-
na de las personas antiguas que deben ser sacrificadas á las 
nuevas instituciones, un pobre ministro que todavía conserve 
en su corazon algun sentimiento de humanidad, se verá redu-
cido á tomar un partido extremo, acaso peor en realidad que 
el primero, aunque ménos cruel en apariencia. Tal es el de 
indemnizar á las víctimas de las cosas nuevas á espensas del 
pueblo soberano, que tan bárbaramente las despoja: por su-
puesto sin que el mismo pueblo soberano tenga conciencia 
(t) Este es el fin á que mira en el momento mismo que escri-
bimos (Enero de 1354) el proyecto de ley del ministro Rattazzi 
sobre la magistratura piamontesa. Se la quiere encadenar, dice La 
Armonia, y hacerla esclava del poder ejecutivo. 
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alguna de haberlas inmolado, por más que  , la tenga y muy 
cierta de sacar su dinero para indemnizarlas. 
Y hé aquí cómo se inaugura la era de insoportables tribu-
tos, de deudas y de bancarrotas, que recorren con envidiable 
serenidad todos los Gobiernos liberales sin escepcion. En su 
lugar tocarémos más explícitamente las malignas influencias 
del protestantismo en esta llaga del cuerpo social; llaga cura-
da por los economistas al uso moderno con las cataplasmas 
que ban convertido en Inglaterra en pobres á una sexta, en 
Francia y en Alemania á una vigésima, en Bélgica á una sé-
tima, y en Suiza á una décima parte de la poblacion. 
730. Aquí solo hemos querido indicar esta llaga en cuanto 
se siente exacerbada por el proberbio cruel d cosas nuevas 
hombres nuevos; gracias al cual los cesantes adquieren el de-
recho de vivir á espensas del pueblo como mendigos, y a l . 
pueblo se le impone el deber de sustentarlos gravándolo al 
efecto con nuevos tributos. Procúrese no dar aquí en un en-
gaño que disminuiria inmensamente á los ojos del entendi-
miento asombrado y ante la piedad del corazon la inmensa es-
tension de esta gangrena que padece el cuerpo social; el cual 
engaño consistiria en creer que despues de haber dañado la 
infeccion hasta cierto punto las fibras más simpáticas del ór-
gano enfermo, deberia detenerse por el primer cáustico de 
una reaccion violenta. Asi lo creen los cándidos cuando 
empiezan á sajar y aplican la piedra infernal; más el que co-
noce las causás del mal ve muy bien en los humores corrom-
pidos del cuerpo entero el nuevo fomes que ha de reproducir 
el fatal veneno. La idea regeneradora ha emancipado los en-
tendimientos, .y los entendimientos emancipados son siempre 
libres para forjar nuevos principios, y la novedad de los prin-
cipios podrá nuevamente exigir cosas nuevas, y por consi- 
' guiente hombres nuevos: por donde á un ejército de emplea-
dos moderados, vencedor y sucesor de un ejército de retró-
grados, podrá suceder en breve un tercer ejército democráti-
co, y despues uno dinástico y despues uno rojo, y asi sucesi-
vamente; quedando siempre los ejércitos derrotados á cargo, 
no de los vencedores que gozan, sinos del pueblo soberano que 
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 	 75 
paga. Cierto es que de vez en cuando saldrán ministerios ó co-
misiones ó convencionales más económicos, que suprimirán 
una parte de los gastos saldando las cuentas con un destierro, 
ó de un modo más perentorio con algunos disparos de metra-
lla contra los enemigos de la patria: bien es cierto que á la 
deuda pública podrán sufragar las riquezas de la Iglesia y de 
los nobles, que la nacion reivindica contra sus usurpadores; 
pero todos estos despojos bien sabido es que no son Curcios, 
capaces de cerrar el cráter abierto en el foro de la reptiblica 
moderna, ménos discreto que el de la romana. Los derechos 
pasivos de los jubilados como hombres viejos continuarán au-
mentando la deuda pública y el torrente de invectivas con que la 
oposicion acusará á los ministros, cual si se tratara de una di• 
lapidacion del Erario y de sanguijuelas del pueblo. Y tendrán 
razon todos, los unos gritando y los ministros gastando; por-
que la última consecuencia del principio protestante debe ser 
siempre una contradiccion práctica que diga si y no, que cons-
truya y derribe, que haga redondo el cuadrado y vuelva á cua-
drar lo redondo. 
731. Pero dirá quizá alguno : convenimos en que asi ha-
blan los hechos y el raciocinio en las sociedades regeneradas: 
¿más no podia suceder lo miss o en las sociedades antiguas? 
.¿No se desataban tambien entónces por efecto de las turba-
ciones políticas todos los vínculos de las sociedades menores? 
¿No se conspiraba tambien entónces por los enemigos del ór-
den? Y cuando estos entraban en posesion de la cosa pública, 
¿eran acaso más discretos señoreándose de ella, más humanos 
tocante al despojo de sus adversarios, más inmóviles en el bien 
adquirido y en el nuevo órden que se establecía? Vamos; el 
mundo fué siempre el mismo; y el pez. grande siempre se ha 
comido al pequeño. 
732. Nuestros lectores no partirán de ligero asintiendo á 
esta objecion , que ya hemos prevenido suficientemente; pues 
ellos ven la inmensa diferencia que hay entre la sociedad des-
trozada por el ímpetu de una pasion momentánea, y la sociedad 
en dondé el desórden está transformado en principio. En todo 
tiempo (¿quién se atreveria á negarlo?), en todo tiempo hubo en 
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la sociedad humana delitos felices y hombres malvados en el 
Gobierno;. pero en otros tiempos el principio de la autoridad . 
y del derecho obtenia sin embargo siempre algun respeto, y na 
tardaba en recobrar el imperio que momentáneamente le arre-
batara la violencia. En estas sociedades era, pues, fácil y du-
rable (dada en lo demas igual rectitud) la restauracion del  Or-
den. Sin recurrir ahora á aquella fuerza moral con que un 
Prelado católico, derramando en la frente del nuevo principe 
algunas gotas del sagrado crisma, lo hacia venerable á los ojos 
del pueblo como ungido del Seicor, me contentaré con mirar 
la restauracion bajo el aspecto de la natural influencia de la 
teoría social verdaderamente filosófica. 
755. No podia ella ciertamente calmar de repente despues 
del diluvio exterminador la alternada fluctuacion de las olas; 
duraba por algun tiempo la efervescencia de. los partidos y la 
incertidumbre de la sociedad. Mas apénas reaparecia radiando 
en la magestad del derecho un génio potente , un Enrique IV 
por ejemplo, ó aun sólo un heredero legítimo, un Eduardo, 
aunque fuese un niño, se calmaban finalmente las tempesta-
des y volvia A hablar en todos los pechos la conciencia de los 
deberes y de los juramentos. Desde aquel instante el organis-
mo social recobraba su natural semblante y sus funciones na-
turales: el individuo era súbdito en la familia: el padre que lo 
defendía sentíase unido al comun : el comun no meditaba la 
ruina cae la provincia : la provincia se consideraba como parte 
del reino; y como la novedad estaba solo en los hombres y na 
en los principios, la fidelidad prestada Antes del desórden al 
antecesor, era garantía y no óbice de la fidelidad debida al su-
cesor. Este podia echarse en brazos de sus antiguos adver-
sarios con aquella magnánima confianza que tanto admiramos 
en Enrique IV y en muchos otros Príncipes heróicamente res-
tauradores. No tenia, pues, aqui sentido el inhumano prover-
bio de la política liberal : todos los hombres, con tal que fueran 
honestos, eran igualmente nuevos en las nuevas aplicaciones 
del derecho antiguo, respetado concorde y universalmente por 
todos los ciudadanos. Así que, salvas aquellas excepciones que 
jamás faltan bajo los impulsos de la malicia,ordinaria ,  todos 
• 
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los empleados antiguos podian conservar su destino y su suel-
do sin imponerse al pueblo el insoportable tributo de sueldos 
dobles, ó á los antiguos servidores de la sociedad la inhumana 
recompensa del hambre y del desprecio. 
No es, pues, cierto que deban siempre seguir las cosas este 
curso cualquiera que sea el principio que las guie; y seria su-
mamente absurdo que las mismas consecuencias naciesen en 
verdad de estos dos sistemas diametralmente opuestos. El 
que dice: creo solo en mi mismo, y solo á mi mismo obedez-
co, debe decir por consiguiente: quiero solo el bien que sien-
to: siento solo el placer, al placer lo sacrifico todo. Por el con-
trario, el que conoce un órden y un ordenador de quien de-
pende, debe decir por consiguiente: la garantia de mi felici-
dad futura es para mi aquella sabiduria que nunca falla, no 
este sentimiento que tan á menudo me engaña. Este tal verá, 
pues, su bien, al paso que el anterior solo lo siente; este reci-
birá la ley de la razon, el primero la recibirá del placer. Que-
rer que de estos dos principios opuestos salga una sola é idén-
tica consecuencia, sería exactamente igual á querer confundir 
lo universal con lo concreto, el espíritu con la materia, el de-
recho con la fuerza. 
En tanto el reformador liberal se ve precisado á pedir hom-
bres nuevos, en cuanto los viejos no pueden mudar de princi-
pios. Luego en aquellas sociedades donde se conservan los an- 
tiguos principios, la variacion legítima del sumo imperante.ó 
de las formas de gobierno no impone necesidad ninguna de 
despojar á las personas probas de sus destinos. Su probidad 
les obliga á respetar las variaciones legitimas al par que cual-
quiera otra ley antiquísima: y tal hubiera sido cabalmente la 
condicion de casi todos los Estados italianos si los fautores de 
los Gobiernos representativos hubiesen querido realmente un 
mero cambio de formas y no de principios. Los Príncipes legi-
timos habrian hablado, y todo súbdito leal hubiera obedecido. 
Tal fué realmente el principio que al ilustre ex-ministro de Cár-
los Alberto, conde Solaro de la Margarita, sugería el tema de 
la noble y .enérgica alocucion con que dió gracias á sus electo-
res de Borgomanero hácia fines de Diciembre de 1853. Pero 
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los reformadores liberales querian un cambio de principios; y 
asi no podian estar contentos con las concesiones que le tenían 
á raya especialmente en materia de  religion: y hé aquí porqné, 
muchos hombres honrados que no aprobaban especulativamen-
te la oportunidad de la innovacion, la aceptaban, sin embargo, 
en la practica por deber de obediencia ; miéntras que por 
el contrario aquellos que habian exigido los Estatutos fueron 
cabalmente los primeros en combatirlos. En Nápoles ni -si-
quiera quisieron prestarles juramento, en Sicilia pidieron su 
reforma, en Roma 'y en Florencia echaron á los Soberanos que 
los habian otorgado, en el Piamonte se preparaban á hacer lo 
mismo pasando á formas republicanas, y cómo hubiese salido 
frustrado su intento, emplean hoy todos sus esfuerzos en en-
vender la guerra entre el Gobierno y la Iglesia, forzando al pri-
mero á violar el principio católico, de suerte que no puede re-
troceder sin ponerse en contradiccion consigo mismo. Si esto 
les sale bien, ellos conocen que lo han conseguido todo,9y gritan 
con toda seguridad: á cosas nuevas hombres nuevos, compren-
diendo bien que la violacion del principio católico hace impo- 
sibles los antiguos. 
El aforismo proverbial es, pues, exclusivo de las sociedades 
reformadas á la moderna ó heterodoxas , germinando por su 
naturaleza, no de los cambios políticos, sino de la innovacion 
doctrinal. 
Basta sobre la inhumana consecuencia de las ideas hetero-
doxas. Resumamos ahora la doctrina explicada en los pá ^rafos 
anteriores. 
§, V. 
Conclusion. 
734. Permítaseme que al concluir apele aqui de nuevo á 
la rectitud , á la sinceridad , al catolicismo del lector ; y que 
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con aquella confianza que naturalmente se engendra entre los 
lectores y el escritor, cuando entrambos aman sinceramente 
la verdad y procuran su triunfo ; permitaseme, digo, les pre-
gunte si pueden negarme que el Gobierno representativo , tal 
como vulgarmente es entendido, es una eterna mentira , con-
sistiendo como consiste en una representacion que no re-
presenta. 
No debo temer que á nadie cause maravilla esta conclusion 
contradictoria despues de cuanto hemos dicho acerca de las 
influencias heterodoxas; pues, á la verdad, á nadie debe mara-
villar que de un principio contradictorio salgan consecuencias 
tambien contradictorias. El principio que pretende formar de 
la humana fragilidad un Dios independiente , debe necesaria-
mente conducirnos á esta y á otras contradicciones semejan-
tes. Cierto: los Gobiernos representativos, mirados á la luz del 
principio protestante, son exactamente una representacion que 
no representó. 
735. Porque ¿cuál es el sentido de la palabra represen-
tacion? Sabido es que á una persona la llamamos represen-
tante cuando obra en lugar de otra, á la que damos el nombre 
de representada. Por consiguiente aquel será representante del 
pueblo ó de la nacion, ó digamos todavia con mas rigor, re-
presentante para los intereses de la nacion, que sea diputado 
por la nacion para hacer sus veces en la defensa del interes 
• nacional. Ahora bien, los representantes no son diputados por 
la nacion, como demostré en un artículo sobre el sufragio 
universal, que no repito aquí para no ser importuno (1). Los 
que son representantes en virtud de las instituciones moder-
nas no son movidos á defender, sino mas bien á vender el in-
teres de la nacion; como quiera que nacion es un compues-
to orgánico de sociedades gerárquicas, y los diputados tienden 
segun el impulso protestante á desgranar el organismo social, 
y á promover únicamente el interes propio, ó á lo mas, el de 
de su respectivo partido, como he demostrado en el presente 
articulo. Luego los Gobiernos representativos son verdadera 
(1) V. el t. I, cap. 2 
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mente bajo el impulso protestante una„ ó mas bien, dos ó tres 
mentiras: una, en cuanto los representantes se dicen diputa-
dos por la nacion; otra, en cuanto se dicen representantes, 
pues el representante es - imagen de otro y no de sí propio, 
al paso que ellos por el contrario defienden el interes propio 
y no el ageno (salvo cuando per accidens se combina con el 
suyo); otra mentira en cuanto se dicen por la nacion, la 
cual es compuesto orgánico, cuando ellos á lo mas na repre-
sentan sino la multitud sin organismo, que es cosa muy di-
ferente de la nacion, como una libra de carne de la carniceria 
es cosa muy diversa de la ternera conducida al matadero. 
736. Es de advertir que estas tres mentiras no son efecto 
de la malicia de los hombres, sino la consecuencia del princi-
pio protestante y de las instituciones que brotan de él y que 
son electrizadas con su espíritu. Instituciones semejantes fue-
ron inocentisimas en la edad media, y podrian ser restituidas 
aun hoy,mismo á su primitiva inocencia; y por esto cabalmen-
te tantas personas honradas cayeron en la red mirando la su-
perficie de las formas sin penetrar en el espíritu que les da 
vida. Mas si se llegaran á rectificar, veríase cómo eran recha-
zadas cual goticismo retrógado por los regeneradores, no de 
otro modo que se rechazó la democracia de la Suiza católica y 
la constitucion normanda de Sicilia que olian á sacristía. 
No les bastan á los tales las formas, lo que quieren es el es-
píritu moderno; lo qu% quieren es que sea reconocida la in-
dependencia de la razon libre para blasfemar, cuando le plaz-
ca, aun del paraiso entero; que sea reconocida la independen-
cia de una naturaleza libre para desfogar sus impulsos mate-
riales: lo que se quiere es que esta independencia sea procla-
mada soberana; que esta multitud de soberanos sea desligada 
de los vínculos de la gerarquía social; que viéndose libre de 
esta gerarquia tenga reconocido el derecho de confederarse en 
nuevas asociaciones: que estos ejércitos organizados por el libre 
sufragio de los individuos sean armados legalmente en la lucha 
civil, sin freno ni de conciencia comun, ni de Iglesia que ha-
ble, ni de reverencia filial que reprima, ni de fuerza pública 
que contenga. 
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Entonces sí, entonces será la sociedad regenerada y progre-
sará; pero entonces tambien la nacion será desmenuzada, y 
por consiguiente, dejará de ser nación; los sufragios serán 
forzados ó comprados, y por consiguiente, dejarán de ser na-
cionales; los representantes defenderán sus propios intereses y 
dejarán por consiguiente de ser representantes. 
737. Si todo lo dicho hasta aqui persuade de la falacia de 
estas instituciones, se verá esplicado un fenómeno que á nues-
tros adversarios y á otras personas buenas, aunque crédulas, 
les parece inexplicable é incomprensible. «Miren que extrañe-
za! dicen algunas veces atónitos, ¡miren que extrañeza! El  pue-
blo manda sus representantes para refrenar a los ministros, pa-
ra disminuir los tributos, para cortar los abusos en los tribu-
nales y las dilapidaciones en la Hacienda; y cuantos más son 
los representantes, más se empeora la condicion del  pueblo.» 
Pero despees de lo que hemos dicho, ¿será razon que esto 
nos maraville? Si en virtud del principio y de las instituciones 
esta nacion no es la nacion, su sufragio no es suyo, el repre-
sentante• no representa: lejos de sorprendernos del mal resul-
tado, lo que debia maravillarnos es que lo tuviera bueno: en 
vez de decir: aunque representados estamos oprimidos, debe-
riamos decir: aunque representados todavia no estamos tan 
oprimidos como los irlandeses; en vez de exclamar: ¡estas 
Constituciones son insoportables! deberiamos exclamar: ¡qué 
discretos son en cuidar de sus intereses estos legisladores! 
738. Yo confieso en honor de la verdad que cuando pienso 
en el desinterés de los legisladores piamonteses que ocupan los 
bancos de la Cámara cinco años há sin hacerse pagar en mo-
neda contante, al estilo de otros paises, la facundia de  su amor 
patrio, que nada tiene que envidiar á la de las naciones mas 
grandes, me quedo atónito considerando la influencia que to-
davía ejercita en ellos á despecho del principio abrazado, el 
sentimiento católico superviviente. Mire Vd., me digo á mi 
mismo: cuando cada uno de ellos deberia fomentar su interés 
particular, pocos entre estos han exigido y ninguno ha obteni-
do su jornal. No quiero decir que esta es una prueba de total 
desinterés y mucho ménos de desinterés futuro, pues sé muy 
i 
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bien que los intereses no se encierran todos en la bolsa; mas 
la misma vergáenza y discrecion presentes son un hecho tanto 
mas honroso, cuanto mas en contradiccion está con el espíritu 
que anima estas instituciones modernas, y con el ejemplo de 
otros pueblos mas antiguos en las vias del progreso. 
739. «¿Pero no pudiera ser que en el Piamonte se haya mu-
dado ese espíritu?» 
Ciertamente si hubiese algun pais donde las instituciones 
pudieran emanciparse del influjo de la impiedad protestante, 
ese pais seria el Piamonte. Establecidas sin violencia en él por 
un Monarca legítimo, viéronse libres al nacer del vicio radical 
de que adolecen en todas partes por su origen, cual es la fla-
grante violacion de la autoridad legitima: lo cual es debido en 
parte al espíritu católico de algunos de sus fautores mas leales, 
que supieron contener el entusiasmo al borde del precipicio; y 
en parte á la astucia de Mazzini que, viendo todavia vivo en Ita-
lia el respeto al derecho, comprendió la imposibilidad de co- 
menzar el movimiento italiano con la rebelion. De otra parte 
la bondad del Monarca, el afecto del pueblo á su dinastia, el 
sentimiento del órden y del derecho, todo esto se conservó 
maravillosamente vivo por la fuerza de la vitalidad católica en 
aquel pueblo, á pesar de tres años de prensa impía y sin freno: 
todo esto haria por cierto menos imposible infundir en aquel 
organismo por si mismo radicado en lo falso, un espíritu que 
lo regenerase y trasformase. Al intento habria bastado algun 
rayo de luz en el entendimiento y alguna pequeña dósis de 
buena lé en la voluntad. 
744. La luz del entendimiento habria debido intervenir 
como intérprete en el Estatuto de Cárlos Alberto, cuya piedad, 
por mas que acaso estuviese entenebrecida á veces y poseida de 
ilusiones, nadie acusará de no haber sido católica sobre todo. 
Asi que, si como fué él quien dió el Estatuto, hubiese sido el 
encargado de interpretarlo, en vez de sacrificar su primer ar-
ticulo junto con los concordatos, con el Papa, con los Obis-
pos, con los religiosos, con la unidad católica, á los otros ar-
tículos que prescriben la igualdad de los ciudadanos, y cons-
tituyen en el príncipe la fuente de la justicia y otros semejan- 
• 
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tes, hubiera subordinado todos estos artículos al primero, es-
crito por él al frente del Estatuto, para que todos los demás 
se acomodasen á él;(1). Asi lo pide toda ley de hermenéutica, 
todo sentimiento de conciencia, todo concepto elevado de filo-
sofia en un entendimiento que no haya abjurado de las ideas 
de religion y de catolicismo. 
741. Rectificada despues de todo la inteligencia del prin-
cipio, bastaria una poca de más lealtad para que se calculase 
ménos el modo de conciliarse los partidos y se cuidase mas 
bien de contenerlos en lo justo ; de donde resultaria el honor 
que corresponde á quien nunca se pone en contradiccion con-
sigo mismo, y la fuerza moral que nace de la verdad pura y 
universalmente observada, y que trasformándose en el gober- 
nante en conciencia de la propia dignidad, le da fuerzas para 
desafiar las acusaciones de la opinion y el rugido de la re- 
belion. 
Miéntras el gobernante recobra de esta suerte la mágica 
fuerza de aquella mirada que serena el tumulto, como los ojos. 
de Van-Amburg fascinabanlas fieras , una súbita traslormacion 
vuelve á concertar orgánicamente los miembros lacerados de 
la nacíon: el padre siente el deber de representar la familia 
mientras el hijo reverencia al autor de ella; la conciencia del 
deber paterno llega á convertirse en derecho de representar la 
familia en el comun sin mendigar el sufragio de los hijos, y este 
derecho fortalecido por el amor« se hace tan sordo á la vena-
lidad del interés gobernante, cuanta es la suavidad de su ter-
nura para con los gobernados. Miéntras el municipio es movi-
do por la intimidad de las relaciones de ciudadanía y de las 
• 
(1) Conocida es la anécdota que se refiere sobre la redaccion 
del Estatuto de Cárlos Alberto, el cual escribió de su puño y le-
tra: La Religion católica, apostólica, romana, es la Religion del 
Estado; y despues , alargando el papel á sus ministros , les dijo: 
Ahora escribid lo que querais. ¡Desventurado Principe ! ¡ Como 
fueron burladas sus intenciones y se abusó de su indulgencia! 
(V. la Campana de 20 de Enero de 1851.) No salimo's fiadores del 
hecho , mas del espíritu de Cárlos Alberto •nadie se atreverá á 
dudar. 
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intereses mútuos á promover el bien de todas las familias, que 
por lo reducido del comun perpétuamente se entrelazan, sien-
te á la par sus numerosas relaciones con los comunes vecinos, 
y las ventajas de todas clases que de ellas le redundan ; y de 
aquí que miéntras el deber de parte lo junta al todo que for-
ma la provincia, le dá fuerzas para hacer sacrificios el in-
terés comun municipal bien conocido. El que hace cabeza en 
la provincia, que siente muy poco las quisquillas de las indi-
vidualidades domésticas, está en contacto perpétuo con los co-
munes, y conociendo sus necesidades, por poco que se respete 
á sí mismo y atienda la voz de su conciencia, comenzará sin-
tiendo con tanta más fuerza los atectos legítimos del gobernan-
te , deber , honor , peligro, etc., cuanto más distante se en-
cuentra de las impresiones domésticas ; y representará fiel-
mente (si la conciencia católica no guarda silencio en su 
ánimo) la unidad de los comunes , como el comun representa 
la asociacion de las familias. Y familias, y comunes, y provin-
cias tendrian su unidad, no de una línea iluminada sobre la 
carta geográfica ó corográfica, sino de la conciencia de aque-
llos deberes que les ponen en mútuas relaciones indisolubles, 
porque están fundadas bajo el imperio de la religion, y no al 
antojo de cada individuo. 
Hé aqui lo que seria acaso todavía posible en aquel pueblo 
aun no corrompido, siempre que un Gobierno leal pronunciase 
su símbolo con firmeza, y al decir: La Religion católica es la 
sola Religion dominante, no se envileciese con sutilezas de le-
guleyo para forjarse un Catolicismo sin Obispos, Concilios ni 
Papas. Emprendiendo una marcha generosamente católica, 
acaso podria superar en las elecciones las influencias volteria-
nas; y obtenida una Cámara católica en su generalidad, seguir 
realmente la mayoría ae ella en los negocios políticos sin com-
prarla (pues el católico no se vende), y sin temor de inquietar la 
Religion de los buenos, miéntras se esfuerza por apaciguar el 
furor de los demagogos. 
Y si con una reforma electoral hallase modo de que bajo la 
direccion de la conciencia católica viniesen á la Cámara repre-
sentados, no ya los intereses pulverizados de trescientos ó cua- 
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trocientos individuos, sino las verdaderas partes orgánicas de 
la sociedad, acaso podria lisonjearse de resolver un problema 
hasta ahora mal resuelto, cual es la verdadera representacion 
de un verdadero pueblo. 
TOMO II. 
t s 
F 
a 
CAPITULO III. 
LA LEGISLATURA ( I ) . 
Q. I. 
Epilogo del capitulo anterior y. proposition. 
742. La nacion no es nacion, sus sufragios no son suyos, 
el representante no representa: tal es el resultado de nuestras 
consideraciones acerca del sugeto que deberia ser representa-
do, segun las teorias modernas, en los Gobiernos constitucio-
nales. Pasemos ahora á considerar estos Gobiernos, siempre 
bajo la influencia protestante, en el cumplimiento de su fun-
cion principal, la LEGISLATURA. 
743. Para entender lo que esta debiera ser y lo que real-
mente es, conviene empezar contemplando el objeto que debe-
ria en último término conseguir, los medios con que pudiera 
conseguirlo, y las monstruosidades con que trasforma el fin y 
los medios: asi se pondrá de manifiesto el vicio inherente al 
organismo legislativo, asi como del artículo anterior resultó el 
vicio protestante del organismo social. Supongo que mis lec-
tores conocen las triviales formas de la legislatura constitucio-
nal: un Rey, una Cámara alta más ó mémos hereditaria ó elec-
tiva, una Cámara baja enteramente elegida por la multitud. A 
la primera Cámara se le suponen intereses conservadores, á la 
(i) V. el Ensayo teórico de derecho natural en el capítulo de-
dicado al poder legislativo. 
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segunda progresivos, al Monarca conciliadores. Veamos lo 
primero el fin á que deberia conducirnos este complicadisimo 
mecanismo. 
§ II. 
La ley. 
74P. Este objeto es patente: el objeto de los legisladores 
es dar leyes, 
Pero ¿qué cosa es ley? La razon heterodoxa nos dirá en breve 
que la ley no es más que la voluntad general; pero antes de 
oir á los frenéticos, interroguemos al antiguo seso con que era 
interpretada la naturaleza. 
745. Él nos dirá que para juntar individuos racionales se 
requiere una ordenacion de la razon. Y en efecto, fácilmen-
te se comprende que un gobierno desatentado no producirá 
nunca la inclinacion vigorosa á obedecer, que impone una ne-
cesidád moral á las voluntades dominadas por la idea de la 
verdad. Los mandatos irracionales no pueden llamarse órdenes: 
fuera del órden la inteligencia humana no puede descansar. 
746. Pero recuérdese que el acto de ordenar presupone un 
principio de órden; y que este principio deberá ser en los dis-
cursos una idea, en la accion un fin que debe conseguirse. Si 
yo te digo que me clasifiques los reinos de la naturaleza para 
comprenderlos bien, tu procurarás disponer sus partes con-
forme á ciertas ideas genéricas y especificas que se enlacen 
con una idea suprema. Si por el contrario tienes que ordenar 
las operaciones sucesivas de una oficina, v. gr., de una im-
prenta, deberas disponerlas de manera que se llegue por últi-
mo á la conveniente publicacion del libro. 
747. La ley, pues, pertenece á esta segunda clase de orde-
nacion, y debe por consiguiente regularse por el fin á que mira, 
que no es otro finalmente que hacer felices á los individuos 
asociados. 
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748. Pero ¿hay felicidad para el hombre en la tierra? Tam-
bien respondimos otra vez á esta pregunta diciendo que la fe-
licidad de la tierra, siempre limitada é imperfecta, no puede 
propiamente concebirse sin virtud, ni esta virtud puede sub-
sistir sin una vida futura. 
Esto es lo que en otra parte explicamos largamente, y lo 
que debe formar las bases irrecusables de todo catecismo so-
cial y de toda legislacion (1). 
769. La ley debe de ser, pues, una ordenacion de la razon 
que dirige los ciudadanos al bien comun bajo las influencias de 
una conciencia honesta. ¿Pero cual es el bien comun que de-
be honestamente conseguirse? Los bienes materiales no pue-
den ser comunes, porque todo lo que uno adquiere no es de 
los otros. El bien verdaderamente comun es la justicia: bien 
precioso por sí mismo á la razon humana en cuanto es órden 
de proporciones, y el órden es siempre un bien para nuestra 
mente; y cosa ventajosa para todos, porque asegura la invio-
labilidad de los derechos, y asimismo asegura por último á 
cada individuo, en proporcion á sus obras, á sus fuerzas físi-
cas ó morales, una justa cantidad de bienes materiales, que si 
no contentan la parte mas noble del hombre, que es la razon, 
tienen sin embargo alguna proporcion con su naturaleza ani-
mal, y por consiguiente, no pueden del todo desatenderse. 
750. Esto es verdad muy especialmente en la sociedad ci-
vil, la cual no obra sobre las almas sino indirectamente pa-
sando por la materia. Si el bien (le la sociedad no tuviese rela-
cion alguna con la materia, no tendriamos necesidad alguna de 
ordenacion civil: mas encontrando nosotros en la materia 
nuestro ser animal y los medios de sustentarlo, y los obstáculos 
que se oponen á su accion, necesario es un ordenador que 
nos asegure contFa el que quisiera indebidamente ó privarnos 
de los primeros ó encadenarnos con los segundos. 
751. Ley será, pues, un ordenamiento racional que mira 
á asegurará todos, segun reglas de justicia, el bien que consis-
te en vivir juntos honesta y esteriormente unas personas con 
(1) V. c. I., pár. -1.° s. n. 13 y sig., y CIX. 
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otras. Debiendo este ordenamiento juntar en la unidad social 
á todos los asociados, debe proceder necesariamente del orde-
nador supremo que puede moverlos á todos: debiendo mover 
hombres y no maderos, debe moverlos conforme á la humana 
naturaleza, empleando aquellas fuerzas que hacen natural 
al hombre seguir los impulsos de su motor. Luego estable-
cer un órden racional con que se pueda conseguir honesta-
mente el bien externo de la sociedad, tal es el intento del le-
gislador (1) 1 
752. Por donde se echa de ver que para alcanzar tal inten-
to se requieren tres condiciones en la ley, es á saber: utilidad, 
congruencia y  honestidad. Debe ser útil, porque debe propor-
cionar un bien externo; debe ser congrua , Ó conveniente con 
la naturaleza humana, á fin de mover al hombre segun su na-
turaleza; debe ser honesta, porque sin honestidad no podria 
obtener las otras dos propiedades, como quiera que nunca pue-
de ser útil al hombre envilecerse con el delito, ni conforme con 
su naturaleza lo que repugna á su conciencia. 
753. Estas condiciones de la ley son el fin que debe prefi-
jarse todo legislador cuando ejercita sus funciones: debe de-
cirse á si mismo: «La sociedad que de mí depende, siente el es-
tímulo de tal necesidad (por ejemplo : penuria de grano, peli-
gros de ladrones, violaciones de tálamos etc.); debemos hacer 
una ley que quite estos males (útil): que sea observada sin di-
ficultades insuperables, porque ¿d e, qué serviria hacer la ley si 
no se acertase á hacerla guardar? (congruidad). Pero debe-
mos obtener esta utilidad y observancia sin violar ninguna otra 
(1) Rogamos al Constitucional pontificio de la Miscelanea flo-
rentina (pág. 20l), considere que esta doctrina, en concepto nues-
tro, y en el lenguaje coman, no se llama de los intereses materia-
les, sino cuando excluye el principio católico de la justicia eter-
na, derivando la obligacion de la voluntad de los mas, y esta vo-
luntad del interés: nada más contrario á nuestra doctrina. Pero 
dado tal principio, el pueblo católico no pide á los Gobiernos tem-
porales ni la fi ni la moral (de cuya enseüanza son á veces más 
celosos que lo que ella quisiera), sino la defensa del Orden exter-
no, como antes digimos. 
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ley de honestidad natural (honestidad).» Tal es el problema 
que debe proponerse á si mismo todo legislador. 
754. ¿Pero es este problema del legislador el que nosotros 
traemos entre manos? No por cierto; pues ahora discurrimos 
como publicistas, y el problema del publicista es superior al del 
legislador, como el problema del legislador lo es al de un magis- 
trado civil: y así como el que hace la ley, debe formar exce-
lentes juicios, así el que constituye los Parlamentos debe for-
mar excelentes legisladores. Por donde se ve que despues 
de haber conocido lo que estos deben ser, será bien ahora ha-
llar el modo en que podemos formarlos, instituyendo un orga-
nismo legislativo de que puedan proceder legisladores capaces 
por su inteligencia y rectitud de hacer leyes útiles, adecua-
das, honestas. Esto que ahora estamos tratando de un modo 
teórico, es cabalmente lo que hubieran debido poner en prác-
tica estos sabiondos modernos, que con las nuevas institucio-
nes prometían á los pueblos las ocho bienaventuranzas (no 
evangélicas) con la perfeccion futura de sus códigos indepen-
dientes. 
755. Pronto veremos cómo han debido resolver el proble-
ma á la luz de la idea protestante ; pero antes resolvámoslo 
nosotros mismos con alguna dósis de seso vulgar, con aquella 
crasa minerva que Horacio preferia (y con razon) á la sabidu-
ria á la moda de los sofistas griegos; con aquella trivial sen-
satez que ilustrada por el Evangelio produjo en la Edad media 
Gobiernos representativos citados hoy como modelos de verda-
dera libertad, aunque sin desterrar Obispos ni despojar reli-
giosos. 
Si : con esta sensatez tratamos de resolver aquel problema 
sobre el modo de hacer las leyes útiles, adecuadas y honestas, 
encomendando la representacion de las varias clases sociales á 
un organismo que, no por un impulso fortuito de buena vo-
luntad, sino por virtud de la institucion politica, debe producir 
en las leyes las tres dotes que su naturaleza demanda. Lo que 
sobre esta materia digamos, sacándolo de la misma naturaleza 
del hombre, es comun á todas las formas de Gobierno legiti-
mo; pero nosotros solo aplicarémos las verdades universales á 
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los Gobiernos representativos cuyo examen nos ocupa , remi-
tiendo al que quiera ideas más generales á nuestro Ensayo 
teórico , que desenvuelve esta materia con aplicacion á todas 
las demas formas de gobierno. Y partimos de los datos de la 
naturaleza, porque entre los sistemas representativos, ora an-
tiguos, ora modernos, bien reales ó posibles, no damos la pre-
ferencia á ninguno, y solo exigimos de todos la exclusion del 
principio heterodoxo de independencia, de donde proceden y 
á donde quisieran inexorablemente conducirnos nuestros rege-
neradores. Yo no soy proyectista, ni mucho ménos revolucio-
nario: no sugiero estas ideas para provocar ansias de mejoras 
politicas, con que siempre se empeora verdaderamente el Es-
tado cuando se ofende con ellas el derecho aun del último de 
los súbditos. Propongo, pues, los elementos de naturaleza uni-
versal que hubieran debido servir de guía á los modernos 
regeneradores, y que ponen de manifiesto sus extravíos. Esto, 
como todo el mundo puede notar, no es hacer proyectos, sino 
aplicar principios para juzgar despropósitos, así como se apli-
ca el compas para discernir la redondez ó irregularidad de un 
círculo descrito en la pizarra. 
§ III. 
El organismo legislativo con relation á la utilidad (1). 
756. Es nuestro propósito formar un buen organismo le-
gislativo, es decir: un organismo por el cual en virtud de la 
institution pueda tenerse por moralmente cierto que se darán 
leyes útiles al bien material, conformes con la naturaleza hu , 
 mana y justas ante el tribunal de la conciencia. ¿Cómo te pa-
rece, amigo lector, que debemos proceder para resolver este 
(1) Las observaciones de este párrafo ilustran el cap. 1V del 
libro V de mi Ensayo teórico. 
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problema con el seso del vulgo? 5" supusiéramos ya existente 
en la sociedad un organismo legislativo legítimo, podríamos 
dispensarnos de semejante trabajo, y ó resignarnos á la óbedien-
cia, ó tocar la cuestiou con mil respetos y miramientos á la 
inviolabilidad de los derechos preexistentes; pues cualquiera 
que fuese la perfeccion del organismo que pudiésemos nosotros 
idear, seria una solemne necedad introducirlo por fuerza en 
la sociedad con ofensa del derecho. ¿Qué otra cosa seria esto 
sino despojarla de la fuerza vital para embellecer sus formas 
corpóreas? La vida de la sociedad es el derecho; luego dar á la 
sociedad un precioso organismo sin derecho, seria convertirla 
en un precioso cadáver. ¡Maravilloso progreso! Más habiendo 
la piqueta protestante derribado por tierra todo el edificio de 
la sociedad gótica y desembarazado por completo el suelo don-
de se elevaba, estamos en plena libertad de construir de planta 
el nuevo edificio conforme á los planos del sentido comun alec-
cionado por el Catolicismo. Ea, pues, manos á la obra. 
757. ¿Qué haremos para que el Cuerpo legislativo dé leyes 
útiles en el órden material? Es evidente que el legislador debe 
conocer esta utilidad para procurarla por medio de la ley. La 
utilidad es un término de la relacion entre el medio y el fin. 
Luego conocer la utilidad en nuestro caso es conocer la nece-
sidad de la sociedad y el modo con que esta necesidad puede 
ser satisfecha. Tratemos ahora del conocimiento de ella, 
reservando para el párrafo siguiente el conocimiento de su re-
medio. 
¿Quién tiene más aptitud para conocer la necesidad? La res-
puesta es clara: la conoce el que la siente: y la necesidad se 
siente por todos, pero principalmente por los más pobres, 
por los más miserables, y por aquellos que por naturaleza ó 
por educacion ó por razon de oficio toman parte en los sufri-
mientos de los infelices. lié aquí, pues, el primer principio 
universal que establecerémos en la gran obra que hemos co-
menzado: formará parte del organismo legislativo un mime-
. ro elegido de personas que sientan, lo mejor que sea posible, 
las necesidades materiales de la sociedad. 
758. Tentados podíamos sentirnos por este principio á re- 
GII 
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unir en una cántara todos los ciegos, lisiados, y mendigos, co-
como hacia el siervo del evangelio. Pero no: porque aun cuan-
do cada clase de la sociedad tiene sus necesidades, la repre-
sentacion de las necesidades debe elegirse entre todas las cla-
ses de la sociedad: aunque es de notar que las clases superio-
res, cuya voz es mas poderosa, necesitan menos proteccion de 
la ley que las clases inferiores, cuya voz podria ser sofocada. 
Asi procede un buen maestro de capilla para ordenar bien una 
sinfonia: los instrumentos de voz débit los sostiene con su 
número y con la oportunidad de los acompañamientos; mas los 
contrabajos y bombos y platillos empléalos sin semejante mi-
ramiento, seguro de que se dejaran oir aun entre cincuenta 
flautas y violines y oboes. Pues á este modo la ley, al determi-
nar el modo de representar las necesidades de las varias cla-
ses de la sociedad, deberá proveer á las mas pobres, demas 
del número de voces de apoyos fieles y poderosos que es-
cuchen sus gemidos y no teman representarlos. 
759. Es notabilísimo, especialmente en boca del triste-
mente famoso Eugenio Sue, el elogio del abogado de los po-
bres, institucion de los monarcas de la casa de Saboya, y de la 
que Francia no podia gloriarse aun despues de cincuenta años 
de libertad heterodoxa y de filantropía sentimental (1). Insti-
tuciones semejantes podrán hallarse diseminadas aquí y allí 
entre las gentes católicas; y es digna de admiracion en Roma 
la Congregacion llamada de San Ivo, encargada de defender á 
su costa por motivos espontáneos de caridad los pleitos cíe 
los pobres injustamente oprimidos. Pero en favor de todos 
los pueblos católicos estableció la caridad celestial un orga-
nismo universal, á cuyo cargo corre, en virtud de su misma 
institucion, el deber gravísimo y el sublime derecho de socor- 
(1) •Podrá esperarse que algun dia comprenda la Cámara de 
los diputados, á que corresponde toda iniciativa, que es por lo 
ménos extrauo que en Francia, las clases pobres de obreros, sean 
tratadas ménos bien que en los Estados tan á menudo apellidados 
despóticos? Al ménos es consolador consignar que, Soberanos en 
 • 
quienes reside la omnipotencia, velen tan paternalmente, con tan-
ta piedad por los intereses de los desdichados.• (Misterios de Pa-
ris, nota al cap. CYLIII.) 
Li 
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rer, de congregar yde representar á todos los atribulados y mi-
serables, abrazándolos á todos, y más afectuosamente á los más 
miserables, con paternal ternura. 
760. Ya se habrá comprendido que estoy describiendo al 
Párroco católico, á quien la Iglesia confió, descargándolo del 
cuidado de los hijos, la cara y numerosa familia de toda especie 
de atribulados. Y' para que nadie quedase fuera del círculo de 
la caridad de su ministerio, el espíritu católico habia organiza-
do cada una de las clases del pueblo en asociaciones de artes y 
oficios, donde bajo la proteccion de un Santo propuesto á los 
congregados como modelo de virtud cristiana, defendia á un 
mismo tiempo sus intereses espirituales y temporales con acti-
vidad vigilante inspirada por la religion y dulcificada por el 
trato familiar de la amistad (1). Estas corporaciones no podian 
hallar gracia á los ojos del error exterminador que predica la 
libertad de asociaeion para todos: asi que la política presente 
no acudirá ciertamente á los Párrocos ni á las cofradias para 
conocer las necesidades de la sociedad; antes prefiere las inspi-
raciones de Proudhon y de Luis Blanc. Pero á nosotros, que 
estudiamos la política á la buena de Dios, bajo las influencias 
católicas, no se nos puede rehusar el derecho de observar có-
mo los intereses todos de la miseria tienen en nuestras filas 
un representante nato en la clase más sublime de la sociedad 
cristiana, ó sea en el Clero, y un organismo aprobado y vivifi-
cado por la religion. Si estos intereses están mejor representa-
dos por el pobre Sacerdote, que en su perpetua abnegacion y 
privacion de toda comodidad los va buscando al tiempo mismo 
que lleva de choza en choza los bálsamos del espíritu y el óbolo 
de la caridad, ó por los diputados que en medio de la abun-
dancia de la capital predican la filantropía y frecuentan ban- 
(1) .Habia, señores, en otro tiempo, corporaciones unidas por 
el vínculo del interés, unidas tambien por el vínculo de la Religion. 
Estas corporaciones oponian un dique a todo despotismo que hubie-
ra osado levantarse en la nacion. Estas corporaciones resistentes 
no son compatibles con mi responsabilidad, con la rápida libertad 
de accion que necesito como Ministerio responsable: dejadme aca-
bar con ellas.> (Donoso CORTÉS, discurso en las Cortes.) 
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quetes y teatros, no nos toca á nosotros decirlo; somos sospe-
chosos en la materia: decídanlo los pobres. 
No me detendré en hacer aplicaciones más prácticas de es-
tas doctrinas, pues no es mi intento dictar una Constitucion, 
sino sólo discurrir sobre los principios de que deberia esta 
partir; a cuyo propósito creo suficiente haber explicado el 
modo como la representacion de las necesidades pide natural-
mente el concurso de los que, ó por su condicion las sienten, 
ó por su oficio las compadecen. 
761. Adviértase por otra parte que los que padecen son 
movidos por la pasion á representar sus necesidades con una 
vehemencia que no pocas veces degenera en violencias y tu-
multos , especialmente si el representante pertenece á las 
clases de ménos educacion. De donde resulta que el que tiene 
en sus manos el poder, al reprimir los excesos de las reclama-
ciones, suprime á veces las reclamaciones mismas; y que la 
pasion, segun su costumbre, pierde lo que debe satisfacerla, 
al paso que suspira por lo que no se le debe conceder. Con 
esta observacion se comprende que encomendando al Clero el 
cuidado de hablar en favor de los infelices, hócese este cuida-
do tanto más eficaz cuanto es ménos apasionado; y al contrario, 
los regeneradores al uso, al conceder á todo infeliz el cuidado 
y el derecho de defenderse á sí mismo, encomendaron la mi-
seria á la debilidad que nada podrá obtener, y excitaron la 
violencia de las pasiones que hacen justa y necesaria la reac-
cion de los gobernantes. De esta suerte el espiritu protes-
tante construye con la Carta lo que la Naturaleza debe luego 
destruir con los hechos. 
762. Estas consideraciones pueden servir para poner de 
manifiesto y refutar un sofisma, repetido de buena fé y aun por 
personas buenas y amantes del órden loor falta de ideas claras 
y exactas. 
«Una representacion, dicen, que exprese sinceramente los 
votos y las necesidades del pais, es una necesidad para todo 
gobierno que comprenda verdaderamente su mision: es así que 
los votos y las necesidades del pais no pueden ser rectamente 
representados sino por los delegados de la nacion, es decir, 
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por las formas constitucionales: luego las formas constitucio• 
nales son absolutamente necesarias á un buen gobierno.» 
El Lombardo Véneto (26 de Abril de 1851) distinguia muy 
bien la representation de las necesidades, necesaria en todo 
gobierno, de la eleccion nacional, propia de las formas repre-
sentativas; y aunque aspiraba modestamente á ver estas conce-
didas con el Estatuto, todavia respetaba las formas vigentes, 
sin acusarlas de usurpacion y despotismo. Pero no todos los 
constitucionales son igualmente moderados, aunque lleven 
este nombre; y con el argumento que hemos formulado, creen 
demostrar de un modo irrefragable el derecho que tiene todo 
pueblo de nombrar sus propios representantes. 
Pero el lector habrá comprendido ya, por lo que hemos di-
cho, el vicio del silogismo, cuya proposicion mayor es univer-
sal y muy verdadera, más cuya menor universalmente tomada 
es falsa de toda falsedad. Cierto es que su falsedad parece hoy 
dia menos evidente y menos dañada pur la deplorable perver-
sion de las ideas sociales; de las cuales procede el poder del 
sofisma para persuadir los ánimos en razon del doble error de 
que están preocupados, asi en lc que niegan á la autoridad co-
mo en lo que otorgan á las muchedumbres. 
763. Respecto á la autoridad, la independencia heterodoxa 
y el principio utilitario del interés han pervertido de tal mane-
ra el juicio y los sentimientos de la generalidad, que el titulo 
de superior se mira comunmente, sin advertirlo siquiera, co-
mo sinónimo de enemigo, ó al menos de adversario hostil, de 
usurpador inminente; y así todo el que gobierna es á los ojos 
del periodismo liberalesco como quien va á arrebatar al pueblo 
su Yo, apenas este Argos cierre al dormirse sus cien ojos. Ad-
mitidas estas ideas en la sociedad, es claro que recomendar el 
bien del pueblo al gobernante, es como recomendar al lobo la 
guarda del ganado. Y como toda la nlase de los empleados 
nombrados por el Rey, no son en resolucion otra cosa que el 
brazo del Principe mismo que se extiende para mover la socie-
dad entera, resulta que toda esta clase cae á los ojos de estos 
bajo la accion de las mismas sospechas, de los mismos anate-
mas; y asi es muy natural que se juzgue imposible conocerse 
• 
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las verdaderas necesidades del pueblo por medio de los emplea-
dos de real nombramiento. 
Este siniestro juicio fórmase inadvertidamente por fa ine-
luctable necesidad del encadenamiento lógico, como en otros 
lugares indicamos é indicaremos; y de aquí que sean preocu-
pados de él, sin advertirlo, muchos que con ánimo honesto y 
con reminiscencias católicas pronunciaron á veces fórmulas 
completamente opuestas á sus preocupaciones. Si fuesen con-
secuentes consigo mismos, despues de haber afirmado que ins-
tituyendo la autoridad quiso la naturaleza el bien de la socie-
dad, inferirian luego de aqui que un superior honrado será 
naturalmente celoso del bien comun; al modo cabalmente que 
habiendo prescrito lá naturaleza la fidelidad conyugal, infiérese 
que los buenos consortes serán ordinariamente fieles. Y así 
como de la infidelidad frecuente de los deshonestos y de la más 
rara de algun consorte honesto, seria necedad inferir: ponga-
mos gendarmes de centinela en cada tálamo; asi de las usur-
paciones de los tiranos y de los errores y debilidades de los 
Príncipes honestos, no se inferirán la enemistad del Principe con-
tra el pueblo, y la necesidad de armar al pueblo contra el co-
mun enemigo, frase que expresa en los papeles democráticos 
cándidamente su verdadero concepto, que los moderados, aun-
que no agenos de él, todavia no 
 se atreven á formular cate-
góricamente, no ya ante el público, pero ni aun ante su propia 
conciencia. 
Y es que los contiene (no hablo ahora de los hipócritas) 
cierto sentimiento católico que les trae á la memoria lo que 
siendo niños aprendieron en el Catecismo, la obligacion de 
amar al principe impuesta por el mismo precepto del Decálo-
go que nos obliga á amar al padre. «Sien este precepto mis-
mo, se dice á si mismo el católico, me impone Dios el amor 
del principe y del padre, será razon tambien decir que su di-
vina Providencia haya puesto una correspondencia natural de 
afectos en el corazon del uno como en el del otro para con el 
súbdito y el hijo respectivamente.» Y así es la verdad donde 
quiera que domina el principio católico: á despecho de los er-
rores involuntarios del entendimiento y de los extravios de la 
: 
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voluntad apasionada, los principes católicos tuvieron siempre á 
sus súbditos el afecto y el lenguaje de padres: harto lo saben 
los reformadores modernos cuando se esfuerzan en extirpar del 
corazon del vulgo la reciprocidad de fé que llaman estúpido 
servilismo, 
Es, pues, instinto de naturaleza y de fé el abandono del 
súbdito en las manos de un superior honesto (y esto, nótesa 
bien, sea la que quiera la forma de Gobierno), como el aban-
dono del hijo en las manos de un padre, el representarle sus 
necesidades sin dictarle la ley, el invocar como prenda de 
confianza la conciencia y el amor, mejor que la insurreccion y 
la suspicacia (1). Cabalmente por esta razon los moderados 
 continúan diciendo que la autoridad es naturalmente 
benefice, 'y que el súbdito debe amar á su gobernante. 
Pero como la lógica es indomable, como riel principio utili-
tario que profesan, saca la lógica inexorablemente la hostilidad 
del pobre, del miserable, del súbdito contra el rico, el noble, 
el imperante; los mismos moderados niegan con los sentimien-
tos las fórmulas católicas que profesan de palabra, y forman 
aquel cuadrado-redondo, de que otras veces he hablado, ex-
presando su concepto contradictorio con el extraño maridaje de 
paternidad y despotismo. 
Hé aquí la primera preocupacion que hace imposible, segun 
su sentencia, á los oficiales elegidos por el Gobierno la verda-
dera representacion de las necesidades comunes. No propo-
niéndonos aqui nosotros descender a la práctica, sino estable-
cer sobre sus justas bases las ideas sociales (persuadidos fir-
memente que en su tiempo madurarán), no tomamos ahora la 
defensa de los empleados elegidos, ni de los Gobiernos que en 
todos tiempos los eligieron. Creemos que la equidad impone 
(1) El sábio lector comprende que no quiere decir esto re-
nunciar ic las garantías legítimas , sino sólo animar la confianza 
recíproca sofocada por la escuela liberal; la que así como pide 
garantías contra los gobernantes legítimos, así se pavonea en la 
oposicion contra los gobernantes representativos. La diferencia en-
tre Gobierno católico y heterodoxo está en el espíritu, no en las 
formas. 
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á un escritor leal la necesidad de reconocer excesos históricos 
é imprudentes calumnias por ambas partes. 
Las más bellas instituciones de consejos municipales y pro-
vinciales, de hombres de confianza y de inspectores, las mismas 
visitas personales de los Principes en las provincias fueron mu-
chas veces estériles, en vez de producir los buenos efectos es-
perados de la sabiduría y rectitud del mismo Principe, parali-
zadas ora por las intrigas de los ministros y de empleados in-
fluyentes, ora por la addlacion y pusilanimidad de las personas 
diputadas al efecto: y la torpeza de estas es tanto más detestable, 
cuanto fueron más rectas y generosas de los gobernantes fun-
dadores. Mas ¿qué se infiere de aqui? ¿que es imposible por 
este medio conocer las verdaderas necesidades de los pueblos? 
Asi da á entender que lo cree el Constitucional Pontificio al 
decir francamente que ningun Gobierno paternal salió nunca 
bien. Si con esta proposicion se quiere decir que aun en -los 
mejores Gobiernos hubo siempre defectos, se dice una verdad 
solemne, aunque de poca utilidad para el caso, por ser propia 
de todos los Gobiernos humanos, cualquiera que sea su forma. 
Mas si lo que se quiere decir es que ningun Gobierno pate rnal 
ha satisfecho nunca los discretos deseos de un pueblo sabio y 
templado, dáse una prueba de atribuir por pasion política á 
los pueblos el descontento que trabaja hoy en dia á los parti-
dos; los cuales no pudiendo , á pesar de todos sus esfuerzos, 
comunicarlo al comun de los súbditos, han recurrido al subter-
fugio de llamarse ellos solo pueblo, y tenerse á sí propios 
por los solos sabios. Pero la historia y el sentimiento no callan 
por estos sofismas y anfibologias; ni podrán nunca borrar de 
las páginas de la primera los nombres canonizados por los pue-
blos como padres de la patria , ni del corazon de los mismos 
pueblos, el sentimiento formado en él por mano de la natura-
leza y canonizado por la fé. Mientras este sentimiento dure, los 
pueblos, especialmente los católicos, no creerán imposible para 
un padre que gobierne, la sincera voluntad de conocer, ni para 
los hijos á quienes pregunte, la generosa lealtad en represen-
tar las necesidades del pueblo. 
764. Esta confianza falta á nuestros reformadores en se- 
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gundo lugar, porque se fian demasiado en la eleccion popular, 
como si encomendada al pueblo la eleccion de los diputados, 
estos se tornasen infalibles é incorruptibles. Mas sobre la f al-
sedad de esta presunta incorruptibidad ya hemos hablado y to-
davía hablarémos muchas veces; y así no queremos fastidiar con 
esto á nuestros lectores ; mayormente despues que ha hablado 
con una elocuencia superior á la de todos los oradores la do-
lorosa experiencia de sesenta años , que por cierto no quiere 
aun cesar de hablar é interrumpir el hilo de sus leccipnes. 
A la vista está el modo cómo han sido representados en la Cà-
mara piamontesa los derechos y las necesidades de Niza, de 
Ossola, de la Valesia, etc. Si la primera no se hubiera movido, 
hubiera quedado como las otras dos, sin tener quien la acorn-
paliase en los funerales. Por el contrario el Valle de Aosta des-
de 1191 que pasó á los Príncipes de Saboya hasta 1750 bajo 
el Rey Carlos Manuel vió respetados los antiguos pactos , y 
más de una vez quitados algunos tributos que indebidamente 
le fueron echados , como en 1540 la gabela de la sal, en 1555 
el gravamen sobre las pieles, en 1595 sobre los vinos, en 1622 
sobre escrituras, en 1729 sobre la administracion de los 
bienes de la Universidad. ¡Véase ahora si es sostenible lo de 
que no hay esperanza de bien en los Gobiernos paternales! ¡Vá-
yase á poner en manos de los diputados bajo formas consti , 
 tucionales los intereses del pueblo! 
Cierto quien oye con docilidad las enseñanzas de la expe-
riencia deberá confesar que si los que informan al Gobierno 
paternal hicieron un injuria al Principe engañándolo por adu-
lacion ó bellaqueria , no menor injuria hicieron los represen-
tantes al pueblo que los elegia por diputados, vendiéndolo por 
ambicionó por avaricia. Ahora, así como de la vileza de estos 
no se sacaría rectamente por consecuencia que se deberla su-
primir la representacion popular alli donde legítimamente do-
mina ; así de la vileza de los primeros no puede inferirse la 
necesidad de reemplazarlos con los segundos. 
Lo que legítimamente se inferiria es la necesidad de mover 
los ánimos al valor, las conciencias á la justicia, los entendi-
mientos á la fé, para que volviésemos á tener en los oficiales 
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del Principe y en los diputados del pueblo aquella independen-
cia y sinceridad de lenguaje que, sin sacar á relucir en públi-
co impertinencias de gente baja, ni hombrearse altivamente 
con Principes notoriamente mansos, sepa decir con respeto, 
pero con firmeza, verdades aun amargas: en lo cual, y dicho 
sea esto en honor de la verdad, los Ambrosios y los Becket, ge-
nerosamente imitados no ha mucho en Baden por ilustres ma-
gistrados, que se negaban á condenar á los católicos, podian 
servir de modelo á muchos de los más animosos representan-
tes modernos. 
§ 1V. 
Organismo legislativo en Orden al bien CONVENIENTE. 
765. Es sentencia de la sabiduria vulgar en las enferme-
dades corporales que el enfermo, y más todavia si no entiende 
de medicina, puede sentir y manifestar su mal; pero no dar 
con el remedio ni juzgar rectamente de él. Para combatir este 
aforismo vino, Dios se lo pague, un regenerador de la medi-
cina, que no solamente dió á los enfermos la clara intuicion de 
los medicamentos convenientes, más porque los viese con ma-
yor claridad cerróle los ojos en un sueño magnético. No nos 
corresponde á nosotros examinar si debe preferirse el parecer 
de los ignorantes dormidos al de los doctores despiertos; en 
materia de salud corporal nos remitimos gustosos al juicio de 
las partes interesadas. Lo que importa á nuestro propósito- 
es examinar una sustitucion análoga introducida por los nova 
dores en la medicina social: cabalmente donde el error hete-
rodoxo proclamó, como era natural, con su principio de igual-
dad el derecho que todos tienen, aunque sean ignorantes, ó 
estén dormidos, de echarla de médicos. 
766. Mas por nuestra parte, pues nos falta una inteligencia 
tan sublime, vamos á discurrir sobre este punto con las ideas de 
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buenos viejos. ¿Quién te parece á ti, amigo lector, que debe en 
la sociedad ser tenido por capaz de hacer leyes convenientes? 
Naturalmente me responderás que expresando la conveniencia 
un juicio de relacion, no puedes satisfacer á mi pregunta, si 
no te explico mas claramente el fin con que debe convenir 
la ley. Paréceme, sin embargo , que de lo dicho hasta aquí 
resulta bastante. claro este fin: la ley debe ser conveniente , ó 
sea, buena para mover á los ciudadanos de modo que provean 
á la necesidad pública Co remedien la publica enfermedad. Asi, 
por ejemplo, si la representaciones de las necesidades nos hu-
biere hecho comprender que estaba enferma la sociedad por so-
breabundancia de ladrones, ¿qué deberémos hacer con nuestra 
ley? Que los ciudadanos se abstengan de robar, ó que al pri-
mer hurto se les reduzca á la imposibilidad de repetirlo. Para 
remediar tal necesidad hay un remedio muy fácil, y es publicar 
una ley que diga: 
Art. 1.° Se prohibe á todos robar. 
Art. 2.° Todo el que robare será llevado á la cartel hasta 
que se le pase la gana de cometer este delito. 
767. ¡Buen remedio á fé mia! dirá aqui ciertamente el  lec-
tor: eso ya lo sabiamos: mas ¿quién nos asegura que será obe-
decida tal ley? 
Tienes razon, lector mio, y veo muy bien que el remedio no 
basta. Cosa muy verdadera es que para que cesen los hurtos con-
viene que no se robe; más para que no se robe conviene inducir 
al pueblo á la observancia de la ley. Hé aquí, pues, dos cosas 
convenientes á que debe atender el legislador; la medicina 
debeconvenirconla enfermedad 
 y convenir con el enfermo; con 
la enfermedad para curarla, con el enfermo para que la tome. Asi, 
pues, para encontrar buenos legisladores en este punto, es 
preciso hallar personas que conozcan las causas de los males 
sociales, y la naturaleza de los ciudadanos enfermos. 
768. Ahora bien, para dar con tales hombres, nuestros re-
formadores tienen una receta muy sencilla: lanzado un grito de 
igualdad é independencia con acompañamiento obligado de 
progreso y humanidad, basta obtener el sufragio de quinien-
tos ó seiscientos electores para que descienda inmediatamente 
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sobre el nuevo diputado el espiritu santo de Lutero que ha de 
llenarlo de omni scibili y constituirlo en una enciclopedia am-
bulante; y no hay ninguna vaina de habas que en saliendo elec-
ta de la urna no encierre en germen en cada haba un ramo de 
las ciencias politicas, y que no adquiera la ciencia y la frente 
de aquel Formion que enseñaba á Annibal el arte de la guerra: 
así que no bien han saltado de la barca ó salido de la escuela, 
de la oficina, de la tienda, cuando tomando un vuelo atrevido 
por todas las regiones enciclopédicas, nos hablan de economia 
política, de estrategia, de diplomacia, de cánones, en términos 
que desafio á Leibniz á que no se quede atónito. Verdad es que 
últimamente cierto malicioso diario se atrevió á asegurar que un 
diputado y quizá tambien un ministro que no sabia distinguir 
la vela de la antena, ni la proa de  la popa, daba leyes á la mari-
na (1). Pero estas malignas sátiras no impidieron al honorable 
discurrir, ó al ménos, hablar por espacio de cinco ó seis cuar-
tos de hora. Tal es la gran ventaja del hombre progresivo so-
bre los viejos oscurantistas. 
769. Entre los oscurantistas deberémos por esta vez contar 
á Romagnosi, cuyo celo cordial por los gobiernos represen-
tativos no llegó á ponerle la venda en los ojos y á inducirle á 
admirar como Gobierno único posible la Constitucion inglesa 
ó la francesa. «Abrid, dice el célebre publicista de Pavia, abrid 
las actas de todos los parlamentos, examinad todas sns sesio-
nes, recorred la lista de todos sus afiliados, y despues de esto 
negad, si podeis, que estos comicios no son mas que un pue-
blo algo mas escogido, dominado de todas las preocupaciones, 
de todas las pasiones, arrebatado por todas las emulaciones po-
pulares rectas y oblicuas, á excepcion de algun varon sabio y 
bueno conducido accidentalmente al salon de sesiones.» Y po-
co antes habia dicho: «¿Es ó no es cierto que para compren-
der y apreciar la conveniencia de una ley justa y próvida se 
requiere ciencia é imparcialidad? Esta ciencia debe abrazar la 
(1) .Todos queremos hablar de timones y velas, de fuerzas de 
tierra y de fuerzas de mar, y se les escapan unos gazapos que pa-
recen ballenas. El conde de Cavour en su ardor, etc. (V. La Voz en 
el desierto, 1: de Enero de 1851). 
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razon privada, la razon social, la razon de Estado, con que 
concertar todos los derechos, conciliar todos los intereses, e 
• impulsar la prosperidad de los individuos con la potencia del 
Estado. La imparcialidad exige estar al abrigo de la emula-
cion predial, de la industrial, de la mercantil, de la cortesana, 
de la doctrinal, y estar dotados del solo sentimiento de la cosa 
pública. Ahora yo pregunto si en los comicios de los diputa-
dos se puede encontrar esta ciencia y esta imparcialidad.» 
Y confirma su juicio con un estracto de la Biblioteca britá-
nica (Julio de 1828, pág. 21, 23), donde todos los autores y 
correctores de las leyes en las Cámaras alta y baja, todos, se 
dice, ignoran en el mismo grado la razon de las leyes. «Cada 
cual modifica á su modo la ley, sin conocer apénas la materia 
sobre que versa. Así mutilada y torturada, contradicha y tras-
formada , primero por los comités, despues por los partidos 
politicos, ¿en qué estado sale por último de esta fragua ardien-
te donde la vimos arrebatada? ¿Conserva por ventura la fuerza 
que se le atribuye? (1).» 
La sentencia es pèrentoria , y los jueces no sospechosos ni 
incapaces parecen haber referido lo que sucedió poco tiempo 
há en la Asamblea de Francia , tratándose de la tarifa de los 
azúcares: aprobados los primeros articulos tras una charla 
interminable, y propuesta á uno de los siguientes no sé qué en-
mienda, se reconoció que estaba en oposicion con los articulos 
ya aprobados : entonces la pobre ley , náufraga entre el cho-
que de las correcciones y las parlerias de cajou, hubo de ir á 
parar para carenarse en manos de la comision, que entendia 
del negocio mejor que los diputados, la cual se vió condenada 
á concordar los articulos aprobados con la susodicha enmien-
da. Esto es lo que sucede cuando los ignorantes corrigen á los 
sábios. 
Hé aqui ahora una nueva confirmacion en el opúsculo fla-
mante de Romieu (El espectro rojo de 1852), quien repite 
que «la causa de estos abortos es cabalmente la ignorancia, 
resultado necesario del órden bastardo establecido por los so- 
(1) RO)ÎAGSOSI, Giurisp. teor., p. I, lib. VIII, cap. IV. 
• 
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fistas: una nacion entera gobernada por médicos ,abogados, 
herreros ; las cuestiones sobre la guerra y la paz abandonadas 
á leguleyos de lugar ; cada un año aventurada la suma de las 
entradas públicas al número fortuito de los que asisten á la 
sesion, y el reposo de un gran país puesto en manos de descon-
tentos, de ambiciosos rivales.» 
Así piensan y así hablan los hombres peritos y sinceros 
cuyo cerebro no ha alterado la quinta esencia de Montesquieu, 
y cuyo ánimo no se afectó al oir que se les acusa de oscuran-
tismo. No se nos niegue á nosotros el derecho de usar el len-
guaje de la verdad, ya que no somos de los que se extasian 
contemplando la república de Platon entre las nubes, pues 
buscamos en los hechos y en la realidad la explicacion de los 
desórdenes que en los Gobiernos representativos de Italia 
han excitado tales quejas. 
Nosotros, qua no teniendo alas con qué volar, caminamos toda-
vía á pié con el auxilio de unas comunes piernas, de que nos pro-
vee la madre naturaleza, ¿podíamos acaso encontrar en el vulgo 
la sabiduría necesaria para erigirlo en legislador ó elector de le-
gisladores? Para esto seria preciso que estuviésemos persuadi-
dos de la igualdad imaginaria de todos los individuos humanos, 
en la cual fundan lógicamente los novadores este derecho uni-
versal de gobernar. ¡Oh! Cuando hay valor para decir: «el pue-
blo está maduro, está ilustrado, ha llegado hasta la altura 
de su siglo, etc.,» entonces podrá decirse que, sea esta ó aque-
lla la persona elegida, todo es igual, como es igual jugar al bi-
llar con tacos perfectamente iguales. Pero nosotros, que no 
llevamos la tontería hasta el punto de reputar iguales á Sixto V 
y Fray Junípero, á Richelieu y á Calaunne, tenemos por muy 
difícil que marche un Gobierno cuando los legisladores son 
elegidos por el sufragio universal, y todavia creemos que sin 
mediar un milagro una persona ignorante no hallará ordina-
riamente la verdadera medicina á los males sociales, y una 
persona inesperta no moverá generalmente á los hombres á 
que la adopten. Las enfermedades sociales tienen sus raices 
por debajo de tierra, y no se las puede percibir si no se em-
plea la observacion mas imparcial y penetrante. Oigamos de 
• 
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nuevo á Romagnosi: Los dogmas politicos están por su natu-
raleza fuera de la inspiration del amor propio individual, 
y por su certidumbre fuera de la gran masa de una na-
cion (1): por lo que muchas veces el remedio que á primera 
vista se presenta, solo serviría para agravar la dolencia. Asi, 
para valerme de un ejemplo familiar, en un Estado necesitado 
de dinero el primer remedio á que recurre una persona impe-
rita es el de aumentar las contribuciones; y sin embargo, no 
hay ya nadie que haya saludado aun desde lejos la ciencia 
económica, á quien se oculte que hay un límite mas allá del 
cual el aumento de las pechas disminuye su pró. Pues si tales 
engaños pasan sobre materias tan groseras y palpables, como 
la bolsa, ¿qué no pasará en tantas otras materias en que se 
agitan los intereses morales y las fibras mas delicadas del co-
razon humano? ¡Qué no será cuando se busque un remedio a 
la codicia de los avaros, á los ímpetus de la venganza, á los 
extravíos del amor, á los desórdenes domésticos, yéndose so-
bre la estrecha senda de la verdad que va por entre dos pre-
cipicios! 
770. Si tuviésemos, pues, que prescribir una norma uni-
versal para organizar bien una Asamblea legislativa, consul-
tando solo un poco de criterio comun, despues de haber con- 
cedido al vulgo un órgano que represente sus necesidades, 
¿qué partido abrazariamos para proveerle de legisladores que 
conozcan la congruidad de las leyes? Por mi parte, buscaria 
entre las personas doctas y prudentes la flor y nata de los que, 
despues de haber estudiado profundamente todas las ciencias 
morales y en particular las politicas, hubiesen despues de esto 
adquirido en el ejercicio de la administracion y de los Gobier-
nos aquella práctica sin la que poco valen retóricas. 
771. Sé que esta eleccion sonarla mal en los oidos acos-
tumbrados á la igualdad: más ya te he dicho, lector bueno, 
que aquí entre nosotros hemos de discurrir con ideas algun 
tanto viejas, viejas como la madre naturaleza, que no es poco 
decir. Si convienes conmigo en este punto, podemos consolar- 
(I) Guirisp. teor., p. I, lib. 7, c. 4. 
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nos de las censuras de los reformistas, acordándonos de Ana-
carsis, filósofo bárbaro de nacion, más comparado no obstan-
te por los griegos á sus siete sabios; el cual, como le pregun-
tasen lo que pensaba del Gobierno de Atenas, donde el pue-
blo decretaba las leyes á propuesta de los magistrados, res-
pondió que le parecia extraño un Gobierno donde los tontos 
mandaban y los sabios obedecian. Asi se pensaba en aquellos 
tiempos, y si este juicio¡ volviese poco á poco á penetrar en 
las cabezas, luego cesaria la locura del  sufragio universal, 
no siendo posible que el comun de tenderos, artesanos, mer-
caderes, marineros, labrantines, soldados y demás que forman 
la masa de los sufragios, pueda nunca juzgar de la convenien-
cia de las leyes ó de la pericia politica ó filosófica de los can-
didatos. Y no hay que replicar que no toca al pueblo hacer 
las leyes, sino, elegir diputados; pues aunque la réplica fue-
se verdadera, no desataria la dificultad; porque no es menor 
la sabiduria que se requiere para elegir las capacidades polí-
ticas, que para formar leyes sabias. Y á la verdad, ¿quién 
ignora que aquellos se distinguieron entre los grandes Princi-
pes, que supieron hábilmente elegir ministros? 
Pero tal réplica es falsa y contradictoria en los Gobiernos 
constitucionales. Falsa, porque el partido de la oposicion que-
riendo corregir las leyes,`'puede en todo caso cautivar la opi-
nion del vulgo, y mudar las personas de los diputados invo-
cando en nuevas elecciones el juicio de la nacion, es decir, de 
la pluralidad ignorante, constituida de esta suerte en juez de 
los propios legisladores, á quienes obliga á mudar las leyes. 
Esto supuesto, ¿cómo podria la multitud ensalzar ó vituperará 
un legislador si no juzgase por buena ó por mala la ley?—
Contradictoria, porque si alguno pretende quitar al pueblo el 
derecho de pronunciar este juicio, ¿quién no advierte la contra
-
diccion en que por aqui cae con el sistema heterodoxo, segun 
el cual, nadie está obligado á obedecer una ley en que no ha 
consentido? 
772. El sábio autor del articulo de Fr'iuli citado en el Cons-
titucional de Florencia (15 de Abril de 1851) parece haber 
percibido esta dificultad en el hecho de reducir á formas ge- 
• 
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 
	
1 09 
rárquicas las elecciones de diputados, formas en virtud de las 
cuales los elegidos por los Comunes tratarían solo los nego-
cios municipales, y el derecho de tratar de los negocios políti-
cos seria de los diputados de las representaciones superiores. 
Hé aquí sus palabras: 0En un comun está al alcance de todos 
hacer una buena eleccion de representantes... Los más probos, 
los más entendidos son perfectamente conocidos de todos  
Si los representantes de los Comunes eligiesen los represen-
tantes de la provincia, y estos á su vez una representacion 
más vasta, tendríamos todas las garantías convenientes á los 
intereses existentes. D 
No es nuestro ánimo dar el voto á esta mejor que á cual-
quiera otra manera de asegurar la eleccion de diputados dota-
dos de la aptitud necesaria para encontrar los remedios con-
venientes á las enfermedades sociales y á la sociedad que las 
padece; pues estamos resueltos á no hacer acepcion de forma 
alguna política, atento que nuestro propósito se limita á mirar 
las materias sociales por su lado filosófico y abstracto. Y si 
ponemos el proyecto del publicista friulano , es solo para 
probar que no nos domina ninguna preocupacion retrógrada 
al reputar al vulgo incapaz de elegir sus - legisladores. El pro-
cedimiento gerárquico supliria, segun este autor, los métodos 
usados en otro tiempo de estudios legales y de práctica foren-
se, con que se pretendia formar legisladores y gobernantes. 
A este propósito h'abian sido instituidos los grados universi-
tarios; cuya institucion no carecia ciertamente de mérito. Asi 
que redimidos los estudios de la presente superficialidad, es-
tendidos á todas las ciencias políticas, afianzados por exáme-
nes que no fuesen una fórmula ó una socaliña, y fortalecidos 
con un periodo de práctica que fecundase los germenes del 
seso gubernativo y maduráse la experiencia, la antigua insti-
tueion de las borlas podria ser mas útil que antiguamente lo 
fué, y ciertamente seria menos irracional que la patente de 
ciencia ilimitada conferida á los diputados por el vulgo, que 
apenas sabe escribir su nombre. 
773. He aquí indicadas algunas ideas en órden á la repre-
sentacion del seso politico necesario para hacer leyes adecua- 
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das. Si todo esto falta en las Constituciones modernas en vir-
tud del modo como están formadas, no deberá causar nadie 
maravilla el triste resultado que han dado de si, por el cual 
llora toda Italia sin poderse persuadir á que sea solamerte di-
chosa la nacion gobernada con estas formas, y á que sean sola-
mente sábios sus fautores. Prosigamos nuestro asunto. 
§ V. 
Organismo legislattvo en órden al bien honesto. 
774. Para que sean útiles las leyes, deciamos, surja bajo 
los auspicios del derecho una representacion popular que ma-
nifieste las necesidades públicas; una representacion que ten-
ga fidelidad en expresarlas , autoridad para implorar su re-
medio y templanza para no exagerarlas. Para hacer leyes con-
venientes buscamos un organismo de hombres sábios, de 
hombres conocedores de las personas y de las cosas. Resta 
ahora que bajo la direccion del buen juicio natural busquen?os 
el medio de asegurará las leyes su primero y necesario re-
quisito, ó sea la justicia. Este es un presupuesto de toda ley, 
como quiera que su bondad moral no es'la causa por que se 
hace la ley, sino una condicion sin la cual toda ley careceria 
de fuerza. La ley civil se establece por un bien externo, y el 
bien externo no es la bondad moral. Pero así como todo el 
hombre exterior debe siempre subordinarse al interior, así 
tambien todas las leyes políticas deben siempre subordinarse á 
la justicia. 
775. ¿Mas quién será intérprete y juez de la moral en la 
sociedad que nos hemos propuesto organizar por via del sen-
tido 
 comun? ¡Oh! para nosotros dos , caro lector, que somos 
católicos, el caso no es Arduo. Y si no, ¿qué es lo que tú haces 
para saber si te es lícito otorgar un contrato para bien de tu 
familia? Por mi parte , me voy en derechura al confesor ó al 
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Cura de mi parroquia para que me digan, no si el contrato 
me es útil, ni cómo podré persuadís á la otra parte á que lo 
haga, que de esto entiendo yo más que el Párroco ó el confesor, 
sino solamente para estar cierto de no faltar en él á ningun de-
ber de justicia. 
Ahora, si así obramos en cosas de poquísimo momento, 
¡cuánto más justo será emplear esta cautela en los graves ne-
gocios que pueden poner turbacion en todas las conciencias de 
una sociedad católica! 
776. Es inútil añadir que esto que acabo de decirte, debe 
quedar entre nosotros, sin traspirar hasta los oidos de los po-
liticos liberales, si no quieres que te respondan con una bo-
canada de risa ó de dicterios, segun haya sido buena ó mala 
aquel dia la digestion. Bien sabes que estos tales no conocen 
otra probidad que el interés público, y entónces siendo la ley 
útil, dicho se está que tambien será ho .pata; ó conocen algu-
na manera de probidad que no sea el interés, mas reservándo-
se cada cual, en fuerza del principio de la independencia, hacer 
conrelacion á ella oficio de juez; y entónces la pluralidad juzga 
en última instancia, sin necesidad de ir á rozarse con el 
polvo del santuario ni á tomar sus vestidos del óleo de la 
lámpara. 
Por esta misma razon ha observado el ilustre publicista es-
pañol muy sábiamente en el último capítulo de su Ensayo 
sobre el Catolicismo, el liberalismo y cl socialismo, que los 
liberales moderados quieren sí conceder á Dios cierta autori-
dad primitiva y radical sobre la sociedad , á condicion que 
Dios les deje á ellos la autoridad actual. Asi se les oye hablar 
perpétuamente de religion, de ley manifestada por el Criador 
con la naturaleza de las cosas, comprendiendo bien que sin este 
fundamento su Gobierno no podria sostenerse ni dar un paso. 
Más cuando se les llega el católico y les pide que sea escu-
chada la voz de Dios en la Iglesia, aun en órden á lós intere-
ses públicos , luego gritan como energúmenos, saliendo cla-
morosamente con aquello de que el reino de Dios no es de este 
mundo. 
Decirles, pues, á estos señores , que la honestidad de las le- 
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yes en un pueblo católico debe constar en la firma del Clero, 
seria volver á las tinieblas d'e la Edad Media, como dicen; seria 
conceder Dios el gobierno actual en la sociedad , segun el 
ilustre marques de Valdegamas. 
¿Sabes lo más que pueden dar de si por un exceso de compla-
cencia cuando les parece que les importa ser tenidos por ca-
tólicos, y bajo esta máscara se sienten precisados por la lógica 
á aceptar el tribunal de la Iglesia? Curioso es el expediente á 
que acuden para salvar la cabra y el pasto : invitan á colo-
carse en el trípode de la Cámara para que la consuelen con sus 
oráculos á la flor del Clero formada por los Asproni , Turcotti, 
Cameroni, Rebechí, Garola y otros de igual laya, diputados ó 
periodistas, cuya teología nunca dejó descontentos á los gober-
nantes. Estos se excusan con ellos de acudir á Obispos que no 
respetan y á Confesores de que no han menester. 
777. Mas á poco que quieran reflexionar sobre sus pro-
pias teorias, comprenderian bien cuán deleznable es el apoyo 
que pretenden dar á la honestidad de las leyes. ¿No son acaso 
ellos mismos los que pregonan continuamente la importancia 
 
de las instituciones? ¿No repiten á cada paso que en las insti 
tuciones y no en las personas debe fundarse la seguridad del 
bien social? ¿Pues qué confianza podría tenerse en la honesti-
dad de las leyes, si no tuviesen otra seguridad que el parecer 
de ocho ó diez clérigos salidos fortuitamente, Dios sabe cómo, 
de la urna electoral? Para nosotros los católicos el custodio de 
la moral es la Iglesia, no este ó aquel presbítero; y la Iglesia 
tiene, á Dios gracias, un organismo instituido por el Redentor 
en persona, al que toca regular nuestras conciencias, si quere-
mos que puedan llamarse rigurosamente católicas. 
778. De esta manera el Redentor, instituyendo la Igle- 
sia nos libró de toda solicitud en órden al asunto de que esta-
mos discurriendo, habiendo tomado por sí mismo el cuidado 
de darnos un órgano perfectamente adecuado para custodiar 
 
en las sociedades cristianas la honestidad de las leyes. Acep-
temos agradecidos de mano tan benéfica y de sabiduria .tan 
infalible este don, y estarémos seguros en nuestra platónica 
república, no solo de la honestidad de las leyes, pero aun de 
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la concordia entre los ciudadanos. Pero esto se queda para 
nosotros los católicos. Los reformadores á la moda, seme-
jantes al susodicho Berti, á quien olmos en otra ocasion de-
clarar con tanta sinceridad que el régimen representativo, fun-
dado en la libertad de discusion y de discursos, es esencial-
mente contrario et las doctrinas clericales de los Papas, 
tales reformadores, digo, aun cuando se fingen católicos, ex-
cluyen claramente por sistema de la legislacion á la Iglesia 
docente, ó, como dicen, al alto Clero. Oigámoslo por boca del 
mismo Berti, en la sesion de la Cámara piamontesa (14 de 
Marzo de 1851). «Las mismas doctrinas políticas que profesa 
el Clero de Roma son profesadas por el alto Clero de todos 
los demas paises católicos...., ¿Deberá ser tolerada la enseñan-
za de Roma despótica en un Gobierno constitucional? 
Cuando la Iglesia RENUNCIASE A TODA INGERENCIA POLiTICA, 
constituyéndose, por consiguiente, sobre su verdadera base (1), 
entónces no tendriamos dificultad en renunciar á alguna in-
gerencia, etc.... No es la Iglesia, no son sus santas doctrinas 
lo que nosotros combatimos, sino más bien las doctrinas poli- 
ticas DE LA PARTE MÁS PODEROSA DEL CLERO.» 
779. Así excluyen de toda influencia en el órden politico 
á la Iglesia docente (los Obispos con el Papa), que- es cabal-
mente la única á quien es debida plena y absoluta obediencia 
(1) Hé aquí la verdadera base de la Iglesia, segun el legisla-
dor piamontés: á esta costa seria libre de atizar sus lámparas, de 
hacer girar por el aire el incensario, y de tocar (en no pasando de 
cinco minutos) sus campanas. Pero, ¡ay de ella, si penetra en el mun-
do exterior! Lástima que su divino legislador allá en Palestina no 
hubiese pensado como el de Turin: pues no podemos gozar aun 
las ideas de los gladiadores,la apoteósis de los Césares, y la ven-
taja de tener centenares de esclavos para servicçlo nuestro y sus-
tento de nuestras murenas. Pero desgraciadamTnte el Nazareno 
confió á Roma despótica y a la parte más poderosa del Clero sus 
santas doctrinas, obligando á este cuerpo docente á hablar claro 
y á enseñar, no sólo á los individuos, sino á las naciones: docete 
homnes GENTES; y á los que no creen, que vayan á hacer compañía 
al diablo en la morada de este: qui non crediderit condenabilur. 
Vea Vd. ahora, Sr. Berti de mi alma, en qué peligro os poneis 
con todos vuestros colaboradores en la fábrica del Código, comba-
tiendo las doctrinas políticas de la parte más poderosa del Clero. 
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por todo católico; la única á quien está prometida la infalibili-
dad é impuesta la vigilancia sobre el órden moral de toda la 
cristiandad: y así vienen á decir con los hechos que nada im-
porta.la moralidad de las leyes, ó que de la moralidad de las 
leyes son jueces infalibles los diputados. Y si por desgracia al-
gun súbdito escrupuloso dudase de esta infalibilidad, y vacila-
se en la obediencia, ya de tiempo muy atrás Antioco y Neron 
enseñaron á nuestros legisladores cómo deben librar á los Ma-
cabeos y á los cristianos de estos escrúpulos, y apartar del 
Estado la ingerencia politica de la Iglesia. 
La leccion de aquellos grandes maestros de politica ha en-
contrado escolares dóciles en nuestros mismos tiempos; y si la 
Iglesia se obstina en meterse en cosas políticas, tanto peor pa-
ra ella: nuestros regeneradores le han dicho bien claro que 
como Iglesia docente no tiene que.intervenir para nada. Si el 
Gobierno cree oportuno recibir consejo en materia de hones-
tidad (de la cual se jacta de estar bastante informado), llamará 
teólogos, llamará canonistas, y llamará hasta Obispos, si se le 
antoja; pero tengan estos presente que aqui no hablan sino como 
diputados ó senadores. En cuanto al cuerpo orgánico de la 
Iglesia, intérprete legítimo entre los católicos de la verdad y de 
la justicia, no tiene aquí intervencion ninguna ni puede ser 
tolerado en un Gobierno constitucional. 
¿Qué haremos, pues, para asegurar la honestidad de las 
leyes? Romagnosi, que comprendió mejor que los constitucio-
nales la importancia de establecer una proporcion entre las 
funciones y la capacidad del sugeto, pero que desgraciada-
mente no tuvo ideas exactas en materia de Religion y de mo-
ral, comprendió, á pesar de esto, que la honestidad legal de las 
leyes (ó séase su conformidad con la Constitucion) debia juz-
garse por uncoi*ejo distinto del que juzga sobre la convenien-
cia de la ley; y llamó al primero Senado conservador , y al 
otro Consulta nacional (1). Parece, pues, que confiar el juicio 
sobre la honestidad á aquella misma sociedad á quien el ado-
rable Fundador de la Iglesia encomendó este magisterio, es 
(1) Guir. teor. p. 1. lib. 7, c. IV. 
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entre los católicos la consecuencia lógica de la fé que -pro-
fesan; y que por el contrario excluir al Clero de las in-
fluencias legislativas, es negarse implicitamente á reconocerlo 
por maestro supremo del bien moral. 
 
§ VI. 
Coordination de los órganos. 
• 
 
780. Conforme á las enseñanzas del sentido comun, hemos 
sacado hasta aquí en limpio por via de conclusion, que las ne-
cesidades sociales deben ser hechas manifiestas por los que 
sienten el peso de ellas, y ser remediadas por los que tienen la 
pericia necesaria para el caso, y rubricadas, en fin, las leyès 
acordadas el intento por los que tienen de Dios el magisterio 
en punto á moral: estas tres funciones, hemos dicho, deben te-
ner órganos distintos; porque seria absurdo corregir el senti-
miento de las necesidades con la conciencia de quien no las 
siente, ó regular la ciencia del médico con la ignorancia del en-
fermo, ó finalmente, mezclar en los juicios relativos á la ho-
nestidad algun interés que los vicie. 
781. Por donde se echa de ver que estos tres órganos de 
representacion no deben ser tratados por nosotros como los 
modernos reformistas tratan á Cámaras y ministros, llamándo-
los á sancionar con un mismo voto la ley considerada en to-
das sus partes sin hacer distincion de honestidad, conveniencia 
y utilidad. Habiendo visto nosotros que las tres distintas fun-
ciones corresponden á tres distintas clases , seria aburdo vol-
ver á confundir los elementos diversos en un sólo voto; pero 
convendrá necesariamente que toda ley pase por tres crisoles, 
y reciba su accion completamente libre en órden á su objeto 
respectivo. ¿No hemos dicho que el vulgo siente las necesida-
des, pero no conoce sus remedios? Pues seria ridiculo llamar 
para que hiciese de médico al enfermo ignorante y quizá fu- 
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rioso. Por la misma razon no debe juzgar de la honestidad el 
politico, poco escrupuloso á veces en esta materia y casi siem-
pre tentado por su profesion á sacrificarla al interés. 
782. Digo por su profesion , porque no ocurra una obje-
cion que no deja de tener alguna apariencia de legitimidad. 
¿Por qué razon, podríase decirme, quieres suponer que los le-
gisladores de lo conveniente no pueden dar tambien leyes ho-
nestas? ¿No son ellos conocedores del bien y obligados á ha-
cerlo en cuanto hombres, así como son  doctos y peritos 
como legisladores de lo conveniente? 
Mis lectores ven muy bien que, al ménos entre católicos, 
no rige la objecion; pues confesando nosotros que el único juez 
competente é inapelable de la moral es la Iglesia, el pretender 
obligar y forzar á los súbditos á la observancia de una ley sin 
hacer cierta en grado supremo su bondad moral con el voto 
de la Iglesia, es por lo ménos una imprudencia solemne, y 
muchas veces una tiranía, no ménos salvaje, mirada á la luz de 
la civilizacion, que impía ante la conciencia religiosa. ¡Pluguie-
se á Dios que los recientes ejemplos de las Cámaras piamon-
tesas no hubiesen confirmado con pruebas de hecho que la 
probidad católica de los politicos no está siempre segura de 
las tentaciones del interés! 
783. Mas aun prescindiendo de la natural competencia de 
la Iglesia sobre esta materia, nuestra proposicion seria siem-
pre firmísima por la íntima naturaleza de las cosas', á la cual 
aluden las palabras (por su profesion) con que hemos querido 
prevenir la dificultad. Es un principio notorio de buena legis-
lacion que, aun cuando ninguno debe presumirse malo mien-
tras no se le pruebe, es sin embargo malísima toda ley que pone 
á la flaqueza humana en peligro de delinquir ; y por el con-
trario, es ley muy excelente la que, al paso que obliga las con-
ciencias con el deber, anima con el interés el instinto natural. 
Ahora bien, todo el que tiene conocimiento de lo que es el 
hombre, sabe muy bien que no sólo es propenso á ponderar 
grandemente la utilidad, especialmente coloreada en nombre 
del bien público, sino que esta inclinacion preferente tórnase 
poco ménos que exclusiva cuando se trata de conseguir el 
• 
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'objeto de la respectiva profesion ó empleo, pues en este caso 
añádese á la utilidad no sé qué tintura de derecho y de deber 
para conseguirlo. De donde proviene que el cuerpo politico, 
destinado á hacer leyes para utilidad pública de órden exter-
no, estará perpétuamente tentado de llevar hasta su grado 
máximo estas ventajas externas, si no fuese contenido por 
quien tiene por oficio asegurar á las leyes la integérrima ho-
nestidad: que es el objeto á que mira por su deber, y para 
el cual ha recibido el Clero la capacidad necesaria del divino 
Autor del Catolicismo. 
No deben, pues, confundirse las tres funciones, sino coor-
dinarse; y su coordinacion debe necesariamente formarse se-
gun las relaciones naturales de los objetos entre si y con la 
naturaleza humana á la que se imponen las leyes. 
Por donde siendo en esta vida la rectitud moral la ley su-
prema é indeclinable de la naturaleza, deberá tener una 
fuerza suprema para impedir que se establezca una ley , el 
veto del Maestro competente •y socialmente reconocido de la 
moral. 
Pero la honestidad, como ya he dicho antes, es la condicion 
prévia sin la cual no se  di ley alguna; más no es la causa in-
mediata de la ley, pues si lo fuera, la ley, deberia mandar todo 
lo que es bueno. Asi aunque una determinacion inmoral no 
pueda nunca elevarse á la sublime dignidad de ley, sin embar-
bargo, la causa de la ley debemos buscarla, no ya en el elemen-
to que la hace licita, sino en el que la hace necesaria ó útil. 
Qué elemento es este! Recordarás, lector amigo , que la ver-
dad y gravedad de la necesidad hacen necesario el remedio, 
y que entre los varios remedios posibles la mayor convenien-
cia determina la eleccion de uno con preferencia á los demas. 
He aquí, pues, la fórmula con que se coordinan estas funciones 
de acuerdo con el sentido comun en la sociedad católica: «No 
será sancionada ninguna ley, si un órgano que exponga las ne-
cesidades del pueblo, no feconoce que es preciso remediarlas; 
si el órgano intérprete de la ciencia politica no juzga el reme-
dio por conveniente; pero la ley no tendrá vigor si no está sus-
crita por el Clero; el cual considerado en su pura funcion de 
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juez de lo que es bueno (prescindimos ahora de las razones 
que le pueden corresponder por otros títulos de utilidad, ne-
cesidad, etc.) no habrá de proponer las leyes, sino solamente 
impedir que se adopten cuando sean contrarias á la moral. 
781. Echase aqui de ver cuan injusta es la imputacion de 
espíritu invasor que hacen al Clero católico los que claman 
contra la' teocracia y el de,potismo de los Sacerdotes, que 
quieren meterse en todo, é impiden la libre accion de los 
gobiernos. A la verdad siendo oficio del Sacerdote custodiar 
la moral; siendo la moral el requisito prévio necesario, no so-
lamente de toda ley sino de toda accion humana, es imposible 
que el Clero deje de ejercitar entre los fieles una influencia 
grande y continua para impedir el mal. Pero impedir el mal 
moral no es lo mismo que hacer leyes ó aplicarlas. Mientras 
el Clero, reducido á sus facultades tocantes á la moral, deje á 
la representacion popular el encargo de expresar la necesidad 
del pueblo y proveer á su remedio, es un abuso de los térmi-
nos llamar teocracia á este Gobierno, como lo seria llamar 
constructor de una casa al bracero que taba las zanjas hasta . 
llegar al terreno virgen para que la casa no se venga abajo. 
Pues así como seria ridículo acusar á este zapador de impe-
dir la obra y usurpar sus funciones al arquitecto, porque pro-
sigue sus escabaciones mientras encuentra tierra movediza, así 
es ridículo ó mas bien calumnioso acusar de usurpacion á los 
Sacerdotes, porque prohiben las leyes que flaquean en materias 
de moral. Si los gobernantes se obstinan en llevarlas adelan-
te aunque sean malas, de seguro tropezarán en la Iglesia.. 
Pero ¿qué culpa tiene la Iglesia de su maldad? Ciertamente 
todo derecho del órden natural y del sobrenatural es un obs-
táculo para los gobiernos despóticos; pero ¿será razon llamar 
por esto usurpadoras á la naturaleza y á la religion? 
785. Permanezca , pues, cada cual de estos órganos en el 
circulo de sus atribuciones: decida sobre el objeto en que es 
juez competente, y conservando sobre él su propia suprema-
cía, deje á los demás la suya en su respectivo objeto ; y l a, 
 accion ordenadora procediendo ordenadamente, no dará oca-
sion á coaliciones ó incertidumbres, las cuales no tienen lu-_ 
e 
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gar donde un poder supremo decide en última instancia. 
786. Distribuidas asi las atribuciones deliberativas se verá 
fácilmente que un príncipe cualquiera es en semejante orga- 
nismo un resorte necesario, pues dá á las tres deliberaciones 
la unidad necesaria. El príncipe hace en el gobierno lo que 
hace en las sensaciones el sentimiento central , al cual (puede 
dársele el nombre que se quiera) deben llegar todas las sensa-
ciones diferentes producidas por un objeto único para que sea 
percibida de él su unidad. ¿Cómo se podria decir, por ejemplo: 
esta rosa de color de púrpura tiene la corola mórbida y olo-
rosa, si un sensorio interno no recogiese en uno las sensacio-
nes de la vista, del tacto y del olfato? Esta es, pues, la funcion 
del monarca, quien reuniendo las tres deliberaciones,,dá la 
última mano á la ley. Es tan necesaria esta funcion, que sin 
ella la ley seria imposible, ó Ilegaria á alterarse Co destruirse la 
respectiva supremacia independiente de las tres asambleas re-
presentativas. 
Para los reformadores á la moderna que han confundido 
todas las funciones confiándolas indistintamente á todos los 
individuos, el principe es una planta parásita, pues para cen-
tralizar los pareceres basta el presidente de la Asamblea: y así 
fué abolida sin dificultad la dinastía primogénita en Francia; 
tambien cayó el Monarca de la casa de Orleans, y ya vacila aun 
el fantasma de presidencia que un diputado últimamente propo-
nia que fuese aboiido quedando el príncipe sujeto á la Asam-
blea. Mas si por el contrario , dais una funcion distinta á cada 
uno de los órganos representativos, luego s e  convierte en necesi-
dad absoluta un principe 
 en quien se concentreeste organismo. 
Este principe hace en los Gobiernos representativos, lo que 
hace el monarca en los Gobiernos absolutos, aunque por un 
órden inverso; pues en la Monarquía absoluta un príncipe justo 
provoca por sí mismo, haciendo uso de su autoridad, como am 
tes vimos, las informaciones relativas á la necesidad del pue-
blo, y los consejos de la sabiduria política, y los oráculos de la 
Iglesia: mas en los Gobiernos representativos la accion legisla-
tiva parte de los tres distintos órganos y halla su punto céntri-
co de reunion en el principe. 
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787. IIe indicado los elementos naturales de las funciones 
orgánicas considerando el objeto de la funcion y el  tempera-
mento orgánico del que la ejerce: por donde se vé lo que An-
tes dije, qué esta teoría se puede aplicar á toda forma de go-
bierno, pues no hay ninguna que no necesite conocer las ne-
cesidades del pueblo, la naturaleza de los remedios y la bondad 
moral de las leyes. Pero debiendo contraernos á hablar de las 
instituciones representativas y habiéndosenos invitado á exami-
nar teóricamente las causas de los males or;ginados de ellas, 
pueden proponerse á mis ojos, como objetos de la filosofía del 
'derecho, dos puntos importantes de donde sacar una explica-
cion racional de dichos males. 1.° ¿En qué proporciones debe-
rán corresponder á los tres diversos órganos los tres actos le-
gislativos de iniciativa, de discusion y de sancion? '2.° ¿De dón-
de se deduce en concreto la razon de esta distribucion? A cu-
yas cuestiones no nos parece dificil (lar una respuesta teórica., 
que deje subsistir en toda su integridad la libertad de las apli- 
caciones politicas. 
788. Es evidente que la iniciativa corresponderá natural- 
mente á todos los que puedan tener necesidades, ora sean in- 
dividuos físicos, ora morales, segun hemos explicado en el pár- 
rafo 3.°; donde si bien insistimos más particularmente en lo 
que toca á los derechos del pobre, tambien incluimos las ne- 
cesidades de todas las demás clases de la sociedad. Toda clase 
podria tener, pues, la iniciativa en la representacion de las 
necesidades: y aun los dos otros órganos legislativos, encarga- 
dos de representar lo conveniente y lo moralmente bueno, ten- 
drian naturalmente el derecho de iniciativa respecto de aque- 
llas leyes exigidas por sus intereses colegiados ó por el objeto 
propio de sus ficciones, que bien puede considerarse á veces 
como una necesidad de la sociedad, sin que ella la sienta tan 
generalmente como las necesidades materiales ó los afectos 
del corazon. Así, por ejemplo, la necesidad de instrucción pú- 
blica se siente más por las clases instruidas que por la gente 
del pueblo; las ofensas contra la moral excitan más fácilmente 
la animadversion del Clero como corporacion, que la de los 
individuos, y corn mayor razon si son legos. Copiosa materia 
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tendria, pues, aquí el politico á que aplicar bajo mil formas 
concretas el derecho de iniciativa que se origina naturalmente 
de la necesidad. 
789. Tocante á la discusion, es evidente por si misma la 
respuesta: no pudiendo ninguna Asamblea concebir una de-
terminacion única sin discutir sus motivos, cada órgano de-
beria discutir las razones propias de cada dictámen por un 
modo conforme con su composicioa personal y con su objeto 
propio. Decimos esto refiriéndonos principalmente á la re-
presentacion de las necesidades, en la cual deberia tener 
gran parte mediata ó inmediatamente el pueblo bajo, ménos 
apto por muchas razones para discutir. La  ignorancia de las 
dr,cttinas, la irritabilidad de las pasiones, la movilidad de los 
juicios, la continuidad de las ocupaciones, la dependencia perso-
nal y otras mil razones á este tenor, pueden sugerir para con 
estos representantes una forma de discusion diversa de la que 
pudiera émplearse en las otras asambleas. Es esto tanto más 
fundado, cuanto que debiendo la Asamblea popular represen-
tar las necesidades sentidas , y siendo el sentimiento de la 
necesidad cosa más enlazada y reducida á los limites de la 
materia, que las consideraciones sobre lo conveniente y lo ho-
nesto, un publicista discreto podria muy bien preguntar si es 
útil para representar la necesidad reunir todos los diputados 
en una Asamblea única. Ciertamente, el deseo de los irlan-
deses de tener un Parlamento propio, apetecido tambien en 
casos de revolucion por lombardos, sicilianos, etc., está fun-
dado en gran parte en la persuasion de que las necesidades de 
una provincia, diversas de las necesidades de las otras, se 
sienten particularmente en el circulo reducido de sus confi-
nes; y que esta diversidad puede ser causa de que sea nocivo 
á una provincia, lo mismo que á todas las demas puede pare-
cer muy útil. Demás desto, la discusion que pasa en el lu-
gar donde la necesidad es sentida, puede sacar de los hechos 
y observaciones diarias los elementos conducentes á una solu-
cion práctica. Por lo cual podria acaso convenir á esta re-
presentacion una discusion organizada, al ménos con respecto 
á una parte de la sesion, en varios centros distantes de la ca- 
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pital, segun la practicaban en otros tiempos los Parlamentos 
de Francia, y actualmente los consejos provinciales de Nápo-
les: lo cual pudiera orillar algunos inconvenientes de concen-
tracion que dieron lugar el alío de 1850 á la proposicion del 
general Granmon, y á las quejas de los departamentos france-
ses contra el predominio legislativo de París. 
Razones de otra naturaleza podrian aconsejar una division 
análoga de la discusion respecto á los representantes del bien 
moral, á Io ménos entre los católicos ; porque siendo estos por 
el derecho canónico una distribucion orgánica en diócesis y 
metrópolis, un sabio politico podria juzgar supérfluo, A lo mé-
nos en los casos ordinarios , una concentracion mayor, bas-
tando la convocacion canónica de los sínodos. 
Memos hecho estas observaciones, no ya para recomendar 
una forma mejor que otra , sino para confirmar con ejemplos 
nuestro aserto, que hacemos más como filósofos que como po-
líticos, y para probar nuevamente que nuestras teorías univer-
sales dejan un campo vastísimo á todas las formas de Gobierno 
y de organismo. 
790. Llegamos á la sancion. En un Gobierno donde se 
quiere que el pueblo influya realmente en el ejercicio del po-
der supremo, debe atenderse principalmente á dos cosas cuan-
do se trata de la sancion. La primera es que la ley nunca 
llegue á ejecutarse sin la influencia popular; y la segunda que 
esta influencia, por la indole de las instituciones, sea bené-
fiça, como es benéfica la autoridad por su naturaleza (lo cual 
no impedirá nunca los abusos originados por las pasiones). 
Ahora bien, estas dos condiciones exigen que la sancion de la 
ley dependa de los cuatro poderes enumerados hasta aquí, 
aunque en la esfera propia de cada uno. Así, pues, una vez pro-
puesta alguna ley con las formas legalmente determinadas, ha-
brá de requerirse la sancion popular que reconozca el hecho 
de ser verdaderamente sentida tal necesidad, y la sancion de 
los sábios que garanticen la conveniencia del remedio, y la 
sancion religiosa que certifique de su honestidad , y la sancion 
régiaque, despues de reconocida la legi timidad y concordia de las 
tres anteriores , acepte como posible juntamente su ejecucion. 
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791. Parecerá quizá á alguno difícil reunir en favor de 
zlna ley tantas sanciones diversas; pero á esta dificultad se 
puede responder con muchas razones, la primera de las cua-
les se funda en la necesidad de las cosas. Habiendo demostra-
do en otro lugar que la division de los poderes así es útil para 
impedir los abusos en los gobernantes imperfectos, como da-
ñosa á la unidad y prontitud de la accion social por una ley 
inexorable de la naturaleza, todo el que recurre al medio de 
la division debe resignarse necesariamente á sus naturales in-
convenientes, como se resignan á los inconvenientes opuestos 
los partidarios de la más perfecta unidad. 
¿Quereis un Gobierno pronto, rápido, que no esté sujeto á 
las dilaciones consiguientes al roce y á la contradiccion? Pues 
resignaos con un monarca que, en siendo justo y católico, lla-
mará en cada funcion á las personas que juzgue más competen-
tes. Mas si seguís obstinadamente asustandoos del arbitrio del 
monarca, y quereis absolutamente la division del poder, ¿cómo 
podreis evitar los inconvenientes NATURALES del partido que 
elegis? 
La segunda razon nos la sugieren nuestros adversarios, 
presuponiendo que la necesidad de obrar dá á los diferentes po-
deres la flexibilidad necesaria para obrar. 
Pues si esto lo admiten en sus tres poderes, á quienes dan 
por objeto la plena determinacion de la ley, mucho más fácil 
será (y hé aquí la tercera razon) cuando cada órgano preva-
lezca solamente al determinar la propiedad respecto á la cual 
todos le reconocen , atendido su natural temperamento , por 
juez competente. Y á la verdad, ¿qué cosa más fácil , especial-
mente entre católicos (entiendo católicos verdaderos), que 
persuadir á los seglares á recibir del Clero los documentos re-
lativos al órden moral? ¿que persuadir al vulgo á que acepte lo 
que le proponen las personas que saben más que él ? i Cuánto 
han debido trabajar los reformadores para contrastar esta 
propension natural y sustraer el pueblo al yugo de la aristo-
cracia y del Clero, ilustrándolo con las doctrinas protestantes! 
Acaso no es, pues, tan difícil, como á alguno podria parecer, 
reducir á unidad y concordia estos cuatro elementos de la ac- 
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clon social. Por u ltimo, la cuarta razon nace de la misma base, 
 del sistema católico, que siempre presupone en la totalidad 
de los asociados los influjos de aquella conciencia cuya unidad 
y aun cuya existencia hace vacilar el principio heterodoxo. 
792. La solucion de este primer problema nos conduce 
racionalmente á resolver tambien el segundo, por el que se 
pregunta de dónde procede en concreto la disttibucion de los 
tresactos legislativos. De lo dicho hasta aqui resulta, que el 
que quiera reducir á sistema conforme á razon las funciones 
legislativas y sus actos , debe distribuir el todo por un modo 
análogo á las propiedades de los órganos y á la naturaleza de 
los actos que hemos indicado. Así como todo organismo social 
debe estar animado por su vitalidad propia, que en resolucion 
no es sino el derecho con que se mueven los hombres; y así 
como todo derecho tiene su raiz en los hechos anteriores (1), 
asi el político que se encuentre en el caso de renovar las leyes 
orgánicas, ó sea los derechos políticos en una sociedad, deberá 
sacar de los derechos anteriores razones poderosas de la nueva . 
distribucion, si quiere que esta ayude y no embarace el mo-
vimiento de la sociedad. En lo cual, como indicamos otra vez, 
pecan esencialmente todos los Gobiernos nacidos de la revolu-
cion esperando constituir derechos cuando hacen y suponen 
violable el derecho. 
793. Mas alguno dirá que si todo derecho ha de ser res-
petado, se hace imposible tocar jamás á la Constitucion. 
Esta objecion, cuya falsedad puede notarse en todas partes, 
es ademas extraña é impudente en Italia, cuyos principe s . 
usaron de tanta largueza y espontaneidad en sus concesiones,. 
y cuyos nobles tan fácilmente se han allanado siempre á renun-
ciar sus privilegios. 
Pero dejando lo que toca particularmente á Italia, todo el 
que conoce la teoría del derecho, que explicamos al principio 
de esta obra, y las perpetuas vicisitudes á que están sujetos 
sus elementos materiales, comprenderá por cuántos modos 
pueden mudarse legítimamente los derechos anteriores. Cíer- 
(t) Véase el t. I., cap. I, n. 26 y sig., y c. III, pár. I1 y sig. 
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tamente estas mudanzas no se hacen á tontas y á locas gri-
tando que el siglo quiere esto y el pueblo ordena estotro: la 
persona de honor á cuyo encuentro sale algun derecho, no 
hace por aplastarle, sino pacta con él: si Je detiene un Con-
cordato, no podrá infringirlo, pues debe depender de la Igle-
sia. Así obra un verdadero caballero, y esta conducta mesura-
da no detiene la marcha regular de las cosas. Cuando más, se 
impide la satisfaccion de todas las codicias de un partido, de 
todos los afanes de una ambicion. ¿Pero no es esto cabalmen-
te lo que quieren los partidarios leales de la division de los po-
deres? Porque los poderes se dividen á fin de que si alguno 
quisiera abusar ele su propio derecho en el mando, encuentre 
un derecho contrario á cuyo aspecto debe detenerse y pactar 
con él, restringiendo sus particulares pretensiones dentro de los 
limites de la justicia y de la equidad. Pues esto mismo deberá 
suceder cuando las innovaciones políticas tengan por guía y 
por norma el derecho, sea la que quiera la forma del Gobier-
no: los Monarcas sábios y no despóticos, cuando quisieron en-
frenar el poder de los barones sin violar los derechos existen-
tes, procuraron inducirles con suavidad á que renunciasen 
por si mismos tales derechos , cuyas consecuencias econó-
micas y civiles resultaban desfavorables al bien público. Así 
obtuvieron lo que el bien público reclamaba sin violar los mi-
ramientos de la justicia ni comprometer la tranquilidad pú-
blica. 
794. Resumiendo lo dicho hasta aquí, es evidente que hay 
en la naturaleza ciertos elementos por cuya virtud las funcio-
nes sociales pueden y deben distribuirse con variedad en las 
varias sociedades; y que todos los que rechazan las ideas exclu-
sivas y absolutas de los constitucionales puros, no por esto 
quieren el despotismo y la tiranía. Esta triple representacion no 
la he trazado á mi antojo, como trazan los liberales las suyas, 
y cabalmente por ser estas formadas caprichosamente, tambien 
caprichosamente han sido modificadas, suprimidas, desnatura-
lizadas, y siempre sin resultado ninguno: primero se quiso que 
los senadores fuesen ricos y hereditarios para que fuesen con-
servadores; despues pareció que conservarían, aun sin necesi- 
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dad de herencia, siendo de real nombramiento; pero este 
nombramiento no pareció necesario al Parlamento siciliano de 
1848, yla segunda Cámara suplió á la primera. De cuyo ejem-
plo se aprovecharon los republicanos de Francia, á quienes pa-
recieron mas que suficientes para el bien público las parlerías 
de setecientos diputados, juzgando innecesario el repetirlas en 
una Cámara más noble y ménos numerosa. La múltiple repre-
sentacion de los reformadores á la moderna, nada tiene, pues, 
de orgánico; porque no puede llamarse orgánico un compues-
to homogéneo en que todas las partes ejercen la misma fun-
cion. Si yo preguntara cuántos órganos de sentacion tiene el 
hombre, se me contestaria que cinco: y ¿por qué no ocho á 
nueve? Porque los dos ojos, las dos orejas, las dos aberturas de 
la nariz constituyen respectivamente un sólo órgano, como 
hacen un sólo órgano del gusto el paladar y la lengua, y uno 
del tacto desde los pies hasta la cabeza la membrana interna y 
externa. Las funciones son las que especifican los órganos: asi 
que, siendo única la funcion, único será el órgano, y el órga-
no único no es más que una masa de carne sensible, inhábil 
para ejercitar las funciones que deberla ejercitar la complica-
cion de los órganos de las funciones diversas. 
Todo el que tenga alguna práctica en las influencias orgáni-
cas de las varias formas deliberativas, comprenderá al punto 
la inmensa diferencia que hay entre las distintas deliberaciones 
de los tres cuerpos, que mirán á tres fines próximos diversos, 
y la deliberacion única de trescientos ó cuatrocientos diputa-
dos á cada uno de los cuales se suponen recomendadas todas 
las dotes que hacen perfecta una ley. Sin embargo, para el 
uso de los menos entendidos observaré que en la union de 
todos, la pluralidad tenderá siempre por su naturaleza á viciar 
la ley (salvas honrosas excepciones); mientras por el con-
trario, en la distincion de los fines dicha union tenderia á 
perfeccionarla. Me explicaré. 
Supongamos en cada una de las tres distintas Asambleas 
cien diputados, por ejemplo: los ciento que deliberan sobre la 
utilidad no influirán nada en la deliberacion relativa á lo con-
veniente ni á lo honesto; así que si los peritos y los sábios repro- 
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basen como inconveniente ó poco honesta una ley, estos dos vi-
cios se mostrarian en toda su deformidad y evidencia á pesar de 
la peticion, aunque esta sea unánime, de los que representan 
la necesidad. Por el contrario, júntense las tres Asambleas, y 
se tendrá respecto á cada una de las dotes una minoría en su 
favor, combatida por las otras dos fracciones de la Asamblea 
que constituirán naturalmente la mayoría. Así, por ejemplo, 
si la ley Siccardi hubiese sido sostenida con los sufragios dis-
tintos de las tres Asambleas, habria podido muy bien obtener 
la pluralidad de los políticos, mas no la del Clero; del mismo 
modo, la ley del sufragio universal en Francia habria sido pro-
clamada en la Camara popular, pero resistida acaso por los po-
liticos de seso. Por el contrario, reunidas las fra'ciones, los 
pocos hombres de juicio fueron vencidos de los muchos demó-
cratas; los pocos católicos de veras por los muchos, ó volteria-
nos ó indiferentes. 
795. Hay, pues, una diferencia inmensa entre los resulta-
dos de las dos formas de deliberar, si atendernos á las leyes 
que han de ser hechas; pero no es ménos la diferencia de los 
efectos en órden á la racionalidad, y por consiguiente, et la 
estabilidad de los órganos deliberantes. Si cada uno de los 
órganos legislativos tuviese su propia funcion; si esta tuncion 
fuese encomendada á las personas que lo componen; si estas 
personas representasen una realidad social y no una ficcion de 
los publicistas, es evidente que cada órgano tendria una razon 
especial de existencia en las tres propiedades naturales de la 
ley; es evidente que los miembros que la componen serian es-
cogidos en consideracion á su capacidad natural para esta me-
jor que para aquella funcion, y no habria libertad para tener 
hoy por elegibles á los que no lo fueron ayer, solo con disminuir 
el tipo del censo: ¡extraña cosa por cierto, que un franco más 
ó ménos convierta á un Ulises en un Tersites, á un legislador 
en un pupilo! Se vería por último, que estos órganos fundados 
en la necesidad natural de la ley y en la natural capacidad de 
las personas tendrian en la naturaleza social y en la institucion 
divina del Catolicismo, con la razon de sa existencia, una pren-
da de perpetuidad. 
i 
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§ VII. 
Prueba histórica del organismo explicado (i). 
796. Despues de lo que hemos dicho teóricamente sobre 
las funciones legislativas, la benévola cortesía con que me si-
gues honrando, me da ánimo, oh buen lector, para manifestarte 
una sospecha por la cual te pido anticipadamente perdon. Paré-
ceme que leyendo toda esta fruslería has debido acompañarla de 
interjeciones y otras señales de admiracion diciendo para tu ca-
pote: « ¡esto nos faltaba! Como si no tuviéramos bastante con 
 los utopistas constitucionales para construir la torre de Babel, 
todavía se nos presenta el autor de este libro trayendo su pie-
dra en la mano, y añadiendo un nuevo dialecto á la confu-
sion de lenguas ; pues esto es formar tambien él su proyecto 
de representacion. 
797. Pero si tal hubieses pensado, yo tendria dos excusas 
muy poderosas cada una de por sí, y más todavía reunidas, 
para defenderme contra la filípica. La primera es, que, como 
antes dije, mis proyectos no miran á destruir ninguna institu-
cion legitimamente existente, sino solo á resolver algunos 
problemas de derecho público, mostrando en la sinrazon de 
las instituciones con que nuestros reformadores suplantaron 
las que legítimamente existian (como vamos á ver atendiendo 
á sus mismas doctrinas), las causas de las desventuras sociales 
que hoy deploran las personas sensatas. Esta excusa podrá 
ciertamente moderar la cólera del lector. 
798. ¿Mas qué seria si yo añadiese que mi pro.yecto, lejos 
de ser una utopia, es un verdadero hecho ó por lo menos una 
explicacion razonada de un hecho social, no acabado del todo 
(I) Este párrafo aclara lo dicho en el lib. 3. c. VII, n. 1231 y 
siguientes del Ensayo. 
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pero si evidentemente iniciado en muchos pueblos por la na-
turaleza, cuya operacion, impedida por los humanos extravios, 
abortó y dió á luz un mónstruo, una crístalizacion amorfa? 
Léase la historia de aquellos pueblos cuyas formas represen-
tativas invocan los reformadores del dia para acreditar sus 
abortos, y se verá cómo la irresistible naturaleza elaboraba 
mucho tiempo atrás en el seno del Cristianismo, bajo toda 
forma de Gobierno, el mismo organismo cabalmente que yo 
he descrito, y que el principio luterano debia necesariamen-
te, como ahora veremos, trasformar en un mónstruo abor-
tivo. 
799. Es notorio á quienes conocen aquellas historias, que 
las sociedades modernas nacieron de la lenta operacion plásti-
ca del Episcopado católico : asi lo dice de Francia Gibbon, de 
España Guizot, de las naciones germánicas Müller, de Italia y 
del Imperio bizantino todos los historiadores que hablan del 
Pontificado en Italia y del espíritu teológico-imperial entre los 
griegos. ¿Y cuál fué el título por el que pontífices y Obispos asu-
mieron las funciones legislativas, sino el ser maestros de las 
conciencias? A tal magisterio sometió el bárbaro conquistador 
la espada que habia destrozado las águilas romanas; y habien-
do aprendido á respetar el derecho en la conciencia, continuó 
despues queriendo públicamente por maestro y legislador al 
Episcopado católico. Este perseveró siempre en tan sagrada 
funcion hasta el dia en que los tres Estados fueron fundidos 
en Francia en uno solo, por la rebelion de la impiedad volte-
riana, heredera de la heterodoxia protestante. Lo mismo;suce-
dió en Sicilia en 1812, quitando al Clero su Brazo, órgano 
iníttil y aunincómodopara el secreto conspirador que trabajaba 
por hacer anglicana la Sicilia. ¡Cosa al parecer extraña aun-
que lógica en realidad! El protestantismo que abolía la repre-
sentacion eclesiástica en Francia y en otros paises católicos, 
la conservaba en Inglaterra y en la Suiza protestante hasta 
nuestros dias; porque fuera del interés de secta, la institucion 
era por si tan racional, que su abolicion resultaba absurda. El 
Obispo es na.uralmente maestro del derecho entre los católi-
cos, y no hay cosa tan absurda como excluirlo de los Cuerpos 
• 
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legislativos. Y adviértase que este magisterio no está vinculado 
en la persona, sino en la clase unida con el Pontífice: á la 
clase, pues, y no á este ó aquel Obispo corresponde la repre-
sentacion de la bondad moral en las sociedades cristianas. 
Por lo que se engañan deplorablemente los publicistas que 
creen haber asegurado la bondad moral de las leyes llamando 
algunos Obispos bien vistos en el banco de los legisladores; 
como si estos individuos, muy dignos ciertamente de toda re-
verencia, representasen allí la autoridad infalible de la Iglesia. 
El dar cabida en la Cámara á alguno puede ser efecto de 
astucia política para cautivar á los entendimientos vulgares, 
que en viendo las apariencias, ya creen salvas la fé y la disci-
plina. Así convino á Lutero mantener la Biblia para que se 
creyese que él respetaba la palabra de Dios. Más el que cono-
ce el espiritu (le las instituciones, lo mismo se rie de quien 
cree que la Iglesia es legisladora cuando aigun Obispo toma 
asiento en el Senado, que de quien cree que la palabra de Dios 
va empaquetada en las cajas de la Sociedad biblica. Ningun 
Obispo particular tiene derecho al asenso obligatorio de la 
nacion católica ; ninguno por consiguiente puede tranquilizar 
completamente sus conciencias, ninguno asegurar inviolable-
mente su concordia en la observancia de la ley. Por el contra-
rio , el cuerpo de los Prelados nacionales junta en uno todas 
las autoridades diocesanas , á las que ningun súbdito puede 
sustraerse, y su comunio i^ con el Vicario de Cristo les comuni-
ca infabilidad en el dogma, firmeza en la moral. 
800. Asi como de la autoridad del clero en las conciencias 
- brotan las influencias legislativas, asi de la índole misma de 
la clase de los barones nació la intervencion que tuvieron los 
nobles en la formacion de las leyes.Cuando estaban estas sos-
tenidas en la punta de la espada, naturalmente habian de ha-
cerse por el que la manejase con mas valor; mas habiéndose 
luego conocido que una cosa es gobernar pueblos y otra con-
quistarlos, fueron llamados á sugerir medios de buen gobierno 
principalmente los sabedores de las leyes; y á medida que creció 
en importancia el bienestar material, fueron asociados y aun 
preferidos en los gobiernos, los maestros en el arte de hacer 
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 	 151 
pesetas, á que, segun Ilelvecio, estaba en sus dias reducido el 
arte todo de gobernar (1). Por donde se ve que la nobleza , la 
magistratura, los hacendistas entraron por aqui naturalmente 
á formar parte de los gobernantes ó como doctos ó como prác-
ticos. 
801. Mas ¿por qué causa fueron asociados los comunes al 
clero y á los doctos tn cámaras legislativas? La causa de esto 
fué la misma que produjo los comunes, la necesidad. En las 
necesidad de defenderse contra la opresion de los barones, la 
gentes del pueblo se formaron en comunes, los comunes obtu-
vieron poco á poco por el mismo motivo la entrada en el Par-
lamento: no de otra suerte el pueblo romano, ponia frente á 
frente de los cónsules, para que lo sostuvieran contra su opre-
sion, á los tribunos, á quienes hacia legisladores. 
802. Si estas instituciones procedian de la naturaleza, cla-
ro es que ella les habria dado poco á poco aquel desenvolvi-
miento y perfeccion de que hablamos, si desgraciadamente no 
hubiese sobrevenido para desbaratar el natural designio la ca-
tástrofe antinatural, que vamos á explicar: el Clero, continuan-
do por sí la gran obra iniciada por Ildebrando contra los si-
moniacos y concubinarios, habria corregido aquellas profani-
dades y desenfreno que la licencia de los bárbaros habia intro-
ducido en alguno de sus miembros, como realmente lo hizo en 
los concilios de Costanza y de Trento; que es propiedad admi-
rable de la Iglesia, prueba innegable del divino Espíritu que la 
mueve, promover la reforma de sí misma por boca hasta de 
aquellos Prelados imperfectos y acaso corrompidos, que na-
turalmente la repugnan. Pero reformándose á sí misma, la 
Iglesia no habria perdido aquella influencia social que á modo 
de aroma, ó para usar de la metáfora evangélica, de la sal, 
preserva de la corrupcion á toda la humana sociedad ; y 
por consiguiente, la influencia de un Clero mejorado en si mis-
mo y respetado en su autoridad, habría hecho seguir el mo. 
(I) Tout l'art (du gouvernement) est, par differens moyens de 
faire passer l'argent de la patrie de la partie gouvernante, (Carta 
de Helvecio á Montesquieu diciéndole haber recibido el Espíritu 
de las leyes.) 
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vimiento progresivo que habria transformado con perfecciona-
miento insensible las hordas germánicas en organismo feudal, 
inoculando en los corazones el principio del movimiento pro-
gresivo, esto es , la moral verdaderamente evangélica. 
La cual, inclinando con humildad espontánea la altivez del 
grande hasta Igualarse con los pequeños (1), é imponiendo á 
sus ócIoS la ley del trabajo, á sus riquezas la espansion de la 
caridad, habria ahorrado al vulgo los excesos con que se pre-
tendió sustituir entre los hombres una igualdad imposible y 
antinatural la igualdad amorosa que nace espontáneamente 
de la humildad y de la caridad del Evangelio. 
Hé aqui en que términos seguía su derecho camino la sociedad 
cristiana bajo la direccion de su moral incorporada en los tres 
órganos naturales de necesidad comun, de la capacidad políti-
ca y de la probidad cristiana; órganos tan naturales á la so-
ciedad cristiana, como lo es al hombre tomar por gula de la 
moral las ideas religiosas, del órden civil la sabiduria política, 
de los juicios sobre las necesidades del pueblo la voz del pue-
blo mismo. 
Esta sí que habria sido una verdadera division naturalisima, 
y por consiguiente, duradera, de los poderes sociales, teniendo 
por seguras garantías la misma impotencia de las tres clases 
para invadir recíprocamente sus respectivas atribuciones, la fa-
cilidad con que un individuo podia pasar de la una á la otra 
sin contundirlas, y las ventajas que cada clase reportaba de lo 
que hicieran las otras dos. No podia el noble usurpar las fun-
ciones del Clero; pero tenia franca la puerta del santuario des-
de el punto y hora en que quisiese agregarse á sus ministros. 
No podia esperar un Masanielo llegar á ser constantemente le-
gislador conquistando los sufragios de carreteros y pescadores; 
pero estudiando, ó siguiendo la carrera de las armas, podia 
pasar de la choza al Vaticano como Peretti, al Consejo como 
Gimenez y Bogino, al mando del ejército como Cvinat, y al 
grado de almirante, como Bart. De este modo la ambicion no 
se desanimaba enteramente cuando estaba unida con el valor; 
(1) E/'¡iciarraini sicut parvuli. 
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pero sin tal auxilio, se veia obligada á resignarse, desesperan-
zada de salir de su circulo natural. Así el poder ejecutivo, ó sea 
la fuérza material manejada por el vulgo se hallaba naturalmen-
te separada de la incapacidad intelectiva y guiada por esta: la 
cual no podia abusar ordinariamente de las fuerzas de la inte-
ligencia, viviendo siempre corno vivia, refrenada por una au-
toridad moral. Y quien manejaba la autoridad moral tampoco 
podia plegarse constantemente á los designios ambiciosos, no 
teniendo á su disposicion otras fuerzas que la moral evangélica 
que la contenia dentro de 10.4 limites de lo razonable (1). 
Tal era el engaste natural de los tres poderes en las socieda-
des católicas de la Edad Media gobernadas con formas repre-
sentativas; muy diverso á todas luces de las modernas inven-
ciones de la heterodoxia reformista. Engaste que bien medi-
tado hará comprender al lector discreto y sinceramente católi-
co cuánto es el;dolo que usan los seudo-regeneradores de Ita-
lia, quienes con una série de contradicciones apoyaban de una 
parte en las tradiciones de la Edad Media sus derechos á reco-
brar la libertad , de la cual, dicen, fuimos tan indignamente 
despojados en los últimos periodos del siglo XVIII y en los 
primeros del presente; y por otra parte acusan perpétuamen-
té á la Edad Media y á la Iglesia, que entonces dominó, de es-
piritu torpemente servil con que se propone favorecer todos 
los depotismos, despues de haber encadenado por tantos siglos 
los pueblos europeos que hop se redimen de la servidumbre. 
Por horror á esta servidumbre exhortan á los pueblos á rom-
per las cadenas de la Edad Media; y por encarecer el derecho 
de insurrecc ¿on invocan la libertad que poseyeron en la Edad 
Media. Por'amor de Dios, señores mios, ¿podrémos saber si 
en la. Edad Media fuimos libres ó esclavos? Si 'realmente fui-
mos libres, ¿no veis el daño que haceis á vuestra causa mu-
dando las antiguas constituciones? ¿Puede darse una locura 
mayor que la de abandonar un titulo de posesion antigua para 
(1) •EL poder que doSnina podrá sostenerse algun tiempo con 
las artes de la humana política, más sin el divino principio , lo que 
queda no puede ser ni estable, ni duradero • Discurso del 
tab. Luis COLEGNO. 
TOMO II. 	 10 
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inventar utopias no garantidas ni por derechos anteriores que , 
 justifiquen su conquista, ni por la experiencia que certifique 
de su buen resultado? 
Y si no fuimos libres en la Edad Media, hacednos el favor 
de no ponderar estos títulos para paliar la rebelion , y de con 
tentaroscon una sola mentira, la cual puede ser bastante para 
engañar á los ignorantes, sin necesidad de echar esta otra 
cuya contradiccion es tan manifiesta. 
Pero con quién estoy hablando? ¡Ah! estoy hablando con mi 
lector, que comprende muy bien cuál es el verdadero estado . 
de las cosas: el empeño de los reformistas no era librar los 
pueblos de un yugo político, sino hacerlos independientes de 
toda idea religiosa: hé aquí porqué no cuadraba á su intento 
la Edad Media. ¿Qué libertad seria la que anduviese junta con 
el respeto debido á la Iglesia, con la congregacion del Indice,,. 
con las excomuniones del Concilio de Trento? La libertad que 
se quiere, consiste en la total independencia de la verdad, de la 
le, de las prácticas, de la disciplina católica; y esta indepen-
dencia es cosa muy diversa de la libertad de la Edad Media. 
Para conseguir esta independencia heterodoxa nuestros refor-
madores renunciarian á todas las libertades del mundo, pron-
tos á servir y á adular á un Federico II, una Catalina de Ru-
sia, un Napoleon, un Robespierre y hasta el mismo diablo en 
persona, si por aquí esperasen el triunfo de la incredulidad 
contra el Catolicismo. 
IIé aquí porqué, como dice Galeotti, si bien los privilegios 
de la nobleza y del Clero, los Estatutos de las corporacio-
nes, etc. constituian hasta el siglo pasado la Carta constitu-
cional de los Estados de Italia , donde no fué conocida 
otra especie de principado sino la del principado civil (1),;-
sin embargo, los restauradores de la libertad dieron sus prime-
ros pasos aboliendo los privilegios de la nobleza y del Clero y 
los reglamentos y hasta la existencia de las corporaciones.. 
Queriase la emancipacion religiosa más que la política, y em-
pleáronse medios proporcionados á aquel fin, renunciando à 
(I) Cansider. polit. sullá Toscana, pág. 8 y 9. 
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todo derecho antiguo y esforzándose por abolir hasta su me-
moria (1) 
Un docto publicista citado por el Constitucional de Floren-
cia (13 de Abril), ofrece varios aspectos en que se muestra lo 
defectuosa que era á sus ojos la representacion de la Edad Me-
dia, porque formada por varios estados, o clases, ó brazos de 
nobles, de mercaderes, del Clero, de aldeanos, de doctos, etc., 
tenderia á perpetuar los inconvenientes del principio feudal 
encarnándole en instituciones representativas, á formar clases 
distintas en la sociedad, á perpetuar las luchas de los inte- 
reses, á fomentar el espirilu de corporacion que es estrema-
(lamente exclusivo, á formar canas como las de la India, 
contrarias á todo movimiento y aun al contacto de la civili- 
Ñacion regeneradora del Cristianismo. La representacion por 
brazos es contraria á la igualdad, por lo cual ofende siem- 
pre derechos, organiza luchas perpétuas, y prepara las re-
voluciones. 
Rechazando de esta suerte la representacion por brazos y 
censurando poco despues la representacion por censo, el au-
tor recurre por último á la representacion por comunes y pro-
vincias. 
Conformes con este autor en la importancia de los elemen-
tos naturales de familia comun, provincia (2), creemos sin 
embargo que no ha penetrado bastante la índole del organis-
mo social en la Edad media, y la parte que ejercitó en él la 
naturaleza, cuyo impulso es irresistible: así que confunde la 
(I) Hé aqui porqué muchos órganos de la prensa católica, que 
en un principio se dejaron fascinar por las engañosas promesas de 
los que invocan como modelo de regeneracion social los Gobier-
nos representativos de la Edad Media, tuvieron que variar de len-
guaje y tener Danaos et dona ferentes. El Statuto de Florencia (17 
de Abril de 1851) salió echando chispas contra estas atrevidas 
apostasias é imprudentes palinodias; y no faltarán ciertamente 
entre los regalistas cuyas banderas se mueven á todo viento. 1l s 
para justificar sus reconvenciones contra los buenos católicos con-
vendria que los constitucionales no hubieran trocado las cartas ea 
las manos de sus adversarios, ni convertido las formas representa-
tivas en Gobiernos perseguidores de la Iglesia. 
(2) V. Part. I, cap. 4. 
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representacion por clases con la representacion por brazos, 
por estados, ect. Las consideraciones teóricas, que explicamos 
en este párrafo y en el anterior, conducen á consecuencias 
diversas y á distinguir la representacion por clases, consecuen-
cia natural en el órden civil, de la representacion por estados 
aconsejada por la naturaleza en las instituciones políticas. La 
primera es producida naturalmente en el órden cívico por los 
incrementos naturales de la poblacion en las ciudades. En 
efecto miéntras el comun es poco numeroso, los intereses de 
la profesion ó del oficio siguen identificados con los de la fa-
milia, como vemos que sucede en los lugares, donde raras ve-
ces se encuentra mas de un médico, de un sastre, de un bo- 
ticario, ect. Mas apenas crece la poblacion, crece tambien por 
nna consecuencia necesaria el número de los que se dedican á 
cada profesion, los cuales teniendo unos mismos intereses se 
sienten movidos por instinto natural á asociarse. El espiritu 
de corporacion es, pues, una necesidad en la naturaleza; y 
cabalmente por esto renace hoy bajo las influencias del socia-
lismo, despues que la impiedad le prohivió asociarse en nom-
bre de la religion; y la asociacion de los obreros sustituye á 
las antiguas cofradias. 
Por lo cual nos pareceria exagerada la censura que hace el 
escritor citado por El Constitucional, del espiritu de corpo-
racion como demasiado exclusivo, si hubiese de aplicarse á las 
corporaciones en el órden civico. Ciertamente puede exage-
rarse todo instinto natural, mas no por esto debe corregirse 
desarraigándolo. Aun el espíritu de familia puede excederse en 
el artesano con perjuicio de sus compañeros en el arte: ¿mas 
seria esta razon para corregir tal exceso aboliendo con Becaria 
el espíritu de familia? No por cierto: la sabiduría natural de 
nuestros antepasados opuso al egoismo del artesano las corpo-
raciones del arte, como opuso al espíritu exclusivo de las cor-
poraciones la unidad del comun. De esta suerte su sabiduría, 
dócil á los impulsos de la naturaleza, organizaba mas perfec-
tamente el comun recibiendo de ella los nuevos órganos que 
iba introduciendo á medida que se acrecentaba la poblacion. 
Que esta forma orgánica sea verdaderamente por naturaleza 
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un perfeccionamiento del órden cívico, parece reconocerlo 
aun el mismo autor á quien nos referimos, cuando alaba en 
Florencia la representacion por artes. Si toda ciudad, dice el 
autor, como en la época de los comunes italianos, fuese un 
estado, el sistema de la REPRESENTACION POR ARTES tendria to-
davia un valor real. A esto añado yo que en los intereses co-
munales todo comun puede mirarse de algun modo como un 
estado, porque procura cuanto es de su parte, sin dañar á 
otro, por sus propios intereses: luego en el órden cívico la re-
presentacion por artes, aun á juicio del autor, tiene algun 
valor. 
Pero cuando del órden civico pasamos al órden político, la 
representacion por artes, que tanto sirve para ordenar un co-
mun, descompondria, no ya sólo el estado, sino hasta la pro-
vincia; pues siendo la provincia una reunion de comunes, cada 
uno de los cuales abraza todas las artes, si las artes mismas 
hubiesen de tener una representacion distinta, deberian desli-
garse del comun que á todas las junta en la unidad de los in-
tereses municipales. ¿Deberán los intereses del arte ceder á los 
del municipio, ó los intereses del municipio á los del arte? Cla-
ro es que el arte está ordenado á la subsistencia del municipio, 
no el municipio á la subsistencia del arte. Luego la represen-
tacion por artes es por su naturaleza de órden municipal ó cí-
vico: la representacion por municipios entra en las institucio-
nes de la provincia y por aquí en el estado, ó sea en el órden 
politico. 
§ VIII. 
Organismo legislativo á la moderna. 
805. El drganismo de la legislatura católica nacia en la 
Edad media, segun he demostrado, de la naturaleza misma de 
la sociedad, en la cual, respetando el Catolicismo todos los ele- 
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mentos naturales habia infundido el espiritu de vida. La fa-
milia, el municipio , la provincia , dotados, respectivamente de 
sus derechos por el curso de las cosas, conservaban su propio 
y verdadero sér, su personalidad moral respetada como dere-
cho inviolable por todos los poderes del estado. 
Pero estos derechos (decia yo ántes repitiendo las palabras 
del ilustre marqués de Valdegamas), estos derechos oponian 
un dique á todo despotismo que intentar a encadenar la na-
cion , y por consiguiente tenian que ser destruidas por todos 
los reformistas modernos  La vida doméstica, la munici-
pal, la provincia, aunque muy excelentes, deben caer al pié 
d'e la omnipotencia de los ministros responsables. Y cayeron 
á la verdad, y la nacion reducida á una masa inorgánica , no 
pudo ser ya representada en su su sér natural, sino descuarti-
zada y dividida con el compás en la mano de los reformadores 
en tantos trozos (departamentos) iguales, llegó á ser represen-
tada al antoje de los gobernantes, que nombrando cara todos 
los empleos dominan las elecciones : y por este arbitrio des-
pótico, fué forzado, ora con el fraude, ora con la fuerza á con-
sentir en todos sus caprichos. Lo he demostrado en otra par-
te, siendo la consecuencia que los representantes no represen-
taban por faltar la materia representable. 
80-1. La misma idea protestante que habia destruido la re-
presentacion nacional desnaturalizando el sujeto de ella, de-
bió destruirla por otra parte, destruyendo el organismo de 
las funciones. «¿A qué me venís hablando, dijo ella, de pert 
sonas que representan la rectitud ó la pericia? Este oscuran-
tismo que excluye al pueblo del Gobierno, es una abierta vio-
lacion del derecho inalienable de independencia y  de igual-
dad. Si todos somos independientes, todos debemos elegir 
al que gobierne; si todos somos iguales, todos tenemos igual 
derecho á ser elegidos. La igualdad en los derechos politicos 
y en los civiles, no será nunca verdad si no se excluyen todos 
los privilegios de castas, si todos los empleos no se hacen ac-
cesibles á todos.» 
805. Asi habló y asi debió hablar de conformidad con sus 
principios la idea reformadora; y mis lectores ven claramente 
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cuál debió ser la consecuencia. Anulada en los ánimos toda 
idea de desigualdad en las condiciones sociales, venia á per-
derse en el acto mismo toda razon social para distinguir las 
funciones. Podian, si, quedar razones personales de distincion, 
pues á pesar del axioma heterodoxo, la naturaleza se obstina 
en producir individuos desiguales; pero privada esta desigual-
dad de todo apoyo en las instituciones sociales, dejó de tener 
un signo, un cuerpo externo, y se hizo invisible como la Igle-
sia de Wicleff y de Lutero. Asi que todo individuo, aun el 
mas ignorante y licencioso, vino encargado de representar to-
das las necesidades, todas las capacidades para proveer á su 
.remedio, y todas las sanciones de la probidad y de la con-
ciencia. 
800. Asi fue destruido el organismo de las funciones so-
ciales, y el protestantismo bafiándose en agua rosada celebró 
el progreso con tanto mayor entusiasmo, cuanto que la aboli-
-cion del Clero católico, representante nato de la moral, era la 
primera necesidad de la reforma. Cuanto á los nobles y otros 
personages distinguidos en razon de doctrina ó de experiencia 
politica, podia tolerarse cierta lentitud estratégica, con la 
esperanza de verlos caer poco á poco en las redes de sus adver-
sarios fascinados por el prestigio de los falsos principios: mas 
con respecto al Clero católico, como no habia esperanza de 
mudar sus doctrinas, convino consumar rápidamente su total 
-destruccion. Bien sabe el lector la puisa que se dieron los re-
formistas italianos, aunque no encontrasen en el principio la 
mas minima oposicion política de parte del Clero. Fué tan 
grande que renunciaron á todos los beneficios que de su coope-
racion hubieran podido esperar mediante un tantico de hipo-
' cresía, y obligaron aun á los mas ilusos, aun á los mas estóli-
dos á reconocer los designios de la impiedad, y á corubatii los, 
si no querian ser sus cómplices, como iban á ser sus vic-
timas. 
807. Sorprendida la triple representacion de la necesidad, 
de la conveniencia, de la justicia, la asamblea legislativa se 
vió reducida á una masa inorgánica, donde todos los diputa-
dos, elegidos por iodos (nominalmente) los ciudadanos, de- 
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berian ejercitar todas las funciones del legislador. Pero un 
cuerpo inorgánico aunque material, segun las leyes ordinarias . 
de la naturaleza, no puede vivir y obrar, y mucho menos un 
cuerpo moral, cuya unidad exije absolutamente, como en otro 
lugar explicamos, un individuo que sirva de centro (1). 
808. Verdad es que la Asamblea crea por si misma un no 
sé qué legal organismo peculiar suyo de presidentes, comisio-
nes, secretarios, etc.; pero este organismo, destinado única-
mente á hacer posible el mecanismo material de las delibera-
ciones, lejos de suministrar un instrumento proporcionado á 
los varios pensamientos y voluntades que deben ponerse por 
obra, mas bien se procura con todo afan que no pueda expre-
sar nada, para que todas las cabezas conserven la plenitud de 
su libertad. 
809. Pero supuesta esta plenitud, los intereses que bullen 
en el ánimo de cada diputado, serian demasiado débiles para 
bogar entre las olas del tempestuoso golfo, para que deje de 
sentir cada cual el natural impulso y necesidad (le asociacion, 
con la cual espera conseguir lo que no podria por si solo. He 
aqui, pues, formarse en la Asamblea por necesidad. irresisti-
ble de la naturaleza otro organismo, aquel organismo cabal-
mente, deplorado por Balbo (2), compuesto de muchos parti-
dos antagonistas (le cuyo choque habrá de saltar la chispa que . 
ha de iluminar y vivificar la accion nacional. 
Ahora bien, ¿cuálserif, la ley. por decirlo asi , fisiológica, á< 
que deberá conformarse el nuevo organismo? Si mi lector se 
acuerda de lo que en otra parte dijimos sobre el organismo 
nacional con que reemplazó la Reforma las grandes institucio-
nes de la naturaleza, familia, municipio, provincia, compren-
derá fácilmente las formas que habrán de darse á los nuevos 
miembros de la naturaleza plástica que los informa. Los dipu-
tados surgieron de la urna engendrados por mil intrigas, por 
mil ilusiones de este ó de aquel partido: ahora bien, ¿quereis 
que renieguen del partido á que son deudores del alto puesto 
(1) Cap. III, 	 1. (2) Cap. IV, S. II. 
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en que se ven encumbrados? El ilustre Balbo quisiéralo así, al 
ménos cuando se trata de sacrificar al propio partido la reli-
gion ó la justicia ó la probidad; pero este piadoso deseo del 
publicista católico ¿está conforme por ventura con la marcha 
de las cosas? Si así fuese, los representantes no representarian 
á sus comitentes, pero al ménos harian el verdadero bien del 
pueblo. No es sin embargo este el curso natural de la socie-
dad, tal como se nos muestra por hechos notorios; pues la es-
peranza de nuevos ascensos espolea "al ambicioso con un es- 
timulo harto agudo para dejarle tanta ,libertad de conciencia. 
Y si por ventura la conservase ilesa á pesar de todo, ¿qué 
lenguaje hablará en la Asamblea sino el lenguaje de su parti-
do, sino el lenguaje mismo que usó en el club, que cabalmen-
te lo puso en candidatura porque lo tenia por conforme? 
810. Et organismo legislativo será, pues, formado para el 
ejercicio de sus funciones, no ya por las leyes del mecanismo 
automático de los oficios parlamentarios, sino por la vitalidad 
(le los intereses que distribuirán en varios grupos ó facciones á 
los diputados; á cada uno segun el viento que lo levantó hasta 
colocarlo en el escaño de los honorables. Esto es lo natural; y 
expresion de la naturaleza fué tambien aquel hemiciclo de los 
bancos parlamentarios, á que el citado publicista piamontes, 
para mejor suprimir la multiplicidad de los partidos, hubiera 
querido sustituir las dos filas opuestas del Parlamento in-
glés (1). En lo cual me parece que pecó inadvertidamente, 
respecto á los cuerpos morales de aquel materialismo que ha-
cia decir á Helvecio respecto al individuo físico, que quitados 
al hombre los dedos , llegaria á faltarle la inteligencia. El 
principio vital es lo que forma los dedos, y no los dedos al 
principio vital; y á este mismo modo los intereses son lo 
que clasifica los bancos, no son los bancos lo que clasifica los 
intereses. Fórmese un hemiciclo, ó dos bancos rectilineos, ó 
un sólo banco si se quiere : mientras estén divididos los áni-
mos, ya hallarán modo de distribuirse en los asientos. 
811. Dividida, pues, la Cámara en muchas facciones, no es 
(1) Revista italiana, año III. 
i 
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difícil comprender cuáles deberán ser sus actos. Si el pueblo 
en su totalidad estuviese corrompido, corrompida estaria tam-
bien la mayor parte de los diputados; y la ténue representacion 
del principio moral no serviria sino para hacer más escandalo-
sa la malicia de las leyes. Ruégote, amigo lector, que atiendas 
sériamenteá este resultado, porque es uno de los puntos capi-
tales para comprender bien la necesidad de que sea tal,.nece-
sidad que empuja hácia el' abismo á todos los Gobiernos á la 
moderna, cual si fuera su hado inexorable. Los reformadores 
nos lisongean tal vez asegurándonos que aun nosotros los ca-
tólicos tendrémos nuestros representantes; y por tanto que si 
hoy sufrimos una derrota, marrana lograrémos un triunfo. 
Así seria ciertamente si á cada partido le llegase su turno de 
hacer la ley; mas haciéndose esta siempre por la mayoría an-
ti-católica, el Catolicismo estaria cierto de no tener ya aquí 
otra garantía de sus intereses que la conmiseracion de sus ene-
migos, los cuales se dignaran acaso dejarle algun mendrugo 
que roer, un aliento, un estertor de incierta agonía. 
812. Esto nos explica la tiranía ejercitada contra los cató-
licos todos los Gobiernos constitucionales de pueblos corrompi-
dos ó heterodoxos: si se meditan las pruebas con que demos-
tramos en otra ocasion que la nacion no está representada me-
diante las elecciones inspiradas por el principio protestante, 
todavía se comprenderá mejor que no solo en las naciones cor-
rompidas, sino aun en las más honestas la actividad y la 
unidad de accion con que las sectas secretas y las coaliciones 
públicas manejan las elecciones á su arbitrio, darán casi siem-
pre una mayoría anti-católica, como vemos que sucede hoy 
hasta en Bélgica, donde tan profundas son todavia las raíces 
de la fé católica; y aun hemos oido ya muchas veces á la im-
piedad moderada proclamar el triunfo así por los diputados 
arrancados á las muchedumbres desprevenidas , como por las 
leyes anti-católicas obtenidas de una mayoría sorprendida ó 
seducida. 
Hé aquí las consecuencias necesarias del nuevo organismo, 
puesto por la reforma en lugar de la representacion natural 
creada un dia entre las naciones católicas por el espíritu de 
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la Iglesia: un Cuerpo legislativo dividido en muchos partidos 
en vez de pensar en hacer leyes ordenadas al bien público, 
pensará en cada partido en hacer triunfar el interés propio 
sacrificando el ageno. 
Por lo cual el ilustre Pescatore observa que una Cámara le• 
gislativa es para los casos de conflicto judicial el peor de todos 
los tribunales (1). «Sobrecargada de negocios políticos, turbada 
por pasiones incesantes y procediendo sin las garantias pro-
pias de los juicios, precisada generalmente á transigir en el 
choque de las diversas pretensiones que en su seno se mani-
fiestan; una Cámara legislativa no nos permite esperar mucho 
de ella aquellas decisiones deliberadas, tranquilas, imparcia-
les y exactas, que solo proceden de las instituciones judicia-
les en los limites de la humana posibilidad. Y si se supone 
ejercitado el poder legislativo, comó entre nosotros, colectiva-
mente por dos Cámaras y por el Rey, todavia resulta más evi-
dente la incongruencia del sistema que antes indicamos; por-
que el mismo conflicto que surgió entre los tribunales del rei-
no, podría reproducirse entre una y otra Cámara, ó bien en-
tre las dos Cámaras y el Rey; y entónces, ¿quién decidirá en 
último término de los inciertos derechos de los litigantes 
tanto tiempo angustiados pasando por vías judiciales y legis-
lativas?» 
Hé aquí lo que se piensa de la Cámara legislativa tratándose 
de los intereses de los particulares: tendría curiosidad por sa-
ber con qué cara podrá encomendarse á un tribunal, de cuya 
decision no se fiaria una hacienda privada, un litigio entre fa-
milias, la tranquilidad, las rentas, el honor, la moral, la reli-
gion de todo un pueblo. 
813. Esta disposicion natural de los ánimos del Parlamen-
to puede explicarnos la historia tempestuosa de todas estas 
Asambleas, que se me permitirá compendiar valiéndome de los 
colores que me presta el animadísimo pincel de Luis Veillot 
hablándonos de la Asamblea francesa (2). 
(1) Revista italiana nueva série, t. 1. pág. 432. 
(2) L, Univers, 26 de Enero de 1851. 
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«Lisongera ciertamente es la teoría del Gobierno parlamen-
tario. Representantes elegidos libremente para promover los 
intereses de un pueblo que por si mismo los conoce bien; una 
tribuna que todo lo puede decir y una prensa que todo lo 
puede repetir; por todas partes se vé la luz, por todas partes 
va la libertad con la vigilancia : todo esto parece tan bello, tan 
justo, que si la razon quisiera poner dificultades, la palabra 
moriria luego en los lábios. 
814. »Y sin embargo quantum est in rebus inane. ¡Por to-
das partes luz! ¿ Pero sabeis bien quién debe producir esta 
luz? Es cosa sabida. La luz es producida por el choque de las 
opiniones entre los diputados , y propagada en toda la nacion 
por los extractos de los taquígrafos. 
815. »Taquífrafos y periodistas , hé aqui los propagadores 
de las luces, destinados á formar la opinion pública; pero 
mientras los diputados hablan, miéntras escriben los taquígra-
fos, únicamente se oyen los periodistas. ¿Dónde están si no los 
héroes que se leen enteras las interminables columnas del 
Monitor, ni aun sólo los extractos de su propio diario ? Vein-
te ó treinta desconocidos metidos en la tribuna de los perio-
distas, encendidos por la audacia y las otras pasiones , y sir, 
responsabilidad ninguna, son los Luceros destinádos á reflejar 
por toda Francia la esmaltada luz de la tribuna. ¿ Y sabeis de 
qué instrumentos se 'arman para mejor propagarla? De apaga-
dores con que apagar y de vidrios colorados con que transfor-
mar los esplendentes rayos. 
»Pero aunque quisieran ser verídicos, fáltales tiempo para 
ello, y todo, por el contrario, les conduce á desfigurar la ver. 
dad. Tras una sesion de cinco horas, en que la destreza, la as-
tucia, la pasion, el sofisma y á veces hasta la fatuidad lo con-
fundieron todo; el periodista sólo dispone de un momento para 
expresar en el papel en pocos rasgos el espíritu de la sesion de 
un modo sumario y generalmente erróneo: ni recuerda todo le 
que oyó, ni puede decir todo lo que recuerda, ni lo que dice 
expresa fielmente su pensamiento. Le apremia el tiempo, vue-
la la pluma, y si la palabra propia no se presenta, el pensa-
miento fatigado no puede buscarla, y encaja al público la pri- 
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mera que se le ocurre. Y este es el periodista sincero, de bue-
na fé, que no tiene un partido que le exija enmascarar la ver-
dad. Figúrense Vds. lo que serán las reseñas de la sesion he-
chas por periodistas á quienes el espíritu de partido hace em-
busteros por arte y á ojos vistas! 
816. »Pero aun suponiendo que estos espejos reflejasen 
verdaderamente sobre los entendimientos los rayos de luz que 
parten de la tribuna, ¿qué ganaria con esto la nacion? El Par-
lamento, hablemos claro, hace imposible decir la verdad: todos 
hablan en él, pero diciendo la verdad, ninguno. Y no es por-
que falten ingenios que la conozcan, ni hombres honrados que 
la profesen; sino porque la misma naturaleza de las formas 
parlamentarias los condena al silencio. De una parte condena-
ríales la disciplina de los partidos, dura é implacable especial-
mente para con los oradores generosos y perspicaces; de otra 
detendriales la conviccion profunda de que seria inútil y mal 
recibida la declaracion de-la verdad (1). Tal es la ley inexora-
ble de la lid parlamentaria: ¿perteneces á un partido? Forzoso 
te será estrecharte con él; no es lícito, ni acaso posible librar-
te de su yugo; un individuo aislado no tendria valor para hacer-
se oir y para mover á los demás. Para decir la verdad en el 
Parlamento, seria preciso que una persona desconocida se pre-
sentase en el salon de repente, sin lazo alguno de amistad po-
lítica; mas este, ignorando un lenguaje en el que aun los más 
peritos son siempre novicios, interrogado á cada instante por 
humores irritados, burlado siempre que tropezase en alguna 
dificultad de elocucion, no sostenido por nadie, caeria en me-
dio del discurso entre las burlas de los nécios y los sarcasmos 
de los malévolos. 
«En suma, toda Asamblea se divide ordinariamente en dos 
partes: la una de los que no comprenden, la otra de los que 
no quieren comprender: para llegará vencer unos y otros ne-
cesitan de un partido; este partido tiene sus planes que no 
(1) Tal es la opinion de Balbo, que quiere que los diputados se-
an acomodarse t su partido, cuando no se ofende la probidad. (Revista Italiana.) 
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puedes contrariar sin culpa; para no contrariarlos es preciso 
generalmente y de un modo especial en los momentos solem- 
nes ocultar por lo ménos alguna parte de la verdad. El hombre 
honrado que violase esta ley, censurado privadamente, conde-
nado oficialmente, despedazado por los periódicos, privado de 
crédito y de influencia, pasaría ó por estúpido ó por apóstata; 
y pagaría de este modo el estéril placer de proferir una ver- 
dad que no conseguiria mudar un solo sufragio. 
817. «¡Asi resplandece la verdad en los Parlamentos! lu-
chas y no debates son estas sesiones: abogados que quieren 
sorprender á otros con miras interesadas, no ya consejeros que 
promueven el bien público, son estos oradores. Antes de la 
discusion saben ya lo que pensarán despues: su resolucion es-
tá formada, y por ella dirigirán su plan de ataque. Tú te en-
cargas de decir esto, yo diré estotro; Pablo saldrá en tal oca -
sion, en tal otra Juan; á tal partido, que entra en coalicion 
con nosotros, le concederemos tanto, á tal otro no tanto: en 
la derecha contamos con tantos, en la izquierda con tantos 
otros, y con tantos en el centro; preveamos lo que sea de pre-
ver, y dejemos lo demas á la suerte. La batalla durará cuatro 
dias; queda una batería de reserva para un caso: si habla tal 
ministro responderá Guillermo; si tal otro, Jacobo: si se hace le 
tarde, Pancracio entretendrá al auditorio hasta que el apetito 
advierta de la necesidad: á falta de coyuntura para dar un gol-
pe teatral compraremos la interpelacion de un adversario pró- 
fugo. Hay casos en que uno ó dos votos son decisivos; en tales 
circunstancias se hacen todo linage de esfuerzos por apartar 
de la arena ó sobornar ó distraer del campo enemigo á dos de 
los contrarios; todo es, pues, aqui ardid ó combate. ¡y esto se 
llama buscar la verdad en las leyes! 
818, »Pero esta ley deberá producir la libertad, ¡la liber-
tad para todos! Pero en realidad el régimen parlamentario, 
cualquiera que sea su forma, deja tanto como, el que más en 
manos de unos pocos privilegiados por su ingenio ó riqueza, ó 
por sus intrigas ó nacimiento, ,el gobierno del mundo. Este ré-
gimen abre la liza á los intereses, á las dificultadl;s , al favori-
tismo y á su más insolente omnipotencia; aqui se ven aventu• 
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reros en alza, el verdadero mérito dado de baja , servicios 
recompensados con ingratitud, el Erario robado , la verdad 
odiada. Cuanto vayan ganando á todo esto las costumbres pú-
blicas y la dignidad nacional , no hay para qué decirlo. Lo que 
hay aqui más que admirar, es la fecundidad y variedad de sus 
catástrofes, pues desde las euestiones de Gabinete hasta las 
más vitales sobre la existencia misma ó la muerte de la socie-
dad, el público se ve conducido grado por grado por toda la 
escala posible de las más terribles conmociones, sin peligro de 
fastidiarse jamás ni un solo momento. Este es cabalmente el 
mérito capital que tienen estas formas para los franceses, 
cuya primera pregunta cuando se encuentran contigo es la de 
R¿no hay nada de nuevo?» No es, pues, maravilla que un pue-
blo semejante tenga aficion á semejante Gobierno: todo juga-
dor gusta del juego, sin que esta sea razon para reputarlo pro-
vechoso ó laudable. 
819. »Crisis y catástrofes en los ministerios (fenómenos 
inevitables en este régimen, cuya vida consiste en esto); crisis 
en los Gobiernos, las cuales conmueven hasta en sus hases el 
organismo social, porque sean los que quieran el seso, la vir-
tud, el ingenio en el Gobierno y en la mayoría de la Asamblea, 
siempre quedarán á los agitadores dos medios de triunfo se-
guro: conviene á saber, las divisiones inevitables de la mayoria 
y la accion de las sociedades secretas , que casi legalmente 
conspiran al amparo de la tribuna y de la prensa. Supóngase 
todavia , si se quiere , un Gabinete compuesto de ministros 
buenos y justos, integros y elocuentes: siempre habrá partidos 
en un Gobierno representativo (máxime en Gobiernos á la 
moderna), y partidos furibundos, mientras haya empleados que 
se obstinen en mantenerse en sus puestos, y cesantes ávi-
dos de obtenerlos: siempre será impos.ble conciliar los par-
tidos y asegurar el órden con la libertad. 
Con que un buton ingenioso y parlanchin acierte á popula-
rizar con una gravedad cómica cuatro disparates, bastará para 
reunir gente, alterar el órden y derribar al Gobierno: y cuan-
to mas lo venzais en razon, en probidad, en facundia, mas fu-
rioso y terrible se volverá si llega á armarse con la rabia de 
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un pueblo ignorante que desempiedre las calles y construya 
barricadas. Vuestros virtuosos ministros irán entre vituperios 
y execraciones al destierro ó al patibulo, y el susodicho bufon 
cogiendo su cartera, entrará en posesion de alguna heredad 
perteneciente á sus víctimas á quienes no tardará en suceder 
en la carrera de las desgracias, siendo desterrado ó ajusticiado 
como ellos por otro bufon peor que él. 
820. «He aqui la historia de todos los gobiernos modernos 
parlamentarios, que son verdaderas repúblicas, sea el que fue-
re su título. Ciertos republicanos creen hacer un gran argu-
mento cuando nos ofrecen desde el principio de nuestro siglo 
tres monarquías derribadas en Francia: cayó, dicen, en 1814 
la monarquía de la gloria, en 1830 la monarquía del derecho, 
en 1848 la monarquía de los intereses: luego la era de los re-
yes ha concluido. Pobre gente, que no advierten en su simpli-
cidad que ni el imperio ni la restauracion, ni el rey ciudadano 
constituyeron monarquía, sino solo tres formas republicanas, 
parto de la revolucion y argumento evidente de vacilacion per-
pétua y de ruina segura paro todo gobierno que no habiendo 
echado raíces en lo pasado sea estéril en lo porvenir. 
«Bien conocia Nepoleon la falta de este jugo vital cuando 
esclamaba desde su Trono vacilante: «¡ah! ¡si yo fuese mi 
nieto!» . 
•«Luis XVIII nada restauró en la restauracion; sino creose 
por sí mismo un rival, aprendió pronto á temerlo, y preparó 
con las concesiones el abismo á que fué arrebatado Carlos X 
por la corriente.» 
«El Gobierno de Julio fad con razon llamado la mejor de las 
repúblicas, y cabalmente por esto no fué monarquia; poí?tanto 
nada prueba contra la posibilidad de las monarquías, aunque 
prueba mucho contra la duracion de las constituciones. Hé 
aquí porqué convencidos por esta prueba pululan en todas 
partes publicistas que proponen nuevas teorias, el uno para 
concentrar los poderes en una sola asamblea, otros para im-
portar en Francia las leyes de América: ¡lástima que no pue-
dan traernos tambien su índole y sus otras condiciones geo-
gráficas y políticas! Pero el problema es insoluble: sería preci- 
i 
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-so que la asamblea única estuviese compuesta de un solo hom-
bre: entónces si que no se verja dividida en partidos. Pero 
mientras no se encuentra éste arte, cuando los partidos for-
men las asambleas y las asambleas multiplican los partidos, 
cuantos sean los partidos, otros tantos serán los poderes, y 
cuantas sean las cuestiones , otros tantos serán los conflictos. 
Bien que obteniendo presto popularidad un partido más astuto 
y más fuerte, acabará por apoderarse del cetro, y con la opre-
sion reducirá á sus rivales á conspirar en las tinieblas. Tal es la 
unidad del Gobierno parlamentario. 
821. n¿Pero en dónde, dirá alguno, en dónde adquirirá ese 
partido el favor de las muchedumbres? 
» ¡Y tú, lector, me lo preguntas! Toma , si te place, en las 
manos el almanaque, cuenta en la lista de los diputados duán-
tos fueron los Reyes que hiciste por tí mismo, y considera que 
cada diputado electo supone dos ó tres candidatos ; considera 
que cada uno de los electos obtuvo favores, distribuyó em-
pleos, organizó intrigas, autorizó injusticias, y que todos ha-
cen perpétuamente centinela para sostener el sistema cuya 
caída seria tambien su caida. Ahora, ¿cómo puede causarte 
sorpresa que instituciones que tanto interesa á todas las malas 
pasiones sostener, obtengan el apoyo de muchos? 
»La ventaja para nosotros está en que la iniquidad se des-
truye por si misma: Dios quiso que fuese imprudente, porque 
no quiso que fuese eterna.» 
822. Aquí tienes, amable lector, lo que piensa del Go-
bierno constitucional un publicista que hace muchos años me-
dita sobre esta materia teniendo ante la vista los datos de la 
experiencia. Lo traigo aquí para invocar no la autoridad de un 
hombre, sino la exactitud de sus observaciones que confirman 
nuestra teoría. 
El que se persuada que las necesidades son conocidas del 
pueblo, los expedientes de los peritos, la honestidad de los 
maestros de las conciencias, no deberá admirarse de que sor-
prendida la conciencia y abandonada la legislacion á merced 
de los ignorantes, resulte este caos, muy bueno para trastor-
nar la sociedad, no ciertamente para ordenarla. 
TOMO 1L. 11 
^ 
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EXPLICACIONES DADAS A JN ANÓNIMO. 
Las doctrinas explicadas en este capitulo movieron á un 
anónimo cortés á proponernos algunas dificultades; y porque 
las mismas dudas que á él se le ocurrieron, podrian presen-
tarse tambien á otros, se nos :.ermitirá insertar aquí breves 
respuestas á sus dificultades, reduciéndolas al mayor laconis-
mo posible. 
823. Haciendo abstraction, como nosotros, de todo dere-
cho preexistente, el anónimo juzga que nuestras doctrinas 
no soil completamente indiferentes á toda forma de Gobierno, 
segun decimos, sino que conducen lógicamente á preferir el 
sistema representativo. Hé aquí como lo prueba. Deben en 
nuestro sentir formar parte del organismo legislativo los 
que sufren las necesidades; es asi que estos son los mas; lue-
go los mas, la pluralidad tendran el mas noble entre los 
poderes politicos, ó sea el poder legislativo y serán por 
consiguiente necesarios diputados legisladores, pues es cosa 
clara que Los MAS no pueden representar por si mismos sus 
necesidades. Tendremos, pues, el Gobierno poliarquico. 
El atento anónimo comprenderá que aunque todo esto tu-
viese fuerza de ley, no se seguiria de aquí la conclusion que 
pretende sacar, á saber: que el Gobierno representativo es el 
mejor de todos los Gobiernos. Pues habiendo nosotros demos-
trado en otra parte las ventajas inherentes á la unidad de los 
poderes, y (cuando los gobernantes son imperfectos) á su divi-
sion (1), aunque se nos probase que la represent3cion de la 
necesitad resulta más perfecta en los Gobiernos represeniati  
vos, de ningun modo podria sacarse por conclusion que estos  
sean los mejores Gobiernos, absolutamente hablando, como  
quiera que aun subsistiria en ellos el inconveniente de un Go-
bierno dividido, y es cierto que omne regnum divisum deso--
labitur.  
(1) Civittd Cattolica, Vol. V, pág. 57 y siguientes. 
	 L 
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Pero fácilmente se vé que el argumento propuesto flaquea 
por varias partes, y en este momento lo habrá ya conocido asi 
el agudo opositor en los últimos párrafos de este capítulo, don-
de s e, dice que la ley propiamente dicha debe ser propuesta 
por hombres sábios, y ser confirmada por los custodios de la 
honestidad, y sancionada por el poder central. Esto le demues-
tra que el más noble de los poderes politicos, por el que la 
sociedad se une más intimamente con el derecho, y por este 
con lo moralmente bneno, ó sea la legislatura, no pertenece-
ría, como el anónimo supone, á la multitud. 
Si bajo el nombre de legislatura hemos puesto tambien la 
representacion de la necesidad, ha sido por efecto necesario 
de la confusion de doctrinas é instituciones modernas, á que 
hemos tenido que acomodarnos para darnos á entender, bien 
que ellas hayan reunido indistintamente en su cuerpo legisla-
tivo tanto las funciones verdaderamente preliminares, como 
las verdaderamente legislativas. Pero habiendo nosotros de-
mostrado la diferencia entre unas y otras, es claro que, segurl 
nuestra teoría, la funcion de la multitud dista muchisimo de 
la dignidad propia del verdadero legislador. 
Flaquea tambien por este lado la argumentacion, diciendo: 
ser claro que no pudiendo los más representar por si mismos 
sus necesidades, deberán elegir sus representantes. Estos re-
presentantes (que jamás serian verdaderos legisladores), ni si-
quiera son verdaderamente necesarios fuera de los Gobiernos 
representativos, sino en cuanto se supone, que una ó pocos 
llamados á hacer tal oficio por un camino diferente del sufra-
gio popular, no puedan representar fielmente; y que por el 
contrario, los muchos deban ser incorruptibles ante las pro-
mesas del Gobierno, y abrazar en su solicitud todas las nece-
sidades, sin sentir pasion alguna al tiempo de representar sus 
reclamaciones, siendo por último elegidos por los sufragios 
del pueblo con una prudencia salomónica. Mas habiendo nos-
otros demostrado (1) con razones y con hechos cuán falsa sea 
(1) Civtilta Cattolica, v. vi, pág. 71 y sig., y en el v. nl sufr. 
unix. 
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esta presuncíon, síguese que aun concedido á la multitud el 
derecho de representar las necesidades, no por esto se inferi-
ria que esta representacion debiera ser en forma  poliár-
quica. 
824. Pero aquí presenta su segunda dificultad el bueno 
del anónimo. Pues quereis, nos dice, que la representacion de 
la necesidad fuese DEPRECATIVA y no legislativa , ¿por qué, 
pues, decis que deben formar parte del organismo legislativo 
los que sienten la necesidad? 
Por la misma razon con que solemos decir que el conoci-
miento forma parte de la obra; pues aunque esta consiste sus-
tancialmente en el acto de la voluntad libre, todavía requiere 
préviamente ser precedido del conocimiento, sin el cual no 
podria quererse. Del mismo modo la voluntad social, es decir, 
la ley, presupone el conocimiento de la necesidad para la cual 
se establece. Luego el que contribuye al conocimiento , con-
tribuye tambien (aunque algo remotamente) á la ley: y si la 
representacion se hace con un órgano social, como en Nápoles 
ó en Roma por medio de los consejos provinciales, una de las 
instituciones mas saludables de estos paises tan fanáticamente 
calumniados (aunque tales consejos han sido elogiados cándi-
damente en el gobierno pontificio por Galeotti, menos injusto 
que tantos otros moderados), este órgano, decimos, en el sen-
tido explicado es parte del organismo legislativo. 
825. Por donde se desata tambien la tercera dificultad, ó 
sea que los que mejor sienten las necesidades, no pueden for-
mar parte del organismo legislativo en el GOBIERNO DE UNO 
soLO. El anónimo ve muy bien que la multitud no puede nun-
ca formar parte de la legislatura propiamente dicha, sino úni-
camente puede manifestar sus necesidades. Ora las manifieste 
á uno, ora á muchos, el resultado será que siempre debe de-
pender de los que las sienten ménos. 1-lay ademas en esta ma-
teria entre el gobierno de uno y el de varios esta gran diferencia, 
que estando constantemente en el poder y viviendo por consi-
guiente rico y seguro el gobernante único, no tiene interés en 
despojar sus pueblos; mientras que por el contrario, los mu-
cltos que alternadamente se suceden en el banco de los legislado- 
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res, llegan de ordinario ávidos, si no ya pobres: se apresuran á 
asegurar sus propios intereses, y dejan bien pronto el puesto 
á otros diputados hambrientos que vuelven al mismo juego, 
sintiendo mucho mejor su necesidad propia que la del pueblo. 
826. Cuarta objection. Recomendar la utilidad al amor 
de los Soberanos, es querer que lo útil cambie de naturaleza; 
pues tratándose de la utilidad social, esta se obtiene más de 
la parte material del hecho, que de la nacional del derecho, 
y asi es más fácil deencadenar por la icy que por el amor. 
Segun parece, el anónimo supone que las monarquías ca-
recen de leyes. Si de esta suerte entendiese el poder monár-
quico, no estaríamos de acuerdo con él en este punto. Porque 
una cosa es decir que la ley en las monarquias está constituida 
por el Príncipe sólo, obligado en conciencia á tomar informes 
escrupulosos de hecho y de derecho Antes de sancionar las pro-
videncias más convenientes al bien público, y á mante-
ner constantemente lo sancionado miéntras no llegue á ser 
nocivo al mismo fin ; y otra muy diversa asegurar que un 
Monarca debe de gobernar por capricho y para el dia, sin le-
yes ni Códigos. ¡Es todo lo contrario ! Casi todos los Códigos 
que conocemos fueron sancionados por Monarcas. 
¡Pero si el Monarca lo puede todo, habrémos de estar pen-
dientes de su amor, de la bondad de su corazon ! Parécenos 
haber ya respondido á esta dificultad, demostrando en otro 
lugar (1) cuantos intereses habia juntado la Providencia en el 
corazon de un Monarca,. para fortalecerlo en el órden de la 
justicia y de la conciencia. Lo útil está por consiguiente sujeto 
no sólo por el amor, sino tambien por la ley y por el interés, 
al cual tambien es necesario recurrir en los Gobiernos repre-
sentativos. 
827. Por último, se nos opone que aquel debe gobernar 
que mejor conozca el bien social y que más enérgicamente 
lo procure. Es asi que quien mejor lo conoce y lo procura es 
el que siente más la necesidad. Luego este es el que debe go-
bernar. 
(4) Ctivilta cattolica Vol. V, pág. 54 y sig. 
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Bastarla esta consecuencia histórica y racionalmente absur-
da, para que comprendiese el objetante que hay algun vicio 
en su argumento. Porque, ¿en qué pueblo ó en qué historia ha 
encontrado por ventura que gobiernen los menesterosos? ¿Ni 
qué menesteroso encontrará el anónimo (si ya no fuese un 
santo canonizado) que en llegando al poder no cese de ser me-
nesteroso y no se provea con abundancia? Es, pues, imposible 
que la multitud necesitada se encargue del gobierno. 
El vicio del argumento está en confundir el conocimiento 
del fin social y de los medios de promoverlo con el conoci-
miento de las necesidades materiales. El verdadero bien social 
es el órden protector de los intereses legitimos , y el medio 
para conseguir este órden es la ley. De estos tres elementos 
(intereses, órden y medios para conseguirlo) la multitud no 
siente comunmente sino el más material , esto es , el interés 
legitimo (y aun el ilegitimo); y cabalmente porque solo siente 
el interés, es incapaz de hallar el medio con que acudir á él 
con la seguridad de proceder rectamente. Léjos, pues, de ser 
necesario para hacer la ley sentir las necesidades , mas bien 
debemos decir todo lo contrario : malesuada fames! El eterno 
legislador es tan excelente, porque conoce todas las necesida-
des sin sentir ninguna. Por el contrario, el pueblo, que siem-
pre es mal gobernante, gobierna todavia peor cuanto más vi-
vamente siente la necesidad : ¡líbrenos Dios del Gobierno de 
un pueblo famélico! pues hará lo que el pueblo de Milan se-
gun aquella viva pintura debida á la mágica pluma de Ale-
jandro Manzoni. 
Esperemos que el buen anónimo reconozca por estas res-
puestas la flexibilidad de nuestras doctrinas y de los principios 
que las encierran y hacen aplicables á todo Gobierno con 
tal que sea legítimo (1). Este es el mayor lauro á que aspira. 
(1) Observe aquí conmigo el lector el poder de las preocupa-
ciones aun sobre personas buenas, católicas , y que nos aman. 
Mientras el sabio opositor á que hemos respondido en este apéndi-
ce nos acusaba de favorecer exclusivamente los gobiernos repre-
sentativos hasta el punto de tener por imposible ó por desdichada 
cualquiera otra forma de Gobierno, muchísimos de los que nos 
I 
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 
	 155 
mos, y el mayor servicio que creemos poder hacer á la socie-
dad agitada: el método que algunos siguen, de encarecer una 
forma y censurar todas las demás corno injustas, funestas, 
contrarias á la naturaleza, parécenos indicio de entendimien-
tos en extremo débiles. Como si se pudiese hoy impedir toda 
lectura y persuasion de doctrinas diversas, ó se debiese poner 
la verdadera causa de la obediencia en la persuasion de la ma-
yor utilidad de las formas que nos rigen, y no en el derecho 
por el cual están en posesion. No advierte quien recurre á tan 
frágil apoyo, que así suscribe la sentencia que le condena; 
pues presentando la utilidad como razon de obediencia, auto-
riza anticipadamente para rebelarse á todo el que juzque más 
útiles otras formas de Gobierno. JUSTICIA Y RELIGION, hé aquí 
las verdaderas razones firmes é inmutables de una obediencia 
á toda prueba. 
leen (6 quizás qne no nos leen) nos han acusado , cuando estas 
teorías salieron á luz en la Civiltá Cattolica, de abominar, vitupe-
rar, y calificar de heterodoxos todos los gobiernos representativos. 
La declaracion dada ante la imparcialidad absoluta en cuanto á las 
formas, y de profunda reverencia para toda autoridad legítima, 
que no son sino un epílogo de todas nuestras doctrinas, habrian 
debido hacer mas cautos á los que nos son benévolos, y menos au-
daces 6 los malévolos en admitir tales imputaciones. 

CAPITULO IV. 
PODER EJECUTIVO. 
§ I. 
Preliminares. 
828. Tómese el lector la molestia, Antes de penetrar en el 
tratado que vamos á ofrecerle, (le volver la vista hácia atrás 
para que no se olvide el camino que hemos andado y el térmi-
no á donde vamos á parar. 
Nuestro tema consiste en señalar los vicios introducidos en 
los Gobiernos representativos á la moderna en fuerza de la in-
dependencia absoluta del individuo. Para conseguir tal inten-
to hemos aclarado y explicado lo primero el principio hetero-
doxo, y en seguida lo hemos aplicado á la sociedad representada 
y al organismo representante. 
829. El principio heterodoxo, gérmen funesto de todo des-
órden en las sociedades modernas, encierra aquella contradic-
cion con que se diviniza la razon humana cuando dice: Soy 
independiente; y de esta independencia pasa á creer indudable 
lo que le parece natural; á tener por naturaleza lo que es fla-
queza y enfermedad; á querer que la enfermedad y la flaqueza 
sean favorecidas en lugar de ser remediadas; á suponer que 
ayudando á la enfermedad el hombre se encuentre sano y será 
feliz; á concluir, por último, que en la naturaleza humana de-
ben existir fuerzas y medios en virtud de los cuales pueden 
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conseguir el hombre y la sociedad una dicha cumplida en la 
tierra sin depender de la fé y de la gracia, de la autoridad y so-
ciedad sobrenaturales. ¿Qué más? El gran medio de obtener 
esta bienaventuranza terrena es el perfeccionamiento de los 
Gobiernos: cuya perfeccion, dicen, no es imposible á la natu-
raleza, porque de la naturaleza procede el instinto de la per-
feccion misma (1).' 
 
830. Pues la naturaleza lo quiere, y pues ademas es posi-
ble, hé aqui á la regenertcion correr desbocada á secundar 
la naturaleza. Esta, en el orgullo de su corrupcion, se cree 
infalible, y por consiguienle autorizada para expresar libre-
mente lo que infaliblemente conoce: y hé aqui surgir la im- 
(1) . El insigne Manzoni (Dialogo suit' invenzione), nos presenta 
una aplicacion histórica de tal verdad en el tristemente famoso 
Robespierre, donde junto con lo monstruoso, se echa de ver lo 
misterioso, que misterio es incomprensible la union de algunas 
dotes naturales con el exceso de su maldad. Para explicar este 
misterio, dice el ilustre autor, hay que recurrir los principios 
filosóficos: aquel impío habia aprendido de J. J. Rousseau, que el 
hombre nace bueno, sin inclinacion alguna viciosa  Sobre el 
fundamento, pues, de este axioma, habiase firmemente persuadido 
d que quitadas de en medio las instituciones artificiales, único im-
pedimento á la bondad y felicidad de los hombres, y sustituidas 
estas por otras conformes á las tendencias siempre rectas, y á los 
preceptos sencillos, claros y por si mismos fáciles de la naturale-
za  el mundo se tornarla en un paraiso terrenal. Cuya idea no 
es extraño que naciese en unimos que no creian el dogma del pe-
cado original  Persuadido, como he dicho, que tales institu-
ciones eran el único obstáculo á un estado perfecto de la sociedad, 
y que otras instituciones diversas serian el medio de seguro de con-
ducirla á semejante estado, empleó el poder  en remover el 
obstáculo. Y hé aquí cómo, negada la corrupcion de la naturale-
za, espérase la felicidad sólo con mudar de Gobierno. Medite so-
bre esto El Constitucional Pontificio, que pedía la libertad por 
exigirla, decia (Miscelánea de Florencia, pág.224), la naturaleza. 
• Y vos, (apostrofábanos), reverendos Padres, ¿podeis creer que te-
niendo como tenemos instinto que nos mueve hacia ella, no he-
mos de gozarla jamás?. Medite, decimos, que todos los hombres 
tienen el instinto, de la propiedad, de la vita bona, del connubio, 
de la venganza, de la fuga de los peligros, etc. Sin embargo, un 
filósofo no sólo eminente, sino divino, mandó ó aconsejó que nos 
resignásemos con no tener jamás el goce de tales instintos. ¿Cuán-
do? Cuando el goce ofendiese el derecho de otro ó nos privase del 
bien moral, que vale más que ningun goce. 
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prenta libre y la libre discusion, queridas por derecho ínaliona-
ble de la naturaleza! 
831. ¿Y quién podrá impedirnos poner por obra lo que 
infaliblemente se conoce y libremente se expresa? Iléuos aquí, 
pues, independientes de toda autoridad ó ley no sancionada 
por nosotros mismos; hé aquí por consiguiente abolidas con 
su respectiva autoridad todas las formas orgánicas de la so-
ciedad antigua, familia comun, provincia, Estado. 
832. Pero un consorcio humano no anda sin organismo. 
Luego una vez abolido el organismo natural y obligatorio, se 
hace preciso fabricar otro artificial y voluntario. I1é aquí, 
pues, la sociedad que se divide en facciones elegidas por ca-
da uno segun su opinion. Las unas fuertes y audaces lucha-
rán en público: las otras no toleradas y cobardes tendrán el de-
recho inalienable de conspirar en secreto. 
853. Esta sociedad dividida en facciones que ó abierta-
mente se combaten ó conspiran en las tinieblas, es la que 
elige los diputados y es representada en las Asambleas: y las 
facciones que atrapan el triunfo en las elecciones mandan al re-
presentante á defender sus intereses bajo la pena de desti-
tucion. 
83f. Los intereses son, pues, en fuerza de la institucion, 
la norma suprema de las leyes en tales Gobiernos representa-
tivos. Cierto, si, los intereses; mas no los del público, sino so-
lo los del respectivo partido. Por donde las leyes provienen no 
de la justicia universal, sirio de la combinacion fortuita de 
mas ó menos intereses, á los que conviene esta ó aquella dis-
posicion propuesta a la deliberacion de las Asambleas. 
835. 11é aquí el hilo del discurso que hasta ahora hemos 
seguido y que quise aquí presentar de relieve y en miniatura, 
no tanto por enlazarlo con el que luego ha de seguir, cómo 
para recordar al lector que largo y larguísimo como es este 
hilo, todo él sale de la tela que forma la venenosa araña del 
racionalismo independiente, que con tan frágil sustancia ha 
conseguido prender y tener cogidas en sus redes á casi todas 
las sociedades europeas. Pasemos ahora á considerar, siem-
pre bajo las influencias heterodoxas, la ejecucion concreta de 
(1) Todo lo que aquí vayamos diciendo puede servir para 
ilustracion del Ensayo Teórico, v. IV, lib. III, cap. VI, y lib. IV, 
cap. III y IV. 
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leyes así constituidas, Ó sea el PODER EJECUTIVO en toda su am-
plitud. Y para circunscribir y ordenar en lo posible nuestra 
materia , contemplemos este mismo poder ejecutivo , 1.°, 
respecto á lo que propiamente se llama Gobierno, destinado 
á ordenar las personas; 2. ° , respecto á la administracion, ú 
ordenamiento de las cosas; 3.°, respecto á la milicia, que debe 
sostener el derecho contra la violencia; 4.•, respecto al poder 
judicial, con que se hacen prevalecer los derechos que se con-
sideran de más vigor. El exámen de estos cuatro objetos capi-
tales completará el tratado de los Gobiernos representativos, 
cuya estructura está naturalmente dividida en poder legislati-
vo y ejecutivo (1). 
Y comenzando por la parte más capital, esto es, por el 
Gobierno propiamente dicho, observemos que este, en los mo-
dernos Estatutos, pertenece en realidad casi esclusivamente al 
ministerio responsable. Y debiendo ser este considerado en el 
poder que tiene para gobernar y en la docilidad de los súbdi-
tos para ser gobernados, este capitulo resulta exactamente di-
vidido en dos partes. 
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MINISTERIO RESPONSABLE. 
§ II. 
Poder de los gobernantes. 
836. Despues del cansancio general de una sociedad despe-
dazada por innumerables partidos, uno finalmente ha obtenido 
completamente el triunfo (Dios sabe con qué medios, pero es-
to poco monta, segun el principio heterodoxo); y así ha podi-
do finalmente ilustrar al pueblo, es decir, darle á entender 
las falsedades que quiera: victorias en vez de derrotas; reales 
órdenes que espresan lo contrario de lo que piensa y quiere el 
Rey ó la Reina; oscurantismo, reacciones, conjuraciones que 
solo existen en sus cerebros, y otras luces á este tenor. La 
voluntad ilustrada del llamado pueblo ha elegido bajo estas in-
fluencias mentirosas una mayoría procedente de dicho parti-
do, y ha contraido por aqui la sagrada obligacion de creer 
que es suyo todo todo lo que se haga por esta fraccion ó fac-
cion de la sociedad. Y la faccion usando y abusando de su triun-
fo da á luz de buenas á primeras en el espacio de dos á tres 
meses un tomo en fólio de leyes nuevas (1) concebidas de 
mucho tiempo, y que en la imposibilidad de echarlas fuera la 
atormentaban con los dolores del parto y con las bascas del 
 vómito. Ahora, ¿de qué modo serán ejecutadas estas leyes? 
(4) .Los ingleses mudan las leyes lo más tarde- y lo menos po-
sible  nosotros mudándolas casi todas (las leyes antiguas), so-
mos despues mucho más tividos é inquietos por esto. • (C. BALAD, 
en la Revista italiana, an. 44, v. I, pág. 24.) • 
I 
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837. La ejecucion de la ley es un acto con que el gober-
nante produce con su voluntad el movimiento en los súbditos 
mediante la fuerza moral. Asi, para conocer cuál será la me-
jor ejecucion de estas leyes, es preciso comprender cuál sea 
la fuerza moral ejercitada por el superior sobre el súbdito, te-
niéndose en cuenta las disposiciones morales, tanto del agente 
motor, como del que por su virtud es. movido. 
838. En el sistema católico este movimiento se comprende 
por todos. Santificada la auto:idad por la religion, llega á ser 
inmóvil á los ojos del súbdito, irresistible por la cooperacion 
de todos los hombres de bien, inmutable por la inmutabilidad 
de la moral y de las conciencias, determinadas ambas por fór-
mulas solemnes publicadas constantemente durante el espacio 
de diez y ocho siglos por una Voz sensible que tiene dirigién-
dose á todos los principes, á todos los pueblos el mismo len-
guaje. Aqui el movimiento se imprime con mucha facilidad por 
la inmóvil autoridad al móvil súbdito. Pero en la sociedad re-
formada c^ la moderna es preciso olvidar esta inmovilidad del 
poder, porque el elemento del derecho, la dependencia natu-
ral llega á abolirse; y el nuevo edificio se fabrica en seguida 
sin argamasa (1). 
839. Entretando el axioma de Archimedes es ley indeclina-
ble de la naturaleza: sin apoyo no se da palanca: DES UBI CON-
SISTAM. Ahora, .¿qué haremos para acomodarnos á esta ley na , 
 tural sin alterar la sagrada independencia de las muchedum-
bres? El ingenio no les falta á los regeneradores, los cuales 
han acudido á un expediente maravilloso para unir en un 
mismo sugeto los dos atributos contradictorios, móvil é inmó-
vil. ¿Quereis una autoridad inmóvil? han dicho á los pueblos: 
teneis razon ; vedla aquí : el Rey será inviolable. 
840. Pueblo.— Cómo inviolable! ¿quereis, pues, volvernos 
al absolutismo? 
Constitucionales. — ¡Librenos de ello el cielo! inviolable 
quiere decir que no puede mandar nada. 
(4) Part. I, c'X, $ II. 
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Pueb.— Pero en tal caso , ¿ porqué le llamais autoridad? 
¿Por ventura no se llama autoridad al derecho de mandar? 
Const.—Si ciertamente, y de hecho el Rey tiene este dere-
cho ; pero no puede usar de él sino por medio de sus mi-
nistros. 
Pueb.—¿Y si los ministros no quieren hacer lo que el Rey 
quiere que hagan? 
Const.—El Rey puede decirles que hagan su dimision y 
elegir otros. 
Pueb.—¡Sí! ¿Eh? ¿Y si la Cámara no los acepta y quiere que 
á toda costa vuelvan los antiguos? 
Consl.—Entonces el Rey tendrá que conformarse. 
Pueb.—Pero esto quiere decir en conclusion que el Rey no 
tiene derecho de mandar; porque no es derecho lo que puede 
violarse sin ofensa de la probidad. 
Const.—Cabalmente por esto decimos, que el Rey reina y 
no gobierna. Si gobernase seguiriase uno de estos dos incon-
venientes: ó lo llamais y lo reputais verdaderamente inviola-
ble, y entonces se convertirá en Rey absoluto y podrá hacer 
la ruina del Estado; ó quereis aseguraros de que no arruinará 
al Estado, y en este caso será preciso hacerlo responsable y 
justiciable por el pueblo. Para evitar ambos inconvenientes, 
hé aqui la invencion de la sabiduria moderna: reine y no go-
bierne. 
841. Pueb.—Asi le habeis dado un derecho que no es 
derecho, y con esto quereis que yo trague una autoridad in-
móvil que ni siquiera es autoridad. Por lo visto os habeis ol-
vidado que en nuestros dias el juego no anda entre bobos; 
y el pueblo, á quien habeis ilustrado, quiere cosas y no pala-
bras. ¿Donde está, pues, la autoridad inmóvil que debe mover, 
y sin la cual es imposible el movimiento de la unidad social? 
842. Paréceme evidente que por esta vez el pueblo lleva 
razon. El mando es realmente aquí de los ministros , y por 
consiguiente no puede decirse que su autoridad sea inviolable, 
inmóvil, como quiera que los ministros son responsables ante 
el pueblo mismo á quien deben mover. Lo cual significa que 
el punto en que estriba su movimiento es como el ciel globo 
164 	 AP. PRÁCT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
aerostático, cuya direccion no ha podido nadie determinar has-
ta ahora, cabalmente porque descansa todo él en las alas del 
viento que deberia resistir. Tal es el Gobierno á la moderna: 
como cualquiera otro Gobierno acomete la empresa de guiar 
la sociedad en los mismos casos en que esta quisiera descar-
rilar (pues cuando anda por su pié dentro de la via , no ne-
cesita guia); pero á condicion de no negarse á las cosas que 
son queridas por la misma sociedad. ¿Qué maravilla es, pues, 
que estos Gobiernos sean como los aereonautas, que vuelan 
majestuosamente mientras son impelidos por el viento, pero 
ceden y aun á veces caen miserablemente cuando pretenden 
combatirlo? Por donde se vé que el Rey que reina y no gobier-
na, la autoridad inviolable pero impotente, los ministros que 
gobiernan pero que son gobernados, en suma, todo esta con-
junto de contradicciones no es más que una aplicacion espe-
cial de la lucha entre la naturaleza y las teorías heterodoxas, 
lucha que hemos representado por el picapedrero que se ejer-
cita en sacar del mármol una tabla redonda y cuadrada á 
la vez. 
843. Y pues hablamos de la ejecucion real de las leyes, de-
tengámonos aqui para considerar las disposiciones reales que 
esta contradiccion debe engendrar en el ánimo de los motores: 
y quede reservado el párrafo que sigue á este para hablar de 
los movidos. Hágase por comprender en su sentido moral el 
axioma de Arquimedes que he citado, y se verá que este axio-
ma expresa una verdad práctica notoria. 
814. ¿Qué queremos decir cuando pedimos un punto de 
apoyo inmóvil? Queremos decir que un gobernante debe sentir 
su propia fuerza , su propia vida , y estoy por decir su propia 
inmortalidad, y estribar en ellas para dirigir á sus súbditos. 
En el fondo de su conciencia tiene que decirse á si mismo: 
(Cualquiera sílaba que salga de mis labios con fuerza de la 
ley, estoy seguro de que resonará luego en lo más intimo de 
las conciencias , y que todos mis súbditos dirán para si: Debo 
obedecer ; y aun los mismos que sean osados á violar este 
deber, sabrán que cometen una falta y sentirán interiormente 
el remordimiento que á tal violacion se sigue.. Este senti- 
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miento de la propia fuerza moral que elevado á su potencia 
suprema hablaba ya desde las rocas de Savona y de Gaeta á 
doscientos millones de súbditos sin tener una sola bayoneta, 
haciendo temblar á sus opresores; esta fuerza moral, dice, se 
comunica á todo gobernante católico, el cual está bien per-
suadido á que participan de ella, porque lee en la conciencia 
de sus súbditos el decreto venerado de la doctrina católica: 
Quien resiste á la autoridad resiste á, Dios. Y estando per. 
suadido de su fuerza, lo está asimismo de su inmortalidad, y 
no teme que de un dia á otro la totalidad de sus súbditos le 
niegue la debida sumision, salvos aquellos casos extraordina 
rios en que ó su tiranía le acusa de abuso excesivo del poder, 
ó una bondad excesiva deja el campo libre á todas las conspi-
raciones. 
845. ¡Cuán diversa de esta es la condicion del gobernante 
á la moderna! Retírese en buen hora el Rey inviolable á dormir 
con la cabeza reclinada sobre la misma almohada donde antes 
se dormian, no ménos inviolables que él, Luis XVI, Carlos X, 
Luis Felipe! ¡dormirá cierto con la espada de Damocles pen 
diente sobre su cabeza, porque escrito está que en medio de 
su inviolabilidad reina y no gobierna! Y cuanto á sus minis-
tros, que gobiernan y no reinan, ¿cuál será la conciencia que 
tengan de su propia vida ministerial y de su fuerza? ¡De su 
vida! Los calendarios disputan entre sí por cuál es entre ellos 
el que cuenta en cada año más ministerios. ¡Y cuán firme apo-
yo encuentra dentro de ellos mismos esta leccion de la pisto -
ria contemporánea! Sabedores como son de las intrigas de dón-
de salieron, del partido de que apostataron, de las promesas 
que violaron, de las esperanzas que tornaron fallidas, quizá 
de los juramentos y de los sectarios á que faltaron, sienten 
vacilar el banco en que se sientan, y comprenden qué prove-
cho pueden sacar de las pocas horas de vida ministerial que 
les concedió la fortuna. ¿Y se quiere que con esta intima per-
suasion se consagren á ordenar la cosa pública? Pero ¡ay! 
¿quién hubo jamás que trabajase sériamente para fabricar 
castillos de cartas y burbujas de jabon? Nadie, responde el pro-
fesorMelegan quizá sin advertirlo, nadie seria tan insensato 
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que quisiera poner fuego desde la tienda del poder, en que 
está un dia, al techo bajo el cual se cobijaron sus antepasa-
dos , á dónde no podria luego él refugiarse (Risorgimento 8 
de Diciembre de 1860). Lo que quiere decir, que un ministro, 
á no están loco, no dictará con relacion al bien público nin-
guna órden que comprometa sus propios intereses el dia en 
que vuelva á su condition de particular. Acabemos: el ojo del 
amo engorda el caballo, y si se quita la propiedad cesa el celo 
por cultivarla; esta es una ley inmutable de la naturaleza, re-
conocida por todo economista entendido. 
Ahora bien, quiérase ó no se quiera, el derecho de mandar 
se parece á todos los demas derechos de propiedad ; y debe, 
por consiguiente producir los mismos efectos: si el propietario 
no está cierto de recoger, no se dará mucha prisa ni trabaje 
por sembrar. 
Si á esto se añade las penas infinitas con que debe un  mi-
nistro responsable defender su precaria existencia en un Par-
lamento que le qúita las mejores horas del dia y acaba con el 
vigor que necesita su entendimiento para batallar con ta opo-
sicion, la cual puede de un momento á otro mudarle el banco 
ministerial en el banquillo de los reos, fácilmente se entenderá 
si podrá con todo esto conducir al bien la cosa pública. 
84G. Mas aunque concibiese la idea de lo que debe hacer,. 
¿qué conciencia tendrá de su fuerza para ponerla por obra? La 
fuerza de las ballonetas y el poder del oro bien podrán caer 
en' sus manos y servirle para sujetar adversarios y  comprar 
aduladores; pero la verdadera fuerza moral que encadena al 
trono del Eterno aun las conciencias mas obstinadas , esta 
fúerza se la niega categóricamente y en alta voz la idea regene-
redora. «Tan independientes como tú son todos tus súbditos; la 
ley que pones en ejecucion es la victoria fortuita de una plu-
«ralidad material; la interpretacion que le das es una opinion 
«tuya puramente individual contra la cual hay mil opiniones 
«más fuertes que ella; erpoder con que la sostienes es una 
«tiranía precariamente apoyada en la condescendencia de los 
«que le sostienen Ó en la paciencia ,de otros que le toleran,» 
¡Bello panegírico por cierto de la fuerza moral del gobernante 
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que este oye en lo interior de su conciencia luego que ha 
abrazado como principio la independ'encia absoluta de la razon 
individual! 
Al son de esta respuesta de muerte, fácil le será compren-
der las disposiciones con que tiene que persuadir sus sub-
ditos. «Estoy cierto, dirá para su capote, que nadie me obe-
decerá sino es el que tenga algo que temer ó que esperar, 
porque á nadie obliga moralmente la conciencia de la mayoría: 
las conciencias son libres.» Ahora bien, ¿con qué valor podrá 
mandar quien asi conoce su propia flaqueza? ¡Oh! en qué aba-
timiento tan profundo tiene que caer el gobernante católico 
renunciando á la sublime conciencia de fuerza moral que su 
fé le infundiria en el corazon! Bien es cierto que esta concien-
cia de la propia fuerza envuelve la terrible consecuencia del 
deber; mas el deber que pone espanto en el ánimo de los 
poderosos con la idea de un Juez eterno, da brios á su valor 
para contener á los malos. El profesor Melegari se propo-
ne esta misma dificultad, pero niega nuestra asercion di-
ciendo: 
No se crea qué por esta causa se diminuye en las naciones 
provectas la fuerza de los Gobiernos, ni descaece el principio 
de la autoridad. Pero ya saben nuestros lectores que este 
ilustrado profesor no supone privada á la sociedad de los 
medios internos y morales que suministra la religion. Las 
pruebas á que recurre, tomadas de Inglaterra y de Bélgica, 
léjos de debilitar confirman nuestras doctrinas. Porque In-
glaterra es quizá, como digimos en otro lugar, el ménos re-
formado á la moderna entre los Estados europeos, y Bélgica 
se constituyó para que obtuviera la libertad su catolicismo, 
y solo de algunos arios á esta parte ha comenzado alli la guer-
ra sorda del Josefismo contra la Iglesia: guerra poco favora-
ble ciertamente á la libertad que tanto encarece el profesor 
subalpino. La debilidad de los ministros á la moderna no 
cesa, pues, como hemos probado miéntras no se establece la 
autoridad del principio católico. 
Y esto que hemos dicho del ministro para con los subdi-
tos, ;con cuánto más motivo puede decirse del ejército de em- 
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pleados que deberian formar con el ministro un solo cuerpo 
informado por un solo espirita! 
El poder ejecutivo no pertenece solamente á los ministros, 
de los cuales se deriva á los empleados mediante cuya accion 
la voluntad del Gobierno llega hasta mover á la multitud. 
Ahora bien, es fácil observar que teniendo cada empleado su 
opinion y su interés propios, la buena marcha del Gobierno 
se hace si no imposible, á lo ménos puramente accidental. Si 
el ministro tiene la fortuna de encontrarse en las oficinas con 
funcionarios que opinen como el, la fortuna conducirá bien los 
negocios; pero si los empleados piensan de diverso modo  
considérese cuántos tropiezos y encrucijadas habrán de pre-
sentarse al pobre ministro en su camino! 
—Pero será un ministro que no sepa lo que trae entre ma-
nos : pues por poco que conozca cómo anda el mundo, ¡oh! ¡no 
lo dudeis! si no le obedecen por adhesion ó por opinion, le 
obedecerán por interés ó temor. 
Harto que lo sé; y no es este el menor de los inconvenien- 
tes morales con que los Gobiernos á la moderna inficionan á 
la sociedad. Diferencia entre los gobernantes hubo y habrá 
siempre bajo todas las formas, bajo la influencia de toca clase 
de principios. Sin embargo, entre los católicos reconociéndo-
se como se reconoce universalmente un término coman de 
felicidad en la otra vida, una direccion uniforme de la ley su-
prema, un tribunal definitivo de autoridad inapelable que en-
cadena las conciencias , cuando el gobernante se apoya en 
estas bases, obtiene la obediencia de las conciencias sin forzar-
las á contradecir sus propias convicciones. Más dejando vos-
otros á las conciencias todas sus convicciones contrarias, si 
obteneis la obediencia del sólo temor ó del interés sólo, es in-
troduciendo en los empleados un !espíritu servil de fingimien-
to, un hábito cobarde de negar la propia conciencia , que no 
puede ménos de extenderse como gangrena por toda la socie-
dad, donde el organismo burocrático se ramifica como el siste-
ma nervioso en el cuerpo humano. 
No os sucederia ciertamente esto si todos los agentes pú-
blicos entendiendo la importancia de sus funciones las cum- 
i 
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pliesen corno un deber, en vez de codiciarlas como una renta. 
Pero este modo de mirar las grandezas de la tierra como un peso 
de que hemos de dar severísima cuenta al Juez de las justi-
cias, esta idea que solo el Catolicismo pudo introducir en las 
relaciones prácticas de la vida, los regeneradores la han des-
truido deraiz encomendando el movimiento social al principio 
de utilidad. ¡Verdad es que no cesan de inculcarlo á los gober-
nantes supremos con aquella solemne petulancia tan á propó-
sito para indisponer á la plebe contra los grandes á causa de 
sus defectos, á veces exagerados, pero harto verdaderos; en 
lo cual siguen estos aristarcos el ejemplo de aquel cronista de 
que antes hice mencion, porque despues de haber cortado la 
cabeza á los gobernantes quisieran que estos se la besasen: 
despues de haber quitado á la sociedad toda influencia de ideas 
católicas, quisieran que por allas se guiasen solo los gobernan-
tes! Mas tratándose de empleos subalternos, oh , entonces no 
se detienen en la influencia natural del principio utilitario, an-
tes proclaman las consecuencias de este principio en fórmulas 
eaplicitas é inteligibles para todos. 
¿Quien no oye, en efecto, altamente preconizado el derecho 
de todos á todos los empleos derivado del derecho qua tiene 
cada uno á la felicidad? ¿Qué explicacion teudrian estas fór-
mulas si los empleos se mirasen con ojos católicos como una 
carga espantosa? Entre los que así verdaderamente los miran, 
es muy frecuente huir de las grandezas; y aun hay clases en-
teras de la sociedad que renuncian á ellas por profesion ó por 
voto; de lo cual murmuran nuestros regeneradores achacando 
á vileza tal abnegacion. De otra parte, la sentencia moral, so-
lemne un dia generalmente en la sociedad cristiana, no ambi-
cionar elevarse uno sobre su condicion, nacia en  gran parte 
de la terrible idea de que á cada grado de elevacion social cor-
responde un grado de mayor severidad en la cuenta que hay 
que dar. 
Pero despues de haber vociferado en todos los tonos contra 
el Catolicismo propagador de la carta indiana y del ilatismo; 
despues de haber convidado, ó mejor, arrastrado á los bancos 
de la Universidad á todo paleto, ponderándole las beatitudes 
• 
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de la pluma y de la carta, harto más ligeras que el arado y la 
azada; despues de haber puesto en las plazuelas y tabernas 
 
los más altos oficios de la legislatura, mandando á los candida-
tos (que se presumen mejores) á mendigarlos ó al menos ha-
cerlos envidiables del populacho como un beneficio: despues 
de toda esta sarta de documentos utilitarios, ¿no es por ventu-
ra una solemne contradiccion salir luego como un Caton, o 
más bien como un Séneca predicando con gravedad á las con-
ciencias, en que no creen, la gravedad de deberes que fueron 
hasta entonces derechos y dinero? Y cuenta que las contradic-
ciones no prevalecen en el pueblo; y pues el hombre sensitivo 
domina en el vulgo, este aceptará mucho más dócilmente la 
práctica utilitaria que las estóicas predicaciones de sus regene-
radores. El vulgo correrá sediento á los empleos como á ma-
nantial•de beatitud, beberá á sorbos ó á torrentes, como mejor 
le parezca, harto más solícito por percibir el estipendio que 
por cumplir el deber del oficio. Y luego, en cuanto á las in-
tenciones del gobernante supremo, este se hará instrumento 
del vulgo, adulándolo vilmente mientras lo vea en áuge; y es-
te envilecimiento moral formará la condicion ménos dolorosa 
de la sociedad gobernada. Y si las esperanzas y la seduccion 
 
libran del temor del ministro al empleado, este será un estor-
bo para todas las providencias ministeriales, y podrá á veces 
 
descomponer toda la máquina administrativa. 
Véase ahora cuál es esta debilidad del gobernante: depen-
der por tal manera de las mil eventualidades de la fortuna: de 
los que le nombraron ministro, de los que lo sostienen provi-
sionalmente como ménos malo, de los que lo combaten como 
enemigos declarados ó como insidiosos rivales. ¡No poderse 
fiar de sus propios agentes incierto de si le sirven ó le venden! 
No saber nada positivo, no hallar nada inmutable en las ideas 
de aquellos á quienes manda, nada fuera del desastroso prin-
cipio de independencia que hace hasta imposible á estos Ara
-rnos desenfrenados imponerse á si mismos ninguna sujecion. 
847. Mas la debilidad moral engendra el despotismo mate-
rial: este es un axioma reconocido en buena razon no ménos 
que en la historia; y cabalmente por esto la Iglesia, cuya fuer- 
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•za moral es cuasi divina, maneja los medios con suavidad y 
longanimidad admirables, sabiendo bien que, llegade el dia de 
pronunciar un oráculo, verá inclinarse ante ella á todas las al-
mas católicas. Por el contrario, el menosprecio absoluto de 
todo derecho condujo al terrorismo francés á la proscripcion y 
al patibulo permanentes. Hé aqui la primera raiz de aquel 
génio despótico notado, tambien por otras razones como esen-
cial á los ministerios á la moderna, por elilustre publicista espa-
ñol en su célebre discurso en las Córtes. Los ministros, decia, 
deben ser déspotas porque son RESPONSABLES; y teniendo que 
responder de todo, deben poderlo y dominarlo todo. 
Los ministros , añadirémos nosotros, deben ser despóticos, 
porque pudiéndolo todo en el órden material, carecen absolu-
tamente de fuerza moral. Ahora bien, para mover la máquina 
social, es precisa una de las dos fuerzas. Luego careciendo de 
la moral, habrán de moverlo todo con la fuerza material, que 
es cabalmente, cuando se emplea sin derecho, el más grosero 
-le todos los despotismos. Por lo cual no debe maravillarnos, ni 
, es razon juzgar con excesiva severidad, aquellos despotismos 
que vemos de vez en cuando despertar las iras y las náuseas 
de los buenos, especialmente católicos, en quienes la concien-
cia del derecho suele hablar en voz alta y con tanta delicade-
za. Cuando el ministerio piamontés, ó para ganarse el favor de 
los malos, ó para llevar á cabo designios politicos, violaba 
bruscamente Concordatos, metia en la cárcel Obispos sin for-
ma de proceso, imploraba medidas exlralegales, etc., etc., obe-
decia, á más de otros instintos, al de la propia debilidad, que 
en todos tiempos indujo al despotismo á los ministros de los 
Monarcas católicos que la tomaban con la Iglesia. ¿Ni cómo 
ha de dejar de ser déspota el que dice allá en sus adentros: 
«Una sola palabra que pronuncie esta Iglesia , mi enemiga, 
»resuena en el corazon de doscientos millones que inexora-
».blemente me condenan; y yo para imponerla silencio solo 
atengo á mi disposicion guindillas y embargos y patibulos, sin 
»otro resultado que el de hacer más ruidosa la violencia. y 
»más notoria mi infamia?» 
848. Pero aun hay otra raiz del despotismo toclavia más 
172 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
fecunda en los sentimientos de un ministro constitucional ; y 
 es la ira qua naturalmente se despierta contra el obstáculo, 
especialmente si se reputa injusto , que impide el bien que se 
codicia. El furor es uno de los caractéres de la impotencia, 
dice á otro propósito Lenormant; cuanto más se encarniza la 
serpiente contra la lima, tanto más daño y sangre se -hace 
en la boca. Aquella perpétua lucha que antes insinué , al paso 
que le pone de manifiesto su debilidad y le amenaza con su 
caida, mantiene su despecho , originado asimismo del princi-
pio racionalistico. Porque si bien este principio le prescribe el 
respeto de todas las opiniones, pero tambien le concede el  de-
recho á una arrogancia sin limites al asegurarle que su razon 
es infalible. Alguna contradiccion hay en tener por verdaderos 
estos dos aforismos : Tú eres infalible, y tus contrarios son 
tambien an falibles; ¡ paciencia ! yo no puedo variar las doctri-
nas de los que lo son mios. Ahora bien , oponiendo ellos un 
obstáculo á la ejecucion de alguna órden ministerial , el mi-
nistro que juzga (aun con verdad y buena fé) que su mandato 
debe resultar provechoso á la sociedad, por necesidad tiene 
que irritarse contra los que resisten á la evidencia, y atribuir 
la resistencia á interés , maldad , rencor, etc.: cosas todas que 
han de inclinarlo á maltratar con la fuerza á los que no pue 
den someter con la razon. 
819. ¿Quién osarla lisongearse con ánimo de esta manera 
dispuesto á hallar en les ministros imparcialidad de Gobierno 
igualmente justo para con todos los partidos, ora lo ayuden, 
ora lo combatan? Y cuenta que esta imparcialidad es una de 
las primeras dotes que se requieren en el que ejecuta la s . 
leyes: pero. léjos de hallarla en los ministros constitucionales, 
hémoslos visto forzados á declarar altamente aquello de: A 
cosas nuevas hombres nuevos (1). 
850. Bien que la brutalidad de este aforismo tiránico es tan 
repugnante, que se hace preciso tentar vias ménos bárbaras 
á lo ménos en ta apariencia. Y pues todas las dificultades nacen 
de las opiniones discordes de la oposicion, procúrase cambiar 
(4) V. parte 11 cap. II. S. 5. 
i 
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las opiniones, no ya imohliendo que se publiquen material-
mente, sino interceptando la comunicac,ion moral de ellas, 
es á saber, la que se propaga cun los diarios en el pueblo, 
con la educacion y la instruccion en la edad juvenil, con la 
fé católica en todas las conciencias y generaciones. 
Para interceptar la primera, sirven aquellas artes tan cono-
cidas de rigor extremo en las multas y penas impuestas á los 
diarios contrarios; de órdenes secretas al correo, de compra 
notoria de las plumas mas caústicas y acreditadas, y de otras 
artes semejantes que sin decir: Te prohibo itnprinair impiden 
á la prensa dar fruto en la multitud. 
851. Y para interceptar la difusion de las doctrinas con-
trarias á los sistemas de los gobernantes en !as generaciones 
nuevas, se abrazan las dos tiranías sobre el entendimiento y 
sobre el corazon, que con una sola palabra se llanian Mono-
polio universitario. Una persona sencilla y poco práctica que 
no haya nunca penetrado á fondo la verdadera idea de la li-
bertad heterodoxa, se indigna y no acierta á comprender cómo 
en nombre de la libertad del pensamiento se haya introducido 
ó se vaya introduciendo, donde quiera que los Gobiernos se 
liberalizan, esta esclavitud tan repugnante . i la naturaleza y al 
Catolicismo. Mas á poco que se reflexione lógica é histórica-
mente se comprenderá que el monopolio de la instruccion es 
parto no solo legítimo sino Cambien necesario de la idea refor-
madora desposada con el Gobierno católico. Los protestantes 
no necesitan de esta ayuda, porque descaradamente dicen al 
mundo que todo Gobierno tiene derecho sobre todos los enten-
dimientos en materia de religion y de fé: con qué lógica lo 
digan, dP10 al lector que lo jL.zgue, y á Grocio, Burlamachi y 
consortes que lo sostengan (1). 
(4) ludicio principum sciant quam doctrinara et privatim ad 
suam;salutem celernatn, et publice an populo Dei tueri debeant. BREN-
zio AP. GROTIUM. De imp. suman. pot. ecee. Cap. V, 4, Cf. Cap. VI, 
S 2. Y para que nadie sospechase que á esta absurda tiranía se le 
hubiese dado de mano, á lo ménos por respetos humanos, en un 
siglo que habla siempre de libertad, véase como en el centro del 
protestantismo el ministro de cultos Raumer renueva su profesion 
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Pero en paises católicos donde tales escesos parecerian hos-
tiles, el despotismo de los ministerios constitucionales no tie-
ne otro recurso que el de organizar contra la enseñanza de la 
Iglesia otra enseñanza, á la cual con una sinceridad que 
no ha sido bastante admirada, se le ha dado sin ceremo-
nia en nuestros dias asi en Francia como en Italia el nom-
bre de, SACERDOCIO LAICAL. Sustiláyese la universidad (a la 
iglesia); decia un celoso Obispo francés, solo cuerpo docen-
te, titulo que ella se arroga con no sé que aire de afectada 
complacencia, tomándolo prestado del lenguaje de la Iglesia, 
que asi llama á sus Obispos unidos al vicario de Jesucristo. 
He considerado oportuno notar esta arrogancia en una 
institucion que pretende dominar tan orgullosamente las inte-
ligencias, y que, gloriándose de haber robado gl altar el fue-
go sagrado del saber secularizado para siempre, se empeña 
en apartar de las ciencias todo soplo divino, y osa llamarse 
IGLESIA LAICAL, pronta á sustituir su enseñanza á la revela-
cion, y la fiilosofia á la Religion de los franceses (1) Hasta 
aqui son palabras del valeroso Obispo de Marsella. Esta empre-
sa insensata que ha conducido á Francia entre mil batallas al 
borde del precipicio, debia haber puesto en guardia á los refor-
madores de pueblos más universalmente católicos, ya que no 
por otra cosa, por el temor de despertar el abispero. Pero se-
ria conocer poco la fuerza de las instituciones atribuirles pru-
dencia en la lógica. La lógica no tiene prudencia; y la cadena 
silogistica con que discurren las instituciones es inexorable 
como el destino. En Bélgica y en el Piamonte fué una necesi- 
de fé en el Parlamento prusiano invocando en su favor las leyes y 
costumbres que crearon el reino de Prusia. L'Eglise prussienne, 
possède sa constitution dans le luis et les usages qui l'ont faite 
ce qu'elle est, et qui ont créé la Prusse. Ces lois et ces costumes 
ont été observés depuis trois siècles. D' aprés elles le souverain 
est membre de l'Eglise; il lui, apportient comme son dignitaire le 
plus élevé; il la sert par sa puissance IL A LE DROIT DE LA REGIR.  
L'Echo du Mont-Blanc, 49 de Abril de 1851. La sentencia es cla-
ra: El Rey tiene derecho de regir la Iglesia. El Rey es Papa en 
Prusia. 
(1) MAZRIVOD.— Reclamaction al Rey con motivo del proyecto de 
ley de enseñanza. Marsella, 1844. 
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dad tiranizar la enseñanza, como lofaé en el reformador del 
siglo pasado José II. Sólo que en este la tiranía era ménos tor-
pe, porque resultaba ménos contradictoria: á la Iglesia corno 
al súbdito, decíales francamente: yo soy dueño de tu alma y 
de tu cuerpo: cree y obedece. Pero en los liberales que se lia-
man católicos, semejante tiranía añade á lo repugnante del des-
potismo el ridiculo de la contradiccion y lo diabólico de la im-
piedad, diciendo: sois libres por mi parte en vuestros juicios; 
la Iglesia sola es la norma infalible de ellos, mas yo compri-
mirá con cadenas vuestras cabe'zus y su voz. 
Lo que leemos dicho sobre el monopolio del periodismo y de 
la enseñanza, puede decirse con mayoría de raron de este otro 
invento de la Reforma, la Iglesia nacional «¿Qué cosa es?» 
pregunta otro Obispo no menos generoso que el anterior «¿Qué 
cosa es una Iglesia nacional? Es el refinamiento del despotis-
mo. Usurpadores ambiciosos del poder que desean poseerlo 
tranquilamente, se ingenian corno pueden para asociar á Dios 
mismo á sus invasiones manejando con la misma mano el ce-
tro y el cayado pastoral; y de esta suerte como órganos que 
pretenden ser de Dios y señores de los Hombres, encadenan y 
reducen á esclavitud el espiritu no menos que el cuerpo. Por 
la mañana una ley sobre rentas, por la tarde otra sobre liturgia; 
hoy se vota un camino de hierro, mañana se suprime un sacra-
mento, al decreto administrativo sucede un decreto sobre el 
dogma; á las imposiciones de tributos la abolicion de una fies= 
ta que guardar; abren y cierran á su antojo los templos pidien-
do prestada á la iglesia nacional cadenas para maniatar á los 
pueblos (1).» 
Fié aquí una idea exacta de la institucion que hemos visto 
constantemente del mismo parto que la reforma, y decorarse 
muchas veces con el titulo de católica, regalándonos el cato-
licismo germánico, el catolicismo francés, y recientemente 
entre los apóstatas republicanos en Lóndres, la Iglesia católi-
ca de la jóven Italia bajo el apostolado de Gavazzi. Póngase en 
(t) Mons. Rss u, Obispo de Annecy; en su pastoral de Cuares-
ma, 1851. 
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manos de los ministros esta Iglesia nacional, désele por Papa 
un Cameroni ó un Turcotti, y es indudable qua se ha encon-
trado remedio á la libertad de pensar que cual demonio incubo 
sofoca á los trabajados ministros. Con candor admirable lo 
declara el Sacerdote Asproni en la sesion de '14 de Marzo de 
1851, exhortando con èdificante catolicismo á la Cámara pia-
montesa á ingerirse hasta en los Seminarios para encadenar 
completamente la enseñanza teológica. Conozco, son sus pala-
bras, que el estado de nuestra sociedad no está todavia pre-
parado para sostener la concurrencia del influjo contrario á 
la libertad civil de los pueblos. Lo que traducido al lenguaje 
vulgar, quiere decir: Si dejarnos al Clero que hable libremen-
te, la opinion es suya; luego pongámosle una mordaza. 
852. Dispensemos á estos miserables un poco de indulgen-
cia y de compasion , pues son quizá antes víctimas cíe sus 
principios que verdugos de sus súbditos. Se ven forzados á ti-
ranizar blandamente las almas para no verse en la necesidad 
de despedazar bárbaramente los cuerpos. Haciendo esclavas de 
sus doctrinas á todas las generaciones nuevas , esperan verse 
libres de la necesidad de desterrar Obispos y meter en la cár-
cel á periodistas; males materiales que, segun los modernos, son 
tanto peores que los morales cuanto más poseidos están los 
modernos de este gran principio: la felicidad del hombre en la 
tierra no consiste en vencerse á si mismo conforme á la ra-
ion, sino en gozar guiado del sentimiento. Pero acerca de 
este monopolio hablamos largamente en la parte primera , ca-
pitulo VII, Teorias sobre la enseñanza. rué, sin embargo, 
preciso recordarlo aqui para explicar á nuestros lectores este 
otro fenómeno extraño producido por la disposicion engendra-
da en los reformadores por el principio liberal. Como hemos 
visto, dado este principio, todo ministro debe sentirse privado 
de fuerza moral; esta debilidad, unida á la responsabilidad , le 
fuerza á hacer un uso descompasado de la fuerza material; la 
ineficacia de esta fuerza irrita al que se juzga omnipotente, y 
lo hace parcial y prepotente; mas su prepotencia no le vale, y 
héle aquí finalmente comprando las plumas y circunvalando 
los entendimientos. 
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853. Tales son, sino erramos, las disposiciones naturales 
de los gobernantes en el poder ejecutivo destinado á mover á 
los súbditos. Aquellos constitucionales apasionados á cuyos 
ojos fuera de la Constitucion ningun Gobierno es lícito, nin-
guno útil, ninguno posible, hallan aquí un buen campo donde 
luchar con gloria y con éxito en vez de ponerse roncos á fuer-
za de gritar llamándonos oscurantistas y serviles. calumnián-
donos sin lealtad y argumentando sin razones , bien pueden 
en este como en otro cualquiera articulo acudir á la arena 
donde les hemos arrojado el guante y oponer á cada uno de 
nuestros argumentos ó un franco mentis histórico ó una Vigo-
rosa razon filosófica. Cojan las historias en la mano, y digan-
nos francamente si los gobernantes antiguos vacilaban al par 
de los modernos: que los Sully, l eis Colbert, los Pitt y los Fox 
duraron tanto, no digo como los Ratazzi y los Sineo, sino como 
los Balbo y los Montanelli: dígannos si el Nestor de los minis-
terios liberales estaba tan firme como Metternich en su Silla 
durante los cinco ó seis años (¡rnirabile dictu!) de su vida, y 
que no fué combatido jamas por los partidos de Thiers, de La-
martine , de Barrot , ó de otros que querian arrancarle las 
carteras: recuérdennos el profundo respeto con que fueron 
siempre tratados en las cámaras y en los periódicos, no diré-
mos los Rattazzi y los Sineo, sine los Balbo, los D' Azeglio, 
los Capponi , los hombres en suma que hablan llevado al mi-
nisterio un nombre ya honrado por otros títulos en Italia. 
854. Pero estas preguntas parecerán acaso indiscretas á" 
nuestros adversarios: claro; los partidos contrarios deben 
siempre murmurar por interés censurando todo lo que hacen 
los gobernantes. ¡Muy bien! cerremos, pues, la historia, y 
vengarnos a las razones. Probemos con ellas que ministros 
atacados, vituperados, mofados por mañana y tarde con cen-
suras venenosas por la prensa, y con ridiculas caricaturas por 
la litografía, no pierden nada del respeto y amor del pueblo 
que tienen que gobernar; ó bien que un pueblo gobernado 
por ministros que él conoció familiarmente en la plaza publi-
ca y de quien hizo burla, siente no obstante vivamente el 
deber de obedecer sin necesidad de civiles ó bayonetas; y que 
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para cumplir este deber, viene en su auxilio la influencia de 
aquellos caciques que cogen por las narices á los partidos, con 
aquel celo del bien público, con aquel sacrificio de intereses 
personales que todo el mundo conoce. 
Y si tambien esto fuere dificil de probar, si aun pareciese 
que un ministro saturado de oprobios, censurado diariamente 
por mil periodicos, envidiado por partidos rivales que á cada 
paso le arman un lazo, carece de tuerza, no digo para ligar las 
conciencias, sino para atraerse las voluntades y el aprecio, en-
tonces podráse recurrir á otro argumento que resta todavia, 
demostrando qne el ministerio responsable no apelará á la 
fuerza material, no comprará periódicos ni diputados, no en-
carcelará Obispos ni editores, no destituirá empleados ni ma-
gistrados, no dispondrá columnas volantes ni estados de sitio; 
y que esto no obstante el pueblo estará bien gobernado sin 
fuerza moral ni material: ó bien que este empleo de la fuerza 
material, no apoyado en un derecho socialmente reconocido, 
es cosa completamente diversa del despotismo ministerial. 
855. Hé aquí, como hemos dicho , un excelente campo 
donde pueden cubrirse de gloria nuestros adversarios. Sólo 
nos parece bien prevenirlos contra las insidias de algun retró-
grado que pudiera quizá sugerir otra respuesta y sacarles de 
este pantano por el maligno placer de reirse de ellos por de-
trás. «En vez de responder á las razones de este, podría decir 
«el retrógrado socarron, retorced el argumento y contestadle 
»que siempre han sido gobernados los pueblos por gente que 
«estiman poco, que á menudo zahieren y á que sólo obedecen 
»por la . fuerza; y con todo este los Gobiernos caminaban con 
«aquel feliz éxito del que los oradores de la antigüedad no se 
« cansan de contar miraóilia.» 
856. ¡Ay de los liberales si acogiesen semejante sugestionl 
pues luego al punto negaríamos el hecho y el derecho. Léjos 
de sostener estas maravillas, nosotros hemos establecido la 
tésis contraria, es decir, que entre los hombres siempre será 
imperfecto todo Gobierno; y cabalmente por esto la Religion 
católica nos da fuerzas para tolerar los defectos de los gober- 
nantes legítimos con el pensamiento de nuestra esencial de- 
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pendencia y de la comun corrupcion original. Negaríamos ade-
mas que la obediencia de un católico se funde principalmente 
en la estima que hace de las personas de sus gobernantes; y 
saldríamos del paso con el estribillo de una conciencia, una y 
constante, que mantiene en el ministro la idea de su fuerza, 
y de su vitalidad. Y así la traza aconsejada de retorcernos el 
argumento, resultaria ser una evasiva y nada más. 
Firmes, pues, señores liberales, firmes allá en vuestra ín-
sula flotante, de la independencia nativa esencial, inaliena-
ble de vuestra razon: en este caballo de batalla entrad en el 
lugar del combate y oponed lanza á lanza. Pero cuidado con 
no acertar los golpes á alguno de nuestros aliados al combatir 
con vuestros adversarios; pues más de una vez nos ocurrió 
tener de nuestra parte conviniendo con nuestras censuras á 
los mismos que salian al campo como defensores del Gobier• 
no representativo. Permítasenos poner algunos ejemplos, los 
cuales podrán hacer cautos á nuestros contrarios en el uso de 
sus armas. 
Confirmase lo dicho con los hechos. 
857. Hemos dicho poco há que es una consecuencia del 
principio heterodoxo armar al despotismo ministerial de una 
plenipotencia doctrinal mediante el monopolio de la enseñan-
za, á condicion solamente de que este monopolio se llame 
libertad. Ahora bien, venga aqui en confirmacion de nuestro 
aserto el discurso del senador Boncompagni á la Academia de 
Filosofia Itálica (1). 
Ya debe ser conocida á nuestros lectores la Academia de 
Filosofia Itálica, nacida en Génova bajo las inspiraciones del 
(1) Et Resorgimento de los dias 5, 6 y 7 de Agosto de 1II51. 
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famoso conde Terencio Mamiani, cuyo nombre revela bien, á 
quien no lo conociere por otra parte, el espíritu de semejante 
reunion. En ella discurrió el 22 de Junio acerca de la libertad 
de enseñanza el senador Boncompagni, por entónces ministro, 
á cuya moderada probidad mereció infausta fama la ley sobre 
enseñanza que despertó los temores de la Iglesia en el Pia-
monte y las reclamaciones solemnes del reinante Pontífice en 
la conocida Alocución consistorial. Basten estas pocas indica-
ciones para dar á entender que el discurso del senador debia 
intitularse más bien CONTRA la libertad que SOBRE la libertad 
de enseñanza; si es que no se quiera creer que el A. haya que-
rido condenar en la teoria la ley tan vivamente promovida 
por él en su ministerio. 
Esto no obstante, siendo aquel, segun parece, moderado de 
buena le, se ha valido de todo género de artes para ocultar no 
á otros, sino á si mismo la tiranía heterodoxa de sus doctri-
nas, y nosotros queremos persuadirnos de que él las cree ver-
daderamente liberales y católicas. Por desgracia su sistema es 
tal, que no admite ni lo uno ni lo otro, y para mayor desven-
tura la filosofía no vendrá á sacarle del apuro. A bien que la 
oracion pronunciada por una Academia por el pretendido filó-
sofo, liberal y católico, no es sino un tejido de contradiccion, 
despotismo y heterodoxia, que hace no mas dudar en cuál de 
los tres elementos uredomina. Esto se verá con mas claridad 
por las observaciones que sobre ello irémos ;haciendo; pero 
acaso á los mas sagaces, bastará para convencerse de ello el 
buen resúmen que aquí hacemos, y puede comprenderse en 
las siguientes proposiciones. 
La cuestion de la enseñanza libre se reduce á la de la liber-
tad de pensar que puede plantearse en estos termines: ¿Los 
 mandatos y  las prohibiciones de la autoridad pueden interpo-
nerse en la obra del pensamiento que propaga una idea, una 
conviccion, una creencia? El pensamiento humano es esen-
cialmente libre  El mandato de una autoridad cualquiera 
no puede' impedirle que acepte las creencias que juzga verda-
deras  La autoridad por su parte sin atender d razones 
rechaza toda opinion contraria al fin que se propone conse- 
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guir y la condena como acto contrario al orden y merecedor 
de castigo.... ¿Cómo se pondrá término á este antiguo antago-
nismo? Con la conciliacion de los dos principios. 
Viniendo luego á demostrar esta conciliacion el A. observa 
que toda la vida activa se informa de estos tres elementos, de-
recho, moral, Religion. El derecho se funda en la moral, la 
moral y el derecho en la Religion. Por lo cual el pensamiento 
que reniega de aquellos principios camina hácia atrás en la 
via que le señala su propia naturaleza, altera los funda-
mentos de toda humanidad y civilizacion, se reduce d la int• 
posibilidad de fundar una creencia en que pueda todo cl 
mundo convenir. Oficio de la autoridad es mantener aquellos 
principios, defenderlos siempre que la ignorancia ó las pa-
siones intenten destruirlos ó viciarlos. El pensamiento no 
tiene el derecho de violarlos, la autoridad es veneranda cuando 
los mantiene. 
Pero ¿cuáles son en las sociedades modernas los poderes que 
ejercitan esta autoridad tutelar? Son dos: la Iglesia cristiana 
y los Gobiernos civiles. 
El carácter propio de la autoridad de la Iglesia consiste en 
tener por instituto mantener y establecer una creencia, dar 
por medio de ella direccion á los pensamientos inlimos, á los 
intimos sentimientos del alma humana. Esta empresa la llevó 
á cabo durante el espacio de muchos siglos con grande utilidad 
del género humano certificando, autorizando y divulgando las 
doctrinas profesadas por algunos de los más ilustres filosó-
fos de la antigüedad, imprimiendo un sello de autenticidad á 
la inviolabilidad de la persona y del pensamiento humano, 
ordenando la sociedad doméstica con la proscription d?l di• 
vorcio y del concubinato, y restaurando la sociedad civil con la 
idea verdadera de la autoridad. Pero en los tiempos modernos, 
en muchos de los pueblos mas civilizados, y principalmente 
en la parte mas culta de ellos, disminuyéronse el respeto y la 
autoridad de la Iglesia cristiana. ¿Cuál fué la causa de esto? 
Sin duda alguna las diferencias entre los fautores dula opi-
nion libre y los principes de la Iglesia. ¿Y de quién fué la 
culpa? Yo creo que en esta, como en todas las discusiones del 
TOMO II. 
	 13 
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mundo, la culpa está algun tanto en ambas partes.  (No sé si 
el autor recordaba que entre todas las discusiones del mundo, 
una, y la más universal é irreconciliable, es la de Cristo con 
Belial. Deseariamos saber si tambien en ella hay alguna parte 
de culpa por ambas partes. Los moderados dan á entender que 
así lo creen; pero ¿cómo piensa el A.?) 
Los partidarios de la libertad, añade, exageraron sin lasa 
los derechos del pensamiento humano no reconociendo lo bas-
tante la necesidad y la divinidad de la autoridad conserva-
dora del sentido comun y de la humanidad. La Iglesia por 
su parte  Y aqui comienza el autor la série de capítulos 
que hace contra la Iglesia, como pudiera hacerlos un Sarpi ó 
un Melancton; y concluye que de la discordia entre la Iglesia 
y los liberales nació la irreligion y el indiferentismo, que hoy 
deploramos (por culpa, ya se sabe, en alguna pequeña parte 
de la Iglesia y en otra pequeña parte de los liberales). 
Pasa despues á considerar la libertad del pensamiento con 
relacion á la potestad civil; y admitida como un axioma con-
sagrado por la Constitution la libertad del pensamiento en 
la presencia del Gobierno, protesta sin embargo contra todos 
los extravios del pensamiento mismo. El Gobierno no tiene ju-
risdiccion alguna sobre el pensamiento mientras este no sale 
al público. Has si una vez expresado públicamente tiende á 
pervertir la conciencia ó excitar las pasiones al delito, si im-
pugna los principios en que se funda el consorcio del Estado, 
en tal caso la autoridad que lo rige no puede dispensarse de 
aplicar la pena. 
So creo, prosigue el autor, que pueda haber ocasion de 
grandes diferencias acerca de estos principios (mas no todos 
nuestros lectores serán del mismo parecer): pregunta por otra 
parte si las penas deberán imponerse solo en defensa de los 
principios que son comunes á todos los consorcios civiles, ó 
bien de los que dan forma á la constibucion politica. Y res-
ponde, que solo en defensa de los primeros, con tal que entre 
él los esté comprendida la obediencia á las leyes, y se conde-
nen las doctrinas que tiendan AUN INDIRECTAMENTE á dis,ni. 
nuirla. 
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Pero ¿será lícito condenar las doctrinas irreligiosas? Si, 
cuando ofendan una fé, que se conserve ilesa, y subsista con 
viva fuerza en la conciencia del pueblo: en los dernas casos 
no, porque la sociedad no se funda en las creencias, á las 
que muchos y á menudo las personas más cultas son contra-
rios ó indiferentes. (Por lo visto el senador Boncompagni 
imagina que los pueblos son árbitros de fundar la sociedad en 
las doctrinas religiosas que se les antojen: esta es cabalmente 
la famosa doctrina de Rousseau, que concede al pueblo el de-
recho de crear la bondad y  la justicia. Yo creia que el arqui-
tecto debe elegir el terreno que sirve para la construccion del 
edificio, y no se me habia ocurrido que el terreno sirve para 
esto porque es elegido del arquitecto. 
Prosigamos en el examen del discurso de la academia. ' De-
plorables son los escándalos que estos incrédulos han produ-
cido en la sociedad moderna; mas los que quisieran reprimir-
los en vez de persuadirlos, se muestran poco persuadidos por 
su parte del poder que tiene la verdad sobre los entendi-
mientos. La libertad absoluta seria ciertamente mejor; mas 
por ahora no es posible. La incertidumbre de los principios 
morales y civiles en que se funda toda sociedad, por culpa en 
parte de los enemigos imprudentes, y en parte de los defen-
sores indiscretos de aquellos principios, es todavía harto 
grande para que el sentido comun posea la virtud de resistir 
á los extravíos de la opinion. (¡Y el señor senador espera su-
primir esta incertidumbre con una definicion de un ministro!) 
Hasta aquí la parte tocante á las relaciones de la libertad 
de pensar con las dos autoridades eclesiástica y civil. Ahora 
bien, ¿qué derechos saca de aquí el Gobierno en materia de 
enseñanza? Si esta parte fuese únicamente la espresion del 
pensamiento libre, nada tendriamos que añadir á lo dicho. 
Pero la enseñanza puede mirarse bajo clos aspectos; esto es, 
primero en cuanto prepara sujetos idóneos para las profesiones 
sociales y contribuye á su educacion; segundo en cuanto ins-
pira ciertas doctrinas determinadas que pueden disponer el 
ánimo de los súbditos en favor de los designios del Gobierno. 
Bajo este segundo aspecto, el A. no concede gran atencion á 
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las influencias gubernativas; más respecto al primero, concede 
á los Gobiernos la facultad de nombrar y vigilar á los profeso-
res públicos, y establecer los exámenes oportunos á que de-
ben someterse los futuros funcionarios del Estado. 
La última parte del discurso, discute la libertad de la ense-
ñanza eclesiástica, la cual puede darse, dice el A., ó á todos los 
cristianos en el templo ó al Clero en las escuelas. Esta se-
gunda puede dividirse en estudios preparatorios y en teológi-
cos. Cuando el gobierno civil entró en las Universidades, do-
minó naturalmente todos sus estudios; pero quedaron libres 
las escuelas dirigidas por los Obispos. De donde nació aquella 
rivalidad entre las escuelas seglares y eclesiásticas, que á su 
vez engendró los malos humores que, desp ises de haber sido 
concedidas por los Gobiernos las instituciones libres, se mani-
festaron en las pretensiones á favor de la libertad hechas por 
la Iglesia misma en materia de instruccion pública. ¿Es con-
veniente concederle la libertad que demanda? La concordia con 
la Iglesia no puede obtenerse sin esta libertad: es asi que esta 
concordia es necesaria; luego se debe conceder la libertad. 
Bien sé, continua el A., que pidiendo la 'libertad para todos, 
los prelados invocan para si mismos un derecho divino, con 
que pretenden abrazar la enseñanza completa de las escuelas, 
no méuos que la predicacion en las iglesias. Pero la sociedad 
moderna no admite ninguno de los derechos divinos asi cons-
tituidos; sino sostiene que si hay derechos que la ley no pue-
de menos de reconocer (entre los cuales está ciertamente el 
que la Iglesia ejercita respecto á la educacion de los clérigos), 
no hay derecho alguno que no se ejercite bajo la tutela de la 
ley, que esta tutela no debe la ley concederla sino bojo las 
condiciones requeridas para la conservacion del Orden públi-
co. Aun sobre la misma predicacion tiene el Gobierno el de-
recho y el deber de vigilar y dictar las providencias oportu-
nas. Pero reservados estos derechos al Gobierno, es siempre 
un gran hecho que á nombre de la Iglesia se invoque la liber- 
tad de enseñanza 
	
 Los que dirigen la Iglesia, queriendo O 
no queriendo, establecen asi premisas en que 	  la Religion 
estrecha alianzas con la libertad, 
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Hé aqui en breves palabras la sustancia de este largo dis-
curso, que no refutarémos de propósito, porque anticipada-
mente lo combatimos en el primer volúmen con las citadas 
Teorías sobre la enseñanza, que el senador parece haber se-
guido paso á paso, aunque con intento contrario. Si los lecto-
res vuelven los ojos á lo que digimos, verán que tambien allí 
se reduce á la cuestion del libre pensamiento, discutiéndose 
sucesivamente casi los mismos puntos considerados aqui por 
el A. Ahora sólo añadirémos algunas reflexiones para deplorar 
los extravíos á que un sistema híbrido conduce necesariamen-
te sus secuaces bajo los tres aspectos propuestos al principio 
de filosofica, de liberalismo, de ortodoxia.' 
¡El A. es filósofo! Y sin embargo, ¡qué extraño modo tíene 
de discurrir! No se comprende cómo puedan residir y andar 
juntos en un cerebro filosófico tantas inexactitudes y contradic-
ciones. ¡El pensamiento es esencialmente libre! ¿Qué quiere 
esto decir? ¿Entiende por aquí el A. que el pensamiento es li-
bre de toda necesidad interior! Mas ningun filósofo ignora que 
la inteligencia por si misma es una facultad que hace sus ac-
tos necesariamente. ¿Quiere decir que el pensamiento es libre 
de coaccion? Pues ya lo sabíamos: pero esto no hace al caso de-
cirlo, porque la autoridad no es coaccion. Parece, pues, que 
por la expresion cl pensamiento es esencialmente libre, el A. 
quiere decir que es libre moralmente. Pero en tal caso, ¿como 
podrá el A. llama rse católico? ¿Puede acaso ser católico el que 
no reconoce una ley impuesta por la fé á su pensamiento? Hé 
aquí, pues, sentada desde el principio una proposicion cuyo 
valor no puede sostenerse cuando se comprenden sus tér-
minos. 
La segunda proposicion igualmente fundamental es igual-
mente estrafia ó •ciertamente inexacta. La autoridad, dice, 
rechaza toda opinion contraria á su fin sin escuchar los ar-
gumentos en que se funda. ¡Oh! ¡Oh! Despacito. ¿De esta suer-
te entiende Boncompagni la autoridad? Nosotros creíamos que 
la autoridad media el fin por la verdad, y no la verdad por el 
fin. Asi tambien lo entiende en otra parte el A.: corresponde 
á los gobiernos variar segun las doctrinas, no á las doctrinas 
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variar segun los gobiernos. Si esta última proposicion es ver-
dadera, la autoridad no puede rechazar las opiniones á su 
antojo; y mucho menos podrá rechazarlas sin prestar atencion 
á los argumentos en que se fundan; y menos todavia castigar-
las corno contrarias al órden. 
Dije antes, si la doctrina es verdadera, porque el filósofo 
itálico añade á este aforismo innegable una cláusula que lo 
trasforma en gravísimo error. Los Gobiernos, dice, deben va-
riar á medida que varían las doctrinas, EN LAS QUE CONSIENTE 
UN PUEBLO, llé aquí repetido en toda su crudeza el torpe axio-
ma de Ilobbes y Rousseau, á saber, que la justicia es creada 
por la multitud. Aun en este caso si los gobiernos no pueden 
adaptar las doctrinas á sus designios, es falso que la autoridad 
tenga derecho á rechazar las opiniones sin poner oido á sus 
argumentos. 
De lo que resulta que el antagonismo propuesto por el A. 
como objeto de conciliacion, no tiene otro fundamento que lo 
erróneo de sus doctrinas. Si hubiese comprendido que el pen-
samiento debe obedecer à la verdad; que en la verdad deben 
apoyarse la autoridad que gobierna y el pueblo que obedece, 
habria comprendido, que no hay entre los dos otra causa de 
antagonismo, que la ignorancia ó el despotismo; y que cuan-
do una autoridad conoce la verdad infaliblemente y la presen-
ta á un entendimiento dócil y razonable, éste está obligado á 
aceptarla, y no es por consiguiente esencialmente libre. 
De donde habria debido inferir, que si la Iglesia cristiana 
es infalible en las doctrinas religiosas y morales, tiene el de-
recho de imponer sus doctrinas á todo católico. Mas tomando 
el A. por base de credibilidad, no la autoridad de la Iglesia, si-
no las ideas en que consiente el linage humano, no debemos 
maravillarnos de que conceda á la Iglesia aquella autoridad 
tan escasa que en breve veremos le reconoce examinando 
su discurso. Por ahora bástenos haber puesto de manifiesto 
cuán inexactas son sus ideas y cuán contradictorias sus pro-
posiciones consideradas filosóficamente en los principios esta-
blecidos por el A. mismo. 
Pregunta el orador si el Gobierno debe condenar la expre- 
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sion de los pensamientos contrarios á la Religion, y responde 
distinguiendo : si esta Religion se conserva sin contradiccion 
de parte del pueblo, si ; si muchos y entre las personas más 
cultas las contradicen, no.  He aquí de nuevo á la Religion juz-
gada por las muchedumbres y abandonada á merced de cuatro 
sabiondos incrédulos á quienes habrá que sacrificar la con-
ciencia de un pueblo entero. Pero dejemos este error, y con-
sideremos únicamente la contradiccion del A. 
¿Por qué razon no ha de castigarse en el segundo caso la 
expresion del pensamiento irreligioso , aunque escandalosa y 
nociva? Porque la fuerza de la verdad se abre por sí misma 
camino, dice el A., quien parece censurar el escepticismo de 
los que quisieran defenderla con la fuerza. Mas por Dios , se-
ñor senador, si tanta es la fuerza de la verdad en las aplica-
ciones secundarias y oscuras de Religion y de fé que no necesita 
de defensa, ¿cuánto mayor debe ser en los primeros principios 
adoptados por la conciencia de todo un pueblo? Y sin embargo, 
vos sin ser escéptico quereis que los principios y la fé univer-
sal se defiendan con la fuerza. ¿Puede darse mayor contradic-
cion que defenderá quien es fuerte y está sostenido por un 
pueblo entero, y abandonar al débil combatido por muchos? 
¿que defender los principios que por su universalidad abstrac-
ta son ménos combatidos y más fácilmente abrazados , y no 
defender las verdades particulares en que prácticamente dan 
su fruto bueno ó malo los principios? A la verdad, es el caso 
que vos mirais como criterio de la verdad a la opinion pública 
y no á la Iglesia, y solo de esta suerte puede salvarse vuestra 
proposicion de la nota de contradictoria incurriendo en la de 
herética. 
De estas contradicciones pudiéramos sacar muchas otras 
contenidas implícitamente en las proposiciones siguientes: 
que no es posible combatir la verdadera -libertad y la verda-
dera religion sin contradecirse quien las combate. Mas para 
abreviar, dejándolas á la consideracion del lector, pasemos á 
examinar el liberalismo del A. en lo que concede á los Go• 
biernos. 
El Gobierno, dice , no tiene competencia alguna con rela- 
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cion al pensamiento no expresado. Pero cuando pílblicamente. 
se expresa , tiene derecho á aplicarle una pena si lo juzga. 
contrario á los principios de Religion , de moral y de derecho. 
Aqui se vé en pocas palabras el liberalismo del A, El Estado 
no debe coartar el pensamiento miéntras no puede conocerlo. 
Y cuando lo conoce debe dejarle la libertad $i está conforme 
con las ideas de los gobernantes. ¡Bella libertad por cierto! 
La misma que ciertos liberales piamonteses dejan á los católi-
cos y á la Iglesia; el A. no hace aquí otra cosa sino regalarnos 
en una breve fórmula la teoria que el despotismo de dichos li-
berales hace sufrir de hecho á aquel pais. 
Esta teoria adquiere por otra parte en las doctrinas del A. 
un color de contradiccion manifiesta, pues  antes nos habia di-
cho que la sociedad se apoya en aquellos tres principios, el 
primero de los cuales es la Religion, verdadera base. Presu-
puesta esta verdad indisputable, Boncompagni deberia reco-
nocer, ó que la Iglesia no es para los católicos maestra infa-
lible de Religion, ó que el Gobierno debe establecer todas sus 
leyes é instituciones conforme á las enseñanzas de la Iglesia.. 
Pero el A. piensa muy de otra manera; y considerando que la 
sociedad caeria si fuesen destruidos aquellos principios de 
Religion, de moral y de derecho, saca por consecuencia que 
es oficio del Estado defender las doctrinas que sean de su agra-
do en materia de Religion, moral y derecho. Digo las doctri-
nas que scan de su agrado, porque sabido es cuán fácil es 
atraer las multitudes ponerlas de su parte, cuán elástico es 
el órden público, segun el cual ha de tener el Gobierno el de-
recho de proveer, cuán arbitrarias aquellas leyes cuya obe-
diencia quiere el A. que el Gobierno sostenga como un primer 
principio. Considerado á la luz de estas premisas el despotis-
mo del A., ya que no respe'ia las conciencias y los pensa-
mientos, tiene por lo ménos el mérito de una franqueza nada 
comun. 
No quisiera yo ser con él tan severo que insistiese con ex-
tremo en la contradiccion ya notada en que incurre sostenien-
do corno católico que la Iglesia es maestra en Religion, como 
filósofo que la Religion es la base del derecho, como publicis- 
i 
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ta que el derecho es superior al legislador, y despues conclu-
yendo corno politico que el legislador forja su placer el derecho, 
la Religion y la Iglesia. Comprendo muy bien que el A. cabria 
defenderse respondiéndome que no concede tal superioridad al 
legislador contra la Iglesia, sino cuando esta abusa de la Reli-
gion y de la moral: pero no advertiria al decir esto el bueno 
del senador que si se concede al poder civil el derecho de in-
terpretar por si la Religion y la moral, se edifica el pedestal 
de todo despotismo, donde puede colocarse la estátua de Ma• 
homa, de Enrique VIII, de Isabel , de Pedro el Grande o de 
cualquiera otro emblema que más al vivo represente el ídolo 
Estado; y que este despotismo resultaria tanto más seguro en 
su accion, cuanto más estrechamente juntara en tin mismo 
sugeto la supremacía espiritual y la preponderancia de la 
fuerza. De lo cual libró al mundo cristiano la sabiduria reden-
tora, confiando la supremacía moral á un anciano inerme, y 
dejando la fuerza preponderante en manos del que tiene obli-
gacion de obedecerle. Este admirable organismo de la cris-
tiandad, en la cual el poder legislativo está realmeni,e separa-
do del ejecutivo, viene siendo combatido por el regalismo 
gibelino ó galicano, ó febroniano, ó como se quiera decir, 
desgraciadamente acariciado por muchos universitarios en el 
Piamonte, que forman hoy una gran mayoría en las Cámaras y 
en el Gobierno. 
Llámanse liberales; pero basta la segunda proposicion fun-
damental establecida por el A. para comprender que todo su 
liberalismo se reduce á cambiar de amo. Cuando hay osadia 
bastante para decir que la autoridad, sin oir argumentos, re-
chaza toda opinion contraria ci lo que ella se propone, sea la 
que se quiera la mano que posee semejante autoridad, siempre 
ha de venir á ser un aro de hierro, ya sea que tenga un solo 
dedo, ya tenga cinco, ó ciento, ó mil, ó un millon de dedos. 
En vano se disfraza Boncompagni abusando como abusa de las 
palabras cuando á semejante opresion la llama una tutela que 
concede el Gobierno: la tutela será siempré una traba, y el 
concederla á quien no la pide (y ciertamente no la pide 
la Iglesia), equivale siempre á sujetar. Esta es cabalmente la 
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libertad que el filósofo itálico, con gran ostentacion de libe-
ralismo, se digna conceder á la Iglesia. Pero bastante he-
mos hablado del liberalismo de Boncompagni : consideremos 
ahora su ortodoxia, advirtiendo que hablamos de sus doctri-
nas, no de sus intenciones. Estamos persuadidos que pro-
testa de su catolicismo y que reza el Credo; más no depen-
diendo de él dictar las profesiones de fé, nos permitirá que 
dejando sus intenciones al que juzga el corazon conforme á su 
sentencia qui non crediderit, la doctrina de los Apóstoles y de 
la Iglesia, condemnabitur, interroguemos al tribunal de esta 
sobre el mérito de sus proposiciones. 
¿Nos permitirá he dicho? Pues he dicho Inal, porque de se-
guro no nos lo permitirá ni podrá permitírnoslo sin contrade-
cirse, por haberse erigido como vimos en juez entre la opi-
nion libre y los principes de la Iglesia, que son el órgano 
por donde esta habla, y porque ha fulminado contra ellos una 
sentencia adversa. ¿Ni qué fuerza puede tener la Iglesia con 
quien ha tomado tanta parte á favor de Lutero y del filosofis-
mo en la contienda de estos con la Iglesia misma? 
Esto bastaria para comprender qué genero de Catolicismo 
puede haber en las proposiciones de Boncompagni; pero exa-
minemos uno por uno los cargos que hace á tos Principes de 
la Iglesia. El primero consiste en no haber expuesto las doc-
trinas con aquella sabiduría que hubiera sido necesaria 
para hacerlas admitir de los sabios. Si los sabios son liberales 
moderados, claro es que segun esto la infabilidad de la Iglesia 
debia acomodarse á la infabilidad de los moderados mismos. 
2.° De haber insistido sobre el dogma nudo separado 
de la moral. El cargo es gravísimo : afortunadamente es falso 
el hecho, pues no hay un sólo Catecismo que despues del Cre-
do no enseñe el Decálogo : y es sabido que en el Catecismo es 
donde los Principes de la Iglesia exponen las doctrinas. 
3.° En el dogma mismo insistieron más sobre la fórmula 
que sobre el conocimiento del sér divino guardando silencio 
acerca de las relaciones de la fé con el sentido comun y la 
civilizaction. ¡Oh, aquí si que está el pecado gordo! Los Prín-
cipes de la Iglesia no han sabido arreglar las doctrinas á la 
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civilizacion. Si hubiesen predicado la redencion de Italia , la 
division de los poderes, la insurreccion de los pueblos, la caí-
da de los nobles, las bienaventuranzas de la riqueza, los dere-
chos inalienables de soberanía popular, los sabios (y proba-
blemente hasta los necios) habrian admitido con los brazos 
abiertos las doctrinas de la Iglesia.... liberal. 
4.° No tuvieron siempre cuenta con la caridad para con 
las personas y con la equidad con los sistemas discerniendo 
lobueno de lo malo, y atribuyeron á las cosas temporales la 
misma importancia que á las divinas. ¿Por dónde sabe esto el 
senador Boncompagni, sino es por haber citado ante su tribu-
nal á los principes de la Iglesia? No tomaré yo aquí el oficio 
de abogado, que bien sé que tambien son hombres: pero sí 
observaré que si una falta cualquiera de este ó aquel prelado 
hace culpable á todo el cuerpo, no hay ya autoridad alguna so-
bre la tierra: observaré que es estraña justicia la de un sena-
dor atribuir á los prelados la falta cometida por uno ó dos 
prelados: y añade, que si el A. atribuye la falta á todos los 
prelados, pásase á las filas de los luteranos y calvinistas. 
5.° Mantuvieron la fé por la fuerza en vez de conservar-
la con la persuasion, es decir, juntaron la coaccion ejercida 
contra los díscolos á la persuasion con que enseñaron á todos; 
y esta mezcla del vino con el óleo, tan recomendada por los 
Apóstoles y los Padres, es, bien que lo sabemos, un pecado im-
perdonable en los ojos de los moderados, como en otra parte 
indicamos. Mas no hay remedio: quieran ó no quieran, la Bula 
de Juan XXII, los decretos del Concilio de Trento, el estable-
cimiento de la Inquisicion romana, han escrito en caractéres 
indelebles el anatema contra una moderacion hija de la indife-
rencia religiosa y madre de la anarquia y de la impiedad. 
6.° Hacian de lot dominacion absoluta de los Monarcas 
un principio que no se podia combatir sin ofensa del cristia-
nismo. Ante la estúpida vileza de esta última imputacion con-
fiésote, lector de mi alma, que tengo que hacerme fuerza á mí 
mismo para transformar en compasion cristiana los sentimien-
tos de indignacion y desprecio que me inspiraria, bajo la plu-
ma de una persona no ignorante, una calumnia tan impuden- 
n•1111111.111. 
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te. ¿Tan peregrino es el senador Boncompagni en este mundo 
europeo yen su historia, que ignore que los Prelados de la 
Iglesia protestaron siempre contra el verdadero despotismo, 
ó sea contra todo poder arbitrario no regulado por las leyes 
eternas de justicia y de caridad? ¿Ignora acaso que la famosa 
Bulla cena fuá, mientras lo permitieron el liberalismo hete-
rodoxo y la adulacion gibelina, una protesta contra este arbi-
trio? ¿ignora que el absolutismo del poder civil fué el idolo de 
aquella adulacion galicana, que los universitarios piamonteses 
no cesan de presentar mientras la Iglesia no cesó de repro-
barla? ¿Ignora que cuando los viles representantes del pueblo 
corrian en Paris á besar los pies de un déspota ofreciéndole las 
riquezas y la sangre, dos gerarcas supremos osaron ellos solos 
desafiar su furor y arrostrar las cadenas y la segur? ¿Ignora que 
en aquel mismo tiempo se levantaron aquellos altares que á la 
vista de tos cobardes senadores y legisladores del pueblo re-
sistieron al tirano embravecido á quien no detenian los cafio-
nes de todas las Potencias europeas? Y á estos inermes vence-
dores del mas soberbio y del mas poderoso entre los déspotas 
se atreve á arrojar tal calumnia en la frente un senador de 
Turin! ¡Es decir uno quizás de aquellos senadores que en los 
tiempos apellidados de absolutismo hubieron de rozarse vil-
mente con Febronio y con los galicanos en la última grada 
del Trono, diciendo sacrílegamente á su ídolo con la primera 
proposicion galicana: Tu solus dominus: los Reyes no tienen 
superior alguno en la tierra! ¡y calumnia lanzada cabalmente 
en el momento mismo que todo el Episcopado subalpino resis-
te generosamente al absolutismo ministerial mas arbitrario 
que el monárquico, al que villanamente se inclinan abofetean-
do á la Esposa de Cristo tantos senadores y diputados! 
Verdaderamente se necesita un esfuerzo de mansedumbre y 
reflexion para trocar aquí en piedad la indignacion. llagamos 
sin embargo este esfuerzo, amado lector, y deploremos la es-
clavitud á que se reducen aun los hombres probos cuando los 
tiraniza, ora el error de las opiniones, ora un cobarde respeto 
humano para con los repartidores de la fama facticia y de las 
preeminencias sociales. 
i 
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A las reflexiones hechas sobre los cargos hechos á la Iglesia 
añadamos algunas otras relativas á la íntima parte del discur-
so donde se trata de la libertad que le es debida. 
Tambien aqui comienza el A., segun es costumbre viciosa de 
los moderados, reconociendo en la Iglesia algun derecho y 
dándole alguna alabanza. La Iglesia cristiana, dice, es do-
cente, y no podria renunciar al derecho y á la obligation de 
enseñar sin renunciar á la parte mas esencial de su oficio. 
Gracias, señor filósofo itálico, por esta confesion importantísi-
ma que haceis en un intervalo lúcido sin duda; la cual basta-
ria por si sola á condenar las circulares con que el ministro 
Gioia persigue á los Obispos y á su enseñanza teológica. 
Reconocido á la Iglesia el derecho y el deber de enseñar (y 
por consiguiente de juzgar por sí misma de la verdad sin reci-
birla de los ministros), prosigue el A. alabando las influencias 
de la Iglesia en las universidades, corrompidas luego que en 
ellas se ingirió la autoridad de los principes subyugando la 
enseñanza. 
Pero bien presto verdades y elogios se tornan en errores y 
blasfemias. El primero de los errores es querer reducir la en-
señanza de la Iglesia para todos los cristianos al templo, 
para los clérigos á la escuela. Esta es, ya lo sabemos, la idea 
de los universitarios, pero ni es, ni jamás fué la idea de la 
Iglesia, de los Apóstoles y de su divino Maestro. Pues sabien-
do muy bien que la moral dirige al hombre en todos sus 
actos, pronto penetraron aun en los más recónditos ángulos 
para ordenar la conducta de sus fieles prescribiendo á cada 
una de sus obras su respectiva norma. Bonita cosa hubiera 
sido encerrar la enseñanza dentro del templo y de la escuela 
durante aquellos primeros años en que el cristianismo no 
tenia escuelas ni templo. Los caminos y las plazas, las tiendas 
y cenáculos, los convites y conversaciones, los paseos y los 
viajes, las naves y los coches, todo brindaba á los Apóstoles 
con la oportunidad de adoctrinar las gentes á las cuales y por 
todas partes habian sido enviados del devino Redentor (1). 
(I) In mundum universum prcedicate omni creaturce. 
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Pues como los Apóstoles entonces, así entiende hoy la Iglesia 
su derecho y su deber. Bien lo sabe Boncompagni, el cual se 
queja de que los Prelados de la Iglesia cristiana escudados con 
el Supremo Pontifice, acostumbran siempre invocar por si 
mismos un DERECHO DIVINO, un derecho que no puede limitar 
ni sujetar condicion alguna la ley del Estado. Pero la or-
todoxia del A. no se espanta por tan poco, y á la Iglesia, al 
Pontífice, al mismo Evangelio atrévese á responder que la .socie-
dad moderna no admite ninguno entre los derechos divinos 
asi estab.ecidos: que no hay derecho alguno que no se ejercite 
bajo la tutela de la ley (¡magnifico lo de la tutela! la Iglesia es 
pupila del Estado!): y que aun sobre la predicácion religiosa 
el. Gobierno tiene el derecho y el deber de vigilar y de adoptar 
providencias. 
Como se vé, la declariacion no podia ser más explicita; es la 
misma en nombre de la cual mostrábase el sanhedrin sorpren-
dido con los Apóstoles, porque eran osados á predicar despues 
de habérselo prohibido; la misma en cuyo nombre los Apósto-
les y los primeros Obispos fueron enviados al patibulo para la 
conservacion del órden público. Despues de semejante decla-
racion, ¿qué maravilla es que el A. concluya diciendo que los 
derechos que la Iglesia ejercita en la enseñanza cienti/ica no 
son los mismos que los que ejercita en la predicacion? Por mi 
parte, confieso que no veo aquí diferencia alguna. El A. recono- 
ce que el Gobierno no tiene por sí ningun derecho sobre las 
doctrinas ni aun laicales, y mucho ménos sobre las ecle-
siásticas; y que todo su derecho consiste en vigilar aun en las 
escuelas por la conservacion del órden público. Ahora bien, 
este mismo derecho lo concede el A. á. los Gobiernos sobre la 
predicacion. ¿Qué diferencia hay, pues, para la Iglesia en ma-
teria de esclavitud? 
¡Cómica ciertamente, por no decir otra cosa peor, es la ex-
hortacion que despues de sentadas tales premisas hace Bon-
compagni para que se conceda tambien á la Iglesia la libertad 
de enseñanza! No parece sino que quiere mofarse de ella des-
pues de haberla encadenado: befa tanto más amarga si se re-
flexiona en la última consecuencia que saca el A. en favor de 
^ ^
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la libertad moderna absoluta. Invocando, dice, la libertad de 
enseñanza, los Prelados de la Iglesia, queriendo ó no que-
riendo, ponen las premisas de un órden de cosas en que ce-
sando la monstruosa guerra que hoy existe, la Religion ce-
lebre con la libertad un pacto de estrecha alianza. 
¿De veras? ¡Qué lógica tan terrible es la del señor senador! 
Por esta cuenta los buenos ciudadanos, que cuando hay ga-
villas de salteadores piden que se les permita llevar armas, 
ponen las premisas de un concierto general en cuya virtud sea 
igualmente licito llevarlas asi á los ciudadanos honrados co-
mo á los ladrones y sicarios. Cierto, así cabalmente con estos 
mismos sentimientos (como lo ha explicado muy bien en sus ca-
sos de conciencia el ilustre señor Parisis) así pide hoy en 
Francia la iglesia libertad para todos: ya que á todo zurcidor 
de frases es licito asesinar la verdad y seducir las almas sen-
cillas, no se me prohiba á mi por Dios manejar la lengua y la 
pluma en su defensa. Cuál sea en sí misma la sentencia de la 
Iglesia, bien lo ha esplicado esta en la célebre Encíclica citada 
por el mismo Obispo de Langres del pontífice Gregorio XVI. 
No me detendré á citar sus palabras, que tendrian poca fuerza 
contra ciertos católicos que cuentan dicha Encíclica, con otras 
del mismo pontífice, entre los yerros de los que rigen la Igle-
sia. Basta, mi propósito que comprenda el señor senador 
qué fuerza tenga su argumento, sacado de la libertad invoca-
da por los Obispos, y que el lector conozca la ortodoxia que 
profesa el filósofo itálico. 
Filosofia contradictoria, liberalismo tiránico, catolicismo 
febroniano, esto es en sustancia el discurso que nos regala la 
Academia de Mamiani en el 
 Resorgiinento de Turin: á esta 
sima son arrastrados, acaso contra su voluntad, por las incohe-
rentes doctrinas del justo medio, hombres que se llaman ca-
tólicos, que disertan como filósofos y pretenden gobernar co-
mo liberales. 
858. Acabamos de oir á un senador, y vamos ahora á escu-
char al profesor Amadeo Meleoari, que parece haber tomado á 
su cargo confirmar casi todas nuestras imputaciones contra el 
sistema representativo, alterados por el principio heterodoxo, 
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en una introduccion leida por el en la Universidad de Turin, 
donde era profesor público de derecho constitucional. 
Allí nos obsequia con sátiras que parecen elogios, y con elo-
gios que parecen sátiras. 
Tal nos parece el escrito de dicho profesor, que si es sátira 
es'admirable por la delicadeza de las punzadas; y si es elogio, 
€s todavía más admirable, por la ingenuidad del panegirista. 
El Resorgimenlo que la inserta per extensum, segun costum-
bre, añade de su cosecha otro panegírico del panegirista, ca-
paz de completar la maravilla de los lectores, si dicha intro-
duccion hubiese dejado a!gun signo de admiracion en la caja 
de nuestro tipógrafo. 
Permítasenos llamar su atencion sobre estos curiosos do-
cumentos aunque debamos parecer encomiadores demasiado 
simples ó estremadamente satíricos. ¿Acaso habrémos de re-
nunciar por un respeto tan leve al sufragio de un adversario 
que en tantas partes confirma nuestra doctrina, ó á poner de 
manifiesto la debilidad de los argumentos con que podría im-
pugnarlos? 
En todo su discurso propónese Melegari demostrar que la 
moderacion es una excelencia natural de los 'Estados represen-
tativos; tema que explica en la primera parte poniendo en cla-
ro el verdadero mecanismo de donde procede á su juicio la 
moderacion; y en la segunda el falso mecanismo de que se ori-
gina la moderacion viciosa. Sí analizando su primera parte 
convenciesemos á nuestros lectores de que las Constituciones 
modernas, per efecto del principio heterodoxo de que está in-
ficcionada la sociedad, deben caer necesariamente en los vi-
cios censurados en la parte segunda; la oracion del catedráti-
co de Turin sería la mas brillante confirmacion de nuestras 
doctrinas sobre los Gobiernos representativos. ¿Ni que otra té-
sis nos proponemos demostrar sino que estos Gobiernos, no 
viciosos en si mismos, vienen siendo corrompidos por la in-
trusion del principio de independencia irreligiosa? Ahora bien, 
esto que Malegari ha reconocido en términos equivalentes di-
ciendo que casi todas las constituciones de Europa han caido 
en los vicios que enumera, de lo que echa la culpa á su aba- 
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timiento moral; esto cabalmente resultare evidentemente de 
su discurso. Demos, pues, gracias al mencionado profesor por 
haber querido añadir tanta fuerza á nuestras teorias, no solo 
con las confesiones de ciertas verdades parciales, que escritas 
por su pluma adquieren para nosotros un valor extraordinario, 
sino mucho mas porque todo el conjunto de su teoria nos 
ayuda admirablemente á compendiar y fortificar todavia mas 
todo el conjunto de la nuestra. 
Ilé aquí en pocas palabras la sustancia de su razonamiento 
en la primera parte: El Gobierno representativo es esencial-
mente Gobierno de la opinion pública ; pero esta se divide 
por efecto de los intereses materiales y de las influencias mo-
rales que se manifiestan por medio de los partidos ; luego el 
Gobierno representativo es por esencia Gobierno de partidos 
que tienen cada uno su programa propio y diferente (1). 
Observe el lector en este pasaje cuán cierto es lo que mu-
chas veces hemos dicho; esto es, que semejante Gobierno es 
esencialmente Gobierno. de partidos; que el ser Gobierno de 
partidos nace de la libertad concedida á las diversas opinio-
nes; que todo partido tiene su modo de gobernar diverso de 
los demás, de todo lo cual hemos deducido la movilidad de las 
cosas y de las personas; (á cosas nuevas hombres nuevos.) Pero 
prosigamos el asunto. 
Los partidos tenderian á excederse ; pero sus excesos indi-
can que la Constitucion , sea por la inexperiencia de los go-
bernantes, sea por la poca madurez de las naciones, ha ce-
sado de desenvolverse segun su verdad (2). Y ¿cuál es, pre-
guntará el lector, esa verdad del desenvolvimiento que hace 
imposible los excesos? Héla aquí, descrita por el A. 
En los dos partidos militantes hay un legitimo derecho, 
tanto por parte del uno , como del otro. La parte que abusa-
se de él , destruiria el órden de donde recibe protection su 
mismo derecho. Asi , para impedir que ninguna de las dos 
partes se extralimite, se establece en la Corona una autori- 
(-t) Risorgimento del 26 de Noviembre, columna XIII. 
(2) Ibid. 
TOMO II. 	 1 4 
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dad moderada, dispuesta siempre á poner de acuerdo el de-
recho con el hecho , y á entregar el Gobierno en manos de los 
más fuertes, en manos de aquella parle que, cabalmente 
por ser más fuerte , usará del poder con más moderacion (1). 
Aqui ve el lector corroborada nuestra asercion de que este 
Gobierno es el Gobierno del más fuerte; pero el A. añade que 
cabalm.<nle porque es más fuerte, será moderado. Esto en 
verdad no lo decimos nosotros, ni creemos que el A. haya po. 
dido aprenderlo en la historia Ó en la naturaleza del hombre; 
puesto que si el más fuerte fuese más moderado, el Gobierno 
absoluto seria, ann á los ojos de aquel, el más moderado de to-
dos, por ser indudablemente el más fuerte , y no habla para 
qué buscarle garantías ú oponerle contrapesos. Pero prosiga-
mos con el A. 
Teniendo los partidos asegurada la libertad, el partido 
que tiene el timon del Estado no ve con temor aproximarse 
• el tiempo en que ha de ceder el puesto ; porque si ca yen-
do pierde la adrninistracion pública, le queda toda aque-
lla parle de la soberania que le' será respWada y protegida 
por el partido contrario  De aquí que no manifestándose 
natural la vida constitucional sino en donde los partidos están 
bien ordenados, es felicísima en aquel pueblo que, dentro del 
terreno de la Conslilucion, ve las diversas opiniones dividi-
das en sólo dos grandes partidos. Tal ha sido la condicion 
en que, â consecuencia de largas y sangrientas luchas intesti-
nas, se ha encontrado finalmente Inglaterra (2), 
Siendo doble el aspecto de la opinion pública y los partidos 
y los intereses de la administracion, la Corona puede siem-
pre subrogar los unos á los otros á la cabeza del Gobierno. 
Asi con este régimen se presentan, ora la conspirucion, ora 
la revolucion en acto , purgadas una y otra de cuanto pue-
den tener de inmoral y de violento. Conspira leal y abierta-
mente contra el que está en el poder el partido que está fuera 
de el; y cuando este ha llegado á reunir bastantes fuerzas 
(i) Ibid, columnas XI y XII. 
(2) Ibid., columna XIV. 
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para lanzar á aquel de  su puesto , interviene próbidamente 
el elemento moderador, y  hace la necesaria revolucion en-
tregando el poder al partido vencedor. Así la fuerza que ame-
nazaba e! Orden viene en su apoyo (1). 
Hé aquí la sustancia de la teoría presentada por el profesor 
de derecho constitucional, autoridad competente eu tales  ma-
terias , á quien nadie acusará de haber trocado el elogio en 
sátira por oscurantismo. Los que profesan una politica contra- 
ria combatirán ciertamente las excelencias que atribuye al sis-
tema constitucional, y nosotros no respondernos de muchas de 
sus proposiciones, que darian lugar a alguna censura. Pero res-
petuosos como somos para con todos los Gobiernos legítimos, 
aceptamos gustosos para aquellos paises en donde está legal- 
mente establecida la forma constitucional explicada por Mele-
gari; y á aquellos políticos que sean partidarios de semejante 
forma, sea en buen hora, les diremos francamente, esa que 
vosotros admirais, la mejor forma de Gobierno ; sea en buen 
hora posible que lleguen á ella legítimamente todos los pue-
blos, que la perfeccionen y obtengan de ella los frutos espe-
rados; pero tened entendido que vuestro deseo será irrealizable, 
desastroso, fatal) si se extingue en el pueblo el sentimiento 
católico, si se introduce en él aquel elemento de libre discu-
sion , que los más ardientes fautores de semejantes formas van 
predicando como alma ó fundamento del Gobierno representa-
tivo. Si, señores: este Gobierno pudo ensayarse útilmente en 
el Catolicismo; pero en la sociedad católica, liberalizada con la 
absoluta libertad del pensamiento, os demostrarémos con el 
mismo Melegari que por necesidad tiene que ser funesto. Hé 
aqui la demostracion sacada de los elementos consignados en 
la preleccion universitaria. 
¿Cuál es la condicion importantísima de tal Gobierno? Ya lo 
habeis visto: debe ser una lucha de dos solos partidos, dividi-
dos por los intereses materiales ó por las influencias morales 
y conciliados por la autoridad régia. Pues yo digo que seme-
jante Gobierno solo es posible en las naciones católicas cuando 
 
  
(1) Risorgimento del 30 de' Noviembre, columnas X y XI. 
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el Catolicismo se conserva fielmente. Y ¿por qué? Porque solo 
en el Catolicismo pueden las influencias morales hacer conci-
liable la armonía de los dos partidos en lucha: y hé aquí por 
qué semejante armonía fué posible en la Edad media. De lo 
contrario, extinguido en la sociedad el predominio del Cato-
licismo (y este cesa tan pronto como se establece la libertad 
del pensamiento), los partidos militantes ya no serán solamen-
te dos , y su multitud será inconciliable ; y hé aquí por qué en 
ning ^ina de las naciones católicas modernas, que han pasado del 
Gobierno absoluto al templado, pudieron constituirse Ó ser du-
raderos dos solos partidos. 
Que en el Catolicismo puede alguna vez la sociedad dividir-
se en dos solos partidos, se comprende fácilmente siempre que 
queden salvas é inconcusas las ideas morales, puesto que no 
está vedado á los católicos apoyar con preferencia esta ó 
aquella tendencia en asuntos puramente políticos, esto es, 
de puro interes material; cuando de esto se trata, es lícito , 
por respeto á la opinion del propio partido ó por no perder 
el mayor bien de la unidad que le es necesaria para el bien co-
mun, condescender en una ley que se teme que pueda ser 
perjudicial. Igualmente se comprende que dos partidos puedan 
ser moderados el uno para con el otro , por la naturaleza mis-
ma de su division, tal como esta puede; subsistir dentro del 
Catolicismo; porque el Catolicismo, concediendo Amplia liber-
tad para luchar por alcanzar la justicia en los asuntos de in-
teres material, impide sin embargo toda disension grave en el 
órden moral. En una sociedad católica es, pues, evidente que 
la division no puede nacer sino de los intereses materiales. 
Pero estos son esencialmente dependientes de las influencias 
morales, en las que todos los católicos concuerdan, y por 
consiguiente la autoridad moderada tendrá una base fija en 
que hacer girar á los dos partidos: tendrá un principio admi-
tido por entrambos, con lo cual puede persuadirlos y obli-
garlos. 
Pero borremos del Estatuto el artículo primero, la unidad 
religiosa; y que los partidos, una vez introducida la libertad del 
pensamiento, se dividan, como quiere Melegari, no sólo en lo 
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relativo à los intereses materiales, sino tambien á las influen-
cias morales: ¿cuál será la consecuencia en la sociedad moder-
na? ¿Podrán los hombres honrados sacrificar siempre sus con-
vicciones para seguir á su propio partido en compacta unidad y 
tolerar en paz el triunfo del partido contrario? Esta sociedad 
'está esencialmente injerta en la sociedad católica: quiéranlo 
ó no los regeneradores, el Catolicismo es una de las potencias 
sociales, y quizá confesarán ellos mismos que, si no es la supre-
ma, es ciertamente una de las más poderosas. ¡Y cuántas ve-
ces deploran con tristes sollozos ó con frenéticas invectivas su 
indomable vitalidad, imprecando al siempre renaciente par-
tido de los Curas, á las conspiraciones clericales, al jesui-
tismo, al papismo, voces todas sinónimas para ellos de Cato-
licismo apostólico romano! Porque el Catolicismo es un partido 
social en las sociedades donde las otras doctrinas han logrado 
alguna influencia (1), y nunca podrán hacer los regeneradores 
que este partido desaparezca y no se encuentre jamás. 
Pero, por otra parte, no es ménos necesaria en una sociedad 
donde se conceda Amplia libertad á la manifestacion del pen-
samiento la existencia de un partido encarnizado contra el Ca-
tolicismo. El desenfreno es demasiado grato á todas las pasio-
nes, aun las más torpes, para que estas no se desborden en su 
carrera tan pronto como sienten roto el freno. Y asi como el 
Catolicismo no puede ménos de predicar muy alto su inexora-
ble non lieel; asi como este autorizado oráculo, uniendo na-
turalmente todas las almas honestas , forma una opinion pú-
blica que gravita como obstinada pesadilla sobre los desvergon- 
(1) Algunos se han resentido de la denominacion de partido 
católico, usada en Francia y en Bélgica: unos por el fervor de su 
fe, que no les permite mirar el Catolicismo como un partido, con-
siderando que deben ser católicos todos los hombres honestos y 
razonables; otros por refinada hipocresía, i fin de desacreditar á 
los buenos católicos que resisten a los Gobiernos perseguidores. 
Pero la verdad es, que si bien los católicos eu la sociedad religiosa 
no pueden ser un partido, puesto que no es propiamente religio-
so el que no es verdadero católico, en las sociedades políticas que 
dan cabida a todas lae opiniones, constituyen necesariamente un 
partido, toda vez que aquellas sociedades reconocen políticamente 
como ciudadanos a muchos heterodoxos. 
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zados libertinos, y tiende á aniquilar su faccion y la libertad 
del escándalo, ó al menos á contenerlo con la fuerza moral, 
asi esta faccion debe oponerse , debe naturalmente oponerse 
con constante reaccion para quitarse de encima, ora con frau-
de, ora con violencia, el incómodo é implacable censor. 
En una sociedad , pues, que admite la libre manifestacion 
de todas las opiniones, deben encontrarse necesariamente des-
pues de la revelacion católica dos partidos extremos é irre-
conciliables luchando encarnizadamente por alcanzar la victo-
ria hasta exterminarse uno á otro. Las armas serán diversas: 
el católico combatirá con un propósito de todos conocido, 
con las armas de la razon, de la justicia, de la ley ; el incré-
dulo con las conjuraciones de los sectarios y el disimulo de los 
hipócritas; pero el ;último fin es el mismo para entrambos: 
¡exterminar al adversario! 
A decir verdad , esta guerra de exterminio, anunciada ya por 
Jesucristo cuando dijo queveniaá traer no  la paz, sino la espada 
úla tierra, no toma desde el primer impulso todas sus gigantes-
cas proporciones : cada partido comienza por pedir aquellas 
ventajas más insignificantes que espera conseguir de los adver-
sarios más tímidos y menosresueltos , y precisamente por esto 
se encuentran siempre en ambos campos los moderados del 
justo medio, los cuales creen estar en la verdad , pero que 
solamente huyen del extremo del bien como del extremo del 
mal; y estos forman lo que se llama el partido ministerial, 
pues el Gobierno tiene que Mantenerse necesariamente en 
este medio, si no quiere declararse resueltamente, ó católico 
ó incrédulo , condenando al silencio al partido contrario. Pero 
semejantes moderados, gente precaria, vehículos de transicion, 
no duran más que lo que dura la debilidad de los partidos ex-
tremos; los cuales, tan pronto como llegan á la plenitud de su 
virilidad, arrollan á esas bellacas nulidades del justo medio, 
y corren resueltamente al encuentro de sus verdaderos ad-
versarios, para disputarse el dominio de la república. Esta 
verdad fué ya conocida por Macchiavello en un discurso al 
Pontifice Leon X , acerca del modo de reformar el estado de 
Florencia , en el cual demostraba de la siguiente manera la 
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impotencia, la insubsistencia esencial de toda forma media:  
<Ningun estado puede establecerse de una manera duradera  
si no es , ó verdadera monarquía , ó verdadera república;  
porque todos los Gobiernos intermedios son defectuosos. La  
razon es clariaima : la monarquia no tiene más que un camino  
que tomar para sus resoluciones, que es descender hácia la re-
pública; y de la misma manera la república tampoco tiene más  
que el que conduce á la monarquía. Los estados medios tienen  
dos caminos , porque pueden ir hácia la monarquía ó hácia la  
república , de donde nace su instabilidad.» Como se ve , esta  
es cabalmente la razon porque hemos dicho que es débil el  
poder ejecutivo de los moderados, expuestos perpétuamente al  
doble asalto del error extremo y de la verdad completa.  
Consultad la historia moderna de las revueltas políticas, y  
encontrareis escritas sobre todas sus páginas esa intoleran-
cia dogmática al ménos de los partidos extremos ; intole-
rancia que la moderacion de gentes demasiado débiles para 
 
creer por completo, y demasiado cobardes para ser completa-
mente malvadas, puede censurar y excomulgar á su placer; 
 
pero que no destruirá jamás en aquellos países en donde 
 
brille la luz del Evangelio. En semejantes paises no ,hay 
 
medio: ó triunfa el Evangelio. y la impiedad tendrá que es-
conderse en las sombras de la hipocresía , de las sectas y de 
 
las conjuraciones; ó triunfa la impiedad, y el Evangelio esto• 
gerá entre las catacumbas y los patíbulos; ó los' dos adversa-
rios serán dominados por un partido medio que se sobrepon-
ga, y este partido, teniendo mayoría en el Parlamento, hasta 
el dia de su completa ruina se verá atacado por dos lados, 
por los dos partidos extremos, inconciliables igualmente con él 
y entre sí. Por consiguiente, la existencia de tres partidos al 
menos es una necesidad inevitable en las sociedades católicas 
modernamente reformadas, y los vicios que de ella se originan, 
segun Melegari, deben encontrarse necesariamente en todas 
ellas. 
El lector habrá notado ya que aquí hemos trazado la histo-
ria de todos los Parlamentos modernos, en to,los los cuales se 
han venido formando poco á poco los tres partidos menos mar- 
^ 
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cados si se quiere al principio , y encubiertos con diversas 
sombras politicas. Pero estas sombras desvanecidas poco á 
poco dejaron destacarse luego por un lado la legitimidad re-
ligiosa, por el otro la impiedad anárquica, y en medio to-
dos los que no comprendian la fuerza de los principios, ó no 
tenian valor para profesados, se mostraban de hecho los más 
viles y los menos lógicos; lodos aquellos , diremos con Mele-
gari, que incapaces de tener una opinion propia ó de soste-
nerla, se acomodaban gustosos en ese gran partido que tenia 
en su hibridismo la razon de su momentáneo triunfo ('1). El 
profesor turinés que no echa de ver que esa multiplicidad de 
partidos es consecuencia inevitable del espíritu heterodoxo in-
troducido en las sociedades católicas, lo atribuye á culpa de las 
naciones, tomando el efecto por la causa y vice-versa. Fran-
cia, dice, reuniendo lodos los elementos moderados de los di-
versos partidos civiles para formar un solo partido guberna-
tivo, condenó á aquellos partidos á la inmoderacion: debia 
decir, por el contrario: la inmoderacion esencial de los dos ex-
tremos condenó á Francia á reunir todos los elementos modera-
dos, es decir, capaces de transigir entre la conciencia y laim• 
piedad. Cualquiera que conozca cuáles eran los propósitos del 
partido volteriano desde el momento quo se abrió el Parla-
mento francés, comprenderá perfectamente que la inmodera-
cion estaba en los partidos extremos antes que el Gobierno 
comenzase á obrar. Entre estos dos extremos, las opiniones 
politicas hubieran podido conciliarse si hubiese imperado el Ca-
tolicismo, reconociéndose por todos la legitimidad de aquella 
autoridad que !rabia escrito el Estatuto fundamental, y recono-
ciéndose tambien por consecuencia la fuerza obligatoria del 
Estatuto misnr.. Pero los volterianos no querian á un Borbon 
á la cabeza de un Gobierno católico; y mientras hipócritamen-
te aparentaban moderacinn, preparaban la subversion civil y 
religiosa con intrigas y por medio de sectas, con un diluvie 
de publicaciones obscenas, con su oposicion á las misiones y á la 
Iglesia, que no supo atemperarse al justo medio, y luchó con 
(I) Risorgimento del 50 de Noviembre, columna XI. 
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aquella generosidad de fé que entonces se llamó tiranía cleri-
cal, y hoy se aplaude como única salvacion de Francia. 
iQué debia hacer en tal caso el ministerio? ¿Dar todo á la 
Iglesia? gritarían los impíos. ¿ Dar todo á los impíos? gritarla 
la Iglesia. Se colocó en primer término, dice el profesor, el 
concepto de un partido medio  que hizo desbordarse á los 
extremos, precipitándolos en el sendero de la revolucion. De-
bia decir, por el contrario, los extremos inconciliables preci-
pitaron al Gobierno en el sendero del justo medio. 
Despues de vituperar de igual manera á Espafia, Portugal y 
á todos los Gobiernos alemanes é italianos , el A. recurre como 
contraprueba á los ejemplos de Inglaterra y Bélgica, donde dos 
solos partidos, dice, representan todas las opiniones del pais; 
y atribuye esta felicidad en Inglaterra á la madurez de la na-
cion, y en Bélgica á la .capacidad del Soberano. Pero por poco 
que en ello se medite , se comprenderá que la felicidad atri-
buida á aquellos dos Parlamentos, como libres ambos de alian-
zas bastardas , es consecuencia natural de las condiciones en 
que nacieron, segun las doctrinas explicadas por nosotros. En 
cuanto á Bélgica , lo dice explícitamente Melegari : Su revo-
lucion fué obra de una coalicion de dos partidos, colocados 
primeramente por un partido medio (el holandés) fuera de la 
Constitucion  Despues de la victoria, los dos partidos se 
encontraron divididos, segun sus tradiciones históricas, asu-
miendo nuestro nombre, el uno de partido católico, el otro de 
partido liberal (1). 
Pero por lo mismo que en aquel dichoso pais predominaba 
vigorosamente el Catolicismo, debió suceder lo que hace no-
tar Melegari, que el partido católico gobernase largo tiempo y 
obligase en consecuencia á los liberales á no manifestar por 
completo, como hoy comienzan á hacerlo, su odio á la Iglesia 
y su propósito de despojarla, maniatarla y aniquilarla. El ejem-
plo de Bélgica , por consiguiente, único en el mundo, no prue-
ba la posibilidad de que exista un Parlamento constantemente 
dividido en dos solos partidos, en una sociedad católica reforma- 
(I) Risorgimento del 2 de Diciembre, columna XII. 
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da á la moderna; prueba tan solo que los dos partidos extre-
mos se encuentran allí profundamente divididos por la caída re-
pentina del partido medio. Pero demos tiempo al tiempo, y osa-
mos pronosticar sin ser profetas, que ó los católicos volverán 
al Gobierno y harán todo lo posible por los medios morales y 
legales para lanzar de la Cámara todo elemento de increduli-
dad, de modo que las leyes sean puramente católicas, ó conti-
nuarán los liberales ganando terreno y formarán un partido 
medio más marcado, que reprobará á los católicos por exage-
rados y á los liberales por anárquicos. 
En Inglaterra las cosas han sucedido de muy distinta mane-
ra: oprimido y poco ménos que aniquilado politicamente el Ca-
tolicismo por las tiranías de Enrique V111 y de Isabel, é inocu-
lado profundamenle en el pueblo aquel antipapismo que en su 
agonía tuvo aun hace poco tiempo tanta fuerza para blasfemar 
como Argante moribundo en el bill de los títulos , el partido 
católico puede decirse extinguido en el Parlamento. De suer-
te que á la llegada de los Oranges , cuando el Parlamento dictó 
las formas del presente Estatuto , operó libremente sin in-
fluencia de aquel terrible adversario; Estatuto del cual, por otra 
parte , los antiguos Parlamentos ingleses han recibido la vida 
y la forma primitiva cuando sólo el Catolicismo dominaba en 
Inglaterra. No vamos á recordar en qué época se formó el do-
bla partido , aunque el recurso seria curioso para quien qui-
siera comprender cuanto ha quedado en las instituciones in-
glesas de las costumbres y tradiciones católicas , aun despues 
que el Catolicismo tué sustraido por hombres hipócritas á 
aquel desventurado pueblo, dejándole sólo, á fin de que no 
echase de ver la traicion, las formas externas de los templos y 
de la liturgia que sobreviven , aunque como cadáveres y mo-
mias. 
Pero aun cuando las formas de los antiguos Parlamentos 
nada hubiesen influido ce el moderno, ¿qué maravilla es que 
al caer los Stuardos se formasen los dos partidos como en 
Bélgica al caer los holandeses? El Catolicismo, indicado por 
nosotros como razon de la inconciliabilidad de los dos par-
tidos , estaba como muerto políticamente en Inglaterra , y 
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apenas tolerado civilmente á despecho de las leyes, ¿cómo, 
pues, habria podido penetrar en el Parlamento y formar un 
tercer partido? Pero emancipados los católicos, mirad qué 
confusion introdujo en los dos ejércitos la cuestion del bill 
acerca de los titulos eclesiásticos. Dejad que prosiga la inva-
sion del Catolicismo, y me direis despues si continuarán las con-
ciencias haciéndose tan elásticas para no dañar los intereses 
del propio partido. 
Ciertamente en Francia, en España y en los Gobiernos ita-
lianos, en los que el espíritu católico se mantiene en vigor por 
la misericordia de Dios, tan pronto como dejó de reconocerse 
en el Catolicismo la única Religion del Estado, y se concedió al 
volterianismo y á la heregia entera libertad, fué imposible que 
todas las opiniones se concentrasen en dos solos campos; en 
atencion á que los incrédulos quieren sacar adelante los inte-
reses materiales, que podría sufrir el dualismo de las opinio-
nes, por ciertos medios que los buenos católicos no podrán 
aceptar jamás. De lo cual resulta que muchos que por interés 
político se afiliaron á una bandera tienen que separarse de 
ella por sentimiento religioso, y así se irán formando esos 
partidos volantes, con los que jamás podrá conciliarse la es-
tabilidad de semejantes instituciopes. Y en cuanto á Inglater-
ra misma, de que acabamos de hablar, léase an testimonio 
recientísimo en las siguientes palabras del Morning-Herald del 
16 de Diciembre, insertas en el Risorgintenlo del 21 de Di-
ciembre de 1851: «Nuestra actual Cámara de los comunes 
tiene cierta semejanza con la pobre Asamblea de Francia, por-
que no está en condiciones de hater el bien del pais. Se corn-
pone de noilliples y  diversas fracciones, que algunás veces en-
gendran combinaciones extraordinarias.» Para engañarse acer-
ca de los resultados que esto debe producir, seria preciso estar 
ciego hasta el punto de pasar por una de las tres proposicio-
nes siguientes: ó que los católicos convendrán en violar la 
 Re-
ligion, 
 al menos dejándola en manos de sus enemigos; ó que 
los incrédulos se resignarán á vivir bajo leyes enteramente ca-
tólicas, disminuyendo constantemente en número y en impor-
tancia; ó, por último, que el gobernante será tan vil como es 
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menester para declararse católico al triunfar los católicos y 
perseguidores del Catolicismo, al triunfar los incrédulos. Pero 
siendo estas tres proposiciones todas igualmente increibles, los 
constitucionales tendrán que resignarse á ver el Parlamento 
dividido al menos en tres partidos, hasta tanto que el Estado 
no se declare, ó enteramente católico, ó perseguidor encarni-
zado. Y he dicho dividido al menos en tres partidos, porque 
cuando el Catolicismo se doblega á las influencias del libre exi-
men en ciertos cerebros enfermos, esa misma flexibilidad se 
muestra con variedad en diversos puntos, queriendo el uno que 
se conserve lo que por el otro se sacrifica; y así, no solamente 
tres, sino cinco y diez partidos pueden formarse, cada uno de 
los cuales, sin ser completamente católico, se separa en aquel 
punto en que el escrúpulo llega á ser insuperable. 
La historia del Parlamento piamontés confirma plenamente 
lo que hasta ahora llevamos dicho, por más que el catedrático 
le tribute un elogio tan subido hasta el punto de dárnoslo como 
tipo de unidad parlamental. Perdónese la arcadica ingenuidad 
de semejante cumplimiento de un profesor público para con sus 
mecenas. Los cumplimientos no son siempre mentiras, y tam-
poco yo , aunque me declare humildísimo siervo vuestro, 
seré acusado de mentiroso si rehuso lavaros la cara ó limpia-
ros los zapatos. Use, pues, aquel libremente de su cortesía; pero 
permítanos á nosotros ver con nuestros ojos y contemplar en 
la Cámara piamontesa ese desmenuzamiento de partidos que 
deploraba Balbo en la Revista italiana, como hoy lo echa en 
cara Brofferio con formas un tanto duras. Menabrea y Balbo , 
Despine y Patine' podrán enhorabuena apoyar al ministerio 
en los ferro-carriles , pero no en la guerra contra el Papa : 
Brofferio y Borella , no satisfechos con la guerra contra el 
Papa , pretenderán todavia más, la expulsion de los Obis-
pos y el despojo de los Curas ; esperamos que ni esos cederán 
á los primeros, ni los primeros á los segundos. En el Pias 
monte, pues, la alternativa es inevitable : ó gobernar con uno 
de los partidos extremos, ó formar una mayoría moderada que 
se vea comprimida por (entrambas, y por entrambas despeda-
zada. 
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lié aquí de qué manera en un pais católico, no gobernado 
católicamente, se debe formar por neccsidad aquella espú-
rea moderacion que el A. pinta tan á lo vivo y tan justamente 
detesta en la segunda parte de su discurso , sin notar que en 
esa pintura de los moderados hace la sátira de su propio par-
tido , cuando se 'l abia propuesto elogiarlo ; ni le disculpa el 
protestar inmediatamente de que él no habló del Piamonte, 
sino de la Inglaterra antigua y de la Francia orleanista. Léase 
esta decripcion de los moderados, que es propiamente un ca-
ramelo, no ciertamente para todos los paladares, pero sí para 
muchos, y entre ellos el nuestro: 
«Un partido, sin carácter, sin tendencia marcada, al cual 
«se da el nombre de moderado, como si la moderacion con-
sistiese en no tener opinion franca. Nombre en mal ho-
«ra y muy débilmente escogido para encubrir bajo el velo del 
«amor al país todas las apostasias, las ambiciones más in-
«nobles , propósitos menos legítimos. Con este nombre se 
«han juntado naturalmente todos los que, siendo incapaces de 
«tener opinion propia, se acomodaban gustosos á ese gran 
«partido. De donde resulta que las naciones parecen repre-
«sentadas en todas sus fuerzas , y no lo están , sin embargo, 
«más que en sus vicios.« (Nótese bien que se habla de la 
representacion que no representa, de la que hemos tratado 
en el capítulo precedente). «No teniendo los Gobiernos, ni 
«la conciencia de su propio derecho, ni la de su fuerza (1), 
«fueron en cambio débiles más bien que moderados; astutos 
«y no prudentes; no conciliadores, sino corruptores 	  Pro- 
curó seducir con programas 
	
 Trató de ganar con títulos 
«y pingües empleos..... hizo mercado de la justicia, de los ofi-
cios públicos y de loshonores..,.. Se encontraron con ocultos 
«favores amigos secretos de las facciones más hostiles. Se cor-
«rompieron las elecciones, se sobornaron órganos de la opinion 
«pública ; fué alentada la inmoralidad política , ridiculizada la 
«constancia en los principios , escarnecida la fidelidad en el 
(i) Hé aquí los ministros sin derecho y sin fuerza descritos 
por la Civiltá Cattotica. 
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,deber 	  Inglaterra, despues de su dolorosa revolucion , se 
»encontró la primera sometida á tan torpes condiciones 	  Y 
,si el sistema inaugurado por Roberto Walpole , que pagaba 
»á los diputados para hacer que votasen conforme á su con-
»ciencia , segun él decia cínicamente , hubiera durado por 
»más tiempo, aquella noble nation hubiera perdido su li-
bertad  En nuestros días hemos visto presentarse bajo di-
»versos aspectos esta misma plaga en el continente europeo, 
»en donde las naciones son CASI TODAS impotentes para 
»encontrar un remedio eficaz , por efecto del abatimiento mo-
ral en que han cailo ; y se quiso buscar en el principio 
»disolvente que nace de esta plaga la razon de tantas revolu-
ciones que ahora conmueven tan fuertemente no el órden cons-
titucional , sino el órden social. 
»Bajo el manto de la moderation , y dando fatal ejemplo, 
»se han reunido , constituyendo en diversas naciones partidos 
,gobernantes, ftffrtes por el número, no por el valor moral; 
»parásitos, no devotos; crueles por miedo, no por valor; 
»torpes , débiles , indecisos , no moderados 	  
	
 (1).» ¡Basta , por piedad! ¡ basta , Sr. Male- 
gari! ¡Detente, vil é indiscreta pluma mia! Y vosotros, be-
névolos lectores , perdonad , perdonad lo largo de la cita por 
su importancia. Muchas veces leemos querido terminarla, y el 
interés del pensamiento siguiente nos importunaba para que 
continuásemos aun á pesar nuestro. No podemos comprender 
cómo el auditorio del profesor tuvo cachaza para tragarse este 
panegírico; este sólo acto de heróica moderation basta para 
bautizarlo de moderado. Por nuestra parte, nos regocijamos 
creyendo ver poco ménos que la harina de nuestro saco. ¿No 
os parece estar oyendo nuestro ExáMeN CRÍTICO , que llama 
mal capital á CASI TODAS las Constituciones de Europa; que 
atribuye la culpa, no á la naturaleza de un Gobierno tem-
plado en esta ó en la otra forma, sino al abatimiento moral 
de las conciencias? ¿Y aquella corruption de los electores, 
y aquel mercado de empleos, y aquel comprar los órganos 
  
  
     
  
  
     
  
 
(4) Risorgimento del 50 de Noviembre, columna XII. 
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de la opinion, los periódicos? ¿Y aquella inmoralidad política 
alentada y aquellos amigos sobornados en el partido enemigo? 
¿No son todas piedras preciosas que nos deslumbran? Pero lo más 
hermoso es que no se han echado al acaso aquí y allá sin propó-
sito alguno en un razonamiento disparatado y heterogéneo: to-
das esas piedras preciosas están incrustadas en oro, porque 
así resulta del tegido del raciocinio , y tienen en él su natu• 
ral engarce. El orador sostiene que un Gobierno constitu-
cional caerá en todos aquellos excesos siempre que no pueda 
dividirse francamente en dos partidos politicos que gobiernen 
alternativamente. Ahora bien: es imposible que en un país 
católico luche libremente la incredulidad con la conciencia 
pública, sin que se forme un partido intermedio compuesto 
de todos aquellos que, ó no comprenden su religion,  ó están 
prontos á venderla por interés material. Luego la esptirea 
moderacion en semejantes países es inevitable , segun la doc-
trina de Melegari: ella es la que debe prevalecer comunmente, 
la que prevalece hoy en el Piamonte ; su carácter y sus cua-
lidades acabais de verlos descritos por el valiente catedrático. 
El unico remedio seria que un gobernante incrédulo pusie-
se alternativamente al frente de los negocios, como quiere 
Melegari, partidos contrarios; procurando conciliarlos como 
se concilian los partidos politicos. Pero así como la religion 
no admite transacciones en las conciencias católicas, la con-
ciliacion tiene que sear siempre precaria y los católicos usarán 
de todos los medios para convertir á los pueblos y abolir la 
incredulidad, como ésta usará tambien de todos los medios 
para encadenar y destruir la Iglesia. Lo que habrá , por con-
siguiente, no será conciliacion, sino guerra, y el gobernante 
propinará á sus pueblos á sabiendas , ora ponzoria, ora antído-
to , y caerá en el oprobio de la cobardia , ora blasfemando após-
tata con los incrédulos, ora vigilando hipócrita con los católi-
cos. ¿ Es esto posible en una nacion católica , con un Principe 
católico ? Y aun siendo no solo posible sino practicable tanta 
vergüenza , ¿será un honor para el Gobierno constitucional el 
necesitar de eso, no ya para prosperar, sino como condicion 
vital de su existencia? 
  
i 
^• 
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Hé aquí, pues , á qué se reduce finalmente el elogio del 
Gobierno constitucional á la moderna, compuesto este año por 
el profesor turinés; á decir que para andar exento en las na-
ciones católicas de los vicios más abyectos, canonizados bajo 
el nombre de moderation, deberia el Parlamento dividirse en 
dos solos partidos; condiciones imposibles sin apostasía é hi-
pocresía. Ahora diga el lector si esto es elogio ó sátira. 
Y ¡qué diría si leyese en su original los argumentos con que 
demuestra su asunto! Aseguro que á la sátira se juntaria por 
contera la ridiculez. ¿Y no bastaria al efecto la sola enunciacion 
del teorema con que el A. se propone probar que esta virtud (la 
moderacion) es fruto natural de estos sistemas mientras se 
mantienen en su verdad? (1). Si yo quisiese hacer el panegírico 
del profesor turinés y tratase de demostrar que enseña siem-
pre la verdad mientras no enseña despropósitos, ¿no se diría 
que me 'labia propuesto satirizarle? Cierto que sí. ¿Y por qué? 
Porque para elogiar á un profesor, es preciso demostrar que 
enseila la verdad absoluta y no condicionalmente. Por esto Me-
legari, ó no debia decir mientras que, ó debia probar que el vi-
cio se encuentra rarísima vez. Pero el cándido escritor, no sólo 
repite de cuando en cuando la condicion—cuando (el Gobier-
no) está de hecho en su verdad segun su ley natural , etc.,—
sino que repite muchas veces, y ya lo habeis visto, que hasta 
ahora sólo una nacion se ha mantenido firme en la verdad 
constitucional. 
Habeis visto la ingenuidad del asunto; ved ahora la in-
genuidad de la prueba: el Gobierno representativo es racional-
mente el más moderado, porque no está en su verdad sino en 
cuanto es tutela de todos los derechos (2). ¿Qué decís de este 
raciocinio? A mí me parece de una elasticidad portentosa: si 
mañana quisiéramos justificarla moderacion del pasado Gobier-
no de Argel segun aquel modelo, podriamos hacer una her-
mosa apologia en, estos términos: «Ningun Gobierno está en su 
verdad sino cuando es tutela de todos los derechos; luego el 
  
  
  
 
(1) Risorgimnento del 29 de Noviembre.  (2) Ibid. 
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Gobierno de Argel, cuando estaba en su verdad, era tutela de 
todos los derechos. Pero la tutela de todos los derechos es el 
colmo de la moderacion; luego el Gobierno de Argel era et 
colino de la moderacion.—Pero el  By pirateaba, apaleaba á los 
esclavos, violaba los tratados  .—Peor para él; entónces no 
estaba en la verdad de su Gobierno.» ¿Qaé os parece de la 
apología? 
Podriamos multiplicar citas semejantes, que os dsjarian sor-
prendidos; citarémos por via de ejemplo que aunque la fuer-
za es siempre condicion primera de la moderacion, no obs-
tante, la Monarquía pura (reputada por los publicistas como el 
más fuerte de los Gobiernos) no es un Gobierno sustancialmente 
moderado; que las aristocracias no se templan sino por la 
conciencia de su debilidad, como atestiguan las aristocracias 
griega y romana y la de 'a Edad media (1); y estas aristocra-
cias tan débiles, contaban más siglos que lustros los fuertes 
Gobiernos constitucionales; que la démocracia es en abstrac-
to el Gobierno más legitimo, y por consiguiente el más fuerte, 
y sin embargo es el más débil, por defecto irremediable de su 
organismo; por donde se ve que la democracia abstracta es un 
Gobierno sin organismo, y que de no tener organismó, nace el 
ser legítimo y fuerte! 
Pero si hubiéramos de poner en evidencia todas esas mara-
villas, ¡pobres de nuestos lectores! no acabariamos en un dia. 
Contentémonos, pues, con transcribir una corta muestra de 
los elogios que Il Risorgimento tributa á la misma forma de 
Gobierno, haciéndose eco de Melegari. Il Risorgimento en-
cuentra una ventaja capital del sistema constitucional, en 
que ahoga al individuo y salva las instituciones. Toda idea 
tiene sus partidarios, toda doctrina sus adoradores, todo 
sistema sus inirumentos que la soberanía nacional, el poder 
monárquico 6 el poder electoral toma ó deja, segun lo cree 
necesario: asi la nave del Estado está siempre en vaga, y su 
mecanismo se fortifica con todas las convicciones y con to-
dos los principios; no hay soplo de la opinion pública que no 
(I) Ibid. 
TOMO II. 
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encuentre una vela adaptada que lo recoja; no hay resorte 
que despues de haber jugado en un sentido sea obligado á ju-
gar en sentido inverso (l). Lo que en lengua vulgar significa 
que la nave del Estado está siempre en yoga , porque varía 
de direccion á cualquier cambio de viento ; que se fortalece 
con todas las convicciones y todos los ,principios, porque no 
tiene conviccion ni principio alguno ; que los resortes no se 
ven obligados á jugar en sentido inverso , porque al cambiarse 
de sentidos, que es cosa frecuentísima , se cambian todos los 
resortes. No dudarán ciertamente nuestros lectores de que por 
nuestra parte suscribiríamos con plenísimo asentimiento á to-
dos esos ai.ributos, bien sean encomio ó bien sátira; ¡oh! qué-
dese esto á cargo del Ilisorgimentó. 
Promete despues el articulista que Melegari tratará inme-
diatamente del primer articulo del Estatuto, concebido en los 
siguientes términos : La Religion catolica, apostólica, romana 
es la única Religion del . Pstado.Los demás cultos existentes 
se toleran con arreglo á las leyes (2). ¡Considerad qué abun-
dante pasto de conceptos peregrinos se nos va á ofrecer en 
esta otra leccion, y especialmente en la respuesta á las,obje-
ciones de la escuela ultra-teológica! Pero por ahorá Il Risor-
gimento nos regala solamente en forma de preludio un bos-
quejo trazado por aquel profesor de la confusion que nace de 
la union de las dos sociedades, espiritual y temporal. Hé aqui 
las palabras del profesor: Únanse la Iglesia y el Estado, la 
sociedad libre con la sociedad forzosa  la sociedad que 
tiene por ley la verdad y por legislador á Dios, con la so-
ciedad que tiene por ley la opinion y por legislador al hom-
bre , la institucion que tiene por vinculo la caridad , con la 
que tiene por vinculo la fuerza  Colóquense en la misma 
linea los simbolos y los Estatutos , los Cánones y las leyes, el 
Altar y el Trono y asi la Iglesia , como el Estado, no con-
seguirán más que empeorar las consecuencias de la primera 
caida (3). 
(1) Risorgimento del 4 de Diciembre. (2) Ibid. 
(8) Risorgimento del 4 de Diciembre. 
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Deploramos , añade el articulista , la falta de espacio ; pe-
ro nuestros lectores deplorarán probablemente que haya teni- 
do tanto para hacernos saber que el Gobierno constitucional 
no tiene por ley la verdad , no tiene por vinculo la• caridad; 
y que para imponer en la misma línea los símbolos y los Es-
tatutos , el Altar y el Trono , es menester negar los simbolos 
y destruir los altares. Nuestros lectores creian quizá que para 
no colocar en la misma línea el Altar y el Trono, bastaría el 
Trono al pié del Altar, creian que en vez de separar los Es-
tatutos de los símbolos, seria más oportuno que la opinion se 
conformase con la verdad. Pero semejantes antiguallas han 
pasado de moda , al ménos en aquella sociedad en que la 
mo¡leracion brota espontáneamente de la lucha parlamental. 
Sepárese, pues, la sociedad libre que tiene por ley la ver-
dad, de la sociedad forzosa que tiene por ,ley la opinion, y 
vosotros, benévolos lectores, escoged lo que más os agrade, ya 
que el vivir eu las dos sociedades se ha declarado imposible , y 
toda vez que es imposible el reunirlas é igualmente im-
posible el vivir en dos sociedades separadas. Y puesto que 
la Iglesia que fué instituida por el Divino Reparador pre-
cisarnente para corregir en la sociedad humana las conse-
cuencias de !a primera caida, no hace otra cosa que em-
peorarlas, ¡ váyase con Dios, y deje á la sociedad entregada 
al feliz imperio de la opinion y al dulce vínculo de la fuerza! 
Ya vé el lector que nuestros adversarios no escasean los 
testimonios en favor nuestro : un senador académico nos ha 
demostrado con un largo discurso que la libertad á la moder-
na obliga á los ministros á apoderarse de las inteligencias por 
medio de la instruccion pública, por donde se vé cómo entien-
de aquel la libertad. Despues el profesor de derecho constitu-
cional nos ha dicho tantas cosas acerca de los Gobiernos re-
presentativos, que la introduccion por. si sola confirma por lo 
menos la mitad de las imputaciones publicadas por nosotros 
contra el principio heterodoxo. Por último, Il Resorgimento 
de moderada y soñolienta memoria mete su cucharada en la 
última parte del panegirico para recordarnos explicitamente, 
que, á su entender, el Gobierno constitucional es un Gobierno 
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irreligioso (separacion de la Iglesia), es un Gobierno mentiro-
so (guiado no por la verdad, sino por la opinion) y es un Go-
bierno despótico (apoyado en la fuerza). Dadle las gracias en 
nuestro nombre si por ventura llega a vuestras manos algu-
na hoja escapada á la indiscreta rapacidad de los fruteros y 
pescaderos, porque jamás nos hablamos atrevido nosotros á 
esperar de él una confirmacion tan explicita de lo que hemos 
dicho acerca del poder ejecutivo y del modo con que debe go-
bernar bajo la influencia del principio heterodoxo. Nosotros 
entretanto, despues de haber examinado en las sociedades li-
berales los sentimientos con que debe mandar un ministerio 
RESPONSABLE, pasamos á inquirir en lo íntimo de los corazo-
nes los sentimientos ccn que deben Obedecer los gobernados 
por un ministerio responsable. 
§ IV. 
Docilidad de tos gobernados. 
859. La bondad de las instituciones sociales consiste, co-
mo sabe muy bien el lector, en inducir suavemente en fuerza 
de sus combinaciones, á los individuos que viven bajo de ellas, 
á obrar en conformidad con el fin que se proponia su funda-
dor. Asi el Divino fundador de la Iglesia, modelando en lo ín-
timo de cada creyente el entendimiento y la voluntad, y reco-
mendando á una sociedad permanente su instruccion y educa-
cion, formó la unidad social del Cristianismo con aquella sua-
vidad que experimenta todo buen católico. Las instituciones 
modernas de los Gobiernos templados, queriendo formar la 
sociedad cbn séres independientes en la inteligencia y en la 
conciencia, han debido suministrarles, para reunirlos eficaz-
mente, un organismo material. ¿Pero cómo la han formado? Ya 
lo ha visto el lector: la han formado de tal manera , que en 
fuerza de las mismas instituciones todos los ministerios Ile- 
F 
1[ 
11 
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gan constantemente á dudar de su propia fuerza y de su vida 
propia, combatidos por muchos, despreciados por todos; por 
los enemigos, porque lo ridiculizan á fin de desacreditarlo y 
arruinarlo, por los amigos, porque lo miran como hechura 
propia ó como su sobornador (t). ¡Excelentes disposiciones 
para constituir á un ministerio en centro de unidad! 
860. Pero ¿qué disposiciones se requieren para preparar 
la materia social, es decir, los ánimos de los çiudadanos ? El 
Catolicismo soñó aquella gótica estupidez de que los Principes 
son padres y su autoridad un rayo divino ; y de esta suerte 
aquellos pobres ..ortos de la Edad media se hicieron dóciles 
como un rebaño de carneros. Verdad•es que si los Príncipes 
se enfurecian soberbiamente, podían temer, no solo las repre 
sentaciones de un confesor y las resistencias de an.ministro, 
sino hasta las excomuniones de un Pontífice ; sin embargo, es-
tas excomuniones, y oposiciones y representaciones, al paso que 
cortaban las alas al orgullo del Monarca , y generalmente en 
secreto, salvaban al ménos siempre en el corazon del súbdito 
la naturaleza paternal del Gobierno y la sublime idee de auto-
ridad, presentándola inviolable á todos me tr os á otra autoridad 
suprema más divina que humana. 
861. Las instituciones modernas han encontrado un me-
dio más enérgico, y para asegurar la obediencia del pueblo 
(l) Balbo, cuyas ideas católicas no pueden adaptarse á los 
errores heterodoxos, se conduele justamente de que eu los Par-
lamentos del continente los ministros estén colocados por bajo de 
todos los diputados y poco menos que puestos en berlina; 
pero si rrtl-xionase que, segun las ideas modernas adoptadas 
en el continente, y hasta ahora rechazadas por Inglaterra, los 
ministros están verdaderamente en el grado más inferior del 
crédi+o moral, aunque en el más alto del poder material, com-
preoderia que la materialidad de las posiciones es la expresion de 
una verdad moral, como la division de las fracciones ea diversos 
bancos, y se regoetj,ria del servicio que hacemos con nuestra po-
lémica á los constitucionales verdaderamente católicos, demos-
trando el verdadero origen de este error, que consiste precisamen-
te en haber concentrado todo el poder material en los ministros, 
haciendo dep•uder despues de.la Cámara la existencia del minis-
terio, y obligándole, ó bien •á obedecer, ó bien á comprar á la 
Cámara misma de que depende. 
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han empezado por predicarle á voz en cuello que él es propia-
mente soberano y que el que manda es su subdito. Y como si 
de otra suerte esta teoria no hubiera sido creida si no iba 
encarnada en algunas instituciones, nos hicieron de ellas un 
buen presente para que inculcase y perpetuase infaliblemente 
en el pueblo el gran concepto de su independencia. A este fin, 
desencadenada la prensa y encadenada la enseñanza , procla-
maron la fuerza de la razon y sus dererechos inalienables: 
lob niños en el banco del gimnasio vieron á sus profesores es-
perar de su sufragio aquella aprobacion que imprirnia el sello 
de la opinion á las timidas doctrinas huna ^ lladas por él en su 
presencia, y los candidatos á la legislatura repitieron periódi-
mente á todo el pueblo, cuyos votos mendigaban, protestas de 
reverencias profunda á su soberanía. En el teatro de las Asam-
bleas vió el pueblo• el edificante espectáculo de las luchas de 
los partidos, y comprendió que para combatir á los ministerios 
con furia de impertinencias y de blasfemias , basta tener una 
lengua sin freno y una frente sin pudor. Todas las solemnida-
des públicas , los teatros , los bailes, los festines y los convites 
invitando indistintamente á los ciudadanos de todas condicio-
nes al banquete fraternal de la igualdad, les repetian con 
el lenguaje práctico de los hechos, que lo mejor y casi lo 
único que comprende el pueblo es que todos los ciudadanos 
son iguales. Pero este axioma tan equivoco y repetido en tales 
circunstancias, toma precisamente á los ojos de la multitud 
un significado erróneo ; esto es , el que favorece todas las pa-
siones y prepara todas las revueltas políticas, haciendo creer 
al último de los pordioseros que tiene derecho á gobernar la 
cosa pública como podia tenerlo un Sully ó un Jimenez de 
Cisneros. Despues de esto, ¿podrémos maravillarnos de que la 
resistencia á toda autoridad , como dice el. ilustre Peyron , y 
por consecuencia la guerra contra la misma , sea el gran vicio 
de nuestros tiempos ? Todos los partidos lo van repitiendo it 
 porfia, es.epto los comunistas ; este vicio es consecuencia ló-
gica del sistema religioso protestante aplicado á la politica. 
(Peyron, pág. 106.) 
865. Tambien el católico oye decir á la Iglesia, que todos 
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los fieles son iguales ante Dios , y esta igualdad la ve practi-
cada en el templo en el momento solemne en que cumple el 
acto más augusto de su religion , acercándose á recibir aquel 
mismo pan celestial del que participan con él temblando los 
principes de la tierra. De la misma manera Fabe tambien, 
que si una vida perfecta , una suficiente capacidad de inteli-
gencia , y un estudio adecuado á la grandeza del ministerio 
sacerdotal 1, mostrase coa vocacion divina el camino del san-
tuario , bien podria suceder que elevado á la suprema digni-
dad de la Iglesia viese encorvado á sus pies á su mismo Prín- 
•cipe confesando sus culpas , oyendo consejos y aceptando 
amonestaciones y castigos. Todas estas instituciones dicen 
muy alto al tueblo : En la especie humana todos los indivi-
duos prescindiendo de sus condiciones personales , son mira-
dos por Dios con ojo igual , y son por  • consecuencia sustan- 
•ialmente iguales. 
865. Pero apénas pronunciado el grande y verdadero afo-
rismo de la igualdad especifica encarnada por el Redentor en 
estas instituciones que representan en la Iglesia el elemento 
popular, la infalible maestra de la verdad se apresura á poner 
inmediatamente el correctivo de la desigualdad individua l. Y 
sin hablar de aquellas que aun dentro de las condiciones ci-
viles y políticas, la Iglesia honra en sus más solemnes asam-
bleas concediendo á los grandes de la tierra sitios de prefe-
rencia y honores especiales , ella misma no cesa de repetir en 
mil tornas visibles que son varias las gracias sobre la tierra, 
como son varios los grados de esplendor de los astros del fir-
mamento (1). Quiere que su Clero se distinga de los seglares 
en el vestido y en las virtudes ; dentro del mismo Clero exige 
un escrupuloso examen de la capacidad y de las costumbres, 
antes que sus clérigos sean promovidos (le grado en grado 
á las órdenes supremas; y en cada grado al atribuir al elegi-
do del cielo , las insignias Propias , el lugar propio en los 
ritos mas espléndidos , los títulos propios de la dignidad que 
(4) Divisiones gratiarum aunt 	  Stella difert d Stella in 
claritate. 
1111111n 	
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pronuncia con rigurosa eliqueta en las ocasiones solemnes, 
va repitiendo continuamente- á cada uno de los fieles y de los 
clérigos inferiores: «No le creas igual al que se sienta más 
arriba. Aquel que está más alto es tu, maestro , tu guia, tu 
juez.» Con semejante magisterio de instituciones sensibles, 
¿qué maravilla que los fieles, bien que sin perder de vista 
aquel concepto nubilisimo de la nulidad de las dignidades ter-
renas, y de la igualdad universal en cuya virtud saben que el 
pobre cocinero Pascual Baylon igualará quizás en el cielo á 
los Emperadores y á los Pontitices, se postren sin embargo 
en el polvo con Catalina de Sena para besar las huellas de un 
Sacerdote y mucho más las sandalias del Vicario de Jesucristo 
escarnecidas por aquel insensato diputado de lagCámara pia• 
montesa ? (1) Esas cabezas groseras y materiales que besarian 
un anillo pero no tina pantuflo , demuestra en verdad un 
gran sentimiento de su dignidid que él cree superior con 
mucho á un zapato bordado , pero igual á una piedra bien 
labrada como si el católico , al inclinarse á dar aquel beso, 
no se prosternase ante la majestad suprema, bajo cuyo pié in-
clinan la cabeza los serafines delante de la 'cual todos somos 
polvo y ceniza. 
86i. Estos son los sentimientos encarnados en el pueblo 
por las instituciones católicas, y con ellos se' acostumbra á 
unir perpétuamente un noble desprecio de la grandeza con la 
humilde y afectuosa dependencia de los superiores legítimos. 
Pero en los Gobiernos liberales, tales como los vemos, el pue-
blo recibe constantemente una leccion muy distinta:. «tú has 
sido criado para ser feliz: la felicidad consiste en el engrande-
cimiento por las riquezas y en el mando : riqueza y mando 
relumbran en los ministerios expuestos á la pública avidez: á 
(1) Harto conocidas son las infames palabras con que en la 
 se-
sin!) de 3 de Enero de 11351, si mat no recuerdo, el diputado Siotto 
Pintor ridicuuzó a los católicos, que besan el pié (la Sagrada pan-
tatpa, blasfemaba aquel impío) del Vicario de Jesucristo ¡Pobres 
católicos que os sentais en aquel recinto, á qué afrentas os conde-
na la libertad p:+rlanoental cuando entre los diputados la impiedad 
es tau cínica y el cinismo tan degradante! 
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todos es licito aspirar á esas cosas, ¿y quién puede desesperar 
de alcanzarlas cuando las han alcanzado un fulano, un menga-
no?  (Dejo al lector que nombre á los más desdichados de se-
mejantes parvenus: por mi parte no sabría á quiénes elegir.) 
Todos los medios son buenossi producen el resultadoapetecido. 
, Hé aquí una gran leccion para  preparar los ánimos á la obe-
diencia. Ninguno, por humilde que sea su condicion, está obli-
gado á obedecer si no consiente en ello: nadie por insensato 
que sea está excluido del mando siempre que lo quiera. 
865. Pero ésta leccion necesita sus refuerzos , toda vez 
que la obediencia humana aunque fundada como la catolica 
en el derecho de la autoridad á someter la razon del súbdito, 
puede todavía recibir gran fuerza, ya del afecto reciproco en- 
tre súbditos y superiores, ya de la persuasion con que el pri-
mero espera 'de la capacidad del segundo y de su rectitud las 
disposiciones oportunas para el bien público. Y esta interven-
cion de los afectos y de los intereses venia á fortalecer la obe-
diencia católica, cuando los pueblos consideraban á sus Reyes 
ó gobernantes, cualesquiera que fuesen, aristocráticos ó demo-
cráticos, revestidos á los ojos del mundo de una sabiduría supe-
rior á la vulgar como padres de la pátria; titulo el más social 
que tenian los gobernantes católicos, fundado en el cuarto pre-
cepto del Decálogo, y que no ignoraban los mismos paganos 
en aquella sociedad en que los principios naturales producian 
con más rigorosa lógica leyes más verdaderas y  más justas, en 
la antigua Roma. 
866. No sucede así en el paganismo resucitado.'De un si-
glo á esta parte lo ménos, su voz salvaje no. cesa de ridi-
culizar, escarnecer y desacredita ^
 ^á los ojos del pueblo á los 
gobernantes, apellidándolos en tono burlon la policía pater-
nal , el despotismo paternal, los esbirros paternales , los es-
pias paternales y otras semejantes paternidades sarcásticas, 
destinadas á excitar al pueblo contra los gobernantes, pre-
sentándolos incapaces, no solo de conciencia, sino de todo 
afecto amoroso y de todo cuidado por el bien apeno ; y en esta 
obra de destruccion el periodismo moderno no se diferencia 
de los mazzinianos más rabiosos sino en las formas más bi- 
t! 
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pócritas y méuos villanas. Cualquier Gobierno vote no sea re- 
presentativo puede estar seguro de que no podrá dar un 
paso sin que sea al punto censurado por el Risorgimento y 
sus adeptos , ya que no por otra cosa , por las intenciones 
secretas y por las resoluciones futuras ; y si se conculca toda 
majestad terrena, mucho más se vitupera aquella que va uni-
da al sagrado carácter del Pontificado. Obrando de esta mane-
ra , no solo vomitan la hiel que les inunda el pecho , sino 
que manifiestan , como antes he dicho , las ideas que rebo-
san en su mente. Ellos han erigido en axioma que el hombre 
no obra más que por interés propio, luego la consecuencia es 
evidente: los gobernantes no gobiernan más que por interés 
propio; ni sienten afecto ni estiman el bien público. 
867. Este triste juicio de los gobernantes propio de los 
pueblos liberales, bajo cualquier forma de Gobierno, adquiere 
en los sistemas representativos colores mas oscuros y propar-
clones nias gigantescas, pues que siendo todo ministerio (y 
el ministerio es propiamente el que gobierna) et triunto per-
sonificado d e un partido, está obligado por.su naturaleza á pro-
curar por los intereses de aquel é inclinado naturalmente á 
malquerer á todos los partidos rivales , .los cuáles por su par-
te, si bien cada. uno de por si son inferiores al que está en 
el poder, sin erríbar;o, reunidos todos constituyen general-
mente la mayoría social (como se ha visto en Francia en la 
fusion del llamado partido de órden contra los rojos), y por 
consiguiente si saben ponerse de acuerdo, tienen el dere-
cho segun los principios modernos de llamarse el pueblo. 
Este pueblo dehe decir en lo intimo de su conciencia : El 
ministerio obra en favor de su partido y hace todo lo po-
sible para deprimir ci los partidos contrarios: ¡tiene razon! 
vice viclis; iya verá el dia de la revancha! Si alguna vez 
el pueblo estuviese para persuadirse de que aquellos oradores 
que ayer le invitaban , trasladados hoy,al banco ministe-
rial habian abandonado en los de la izquierda la rábia de 
partido, trasformándose en padres comunes, no dudeis que 
para despertar la cólera pondrán el grito en el cielo cien pe-
riódicos, hasta que no encuentren quien los compre, y bra 
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marán en las Asambleas los diputados de la oposicion; pero 
callarán los del otro lado y en cambio hablarán con voz 
clarisima las listas de los nuevos empleados, todos favoritos 
del vencedor, y las destituciones de los antiguos. 
868. Y'á esa mayoría derrotada, despojada, burlada y 
quizá engaváda ó vendida, vete, lector mio, si tienes valor, 
vete á predicarle obediencia por amor y por interés, ya que 
no por conciencia ó por derecho, que ya sé que en las socie-
dades modernas estos callan. ¡Oh! ¡la encontrarás bien dis-
puesta en fuerza de estas admirables instituciones de los Go-
biernos representativos á la moderna! Tambien en los anti-
guos este antagonismo podia tener alguna fuerza, porque en-
tónces tambien el hombre era hombre, porn precisamente por 
ser hombre lo habia provisto la Providencia de principies con 
los cuales podia gobernar dentro de sí mismo los intereses y 
los afectos con razen y conciencia, y esto que experimentaba 
en si sabia suponerlo en los nuevos gobernantes, convencidos 
lo mismo que él de la idea de aquel juez que juzgará las jus-
ticias y depondrá á los poderosos. Pero abolidos estos asce-
tismos que hoy hieden demasiado á sacristia para cualquier 
olfato moderno, ¡oh! ¡si! repitámoslo de nuevo, el pueblo está 
bien dispuesto á confiar hoy con amorosa obediencia en aque-
llos padres de la patria que le mordian ayer allullarrlo como 
mastines. Se sufre, dice Peyron perfectamente, se sufre al Go-
bierno, pero con la condicion de que éste con suaví:.imas ma-
neras implore el perdon de la autoridad que maneja y en expia-
cion de su poder se deje burlar, escarnecer y arrastrar por el 
fango; así, conyesando él su debilidad en todos sus actos, im-
plorando, no sólo perdon, sino piedad, y vilipendiándolo y 
maltratándolo los otros, no hay Gobierno más gallardo ni más 
fuerte (1). 
869. Convencidos por estas razones de los instintos indó-
mitos que deben encarnarse en el pueblo con las modernas 
constituciones, podreis fácilmente hacer aplicaciones históri-
cas. Y ¿quién no podrá hacerlas por sí mismo? Todos somos 
( I ) PEYROy: De la segunda ensenaáza en e l Piainonte, pág. 105. 
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pueblo, todos hemos esperimentado si no'la cartera, al menos 
la suerte de quien no la maneja: todos hemos tenido parientes ó 
amigos en algun partido derrotado, á quienes hemos visto per-
der el empleo ó la antigüedad, secos como el pelo de Gedeon 
en medio de una rociada de favores quellovia de las nubes mi-
nisteriales, ó mas bien que se levantaba de la bajeza de la nie-
bla ministerial para fecundizar á los émulos de toda aurora 
naciente. Pero para cornprerder la acritud de los rencores, y 
casi diría la justicia, conviene recordar que en este pueblo, de 
tal manera comprendido y envilecido, 
	 manet olla menle reposlum 
dudici ^ma Paridis, sprelceque injuria forma. 
El pueblo recuerda que tiene derecho á gobernar ni mas ni 
menos que quien lo gobierna; que la felicidad es posible; que 
es posible un gobierno perfeccionado de tal suerte que haga á 
todos felices y que cierre para siempre en este valle terrenal el 
manantial del llanto. Pero el Gobierno que el pueblo ve en ac-
cion no es ciertamente la perfectibilidad practicada, luego la 
consecuencia es clara: obedecerémos forzosamente á este go-
bierno provisional procurando por todos los medios derribar-
lo, y mañana quizá asaltaremos su banco. 
Leamos las historias de Chenu y de la Ilodde, y nos conven-
cerémos de que no hay abogadillo, ni tendero, ni descamisa-
do que no pueda prometerse para mañana á mas tardar una 
cartera de ministro. 
870. La historia de las revoluciones de todos estos Gobier-
nos no es como algunos piensan ó aparentan pensar, aquella 
misma historia que en todos tiempos nos ha contado los errores 
anómalos de las pasiones accidentalmente desenfrenadas: ¡no! 
es el desenvolvimiento práctico, la historia aplicada de las 
teorías y de las instituciones modernas; y cabalmente por es-
to el fenómeno se renaeva constantemente y dura perpétua-
mente, como que el alma de la sociedad es el principio de la 
independencia absoluta de la razon. Los que niegan este aser-
to nueatro, desciendan nuevamente al campo á combatirla con 
armas corteses, óimpugnando nuestra teoría, ó esplicando de 
otra manera su historia. Digannos, si se atreven, que los pue- 
 
   
  
  
  
DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 	 22J 
blos antiguos oprimidos por el absolutismo odiaban á sus go-
bernantes; que no era necesario ilustrarlos para arrancarles 
del pecho el estúpido amor que profesaban á los Gobiernos 
paternales y á las dinastías reinantes; que han comenzado á 
amar á sus gobernantes, hoy solo, despues de haberlos vis-
to revolverse en aquel pantano donde los conocieron renacua-
jos. ¡Oh! ¡ahora si que los quieren de veras! y cualquier se-
ñal de estos gobernantes elegidos por el pueblo despierta la 
simpatía, la ternura, el sacrificio y la abnegacion de cada in-
dividuo que estaría dispuesto á morir por sus S¡ccardos y por 
sus Sineos. Repetid, sí, esta bella historia griega, añadiéndole 
sus razones filosóficas. 
«Esta prontitud de obediencia ;» podeis decir si os llega á 
tanto el valor; «esta abnegacion profunda hasta el sacrificio 
«es consecuencia necesaria de nuestras doctrinas Ÿ  de nues-
«tras instituciones; puesto que habiendo predicado claramerl-
«te al pueblo que es independiente , y que no obedece sino 
»á quien y cuando quiere ; habiéndole dividido en fracciones 
»pofiticas, todas igualmente ávidas del poder ; habiéndo es-
«tablecido entre esas fracciones un antagonismo necesario r 
«perpétuo, es claro que hemos casi obligado al pueblo á amar 
«y reverenciar á aquellos que por rencor le combaten y por 
«interés le oprimen.» 
Hé aqui la filosofía de las historias parlamentales á la mo-
derna. Si nuestros adversarios se contentan con suscribirla, 
nosotros nos darémos por vencidos y reconocerémos contritos 
y humillados que verdaderamente las instituciones moder-
nas del sistema representativo son la gran panacea para curar 
las llagas de la sociedad moderna y cerrar para siempre el 
abismo de la revolucion. 
871. Pero antes de terminar, echo de ver alli en un ángu-
lo un héroe á la romana, un Camilo, un Cincinato, un Bruto 
que se estremece de mi estupidez política , y compadece mi 
ceguedad. «¿No ves, me contesta con aire desdeñoso, que la 
obediencia se presta no al ministro por amor al ministro, 
sino á la pátria por amor á la pátria? Asi obedece, asi debe 
7#. 
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obedecer el hombre antiguo, pelasgo, italo-griego en los nue-
vos sistemas sociales.» 
¡Gracias por la leccion! me habia engañado: dame. tiem-
po para meditar un poco y hablarémos en otra ocasion. Entre 
tanto note disgustará que te haga reflexionar que la pátria no 
ha nacido hoy, que fué amada y obedecida en todos tiempos en 
la persona de los gobernantes. 
Pero antiguamente la política católica creyó conveniente 
unir al amor de la pátria en abstracto, el amor del gobernante 
en concreto : hoy la pólítica liberal ha encontrado más fácil 
despertar el ódio del gobernante en concreto para alambicar 
en una quinta esencia volatilísima el amor de aquella pátria 
á cuyo altar te llevaré como he dicho otra vez. Si este medio 
ha producido buen efecto, dejaré que te lo digan aquellos 
ciudadanos beneméritos que, para derribar al partido contra-
rio apoderado del timon del Estado, ora incendiaron los casti-
llos para irritar á los grandes , ora compraron el trigo con las 
riquezas orleanesas , arrojándolo al rici para causar el hambre 
de los pueblos , ora suscitaron tumultos para desacreditar la 
policia , ora conspiraron con los extranjeros para demostrar 
que su Gobierno era inepto. Así, sin acudir á ejemplos ran-
cios (ya que en nuestros días es ráncio todo lo que es de 
ayer) , dejaré que lo refieran algunas plumas muy moderadas 
que se ocupan en maltratar á su propio Gobierno y á los otros 
suscitando tumultos , propalando su debilidad é inventando 
calumnias , á tin de obligarle á despecho suyo á aceptar el in-
falible remedio de todos los males , la panacea del Estatuto. 
Estos podrán servir de ejemplo de la docilidad que infunde el 
amor á la pátria en el corazon de los hombres pelásgicos, aun 
hácia gobernantes antipáticos. 
¡Pobre sociedad si todas sus esperanzas se fundasen, ó en 
las inspiraciones de ese amor á la pálria, de teatro , ó en las 
profundas especulaciones de estos rephblicos platónicos! Afor-
tunadamente, la flaca medianía humana prescinde aqui de los 
sueños poéticos y de los trágicos di, cursos para resolver una di-
ficultad que mientras destruye las teorías contrarias, podria re- 
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volverse con alguna fuerza contra las que nosotros hemos ex-
plicado en este parrafo y en el precedente. , 
»Espantosa pintura, podria decir alguno, nos habeis hecho 
aqui de los ministros y de los súbditos á la modelna , y si fue-
ra exacta, todo pais constitucional seria un infierno y un Go-
bierno no pothia durar un solo dia. Y sin embargo , nos-
otros vemos que bajo esas formas viven pueblos que no son 
desgraciados , y ministerios que duran meses y años. Los  he-
chos, por consiguiente, contradicen vuestra teoria y esta sale 
condenada. 
Tendreis razon , y la condena seria incuestionable si los in- 
dividuos y los pueblos se acomodaran siempre á la rígida se-
veridad de los principios y de las consecuencias que abraza-
mos. Pero así como la flaqueza humana , ya porque no llega 
á comprender en toda su fuerza los principios , ya porque 
es incapaz de seguirlos muchas veces aunque los compren-
da, asi en el bien yen el mal el hombre no llega jamas al col-
mo , sea que abrace el principio católico, sea que abrace 
el heterodoxo. Si :os católicos 'siguiesen en todo sus teorías 
formarian una sociedad de tal naturaleza que casi se igualarla á 
la celestial: si el principio de independencia germinase en toda 
su fuerza formaria de una sociedad heterodoxa un infierno en 
la tierra (1). Pero modificados el uno y el otro por nuestra car-
ne mortal , pierden su primitiva energía, y así como en la so-
ciedad católica existe y renace el egoismo, á pesar de ser con-
tinuamente arrancado, así las teorías del egoísmo heterodoxo 
no llegan jamás á desprenderse enteramente de todo gérmen 
de caridad, natural y católica. 
De aquí resulta que los ministros no son exactamente los 
que indican las teorías, facciosos triunfantes y opresores des-
póticos; y los súbditos conservan un resto de confianza en la 
rectitud de aquellos y un poco de paciencia contra la opresion 
de estos. Así es posible en la práctica, al ménos por algun tiem-
po, lo que no seria posible en teoría. Pero guardaos de inferir 
por esto que la teoría misma en su principio heterodoxo sea 
(1) Ubi nuflus ordo sed sempiternos horror inhabitut. 
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por sí misma inocente: los silogismos de los pueblos caminan 
con los tiempos, y si Baboeuf se detiene en presencia de una 
multitud' heredera de tradiciones cristianas aun no extin-
guidas, Proudhon recojerá á millones sus fanáticos prosélitos 
en una muchedumbre preparada con sesenta aros de sofismas 
y de a postasias. 
Vendrá•, pues, para todas las sociedades liberales el dia en 
que un pueblo enfurecido romperá el ídolo de un ministerio 
vilipendiado. Id entónces, moderados libertinos , á recordarle 
el amor á la pátria y el sacrificio de sí mismo ; recordadle que 
se obedece al ministro no por amor al ministro, sino á la pá-
tria. Verémos si á fuerza de masticar este ruibarbo se le forta-
lecerá el estómago de manera que de allí á poco pueda engu-
llirse el mayor bocado de heroismo, sacrificando en aras de la 
pátria todo interés y toda pasion. 
g V. 
El Estado y  la Patria. 
872. En cuanto á mi, acostumbrado con mi estómago 
católico á triacas nunca desmentidas, no soy buen juez 
en tal materia. Ile interrogado á la historia contemporánea 
can sus Cincinatos modernos , cuya hermosa cabellera de 
purpura hemos visto salir del casco en las calles. de Roma ; 
pero su respuesta me ha convencido hasta el alma de la om-
nipotencia de su amor pátrio. Solo me parece que me han 
puesto en via de encontrar el hilo de la madeja con tanto re-
petirme á cada paso; La pátria peligra, la pátria quiere sa-
crificios, la pátria llama á sus hijos en su defensa; mien-
tras que por el lado opuesto , un ministerio reunido en Con-
sejo me intimaba con gran sosiego por el bien del Estado á 
combatir a esos defensores de la pátria. Pero ¿quiénes son, 
me preguntaba yo á mí mismo, esos dos entes de razon, que ha- 
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blan en sentido opuesto, pero con imperio igualmente exi-
gente y arrogante? Ciertamente hay entre ellos alguna diver-
sidad , puesto que se habla bastante del amar á la patria , 
pero pocos son los que se glorian de amor al Estado : por 
otra parte el Estado representa un papel más elevado y exige 
sacrificios más penosos que la pátria . Examinemos , pues , 
estos dos objetos de adrníracion y de afecto y veamos qué es-
peranza nos dan en compensacion de ese poder ejecutivo con 
el cual ministros despreciados y mal vistos se proponen go-
bernar á un pueblo que se cree soberano por derecho como 
es prepotente de hecho. 
PATRIA. 
873. Si miro á los pueblos antiguos veo grandes Impe-
rios , donde una multitud de gentes muy diversas obedecian 
á un sólo Gobierno , guardando sin embargo cada uno su pá-
tria particular ; ni los Bactrianos ó los Isauros, bajo Xerjes, ni 
los Bretones ó los Numidas bajo Trajano, creian combatir por 
la patria cuando entre las hordas conquistadoras se lanzaban, 
por órden de sus gobernantes , á asesinar á los pueblos nue-
vos. Y sin embargo , el Gobierno central no dejaba de tener 
su razon de Estado, reguladora de los Príncipes y de sus mis-
teriosos consejeros. 
874. Hay , pues , una diferencia entre el Estado y la Pa-
tria, y su mismo nombre indica esta diversidad por los diver-
sos afectos que despierta , tiernos para con la patria, recelosos 
y poco menos que rencorosos para con el Estado. Este ente de 
razon te se presenta siempre entre las nieblas sombrías del 
misterio en actitud de vaciarte el bolsillo ó de encadenarte 
los brazos, miéntras por el contrario la patria te se presenta 
más bien como madre amorosa la cual si pides alimento se 
apresura á amamantarte en sus pechos. Pues , ¿dónde está la 
diferencia de estas dos ideas, bajo otros aspectos tan análogas, 
que se toman muchas veces como sinónimas? Hé aquí un pro-
blema social que merece alguna reflexion y puede servir de 
contestation á los anatemas de los modernos Cincinatos. Y en 
TOMO II. 	 16 
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verdad , ¿á dónde irian á parar sus teorías si al paso que exigen 
obediencia sumisa y completo sacrificio, por puro amor á la 
patria, á un ministro opresor, descubriésemos que esta queri-
da patria está sacrificada, segun sus teorias, á aquel horrendo 
Moloc que ellos mismos adoran bajo el nombre de Estado? 
¿Con qué derecho pretenderian de nosotros , por amor á la 
patria, que cooperásemos á su destruccion? 
875. Pues esto es cabalmente lo que ha pasado: el paga-
nismo resucitado por la Reforma ha sacrificado hasta la idea 
de pétria, tan grata al corazon humano por ese naturalismo 
engañoso con el cual pretende tener por único guia , no la na-
turaleza , sino la corrupcion (1) ; y lo que es peor el sacrifi-
cio de la Patria al Estado, no es ya simplemente un cam-
bio de palabras, sino una verdadera perversion de la idea 
natural y cristiana , transformada en anti-natural y pagana. A 
fin de explicarle, lector benévolo, mi pensamiento, basta 
solo analizar los conceptos que expresan estas dos palabras y 
demostrarte cómo, supuesta aquella idea fundamental de in-
dependencia que hemos llamado principio protestante , idea 
regeneradora liberal, etc.; el concepto de Pátria queda 
esencialmente destruido en la mente y en el corazon, y el 
concepto de Estado toma necesariamente esas formas des-
póticas y pavorosas, que se han creado para destruir en el 
corazon de los ciudld:anos todo sentimiento de afecto bácia 
esta espantosa divinidad. 
Ya comprende el lector que de aquí no debe inferirse que 
yo soy enemigo de todo Estado, pues esta palabra puede usar-
se inocentemente para representar en abstracto una sociedad 
pública en cuanto está personificada en sus gobernantes. Pero 
cuando este ente abstrácto se trasforma en real y se diviniza 
como dueño absoluto de cosa y personas, de los individuos y 
de las corporaciones , segun la natural tendencia del espíritu 
heterodoxo, ¡ois! entónces, digo, que se pierde el suave en-
canto del amor pátrio y son ridículas las exhortaciones de esos 
héroes de teatro que esperan que los pueblos obedezcan á 
.n 
(1) Véase P. I. Cap. VIII. El Naturalismo, etc. 
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los gobernantes sin otro titulo que el amor pátrio hácia 
el Estado. 
876. Pero antes que pasemos adelante, pongamos en claro 
mi asercion filológica respecto á las ideas y afectos diversos 
que despiertan las dos palabras, á fin de que nadie me acuse 
de calumniar á ese pobre Estado presentándolo tan severo, 
tan feo y poco ménos que monstruoso. Se trata aquí de averi-
guar el concepto social y no el individual, y bien puedo yo 
imaginar al Estado bajo las monstruosas formas del Pagodo 
de Giagrenat aplastando bajo las ruedas de su carro á sus es-
túpidos adoradores ; si la idea general no es esta, todo mi dis-
curso se apoyará en falso al ménos por lo que hace á la parte 
filológica, pero quedará por lo demas muy sólida la demostra-
cion filosófica. 
877. Pero no: el lenguaje no hace traicion á las ideas; y 
ya que los diccionarios son los legítimos intérprétes del len-
guaje, y su único fin es determinar el concepto social de cada 
palabra, abramos el diccionario justamente apreciado por to-
dos los napolitanos y leamos primeramente cómo se esplica 
la palabra Pátria: veremos qué significa la tierra en donde se 
nace y que su nombre se deriva del adjetivo pálrio, que signi-
fica igualmente paterno y de la pátria. Luego no es maravilla 
que este nombre haya conservado universalmente la significa-
cion afectuosa que la naturaleza asigna al nombre de padre. 
Leamos por el contrario la palabra Estado, y verémos que se 
aplica al mandar, dominar, señorear, etc., y que se habla de 
caso de Estado, como delito de lesa majestad, de razon de 
Estado, como derecho de los magistrados supremos, convertir 
frecuentemente en utilidad de los que rigen el Estado; pero 
no encontramos un significado que recuerde ó la tierra ó la fa-
milia nativa. Y si el lector buscase además la etimología gra-
matical, por si mismo sabe, que se deriva de estar firme en 
frente de cualquiera que se atreviese á respirar delante de él, 
lo cual si bien es cualidad del poder civil, puede por otra par-
te convertirse fácilmente en abuso: de todos modos esa pala-
bra despierta mas bien sentimientos de pavorosa reverencia 
que no de ternura. 
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La significacion de las dos palabras en la sociedad es, pues, 
ciertamente la que de antemano hemos afirmado: restanos 
ahora ver cómo la idea liberal produce, realmente en los 
pueblos esa mudanza de sentimientos destruyendo el concep-
to dulce, natural, católico de pátria, y sustituyéndole con un 
monstruo que se llama el Estado. A este propósito conviene 
primeramente trazar la generacion católica del nombre pátria 
y de las ideas que representa. 
878. ¡Cómo nace natural y católicamente la idea y el afec-
to de pátria? Nace naturalmente como la palabra, espresion 
de los conceptos naturales: el primer amor del nieto fué con-
sagrado á SUS padres, de los que la madre espresaha antes que 
todo la ternura ; el padre unía á la ternura la autoridad. Por 
el padre se llamó pátria la tierra nativa, y el exceso del amor 
con que el hijo abrazaba las rodillas del padre , refluyó so-
bre aquella tierra en que moraba el patriarca. Convertidas las 
familias en tribus, el amor pátrio salió de su tienda para esten-
derse á la vecindad: convertida la vecindad en comun, bajo 
techo estable, el amor pátrio se consolidó dentro de aquellos 
muros, cuya estabilidad, cultivando los afectos, los hábitos 
del hombre y como aprisionándolos los vinculó en un punto del 
globo y erigió los lares paternos para la familia y los númenes 
pátrios para la ciudad. 
879. Así aquel que fué amor de sangre é instintivo y ra-
cional hácia el autor de nuestros dias , se convirtió poco á 
poco en amor á aquella tierra y á aquellos muros que nos re-
cuerdan la dulce sonrisa de la aurora á que se abrieron por 
primera vez nuestras pupilas. Despues la seguridad contra los 
asaltos y los peligros , el auxilio para una vida honrada y có-
moda que proporcionó el recinto de aquellos muros, fortificó 
los afectos con los intereses y exigió el sacrificio de los indi-
viduos al comun , no solo como compensacion , sino como 
causa efectiva de aquellos bienes que del mismo comun repor-
taban los individuos. 
880. Hasta aquí la voz de la naturaleza. Pero este amor, 
harto débil á causa de la corrupcion natural, fué del todo im-
potente para llegar jamás á estrechar con el amor pátrio á un 
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número de familias que saliese de los limites á que se extien-
de la sirnpatia sensible, la reunion habitual, la memoria de la 
consanguinidad, la comunidad de intereses y otros motivos 
semejantes que el hombre razonable saca del hombre sensible 
para enaltecerlos y engrandecerlos seguramente, pero sin salir 
de la esfera en que nacieron. 
881. Por donde el lector se esplicará aquel fenómeno que 
hemos hecho notar acerca del bello principio, á saber: la res-
triccion del amor á la pátria en los grandes imperios del pa-
ganismo, en los cuales se encontrará ciertamente la unidad 
del Estado en el centro del Gobierno, pero la unidad de la 
pátria no traspasa nunca los limites de los muros ó de la 
próxima consanguinidad. 
882. Se necesita la chispa eléctrica de la caridad cristiana 
para que se aumente este calor social y se estudie y abrace con 
amplitud regiones y multitudes desparramadas; se necesita aque-
lla sublimidad del concepto social, aquella plenitud deautoridad, 
aquella noble docilidad de sumision afectuosa engendrada por 
la idea católica, si ha de ser posible una union vas;,ísima y al 
mismo tiempo íntima de los individuos que dependen de un 
centro coman, no por temor, sino por conciencia (1). Con es-
te impulso afectuoso y reverente que llevaba á los súbditos al 
pié del gobernante y destellaba en el semblante de este un ra-
yo de grandeza divina y de dulzura paternal, obligándolo al 
mismo tiempo á ser justo como Dios y tierno como un padre, 
	
poca fuerza material se necesitaba para unir 	 muchos pue- 
blos, y la fuerza moral que los reunia tomando de la religion 
el amor cívico, aplicaba á todos los súbditos del mismo Prin-
cipe el precepto de caridad cristiana: Ama á tu próginro como 
á ti mismo. De esta manera se formaron las naciones católi-
cas , y con ellas el amor ci la pátria se hizó sinónimo de amor 
nacional. 
885. Por aquí verá el lector que la generaciou de este gran 
concepto, iniciada en el sentimiento natural, se manifestó por 
la fé y por la gracia, y saliendo de la estrechez de la tienda pa- 
      
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
   
(t) Non propter iram sed propter conscientiam. 
      
           
           
           
234 	 AP. PRÁCT. DE LOS PRINCIPI©S TEÓRICOS 
triarcal en que nació, y del municipio en donde maduró, re-
cibió despues, en la plenitud de los tiempos, un engrandeci-
m91Ito á que no alcanza la naturaleza, y lo recibió por el in• 
flujo sobrenatural del Cristianismo. 
884. Con solo haber desenvuelto asi, gradualmente, el con-
cepto natural y católico de pátria, se advierte que en la so-
ciedad liberal este concepto está destruido. Destruido en su 
ampliacion católica, pues que, perdida la idea de lo sobrenatu-
ral y la llama de la caridad divina, que estrecha á todos los 
hombres como hijos de un mismo padre, el corazon humano 
toma otra vez sus naturales proporciones , y vuelve á las 
mezquindades , primero de la nacionalidad despues del 
municipalismo. La unidad europea dividida., dice 
 . 
 un ilustre 
autor, y el espiritu de nacionalidad sustituido al espiritu de 
universalidad.... tales fueron los resultados de la Reforma (1) 
y un célebre orador católico repetia casi la misma verdad des-
de el púlpito de Nuestra Señora de París: la pasion de la na-
cionalidad es tan fuerte hoy como hace diez y oeho siglos; y; 
los mismos que aspiran et la unidad social del género huma-
no, no pueden soportar la idea de una república cristiana. 
Hé aqui á qué términos debia conducirnos al primer impulso 
la abolicion de la idea católica. Pero ¿acaso podria detenerse en 
el camino? 
885. No; el carácter propio del paganismo resucitado, por 
el cual este es peor que aquel que se corrompió entre los gla-
diadores de Roma pagana, consiste precisamente en que 
al paso que el antiguo pudo respetar por años y por siglos 
ciertos elementos naturales en que se funda la felicidad terre-
na, el paganismo resucitado , por el contrario , se vé arras-
trado á ensañarse hasta contra las inspiraciones y los senti-
mientos de la naturaleza vigorizados por el Cristianismo. Aca- 
(1) Villeneuve de Bargemont: Historia de la economía políti-
ca, t. I, pág. 288. Y poco despues anade el autor: .La division... 
separando en creencias é intereses á los diversos Estados de Eu-
ropa ha reducido á las estrechas proporciones de la nacionalidad 
las grandes cuestiones de la sociedad europea.- (Hid. página 
314345). 
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so esta acusacion le parezca al lector atrevida , pero las 
pruebas se la demostrarán hasta la evidencia, y voy á presentar 
dos, no difíciles de comprender, y honrosísimas ámbas":para el 
Cristianismo. 
886. La primera es una necesidad lógica que obliga á los 
apóstatas á combatir las verdades naturales para destruir 
aquella plenitud de comprension y de certeza que engendra en 
los católicos el saber que Dios habló. Seguro de esto , el cató, . 
lico afrontó valerosamente todos los combates de las opiniones 
con su trémula raton firmemente adherida á la roca inmóvil 
de la Iglesia. Y en esto fueron maravillosos los escolásticos, 
que sabiendo sin sombra de duda que no es posible descubrir 
ninguna verdad natural que contradiga la fé, se esforzaron 
casi temerariamente en demostrar con la luz de la fé las más 
oscuras sutilezas. Y no por cambiar de método ó de génio 
científicoIlkmbió en un ápice aquella noble audacia de los sá-
bios católicos, los cuales se compadecen con aquel docto pur-
purado, honra de Inglaterra , que une hoy á los laureles del 
sábio la palma del generoso combatiente ; se compadecen, 
digo , de las almas débiles que temen los progresos de las 
ciencias terrenas como peligrosos para las verdades de la 
fé (1). Esta plenitud de comprension y de certeza mueve á los 
católicos á coordinar todas las verdades' de su fé en una cade-
na de raciocinios vigorosos que comprende todo el mundo de 
las ideas y todo el mundo de los hechos, en un tejido de nar-
racion continua que explica la série de todos' los siglos. La 
Summa del angélico doctor y la Ciudad de Dios continuada 
por Bossuet , comprendian estos dos conceptos colosales del 
génio católico. ¿Hubiera imaginado jamás por si la filosofia 
pagana la posibilidad de una filosofía semejante de su politeis-
mo? Y cuando para rivalizar con la filosofia cristiana dió á luz 
el eclecticismo alejandrino, ¿produjo jamás cosa alguna que 
pudiese compararse á aquellas dos obras maestras, portento 
de la filosofía y de la historia cristianas? 
(I) Dr. WISEMAN: Conferencias acerca de las relaciones de la 
ciencia con la revelation. Intreduccion. 
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887. Pero 'el paganismo resucitado comprende hasta la 
evidencia que el éxito de su victoria exige de él tratados 
completos y severos para que la impiedad pueda envanecerse 
de alguna semejanza con la ciencia católica ; y asi no se paran 
en conclusion alguna, sino que sacan las consecuencias hasta el 
extremo. Y asi como la verdad católica fundada en las verda-
des naturales forma con estas una sola tela , de distinto color 
ciertamente , segun que se contemple á la luz de la razon ó 
de la fé, pero imposible de separarse en dos como intentaron 
los protestantes (1), sin desgarrarse ; así la nueva rabia gen-
tilesca con que las ideas modernas se lanzan contra el Catoli-
cismo, las obliga mal de su grado , á combatir la naturaleza si 
quieren destruir la fé. 
888. De aqui nace una segunda razon por la que el paga-
nismo resucitado se ve arrastrado á destruir la naturaleza, 
cual es, aquel furor de enemigo con que mira generalmente la 
verdad. Antiguamente los restos de la tradicion primitiva eran 
estimados por el filósofo pagano, como tabla de naufragio en 
la que ponia á salvo la razon moribunda y la sociedad que pe-
ligraba, y en esto se fundó en gran parte la primitiva virtud de 
aquellas repúblicas paganas que el jóven escolar suele admi-
rar en los clásicos, griegos y latinos. Hoy estas tradiciones 
forman parte del ejército católico formado en batalla contra 
los sitiadores de la fé, los cuales no pueden deshacerlo sin 
salir completamente derrotados. Y esta diferencia entre el pa-
ganismo antiguo y moderno, está indicada por el Redentor en 
(1) Algunos católicos repiten sin la menor sospecha que los 
autores de la ciencia de derecho natural fueron los protestantes. 
Grocio é Heneccio, Puffendorff, etc., y hablando de esta manera 
se equivocan grandemente en cuanto que estos son los primeros 
autores por ellos conocidos, porque jamas han leido los más an-
tiguos. Pero la verdad es que el derecho natural fue inventado 
por los protestantes, como fueron instituidos por ellos los Gobier-
nos representativos; arrancaron de raíz el derecho de la fé y del 
Catolicismo , reduciéndolo á seco sarmiento como quitaron á los 
Cobieruos representativos el elemento de la conciencia , reducién-
dolos á un mecanismo sin motor. El que conoce medianamente 
los antiguos moralistas católicos encuentra en ellos tratados pro-
fundos de derecho natural, á los que recurren frecuentemente. 
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estas palabras: He venido ci (raer la espada y no la paz: 
desde el dia del Bautista comenzó la era del combate. Antes 
de la predicacion del Redentor la verdad era tan incierta é 
ilimitada que no podia encender los ánimas para la guerra, 
por lo que el sentido comun y la probidad natural admitian 
ciertos principios tradicionales de bien vivir necesarios á la 
sociedad, sin darse cuenta de las consecuencias demasiado mo-
lestas para las pasiones, que se ignoraban sin vergüenza y se 
violaban sin remordimiento. Pero desde entonces acá es pre-
ciso, ó aceptarlas é combatirlas. 
De aquí resulta que abolido lo sobrenatural y vueltos al ra-
cionalismo pagano los regeneradores. no pudieron detenerse y 
tuvieron que continuar la demolicion, primero de todas las 
verdades morales en que se funda la existencia y el órden de 
la sociedad, y despues de todo el organismo natural de la so-
ciedad, como ya lo he explicado otra vez. Si es, pues, cierto 
que la idea de Pátria germinaba por la naturaleza de la fami-
lia desarrollándose en la tribu, en el Comun y en la provincia, 
abolido este organismo por la independemia regeneradora, claro 
está que la palabra Pátria pierde su objeto y toma otra signi-
ficacion. ¿Pero cuál será el nuevo significado de esta voz? 
889. El lector lo conoce )a por aquellas doctrinas en que, 
despues de la demolicion de lo antiguo, he explicado el orga-
nismo nuevo sustituido por la Reforma al natural y católico. 
Allí he demostrado que la independencia ortodoxa, rompiendo 
todo vínculo de deber nc voluntario, hábia dado á cada hom-
bre la facultad de formarse artificiosamente una sociedad nueva' 
bajo autoridad facticia con leyes creadas por él , y que esta 
sociedad se reducia á una reunion de macl ^os partidos ó frac-
ciones, ora públicos ,• ora secretos , cada uno de los cuales se 
esfuerza por suplantar á todos los demas y enseñorearse de 
ellos. Por aquí se comprende faciltneute cómo la patria de 
cada uno es propiamente aquel centro faccioso ó sectario á 
cuyo triunfo se ha consagrado en cuerpo y alma, esperando de 
él para si toda suerte de bienes, supuesta ;a victoria , despues 
de haber seguido ciegamente todas sus órdenes para conse-
guirla y asegurarla. 
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890. Hé aquí la pátria en el desenvolvimiento lógico de 
la idea reformadora. No todos los regeneradores, ciertamente 
comprenden la exactitud de esta consecuencia, ni aceptan su 
brutalidad; la comprende solo y apenas la acepta como más 
lógico el mazzinisnzo rojo dispuesto, como sabe el lector, á sa-
,criticar, no digo los vinculos nacionales ó municipales, sino 
hasta aquellos tan íntimos. tan dulces y tan tiernos de la fa-
milia, de la amistad, de la sangre, los cuales no bastan para 
detener el puñal parricida afilado en los intereses de la secta. 
Esto no obstante, no hay que creer que aun los más modera-
dos no se resientan cual más, cual ménos, de la influencia re-
generadora en la abolicion del afecto pátrio, y en todas las 
convulsiones europeas de principios de este siglo no hay quien 
no recuerde las apostasías nacionales á que dieron lugar, ora 
los franceses bajo las Cortes españolas y bajo los muros de 
Roma que resistian al ejército de su pátria, ora los dester-
rados italianos, que preparaban en tierra extranjera armas 
y armados para combatir á Italia; ora, en fin, las proscripcio-
nes contra millares de ciudadanos considerados corno extran-
jeros y hasta como enemigos de la pátria por ser agenos á las 
opiniones del partido Y si estos recuerdos antiguos se hubie-
ran borrado, la Balanza de 28 de Agosto de 1851 nos trae 
un nuevo ejemplo en las siguientes palabras de su correspon-
sal toscano: «Nuestros constitucionales se felicitan altamente 
y en público de que el Grandisinto Duque de Toscana se haya 
visto obligado á ceder las reclamaciones de la soberbia Al -
bion.» ¿Y en dónde encontrarán su nido los que de tal mane-
ra odian á la sociedad y á la tierra nativa? No lo dudeis , lo 
encontrarán, lo encontrarán: en donde quiera que triunfe la 
opinion del partido, allí se reunirán de muchas naciones di-
versas y contrarias los hermanos sectarios para combatir Pro 
aris et focis. 
891. El culto de su partido es, pues, para estos una 
verdadera idolatria de pátria; la pátria peligra . cuando peli-
gra el partido ; la pátria llama et las armas,cuando el 
partido quiere defender su despotismo , y como los inte-
reses del partido son el bien comun á que mira el Gobierno, 
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así los adversarios del partido son los enemigos de la pátria 
y todos los indiferentes al partido son sus esclavos obligados 
á pagar , á armarse , á cooperar y quizás hasta á denunciar 
cualquier complot contra la pátria , so pena de ser juzgados y 
castigados como cómplices (1). 
Estas ideas de la pátria corren constantemente por todas las 
historias de las revoluciones y especialmente de las modernas. 
¿Y quien las desmentiria, habiéndolas oido recordar hace poco 
por el diputado Brofferio en la Cámara piamontesa cuando la 
incitaba á depurar á los empleados diciendo: Haced que estas 
instituciones, estos progresos y  esta bandera sean defendi-
dos por hombres que quieran sinceramente sostenerlos y  no por 
aquellos para quienes es por la menos un problema EL AMOR Á 
LA PÁTRiA? (Voz del desierto de 16 de Febrero de 1851.) ¿Com-
prendeis el lenguaje? Esto quiere decir, que si vosotros ó yo, 
ó cualquiera otro piamontés opina, aunque sea solo especulati-
vamente, que las actuales instituciones del Piamonte no son 
las mejores, debe ser castigado; no ,diré con el ostracismo, 
pues que este dejaba subsistente la ciudadanía, sino con ser 
despojado hasta del nombre de piamontés. Es decir, que en 
Francia los únicos ciudadanos son aquellos (si los hay) que 
quieren sostener las instituciones presentes; todos los demás 
son extranjeros y quizás enemigos. 
EL EST &DO. 
892. Este vocabulario , por otra parte , sirve 
 ' solamente 
en los dias de lucha, cuando ningun partido ha 'obtenido 
todavia un triunfo completo y constituido un organismo de go-
bierno; porque durante el combate todos los hermanos y 
(1) Cualquiera que haya leido las recientes proclamas de los 
varios comités de resistencia de Lóndres de las tres naciones, etc., 
ha podido ver en fórmulas muy esplicitas éinteligibles, los deberes 
de los indiferentes para con esta patria, y la merced con que de-
bian ser recompensados. De aquí que poco ha dijera con mucha 
gracia un valiente periodista: En Francia tenemos, por to ménos, 
una docena de Francias. 
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amigos sienten igualmente la necesidad de la unidad y el 
aguijon del interes, y conocen que se encuentran en la al-
ternativa terrible de vencer ó morir. Entónces, pues, se sa-
crifican precariamente las cuestiones privadas por el bien 
coman , y asi lo dicen abiertamente ciertas publicaciones 
recientes del mazzinisrno que inculcan la conveniencia de no 
entrar por ahora en ciertos problemas, cuya solucion debe-
rá intentarse despues rle conseguida la victoria sobre el ene-
migo comun. Antes de aquel dia la Igualdad y la Fraterni-
dad , dirigen la conducta de los facciosos y el centro de esta 
fraternidad asume sacrílegamente, si , pero con alguna apa-
riencia de analogía el suave y dulce nombre de Pátria , pues 
que no serian hermanos si no tuvieran una Madre coman. No 
sucede asi al cesar de la batalla, cuando el partido vencedor, 
subyugados todos los demas y repartido algun bocadillo de 
los despojos á sus pretorianos callejeros , organiza entre sus 
jefes padresde la Pátria un Gobierno legalmente regular. 
Entonces la fraternidad cesa bien presto y aquellos matunes 
abandonados con nn hueso descarnado entre los dientes , tri-
nando contra sus jefes , de quiénes esperaban mejor salario 
por la sangre (no suya) vertida en el combate, se ven pron-
to reducidos á la condicion de vencidos, sin otra parte en el 
Gobierno que la de mirarlo de léjos y temblar. Así hemos 
oido muchas veces en Sicilia murmurar y gritar á aquellas 
bandas que al salir licenciadas de sus reales y despojadas qui-
zá hasta del fusil , eran enviadas á disfrutar del honrado re-
poso merecido con la dafensa de la pátria. Pero estos no 
encontraban recompensa alguna en aquellos laureles siempre 
verdes , y viendo ir ministros y diputados repartirse la hoga-
za , sentían el veneno en su pecho y hubieran preferido ce-
der los laureles á los capitanes para que se repartiese el bo-
tin á los soldados. 
893. Pero esta buena gente caminaba con las ideas de 
otros tiempos y pronto debieron advertir que la ara de la 
Igualdad y de la Fraternidad habia pasado y que empezaba 
el momento de transicion cuando se pierde hasta el nombre 
de la pátria y entra decididamente en su lugar el ESTADO. 
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Entonces se empieza á obrar en nombre de este nuevo ído-
lo y los nuevos poseedores de la autoridad, movidos por aquel 
instinto de conservacion con que la naturaleza quiere perpe-
tuar la sociedad no menos que los individuos, lo piden todo en 
nombre del Estado. El Estado quiere armas, el Estado quiere 
dinero, el Estado quiere hombres, el Estado quiere sacrificios, 
el Estado, en suma, pide todo lo que en nombre de la naturale-
za y de la Religion podria pedir la pátria y mucho más. ¡Pero 
qué diferencia entre el que pide y aquel á quien se pide! 
894. La pátria que pedia segun la naturaleza, era un ser 
bien conocido prácticamente de los súbditos, por la ternura 
de los afectos que despertaba y por los beneficios que cada uno 
recibia de ella. Todos los individuos llamaban su pátria á los 
conocidos moros que les recordaban los más dulces encantos 
de los primeros años y de las más caras afecciones. Todo pa-
dre de familias, con la participacion mediata ó inmediata que 
 tenia en el comun y en todas sus administraciones y perte-
nencias, sentia las ventajas de la seguridad de los auxilios y de 
las comodidades que le suministraba la autoridad tutelar de 
la provincia, mediante la coal se unian próximamente Princi-
pe y padre, persona viva en carne y hueso como él, cuyos de-
fectos y miserias como hombre conocia, pero en los cuales veia 
al mismo tiempo (hablo de la mayor parte de los Príncipes 
italianos de estos últimos tiempos) dotes no siempre ordina-
rias, educacion esmerada, afabilidad paternal y deseo sincero 
del bien de todos los súbditos no desgarrados en partidos, 
sino partidarios todos igualmente de su Príncipe (1) no quie- 
(4) ¿Cómo quereis, por ejemplo', que no se aficionen tierna-
mente á sus gobernantes aquellas turbas de infelices de la Basili-
cata que obligados poco ha a acampar al raso , mirando desde 
léjos la polvareda de sus hogares destruidos, ven que se presenta 
entre ellos, y con ellos acampa tambien, un Monarca con su hijo 
como padre entre sus hijos, como hermano entre hermanos, feli-
ces solo con su grandeza, porque pueden comunicarla con los 
miserables y con su poder, porque con él pueden apresurarse los 
beneficios? 
Desganitese el Sr. Gladstone gritando contra las atrocidades del 
Rey Bomba, cuya tiranía ha quitado á los mazzinianos en aquel rei-
no la libertad de asesinar los hombres honrados. Debía ir a pero- 
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ro decir con esto que bajo el gobierno paternal todo caminase 
regularmente, digo tan sólo que la naturaleza de aquellas 
instituciones no engendraba rencor en los gobernantes, n i . 
desconfianza ni aversion en los súbditos, y que dejando subsis-
tir los vínculos del afecto natural y el natural organismo de la 
asociacion humana, formaba de la patria un sér benéfico, vi-
sible y real, en donde todos los afectos humanos encontraban 
objeto proporcionado á sus naturales inclinaciones. 
895. ¿Pero colocados hoy bajo el gobierno del Estado en 
aquel concepto puro del modernismo , despojo de aquellas 
correctivos que una tradicion esencialmente católica pudo in-
fundir y mantener en él por algun tiempo, ¿en dónde encon-
traremos un objeto de reverencia y amor, un principio bené-
fico de órden y de justicia? ¿Quién es el Estado, en cuyo nom-
bre se me varia el bolsillo, se me piden los hijos, se me ocupa 
la casa para alojamientos militares, se me burlan las esperan-
zas, se me quitan los empleos, se me diezma el estipendie ó la 
pension y se me tiene inquieto todos los dias esperando de 
hora en hora un proyecto de ley que comprometa mis intere-
ses ó ponga tortura á mi conciencia? 
Me preguntas, ¿ quién es el Estado? Si hubiera de daros una 
definicion de este Dios Estado , segun la mente (no segun las 
palabras) de los regeneradores, lo definiria: «Un mecanismo 
compuesto de algunos centenares de ruedas racionales giran- 
rar de tat suerte al pié del Volturi y se enteraria, á pesar suyo, de 
cuál es el honor de los pueblos para con los Gobiernos que con-
culcan oE TAL MANERA con propósito deliberado todos los derechos 
de la justicia y de la humanidad. Si tu vez de recurrir un go-
bernante visible, hubiesen tenido que recurrir al Dios-Estado, y 
despues de recorrer el engranaje de todas las ruedas de esta má-
quina, al fin hubieran conseguido sacar de las arcas del Tesoro 
aquel rio de oro, y con aquella misma diligencia con que se les 
proporcionaba el despotismo paterno, ¿hubieran sentido jamás ha-
cia aquel mecanismo secreto y tenebroso la milésima parte de los 
afectos que despertó en ellos la sonrisa de aquel ángel de paz y 
consuelo? Sé que tarnbien un Príncipe constitucional hubiera po- 
dido imitarle, si no en el disponer del Erario público, al menos 
con su lista civil, y esto le era querido de los pueblos, como 
Leopoldo de los belgas; pero el Rey no es el Gobierno, y ser que-
rida su persona no es se querido el Estado. 
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do sobre los ejes de la Carta al impulso de un resorte que se 
llama interés, en el cual los súbditos funden su inteligencia, 
su voluntad, su fuerza y su fortuna á condicion deque él se en-
cargue de pensar, querer y trabajar por ellos , dejándoles sola-
mente el gozar y divertirse , ó sea procurando la pública feli-
cidad.» Entra, querido lector, en el corazon de los regenado-
res, en sus teorias, en sus deseos y en sus exijencias (¿y quién 
sabe si podria añadir , y perdóname el atrevimiento, entra en 
tu mismo corazon ?) y alli sorprenderás oculto en el escondite 
más secreto , sin que lo haya advertido quizá el mismo que la 
fomenta , esta idea del Estado ó sea del Gobierno. Una má-
quina sin conciencia que fabrica felicidad pública sin quererlo 
y sin saberlo. 
Y esa es precisamente la máquina cuyo deseo resulta en los 
pueblos liberales, juntamente con el derecho á fabricársela y 
poseerla, del naturalismo y del concepto epicúreo de la felici-
dad que te he demostrado que nace por la independencia de la 
razon (1). Es aqui en sustancia lo que es, segun las doctrinas 
liberales, aquel Estado por amor del cual se quisiera clue los 
vencidos tolerasen los defectos, la antipatia, las injusticias y 
las ilegalidades de un ministerio nacido de su derrota y del 
orgulloso triunfo de sus adversarios. Qué te parece de esta 
pretension? Pretender que se ame y que se conserve una má-
quina de placer, aunque inepta para fabricarlo y que se ame 
precisamente porque es máquina ! ¿ Qué dirías si hallándote 
dispuesto á destruir una casa tuya que amenaza desplomarse 
sobre tu cabeza , para fabricar otra mejor , yo te exhortasen 
que te resignaras á ser aplastado por amor á las bigas que te 
amenazan? 
Pero expliquemos un poco mejor la descripcion ó definicion 
que hemos dado dei Estado, para que se comprendan mejor 
sus consecuencias y se deseche la esperanza de encender el 
heroismo con el amor al Estado. 
896. ¿Quién es el Estado? El Estado es un ente de razon, 
una combinacion de resortes secretos y de ruedas „engranadas 
(1) Véase el naturalismo parte 1. 4 , cap. 8.° y 9.° 
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una en otra, cada una de las cuales puede triturarte á ti y á 
tus intereses sip dejar vestigio en la tierra. 
¿Tienes, por ventura, que tratar de un negocio importante 
para los intereses de tu casa o del municipio? Pues infórmate 
bien de todo el mecanismo que has de recorrer, teniendo en 
cuenta que el nuevo ministro ha dado á su burocracia, como 
nuevo Monarca, órdenes recientes, y que si no te atienes á 
ellas, tu negocio fracasará. ¿Has presentado los papeles al pri-
mer oficial? Pues este los repartirá entre los oficiales meno-
res, y cada uno de estos podrá detenerlos ó alterarlos. Feliz 
de ti si despues de meses y quizá años no se han perdido y 
pasan del primer oficial á las manos del ministro que, infor-
mado Dios sabe cómo, pone finalmente en ellos un decreto 
siniestro de No há lugar á lo que se pide. ¿Pero por qué? Vete 
á preguntárselo al ministro y te remitirá á los oficiales; ¿á los 
oficiales? Estos se desem ienden del negocio. Recurrirás al Rey. 
El Rey reina y no gobierna. ¿Y el Estado, dónde está? ¿Dónde 
está este oráculo, en cuyo nombre se hace todo, sin que él. 
comparezca, ni responds, ni pueda vérsele jamás? 
Dice bien, pues, el profesor Melegari (1) tantas veces citado 
por nosotros. En este Gobierno el Soberano no tiene nombre 
propio ni persona, se llama mayoria nacional, poder invi-
sible pero presente en todo lugar, que hiere sin poder ser 
herido, que llama á todos los ciudadanos á examen de todos 
sus actos y  opiniones sin que nadie pueda pedirle et él cuenta 
de su Gobierno. Cual otro Proteo se transforma, se modifica á 
cada instante, siempre irresistible, siempre absoluto, siempre 
irresponsable. 
(1) El lector recordará quizá el reciente ejemplo de tan miste-
rioso laberinto dado con el cáliz y la mitra, enviados á Monseñor 
Franconi por los Modeneses y Genoveses y perdidos por largo 
tiempo en las revueltas de la burocrcia en donde se ocultaban á 
todas las pesquisas de los dos enviados para activar y seguir la 
pista como perros lebreles por el intrincado laberinto de aquellos 
senderos. El gendarme los remitia al cuestor, el cuestor al inten-
dente, el intendente al aduanero, el aduanero al ministerio, el mi-
nisterio al telégrafo y así siguió la comedia hasta que los intri-
gantes echaron de ver que la Europa espectadora en platea, se 
reía más de los actores que del drama. 
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Con semejante Soberano el Gobierno representativo podria 
llegar á ser EL PEOR DE LOS GOBIERNOS, Si la )eaCiOn reconoci- 
da en sus diversas partes, en sus diversos modos de existen-
cia, en las varias esferas de su necesidad, en los individuos, 
en las familias, en la libre asociacion, en la sociedad comun, 
en la corporacion y en la compañia no estuviese en posesion 
del Gobierno de si misma (1). 
897. El retrato del Dios Estado no puede parecerte lison-
gero, pero hecho por tal pincel y tan amigo , i i siquiera pue-
de sospecharse que esté desfigurado: el A. ha hablado como 
hombre sincero, y el auditorio debla escucharlo con aquella 
resignacion que las verdades solemnes imponen á las inteli-
gencia;. Contémplalo ahora de frente y mira qué amor te ins-
pira ese mecanismo trio, rígido, siempre irresistible, siempre 
absoluto, siempre irresponsable! Por amor á ese mecanismo, 
¿te vendrá jamás la tentacion de imitar el heroísmo de los ma-
cabeos ó de los paladines cristianos, ni siquiera el afecto de los 
soldados de Alejandro ó de César para con su capitan? Los li-
berales no quieren persuadirse de que los gobiernos se han 
hecho para los hombres y de que los hombres no se aficionan á 
los mecanismos. Yo que falto de vista te 	 que valerme de la 
pluma de otro para escribir, siento un agradecimiento para el 
que benévolo me la presta; pero si en vez de un hombre racio-
nal semejante á mí pudiese servirme de aquella máquina que 
Balbage inventó para calcular, ¿crees tú que tendría yo gran 
afecto á mi máquina cuando dado el impulso á una rue-
da encontrase yo escrita una página al terminar el movimien-
to' La querré por interés, pero estaré dispuesto á echarla al 
fuego si no me sirve: pero ¿y los afectos? ¿y el agradecimiento? 
ay el sacrificio?..., 
898. ¿Pues quién no sabe que el hombre que obra depen-
de inmediata y principalmente del hombre afectivo , espe-
cialmente cuando la operacion es difícil? Exigir , pues , amor 
(t) Si se reflexiona que segun este autor, ninguno de los Esta-
dos continentales de Europa, tiene justa idea de la libertad, se 
 comprenderá cuál es en Europa el peor de todos los Gobiernos. 
TOMO 1I. 
	 t7 
246 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
á la pátria en nombre de este frio mecanismo, es querer 
Cambiar al hombre en máquina, y como esto es imposible 
ya ves la imposibilidad de este Gobierno como lo conciben los 
regeneradores. 
899. Pero i oh, poder prodigioso de un cerebro preocupa-
do! De este absurdo que pretende transformar al hombre en 
una máquina , los constitucionales serán capaces de sacar el 
tema de un panegírico para su ídolo , y tú mismo acaso lo 
habrás nido de aquellos que se la echan un poco más de 
filósofos y que se extasian contemplando este Gobierno impa-
sible en donde hay justicia para todos, vencidos ya los arbi-
trios del capricho. Pronto echarás de ver en estos encomios 
cuánto pueden las preocupaciones en ánimos quizá rectos y 
cultos inducidos á confundir la justicia conlainsensibilidad, la 
equidad con el arbitrio. Bueno es , ciertamente , que los pue-
blos y los magistrados tengan una ley á la cual deban con-
formarse ; pero la aplicacion de las leyes es cosa esencialmen-
te moral , y los juicios morales dependen de elementos tan 
delicados y espirituales que lamás se podrán obtener de un me-
canismo por artificioso é intrincado que sea ; y precisamente 
por esto jamás se ha llegado á establecer un verdadero y pu-
ro criterio legal para uso de los tribunales. 
Un Gobierno mecánico es, pues, la institucion más absurda 
que se puede idear en clase de justicia. Impedir absolutamente 
con la materialidad de las formas todo género de arbitrio 
equivale á abolir la equidad; y esto tratándose de las institu-
ciones humanas en las que la inteligencia limitada no puede 
prever las múltiples combinaciones que pueden ocurrir y las 
interpretaciones que serán necesarias , vale tanto como hacer 
necesarias muchas injusticias legales para impedir pocas in-
justicias voluntarias que con un poco de conciencia y con el 
auxilio de buenas instituciones podrian evitarse en gran par-
te (1). ¿Te atreverlas tú á ensayar este sistema en medicina ó 
(I) Podria explicar mi pensamiento con el ejemplo de tantas 
injusticias con que se veja a la Iglesia cuando se publica una ley 
anti-católica, pero prefiero aplicar la teoria á la legislacion inglesa 
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cirujía á fin de evitar los daños que pudiera causar un profe-
sor ignorante? ¿Te atreverias, por ejemplo, á fermar un Códi-
go médico-quirúrgico , por el cual, dados tales síntomas de-
biese irremisiblemente amputarse una pierna ó aplicarse tal 
medicamento sin confiar nada al arbitrio del facultativo? Cier-
tamente con esto impedirías cualquier error involuntario, 
¡pero cuántos daños resultarian por inevitable necesidad! 
900. De aquí resulta tambien el gravísimo inconveniente 
de abolir en los súbditos codo sentimiento de gratitud hacia 
estos gobernantes en un brutal mecanismo , Gobierno contra 
la naturaleza; pues ¿qué cosa mas contraria á la naturaleza 
humana,cuya vida y cuyo amor es el Orden (1), que ponerla 
respecto al Ordenador Supremo (es decir al Supremo Bien-
hechor de la sociedad) en tal relacion que mirándolo como un 
mecanismo privado de inteligencia y libertad, y por consi- 
guiente sin mérito, reciba de él los beneficios sin sentirse 
obligada y soporte las injusticias como un granizo ó un rajo, 
y mire sus grandezas como miraria la torre de Pissa ó la 
cúpula de San Pedro? 
901. Estas observaciones te explicarán un fenómeno moral 
de la vida ordinaria, cual es aquella indiferencia hácia las per-
sonas de los gobernantes, cuyo enaltecimiento y caida alter-
nativos veis con tanta indiferencia , y quizá menosprecio como 
podrias tener hácia el salvage si no fuera eminentemente ra-
cional. ¿Y qué cosa mas racional que no imputar á otro ni en 
bien ni en mal lo que hace por necesidad irresistible? Y atri-
buyendo todo lo que sucede á la ciega necesidad, ¿ qué afecto 
puedes concebir para con las personas? Un municipio ha con-
seguido cualquier favor, un ferrocarril, un instituto de Be- 
la cual conduciria a tales enormidades que para evitarlas los magis-
trados y jueces prefieren, como decia Benthan, violar la ley y aun 
acaso su juramento. De donde resulta que excluir todo arbitrio en 
la aplicacion de las leyes conduce á gravísimas iniquidades lega-
les, y tendríamos que deplorar no pocas por la nueva ley de Be-
neficios eclesiásticos, si esta como otras leyes no fuese corregida 
por la natural honradez de los magistrados y el pueblo. 
(I) Véase Parte I, Cap. V. núm. 344. 
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neficencia ; ¿qué dirán en el fondo de su corazon los ciuda-
danos de aquel municipio? « Si el ministro no se hubiera aco-
modado á aquella opinion hubiera perdido la cartera ; si la 
Cámara no se acomodaba al partido dominante , hubiera sido 
disuelta y esos diputados hubieran perdido los votos de los 
electores ; si en el ministerio no se hubiera accedido á la pre-
tension de un diputado, este hubiera alborotado la Cámara. . 
 Todo es necesidad , cada cual obtiene lo que puede con su 
propio valor y el del partido á que se asoció. Nadie tiene por 
consecuencia obligacion alguna para con el gobernante. 
902. Agrega á todo esto aquel carácter de interés aceptado 
paladinamente como guia de los particulares y de los gobernan-
tes; agrega tambien aquel carácter de parcialidad notoria que 
resulta del mecanismo gubernativo, sabiendo todo el mundo 
que hoy el ministerio es Whig y mañana Tory; de donde nace 
que el hacerle la oposicion es un deber de fidelidad para el par-
tidó contrario. Agrega el sistema de las destituciones, en cuya 
virtud los oposicionistas adquieren el carácter de héroes y la 
veneracion de victimas, y dime si es posible , no digo que en-
cuentres, sino que imagines con toda la ,poesia de tu cerebro un 
resto de afecto, de veneracion, de admiracion ó de sacrificio en 
el corazon del súbdito hácia este material engendro de ruedas 
administrativas, frío é inaccesible á todo afecto, rigido é inac-
cesible á toda equidad, complicado y secreto en sus movimien-
tos, benéfico sin amor, castigador sin justicia, interesado por 
sistema, parcial por origen, combatido y desacreditado por de-
ber y fidelidad; ¡y á esto llaman Gobierno algunos hombres, y 
se pretende que los súbditos tengan tanto afecto á este Go- 
bierno, que se olviden de si mismas por amor á la pátria! ¡este 
es el mejor, este es el unico Gobierno posible! 
903. ¡Pobre humanidad! asi te has rebajado buscando el 
mecanismo gubernativo que•sustituyese á la conciencia y nos 
condujese al Paraiso terrenal! Laidea católica inculcando en los 
súbditos el respeto á su Principe, lo colocó en su corazon babo 
un mismo mandamiento al lado del Padre, y aquellos afee- 
fi ' 
	
	 tos que la naturaleza enciende en el ara del amor filial se ex 
tendian á fortalecer y suavizar la obediencia política. 
II 
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Pero gracias á Dios (o más bien gracias al diablo) , el despo-
tismo paterno quedó abolido y sustituido por el despotismo 
mecánico del Dios-Estado, cuya grotesca personificacion con 
semblante espantoso nos intima: obedecerme ó despedazar-
me. ¿Qué mucho que á esta intimacion responda tan frecuen-
temente el pueblo rompiendo el ídolo antes que obedecerle? 
¿Qué mucho que todo el amor hacia el Gobierno se reduzca, 
especialmente en las naciones ya maduras en estas ideas, á 
un cálculo de cuánto me producirá la fidelidad y cuánto la 
rebelion? ¿Qué mucho que el Gobierno de Orleans , despues de 
diez y ocho años , haya dejado tanta indiferencia en sus mis-
mos partidarios que casi está disuelto el partido despues de 
dos años de desventura , al paso que el legitimists subsiste y 
se fortalece despues de veinte años?  
904. Comprendo que este estado , este espectro misterio 
so, no es privativo de los Gobiernos representativos. Tainbien 
en los Gobiernos absolutos , cuando en ellos penetró el veneno 
de las doctrinas heterodoxas , se formó este ídolo del Estado, 
el cual, destruidas ó menospreciadas las ideas naturales , or-
ganizó burocráticamente el reinado de la fuerza, envolviéndo-
se siempre misteriosamente entre las sombras de su santuario. 
No es mi intencion defender el espíritu heterodoxo sea cual-
quiera el punto ó la forma en que se presente. 
Por lo demás, repito que siendo como es pésimo s en toda 
sugeneracion, adquiere nuevos grados de deformidad cuando 
bajo las Cormas orgánicas de los Gobiernos representativos 
se hace invisible , impalpable , inaccesible , y desde la oscuri-
dad de sus Tinieblas estiende la mano fria para estrechar 
inexorablemente todo lo que le place, sin que se sepa á quién 
recurrir ni qué escudo oponerle. Hasta ahora queda un Prin-
cipe que gobierna por sí y que es severo con sus ministros , los 
cuales , si no tiemblan por conciencia, temblaránal ménns por 
sus intereses. Pero cuando todo se hace por la magia del Me-
canismo , sin que tú puedas llegar en e! intrincado laberin-
to de aquellas revueltas administrativas al punto 
 en que se for-
ma la voluntad , en donde comienza la injusticia y en donde 
se consuma la iniquidad, entónces no hay remedio, ni salvacion, 
250 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
 
ni defensa. 'Si S. E. te quiere perder , es dueño absoluto de 
hacerlo ; basta que encuentre modo de aparentar que tu cabe-
za es necesaria para el bien del Estado. 
905. Concluyamos: la Pátria del católico nace en el ho 
gar doméstico y se remonta poco á poco por medio de na-
turales incrementos hasta al supremo gobernante. Todo es 
natural en esta pátria; la familia donde germina, el municipio 
en que se desenvuelve, los intereses y los afectos que á muchos 
municipios reunen, la persona visible que á todos los gobier-
na, los afectos que ,rebosan en amor hácia un Principe bené-
ficro, en solicitud para con una pátria real que encierra todos 
mis intereses, en confianza en un Gobierno al cual se debe re-
currir, en sacrificio por conciudadanos para quienes me obliga 
la caridad cristiana. 
Pero ¿dónde está esta pátria en una sociedad liberal? Un 
centró supremo, una abstraccion rígida, invisible, intrincada, 
implacable , que no despierta en mí ninguno de los afectos 
naturales, extiende desde las tinieblas de sus nubes el terror 
de'un-brazo invencible que tiraniza hasta el último de los 
sírbditos'por medio de un organismo facticio que cada déspo• 
ta puede desordenar ó recomponer á su capricho arrojando á 
la calle los pedazos que ya no le sirven. Hé aquí el Estado! 
Si; hé aqui ¡oh nuevos cincinatos! en nombre de quién exigir 
obediencia de súbditos irritados hacia un poder supremo. ¡Oh! 
ciertamente por amor á este Estado y á esta pátria postiza, 
dbtendreis el sacrificio de lo que les es más querido en el mun-
do. La demanda es tan justa, el afecto es tan tierno y el númen 
tan benéfico)  
'Si al ménos hubiérais dejado en el corazon de este pueblo 
la kfé de la cruz y el bálsamo de paciencia que esta derrama, 
podriais quizá prometeros, si no amor á esta abstraccion dia-
bólica, al ménos tolerancia para con los desapiadados que en 
su nombre le oprimen. Pero sí le quitais este resto de con-
suelo , esperar 'de él amor, y por amor obediencia , es , entén-
dedlo bien , burlarse del pueblo engañándoos á vosotros 
mismos. 
906. Y como este amor, esta obediencia y este sacrificio 
,^`',i-•-•4- ^-°--,—_•___,^ . _...__. 
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se exige por algunos con una severidad algo indiscreta y rigo-
rosa en las personas del Clero, y con ciertas predicaciones  
anásabundantesen textos del Evangelio que on caridad evan-
gélica , permitaseme considerar por un momento qué derechos 
ha adquirido bácia el Clero esa nueva pátria fabricada por los 
•liberales.;En verdad el Clero en esta, que no sé si llamar co-
media ó tragedia , merece hacer de protagonista, y no acabo 
de sorprenderme de la feliz inocencia de ciertos constitucio-
nales á la moderna , de cuyos labios y de cuyas plumas llueven 
exhortaciones que , recomendando al Clero el amor á la pa-
tria , le reprenden el poco celo por las instituciones patrias y 
le invitan á predicar, no ya la Santa Cruzada y la bendita ban-
dera, sino el deber de pagar las cargas y de contribuir á las 
quintas. Si en confirmation de estas exhortaciones invocasen, 
con el espíritu del Evangelio, el deber de rogar por los calum-
niadores y perseguidores , y de hacer bien á los enemigos (1),  
lo entenderia; pero que se maravillen de que el Clero despo-
jado , ridiculizado , proscripto, insultado, no rebose en ternura 
para con un ministro ó un diputado (2) que pide medidas 
extralegales para tiranizarlo cómodamente é igualarlo asi á 
los demas ciudadanos  ¡oh! semejante confesion supera la 
capacidad de mi corto entendimiento y me recuerda las sabias 
palabras del diputado Menabrea: si quereis que el Clero se 
aficione á la libertad , es preciso que tambien él guste sus 
frutos; es preciso concederle tambien esta misma libertad 
que se reclama para los demás (3). 
Por dicha vuestra, sacrílegos y desapiadados burladores, 
este Clero, á quien con sarcástica reverencia pedis amor á la 
patria, conoce el sentido de este sagrado deber, y no tiene 
necesidad de vuestras lecciones. Si no respetase tanto el órden 
y las leyes de la vida social, si no resonase en sus oídos con el 
eco de 18 siglos aquella voz que dice: Obedeced aun d lot 
(4) Benefacitc his qui oderunt vos, orate pro persequent-ibus 
et calumniantibus vos.  (2) Véase el discurso del diputado Ravina en las Camas pia-
montesas.-44 Marzo 1851. (5) Ibidem. 
 
^ . 
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discolor, si no supiese ceder la túnica á quien le roba la capa, 
y quisiese atraer rayos contra quien le desprecia, tendria qui-
zá tal vigoren su pulso, tal fuerza en su unidad, tal crédito 
por la santidad y la ciencia de muchos de sus miembros, que 
haria palidecerá más de uno de los que insultan impunemente 
al Clero, precisamente porque no es nada de aquello por lo 
que le insultan. Pero vive en el Clero (á pesar de la maldad de 
alguno de sus individuos, de la tibieza de muchos y de la na-
tural imperfeccion de todos), vive en ese Clero, gracias á Dios, 
y obra aquel espíritu que prometió estar con ellos hasta la con-
sumacion dedos siglos, y ese es el principio de la conducta ge-
neralmente pacífica, indulgente y paciente con que se deja 
despojar sin combatir en cuanto tienen ó pueden tener de le-
gítimo ciertas instituciones legalizadas con el sello de la auto-
ridad respetada, aunque hijas en gran parte de la intriga y del 
engaito. 
Pero si respeta á esta autoridad (salvos los derechos de la 
Iglesia) aun cuando siente la vara de su despotismo, no por eso 
debe callar cuando se trata de descubrir el espíritu anti-cris-
tiano que corrompe hasta las instituciones más hermosas. Así 
lo entendieron al fin aquellos liberales que guardaban todavía 
u^ rayo de fé y una chispa de cat•idad católica y s e . esforzaron 
por salir del ,laberinto de estas  contradicciones destructoras. 
Y para engañarte, ya lo ver, fabrican con la lengua y destru-
yen con las obras,'y alpaso que. no ha habido época que pre- 
conizase tanto el amor á la paria como estos regeneradores, 
ellos la han reducido á .no ser ya ni familia, ni municipio, ni 
provincia, bajo un gobernante visible heredero de mil glorias 
pátrias y de led afecciones sociales, trasformándola en un tene-
broso mn ani= nio, al `cual se eiñcacien 'an todos los partidos bur-
lados ó derrota+los'gde pagan á peso de oro la espada de aquel  
Dreno de quien esperan-teniblando el último golpe contra su  
verdadera pátria, si no llega á tiempo un Camilo que lo der-
ribe de su carro triunfal.  
  
  
   
CAPITULO W. 
LA ADMINISTRACION EN SUS TEOR1AS. 
S I• 
Preliminares. 
907. Las personas se gobiernan , las cosas se adminis-
tran. Esto es lo que dicta el sentido comun á toda inteligencia 
recta, aunque no haya taltado quizá quien haya querido (y se-
gun el principio utilitario no se equivocaba, cono verémos) 
confundir personas y cosas bajo el nombre comun de Admi-
nistracion. Pero la diferencia es enorme: la administracion se 
refiere á las sustancias irracionales , y por consiguiente inca-
paces por su naturaleza de resistir á un impulso ; el gobierno 
se refiere á séres racionales, y por consiguiente libres. El arte 
del que administra consiste en hacer mover; el arte del que 
gobierna, mira principalmente á hacer querer. Habiendo ha-
blado ya del gobierno, pasemos á examinar la administracion. 
908. He demostrado antes el valor de nuestros regene-
radores en hacer que los súbditos quieran obedecer. Ellos 
han encontrado á este propósito un medio no ménos sublime 
y nuevo que lógico y liberal. «Pongamos, han dicho , al gober-
nante en tal condicion , que sea mirado por el pueblo como 
un enemigo digno de destruirse, como un bufon digno de 
ridiculizarse, y hagamos que en frente de la multitud maldi- 
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dente pierda toda fuerza de derecho, toda esperanza de llegar 
al dia siguiente, y, no lo dudeis, el Gobierno se encontrará 
en las condiciones más favorables para hacer que el pueblo 
quiera obedecer por amor (ya se comprende) á aquella pátria 
que ya no se sabe en dónde se alberga. 
909. No dudo, lector benévolo, que habrás felicitadoá estas 
sublimes inteligencias politicas, y habrás comprendido cuan 
injustos son los retrógrados cuando con su acostumbrado ar-
gumento post hoc , ergo propter hoc (1) , pretenden atribuir 
á los constitucionales liberales la culpa de aquel mal espíritu, 
de aquellas interminables discordias, de aquella oposicion 
sistemática , de aquel perpétuo cambio de ministros y minis-
terios que lanza á los pueblos regenerados ó la arena come 
para divertirlos y los acostumbra á las barricadas y á los ca-
ñones , corno en otros tiempos á los gladiadores ó á los anfi-
teatros. El pueblo se seca por la monotonia, ohms decir mu • 
chas veces, se necesita un par de jornadas gloriosas , ó una 
guerra europea para divertirlo. De otro modo ¿cómo se impri-
mirían y de qué habiarian los periódicos? 
Esta brutalidad de un pueblo siempre inquieto, esta fór-
mula nueva pero más sanguinaria del Panero et circenses , te 
guardarias muy bien de atribuirla á aquel admirable meca-
nismo en que se encierra el único medio de gobernar bien á 
los hombres (2). Y si por todas partes, al parecer de Baldo y 
de Melegari, las constituciones del continente (es decir, todas 
las liberales) han producido cabalmente aquellos frutos que 
ingenios groseros creen que deben producirse en un pueblo  
persuadido de que no debe obedecer al poder sino como ene- 
(1) Comprenderá el Constitucional Pontificio que el argumento  
de la Civiltd Cattotica no carece de todo valor científico , cuando  
con el Post hoc  sea con el hecho --a.onfirm,i una teoria ya demos-
trada. Así hace todo buen filósofo, asi la Europa atónita cree  
eonórmados por .el descubrimiento de Newton los cálculos de 
Leberrier. Y Europa no carece siempre de lógica aunque combata  
tal vez á los constitucionales ó sea el universo o el mundo ilustra-
ilo, como ellos quizá por distracelon suelen apellidarse. Véase la 
lT,iseelanea de Florencia, pAg. 493,,,224, etc.  
(^) Véase en la miscelánea el Constitucional Pontificio, pág. 
224 y siguientes. 
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migo, por ministros persuadidos de que no pueden mandar á 
aquel pueblo ni resistirle, habrás comprendido perfectamente 
que este hecho constante es una pura combinacion casual 
que no debe atribuirse á los estatutos como hacen maliciosa-
mente los retrógrados confundiendo la sucesion con la casua-
lidad. ¡Culpar á los estatutos ! ¡ Me maravillo ! semejante 
combinacion fortuita dura en Francia hace 60 años, no por -
qne aquel pais haya desechado la idea católica, sino porque 
aquel pueblo es ligero; se manifiesta en todas las constitucio-
nes germánicas, pero es que aquel pueblo es demasiado grave y 
metafísico ; atormenta á España hace 40 años, pero es porque 
el pueblo se embruteció por la Inquisicion; ha puesto á sangre 
y fuego á Italia, pero es porque ha durado muy poco. ¡Oh!, si 
el Rey de Nápoles, el Papa y los duques un poco más fieles á 
los juramentos que no prestaron, y á aquellos que los revolu-
cionarios fueron los primeros en violar, hubiesen vuelto á 
felicitar á los pueblos por aquella soberanía de que tan só-
briamente usaron , y á exponer las carteras á la competencia 
del más astuto que seduce, del más rico que compra, del más 
faccioso y audaz que arrebata los votos! ¡oh! si; la edad de 
oro empezaba entonces en Italia con la edad del sacrificio; el 
pueblo hubiera querido obedecer aunque era soberano, y los 
ministros hubieran sabido mandar aunque eran impotentes! 
¿Comprendestú esta profundidad política? Pues bien, atesóra-
la y yo pasaré á considerarla administracion pública, puesta, 
segun costumbre, bajo la influencia de aquel principio de in-
dependencia heterodoxa que hemos llamado Idea liberal. 
910. Pero tú sabes, lector mio , que la administracion 
pública se rige en nuestros dias con principios científicos y 
con un mecanismo de oficiales dirigidos por estos principios_ 
No estamos ya en aquellos tiempos cuando 
	
 in Lamagna 
Re Carlo era attendato alla campagna ; 
y desde su tienda escribia á sus intendentes cómo debia arre-
glarse la venta de los huevos y cómo debian cuidarse los po-
lluelas de la clueca. La economía politica ha venido á ser la 
regla de los administradores, y para comprender fundada- 
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mente lo que será la administracion regenerada , conviene 
esclarecer antes qué es bajo la idea liberal la ciencia económi-
ca. Recuerda , pues , los principios que antes hemos averi-
guado acerca de la sociedad liberal. El individuo es indepen-
diente en sus pensamientos ; El pensamiento independiente 
cambia la mayoria del vulgo, hasta las inclinaciones corrom-
pidas por la naturaleza; La naturaleza por consiguiente 
quiere gozar á su manera ; El Gobierno debe satisfacer los 
instintos en la naturaleza. Apliquemos estos principios á la 
ciencia de la riqueza social para deducir de ellos despues la 
manera de obrar de los administradores y de los pueblos. 
guiados por semejante ciencia , y comencemos á comparar las 
ideas y las opiniones del individualismo protestante, trasfor-
mado en egoísmo moral con las ideas y opiniones nacidas de 
las enseñanzas de la filosofía y del Catolicismo en tan vasta é 
importante materia. 
911. No ignoramos que algunos economistas creen hoy 
abandonada y aun muerta para siempre la moral del interés; 
pero creemos que tales opiniones nacen mas bien de la bon-
dad de ánimos honrados que de la justa estimacion de las doc-
trinas, conociendo demasiado que son muy pocos los que se 
forman una idea justa del principio utilitario considerado en 
sus más profundas raices. Esos economistas de que hablamos 
declaman contra la moral del interés, reprobando que se derive 
la justicia de la utilidad; pero no siempre advierten que es 
imposible, al menos á la sociedad, atribuirle otro origen si no 
se forma una verdadera conciencia pública, y la verdadera con-
ciencia pública es imposible fuera de las enseñanzas de la au-
toridad católica. Todos los partidarios de la absoluta libertad 
de conciencia, de palabra, de imprenta 3y de enseñanza, po-
drán por una honrada inconsecuencia detestar la inmoral del 
interés; pero si les pides una base segura del derecho incontes-
table para toda la sociedad, ó no sabrán qué decir, ó recurri-
rán á la falsa nocion del bien público, ya refutada por nos-
otros, confundiéndola con el interés de los más. 
Las doctrinas del interés desdichado regulador de la socie-
dad regenerada, merecen, pues, en primer lugar nuestra aten- 
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cion en esta materia, en que el interés encuentra tan vasto 
campo y presa tan agradable á su rapacidad. 
La riqueza segun el principio utilitario. 
912. Asi como en toda ciencia es sumamente importante 
determinar con claridad cuál es el objeto sobre que versa, así 
nuestro primer paso debe ser considerar qué idea se engendra 
bajo la influencia del principio protestante con relacion á la 
riqueza, de donde vendrá á esclarecerse qué cosa. es  la ciencia 
que razona acerca de ella y porqué medios debe proceder en 
la investigacion de su objeto y en la determinacion de sus 
principios y de sus leyes. A este propósito tornemos el camino 
del principio utilitario , y contemplemos á su luz la riqueza, 
esto es, segun la definicion comun, un cúmulo de capitales; 
pero antes considerémosla en su nocion universal para apli-
carla despues mas particularmente áda sociedad. 
915. Tender á la felicidad no es otra cosa, segun el prin-
cipio utilitario, que tender á sentir gradualmente, pero te-
ned presente que la sensacion en el hombre es esencialmente 
limitada en la intensidad y en la duracion, de donde resulta 
que no puede tener otra forma de infinito siao la de la indefi-
nida continuidad y multiplicidad. El hombre esclavo de los 
sentidos imagina una continua sensacion de emociones agra-
dables sin limite determinado, y hé aquí la felicidad infinita 
tal como puede adaptarse al hombre sensual. Pero como veis, 
semejante infinidad es.puro engafio, toda vez que la sensacion 
agradable tuvo un principio, y en cada momento de vuestra 
existencia sucesiva tiene por consiguiente un término, térmi-
no progresivo si quereis, como progresiva será vuestra vida, 
pero siempre determinando en cada momento la suma de la 
felicidad ya gozada. 
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914. El principio utilítario engendra, pues, esencialmente 
la idea de felicidad formulada por los sensualistas con la cono-
cida definicion : una suma de goces. Bentham , Gioya y sus 
discípulos fueron lógicos al dar aquella definicion de la huma-
na felicidad. Si esta consiste en sentir gradualmente, no puede 
ser sino una suma , pues repugna á la sensacion el ser infinita 
en la intensidad. 
Pero esta suma, ¿ podrá ser nunca infinita? Cierto que 
no : suma é infinita son dos términos opuestos entre sí; 
pero el hombre siente irresistiblemente la sed de lo infinito. 
¿Cómo podrá, pues , satisfacerla en el sistema utilitario? No 
de otra manera que multiplicando indefinidamente los goces. 
De tal suerte, que decir al utilitario debes tender á la felici-
dad, es como decirle en so lenguaje debes multiplicar y con-
tinuar tus goces cuanto puedas; y este es cabalmente como 
sabeis muy bien el deber fundamental del hombre en el siste 
ma utilitario. Verdad es que se puede sentir gradualmente 
practicando la virtud como satisfaccion de los sentidos ; pero 
como estas dos sensaciones son limitidas, más feliz es el hom-
bre que las posee ambas que el que no posee más que una ; y 
por consiguiente , debiendo todo hombre tender á la mayor 
felicidad posible , cumple más perfectamente su deber el que 
procura las dos que el que procura una sola. 
915. El que conozca la idea que el mundo se forma hoy 
acerca de la virtud, verá claramente que nuestras deducciones 
no necesitan de otra prueba , y aceptará sin repugnancia mi 
primera conclusion : El principio utilitario obliga al hombre á 
procurarse la mayor suma posible de sensaciones agradables, 
así en el órden espiritual como en el órden sensible. De este 
principio es fácil inferir cuál es la idea de la riqueza , pues 
que pudiendo el individuo con cualquier cantidad de riqueza 
proporcionarse una cantidad correspondiente de comodidades 
y de placeres (1), la obligacion de tender á obtener la mayor 
suma posible de goces , se trasforma rigorosamente en la obli- 
(I) Cada porcion de riqueza tiene su porcion correspondiente 
de felicidad. Bentham, tit. I, pág. 60. 
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gacion de procurarse la mayor cantidad posible de riqueza, al 
ménos mientras no estorbe á aquellos goces del órden moral. 
Y como estos no pueden ser impedidos sino por el delito , de-
berá el hombre honrado procurarse cuanta riqueza pueda 
mientras no llegue á comprarla con algun delito. 
916. Tales son precisamente los preceptos de los econo-
mistas que miran como inútil ó más bien perjudicial á todo 
individuo que no se hace productor indefinidamente. Tal 
es la marcha de la sociedad en que una sed inestinguible de 
riquezas incita perpétuamente á todas las clases á precipitarse 
sobre el oro erigido en Dios, como que es el único emblema ó 
más bien la única causa segun el principio epicúreo del bien 
infinito. Los adoradores más francos y ménos timidos de este 
númen execrable profesan descaradamente su servidumbre y 
queman su incienso en públicos altares. Los hombres más 
honrados ó ménos desvergonzados, quieren riqueza para tener 
algo supérfluo de qué poderse desprender en beneficio de otro 
despues de haber satisfecho su avidez y coronar así la buena 
dósis de goces sensuales con el placer moral. Pero como este 
mismo placer moral será tanto mayor cuanto mayores sean los 
beneficios con el agradecimiento y gloria que le acompaña, 
así el deseo de hacer bien, viene á ser un nuevo estímulo para 
acumular riquezas o nuevo titulo del derecho del deber de 
enriquecerse. ¡Qué maravilia, q ue con tales principios la socie-
dad haya venido á ser un palenque, la competencia un com-
bate y la conciencia una mercancía! Yo me maravillaria más 
bien de que un resto de vergiienza se esfuerce todavía por 
velar las concusiones, los peculados , las usuras , la venalidad 
de los jueces, los fraudes de los contratos y otras mil malda-
des sancionadas por el principio utilitario generalmente acep-
tado, si no viese en esta pública deeencia la inspiracion secreta 
de este público católico no extinguido todavía á despecho de 
la lógica en la sociedad europea. 
917. El deber de gozar indefinidamente, el deber de enri-
quecerse indefinidamente, son pues consecuencias rigorosamen-
te lógicas del principio utilitario y bajo la influencia de este 
las riquezas no son otra cosa que un medio de goce ó de fe- 
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licidad. Véamos ahora qué direccion tomará bajo la misma in-
fluencia la ciencia económica considerada genéricamente , 
prescindiendo por ahora de las varias especies en que puede 
dividirse , esto es, economía individual ó doméstica ó pública. 
918. ¿Qué cosa entendemos nosotros por ciencia económi-
ca, ó economía? Economia , segun la etimología de la palabra 
derivada del griego, quiere decir ciencia reguladora de las ri-
quezas; y ¿qué norma podrá esperarse de esta reguladora, 
cuando viene inspirada por el principio utilitario? No es preci-
so ir estudiarla muy lejos: el aforismo utilitario ha procla-
mado paladinamente que es un deber del hombre el enrique - 
cerse indefinidamente para gozar indefinidamente. Si , pues, l a . 
economia deba regular la conducta del hombre respecto á la 
riqueza, bajo la influencia de aquel aforismo no puede hacer 
otra cosa sino enseñarle el modo de aumentar indefinidamen-
te la riqueza para emplearla en el goce (1) . Y asi nació ca-
balmente, como todo el mundo;sabe, esta ciencia entre los uti-
litarios ingleses ; así se conservó poco mas ó menos y progre-
só por largo tiempo entre todos los pueblos filosofantes de Eu-
ropa, hasta que la gravedad de los males canonizados por ellos, 
obligó á algunos economistas á contener las consecuencias, 
aunque sin penetrar por lo comun hasta la raiz , para destruir 
el principio. La economia fué para estos la ciencia de produ-
cir y de aumentar la riqueza. 
Verdad es que al producir agregaban el distribuir y consu-
mir, ¿pero con qué propósito trataban de estas dos últimas 
partes? Siempre con el de la mayor produccion posible, fin 
constante de todas las investigaciones económicas. 
Y si atendemos severamente á las leyes de la lógica como 
que todo debe ordenarse al último fin, esto es, á la felicidad, 
y como esta es tanto, mayor `'cuanto es mayor la cantidad 
de riquezas, será justa la ciencia reguladora de las riquezas 
(1) Las cosas po ^ ^cuyo medio vive (el hombre) consideradas en 
aptitud de ser ó convertirse en medios de satisfaccion para él 	  
	
cuyo estudio forma el objeto de la ciencia económica.— Scialoja 	  
Economia social. Seccion I, Cap. I, párrafo 1.° 
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en cuanto enseñe á producir la mayor cantidad posible de las 
mismas. 
919. No debe, pues, inculparse á la escuela inglesa por la 
forma que d;ó y las tendencias que inspiró á la economia po-
lítica. Admitido el principio utilitario, su ciencia fué tanto más 
perfecta cuanto más rigorosas fueron las con.ecuencias que 
dedujo. Podreis anatematizar al hombre desnaturalizado que 
no se horroriza ; pero la ciencia, cuando encadena inexorable-
mente las consecuencias con loa principios, cumple perfecta-
mente su propio objeto, y merece alabanza, no vituperio. 
920. Y es en verdad cosa digna de consideracion que el 
antiquísimo y el más eminente de los filósofos del gentilismo, 
Aristóteles, previese ya y desenvolviese estas consecuencias del 
principio utilitario en el primero de sus libros políticos, capi-
tulo 9. «Ningun arte, dice allí , tiene Iimites en la investiga• 
cion de su propio fin ; así, la medicina quiere salud , y no se 
detendrá hasta que la haya conseguido en toda su perfeccion. 
Por el contrario, en el uso de los medios todo arte tiene aque-
llos limites que le prescribe su último fin ; asi, el médico no 
da indefinidamente bebidas y jarabes , sino solo lo que basta 
para obtener la salud. Lo mismo sucede en los hombres res-
pecto á las riquezas : los que piensan en vivir entre delicias, en 
vez de pensar en vivir con modestia, ansían aumentar indefini-
damente las riquezas como medio infalible de aumentar inde-
finidamente el placer (1). 
De donde se sigue , continúa el Stagirita , que todo el arte 
de gobernar bien la riqueza está cifrado por estos en el arte 
de aumentarla, á fin de aumentar de esta suerte los goces (2). 
Por el contrario , el que toma por objeto vivir honestamente 
(4) Cum sit infinita cupiditas illa, fit ut etiam effilientia vitre 
votuptuariee infinita concupisccant. Arist. 4 Politic. cap. 9. trud. 
Lambine, nella bella é recentisima traduzioce del Ricci lib. I, ca-
pitulo III, núm. 18. 
(2) Qucerunt unde.... voluptatibus corporis per frui possint. 
Itaque quoniam hoc in rerum partarum posxessinne messe videtur 
omnis eorum opera.... inpecunia qucerenda consumitur. Ibi. ca-
pitulo 40. 
TOMO II . 	 IS 
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encuentra un límite en el deseo de riquezas , mirándolas solo 
como medio del cual se sirve en cuanto es necesario para su 
objeto. 
921. ¿Quién creyera que un pagano hubiera podido cono-
cer tan claramente el error de la economía utilitaria á la dé-
bil luz de las tradiciones casi extinguidas y de una razon en-
ferma? Pues hay todavía para mí un hecho más maravilloso y 
casi incomprensible ; y es que bajo la influencia del Cristia-
nismo un autor moderno, disgustado con los vicios de la eco-
nomía utilitaria, cuando investigando las raíces y los remedios 
se encuentra con aquella profunda y evidente verdad , pasa 
adelante sin detenerse en ella (1). ¡ Tanto influye aun en in-
teligencias perspicaces y rectas el principio epicúreo no ente-
ramente separado de la razon! 
ENRIQUECERSE INDEFINIDAMENTE : fié aquí el aforismo racio-
nal, consecuencia lógica del individualismo y del naturalis-
mo con que se pretende regenerar la sociedad. Pero este pre-
cepto considerado en el hombre individuo , lo colocaria en un 
peligro del que difícilmente sabría salir no pudiendo obedecer 
el precepto económico , sin faltar en parte al primer princi-
pio de la moral epicúrea ; puesto que un individuo aislado no 
puede enriquecerse sin gran fatiga . ni fatigarse demasiado 
sin renunciar á muchos goces , y así faltaría á los dos aforis-
mos goza sin limites, enriquécete sin fin. 
Por fortuna el hombre es naturalmente sociable y como tal 
goza en la conversacion de sus semejantes ; y apéelas ha con-
versado con ellos echa presto de ver que de su sociedad 
puede reportar otro provecho que el de contar cuentos por 
pasatiempo , y que puede con su auxilio enriquecerse sin que 
la fatiga estorbe sus goces , ó sea su felicidad. Y hé aquí in-
terpretado por la sociedad el perfectísirno acuerdo de los dos 
aforismos epicúreos que podrán reducirse socialmente á la 
fórmula siguiente: Vive en la sociedad de manera que cedien-
do ei otro lo ménos que puedas de tus placeres y de tus ri 
(I) Sismondi nuevos priecipios de economía política lib. I, 
cap. III. 
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quenas, obtengas la mayor cooperacion posible para gozar 
sin limites y enriquecerte sin fin. 
El lector comprenderá á primera vista las consecuencias 
de este maridaje dialéctico entre el placer y la riqueza ; verá 
que si debo por naturaleza enriquecerme indefinidamente 
para gozar , deberé esforzarme por conseguirlo sin fatiga. 
Para enriquecerme indefinidamente sin fatiga , deberé hacerlo 
en cuanto pueda con los brazos de otro; enriquecerme con 
los brazos de otro , quiere decir sacar el máximum del tra-
bajo retribuyendo el minimum del salario. El menor salario 
posible será , ó el sustento diario para un esclavo , ó lo 
ménos que se pueda dar en dinero al obrero. Por lo tanto, 
del principio epicúreo deben nacer ó la esclavitud del paga-
nismo , ó el proletario del obrero inglés. 
Pero estas deducciones serian prematuras. Debiendo hablar 
aquí genéricamente de la economia para preparar las doctri-
nas de la economia social, nos contentaremos por ahora con 
esta indicacion, reservando la explicacion para el párrafo si-
guiente; por ahora de la consideracion del principio utilita-
rio pasarémos al principio opuesto, y veremos qué idea nace 
de él, de la felicidad, de la riqueza, de la ciencia econó-
mica (1). 
§ III. 
La riqueza, segun el principio filosófico. 
922. El hombre tiende á la felicidad, equivale á decir, 
segun nuestra filosofía, que el hombre tiende a un bien sin li-
mite: esta tendencia enteramente objetiva, está regulada por 
la voluntad del Criador, la cual conozco por medio de la ra- 
(I) Sismondi, nuevos principios de economic politico, lib. I, 
cap. III. 
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zon y ne por mi inclinacion ó mis instintos excitados por la 
sensacion de la necesidad. Independientemente, pues, de toda 
afeccion subjetiva, mi razon comprende cierto órden de ac-
ciones conformes al designio universal del Creador; las cuales, 
siendo á propósito para conducirme al término trazado de an-
temano por ÉI, me sirven de medio para conseguir aquel bien 
infinito hácia el cual me impulsa la naturaleza. Este órden 
de acciones encaminadas á tal fin, es lo que yo llamo el Or ue ' i 
moral; y la filosofía moral que lo toma por via de sus juicios, 
es la que yo llamo filosofia del Orden. 
923. Siendo este órden medio , como he dicho , para al-
canzar el bien objetivo por el cual seremos bienaventurados, 
es por si mismo un bien , corno bien es todo medio útil para 
un bien final. Así para el hombre peregrino en la tierra , el 
órden puede llamarse el sumo bien , ó mis bien el único 
verdadero bien de su existencia pasagera, como el sumo bien 
del viajero , en cuanto es viajero , es todo aquello que le fa-
cilita llegar al término de su viaje. Ruego al lector que me-
dite bien esta importantísima verdad demostrada y explicada 
en la primera parte , y principalmente en el capitulo V; por-
que si no la comprende con evidencia y no se convence de 
ella profundamente, le será inútil todo lo que voy á decir en 
seguida acerca de la filosofia de las ciencias económicas ; las 
cuales no volverán, en mi opinion , á su verdadero canino, 
hasta que los economistas no acepten como axioma inconcuso 
que el bien del hombre sobre la tierra, el bien sumo, el úni-
co bien es el ÓRDEN: el ÓRDEN en el uso de sus facultades or-
dinarias, el ÓRDEN de las relaciones sociales. Y cuando digo 
el único bien, digo por consiguiente la única felicidad, pues 
que para el hombre racional , como acabo de decir , felicidad 
es la consecucion del bien. De tal suerte, que cuando se dice 
del hombre peregrino que tiende á la 'felicidad, este axioma 
puede traducirse erg este otro: el hombre peregrino tiende por 
naturaleza insaciablemente al órden como su único fin aqui 
en la tierra. Todos los bienes materiales podrán serle útiles 
para este objeto como medios; pero el último objeto, el tér-
mino de sus aspiraciones en cuanto es racional es el órden, 
i DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 	 265 lo, justo , lo honesto ; voces todas poco ménos que sinónimas 
para nuestro propósito. 
921 Y que así es verdaderamente en la práctica, podreis 
conocerlo con evidencia en el horror irresistible que infunde 
en todo ánimo recto cualquier especie de injusticia ó de des-
órden. Salvo el caso en que cualquier pasion ó interés desvie 
la razon (porque entonces no obra el hombre como ente 
racional), en cualquier otra circunstancia la injusticia y el 
desórden producen en nuestro camino una impresion que le 
repugna como repugna á la inteligencia una proposicion evi-
dentemente falsa ó absurda. Así hasta en los hechos que otra 
persona ejecuta malamente arrastrada por alguna pasion ó inte-
rés, ¡mirad cómo se sonroja! ¡de qué artes usa para ocultarse á 
las miradas de sus semejantes! ¡Cuánta hipocresía para encu-
brirse á la perspicacia de quien la mira! ¡cuántas escusas para 
dar á entender una intencion recta en el acto de sentir interior-
mente el remordimientode su desórden! ¿Habrá jamás para un 
hombre no corrompido un placer malvado que no venga aci-
barado por estas palpitaciones de sonrojo , de remordimiento, 
de hipocresía, involuntarios homenajes de un alma estraviada 
al sublime imperio del órden? Cuando digo, pues, que el ór-
den es la única felicidad del hombre en la tierra, siento un he-
cho no ménos confirmado por la experiencia que demostrado 
por las teorías, y no creo necesario detenerme más para obte-
ner de los ánimos rectos á quienes hablo el asentimiento que 
poco Antes reclamaba, sin el cual en vano seria proseguir en 
esta exposicion de doctrinas. 
925. Pero si tengo la suerte de obtenerlo pronto, verá el 
lector cuál es la idea de la riqueza que se deriva de tal con-
cepto de la felicidad. ¿Puede el órden comprarse? Ridícula es 
la pregunta. ¿Puede el órden dividirse en partículas y distri-
buirse asi desmenuzado entre los individuos? Nueva ridiculez; 
pues que se llama Orden la inmensa unidad que abarca todas 
las relaciones del universo. No hay, pues, proporcion de na-
turaleza ó de cantidad, ni semejanza de division entre el bien 
moral del órden y el bien material de las riquezas. Por consi-
guiente, el deber de tender á la felicidad no puede trasfor- 
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orarse aqui en el deber de aumentar la riqueza.  • 
926. ¿Bajo qué aspecto se presenta, pues, la riqueza en  la 
 filosofía del órden? 0 en otros términos: ¿qué intento tuvo el 
Creador al proveer al hombre de los bienes materiales, si con-
sultamos la armonia de las relaciones entre los hombres y las 
cosas? Yo veo que el hombre no se mantiene sin bienes mate-
riales ni puede por tanto concurrir con sus obras al perfeccio-
namiento de los designios confiados por el Creador á su libre 
actividad. Los bienes materiales son, pues, en esta filosofía un 
medio de sustentacion ó de actividad, no de placer; un presu-
puesto de la accion, no una causa de felicidad; un remedio de 
la enfermedad, no una delicia apetecible por si misma. 
Verdad es que el hombre animal, á semejanza de los bru-
tos se siente arrastrado á la comida é impelido á trabajar por 
un apetito cuya satisfaccion le proporciona un placer; pero el 
hombre racional encuentra en el apetito y en el placer un 
mero auxilio de la voluntad, á fin de que le repugne menos el 
sustentarse y el trabajar; asi como en los brutos el apetito 
es un auxilio de la razon divina que les impulsa por este 
medio á continuar su existencia y á propagarla. Admirable 
providencia que eleva al hombre á llenar en la parte animal 
del mundo en pequeño que él constituye, las mismas funcione s 
 que llena en los animales del mundo universo la razon divi-
na; enalteciéndole así hasta participar de la divina grandeza 
y dominio sobre la materia. 
927. De donde se sigue que si la riqueza es un medio, el 
proporcionarse tanta cuanta sea necesaria para el objeto de 
sustentarse y obrar racionalmente, será el deber que dicte la 
filosofía del órden respecto á los bienes materiales. Y digo ra-
cionalmente, porque las razones naturales entre el hombre y 
las cosas nos demuestran que no todos los medios son igual-
mente aptos para proporcionar y mantener en el hombre las 
fuerzas corporales é intelectuales; y así el deber de sustentar-
se y de obrar comprende 'juntamente, segun el órden de la 
naturaleza, la eleccion de los medios más oportunos en las 
diversas circunstancias de edad, profesion, temperamento, re -. 
 laciones sociales, etc., etc. El temperamento débil, los traba- 
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jos mentales exigirán un alimento menos sustancioso , una 
habitacion niás cómoda; y por el contrario los temperamentos 
robustos, los trabajos mecánicos podrán contentarse con me-
nos comodidades. Por aquí cornprendereis claramente el prin-
cipio racional de la variedad que existe en el tratamiento de 
las varias clases y condiciones sociales. El vulgo, y mucho 
más el vulgo epicúreo, encuentra muy natural que el rico se 
divierta y goce; y ¿qué otra cosa buscaba él cuando procuró 
enriquecerse? Pero si miras el uso de las riquezas con la ra-
zon, los cuidados del cuerpo no tienen su causa en las rique-
zas ó en el apetito, sino únicamente en que son conducentes 
al cumplimiento del fin para el cual la Providencia nos colocó 
en la tierra. Iré aqui la idea de la riqueza segun la filosofía 
del órden. 
928. Ahora bien, por esta idea de la riqueza, que se reduce 
á considerarla como medio de decoroso sustento y de útil ac-
tividad , es fácil comprender en qué consiste la ciencia eco-
nómica. Debe .esta, como arriba hemos dicho, regular al 
hombre el uso de los bienes materiales , y si los bienes ma-
teriales no son otra cosa que un medio necesario de decoroso 
sustento y de útil actividad, Econornia será la ciencia• que 
enseña á usar de los bienes materiales, de modo que el 
hombre se mantenga decorosamente y ejercite su actividad 
segun su naturaleza. El fin del sustento decoroso y de la ac-
tividad social será apetecido por el hombre y enseñado por 
el filósofo absolutamente ; pero los medios de riqueza serán 
apetecidos y usados en tanto, cuanto sean necesarios para el 
fin de la vida honesta y naturalmente sociable. El aumento in-
definido de la riqueza tan ponderada y recomendada por los 
economistas, es pues, un absurdo, como absurdo seria , el 
que un médico recomendase al enfermo que se proveyese y se 
aplicase indefinidamente medicinas y vegigat.orios; y el cono-
cido aforismo económico.: multiplicad las necesidades del 
lujo para favorecer el aumento de la produccion es en teoría 
tan absurdo como lo seria en boca de un médico este otro: 
multiplicad las enfermedades para favorecer la produccion 
de los boticarios. ;Qué mucho que una teoría económica que 
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induce á tan absurdas proposiciones haya labrado la desventu-
ra de los pueblos en donde se ha aplicado? 
929. Mas ya estoy viendo una tremenda objecion que se 
ocurre á los preocupados que hayan bebido la doctrina eco-
nómica en fuentes ménos puras. «¡Quitar á la produccion el 
aguijon de la necesidad, el atractivo del placer! ¡Sueños ascé-
ticos de quien no conoce al hombre en la realidad , sino solo 
en sus contemplaciones! ¡Limitar la produccion al mero sus-
tento y al trabajo! ¿Creels volver la sociedad moderna á las 
tiendas de Abraham y á la edad patriarcal?» A medida que 
vamos desenvolviendo las consecuencias de nuestra teoría, 
comprenderá fácilmente el lector que nosotros admitimos to-
tos los adelantos de civil cultura y que solo rechazamos aquel 
lujo que produce el desequilibrio entre los clases acomodadas 
y los pobres que tiene agobiada á la sociedad presente. Pero 
como esto pertenece á la economia social, y yo estoy hablan-
do en general de la idea universal de economía, no puedo res-. 
ponder por ahora más estensamente á la serinda parte de la 
objeciou. Solo haré observar que siendo el hombre natural -. 
 mente sociable y por consiguiente llamado á promover en los 
demas como en si mismo los in+,entos del Creador, el deber de 
ejercitar su actividad no le obliga solo á trabajar para sí, sino 
que le obliga tambien bajo muchos conceptos á trabajar para 
otros. Este trabajo, al paso que aprovecha mediante la reci-
procidad, pone al hombre en la necesidad de trabajar en el 
mundo material , y trabajando en él incita á nuevas aplica-
ciones á las fuerzas individuales con  per feccion siempre cre-
ciente. Por don le ves que los fines del Creador hacen activo 
al hombre racional, ya sea por los deberes que tiene para con-
sigo mismo, ya por los que tiene para con otros, sea por ra-
zon de justicia ó de benevolencia; y este doble impulso le 
conduce naturalmente á subyugar y perfeccionar toda la tier-
ra que le ha sido concedida por el Creador trabajando cuanta 
pueda , no solo en beneficio propio, sino para el sustento y 
comodidad de todos los hombres, y especialmente de los más 
necesitados. Pero de esto tratarémos más ampliamente en 
otra ocasion. 
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930. En cuanto á la primera parte de la objecion es fácil 
observar que cuando el filósofo enseña al hombre los princi-
pios de la razon no lo sustrae al incentivo de los sentidos; asi, 
pues, habiendo nosotros considerado poco há la necesidad y 
el placer como auxiliares d e, la voluntad racional, no hemos 
podido menos de aceptar sus impresiones y sacar partido de 
ellas como otra vez lo hemos sacado de la intolerancia del vul-
go para contener á los gobernantes (1). Al decir al hombre 
debes procurar la riqueza para sustentarte, no le hemos exi-
mido del hambre y del frio, sino que dejándole estos estímulos 
del hombre animal, hemos añadido otro incomparablemente 
mas fuerte para el hombre racional, sacándolo de la condicion 
de bruto á que los adversarios quieren condenarle. Tú sientes 
la necesidad, le hemos dicho, y el sentirla te estimula á que 
la satisfagas; pero tu voluntad ¿está irresistiblemente ligada por 
ese estimulo? No, tú podrías resistir al impulso si este no te 
descubriese una ley del mismo Dios. Pero si reflexionas bien, 
comprenderás por semejante impulso que Dios quiere que te 
sustentes y trabajes; ¿y puedes tú racionalmente resistir á su 
voluntad? 
931. Nuestra teoría reune, pues, todas las ventajas del 
sistema utilitario, afiadiéndole nueva fuerza, guiándolo por el 
camino del órden y enalteciéndolo á una grandeza no conocida 
antes por él; pero la teoría filosófica es un puro substratum 
de la teoria católica. El Catolicismo, al descender de las razo-
nes sobrenaturales al polvo de nuestra naturaleza, hace pre-
cisamente lo mismo que el rayo del sol al descender sobre la 
tierra, la reviste de nuevas bellezas, dotándola de nueva acti-
vidad, de que no seria capaz mientras permaneciese corrom-
pida bajo el predominio del principio epicúreo. Mientras el 
hombre dice: gozar gradualmente es mi felicidad, su embru-
tecido corazon es inaccesible al influjo celestial (2). Pero tan 
pronto como remontándose de los sentidos á la inteligencia ha 
sabido decir: el objeto de mi felicidad es un bien infinito y,mi 
i 
(4) Véase tomo I. cap. 40, pár. ô.° (2) Ani ma ls Homo non percipit ea qum sont spiritus Dei. 
Wirn••11• 
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felicidad presente es el órden con que tiendo á aquel, ha 
abierto su corazon á la gracia (1), lo ha dispuesto para recibir 
sus impresiones y los efectos de la gracia principian, sin que 
sea necesario destruir la obra natural formada al principio del 
mundo por la virtud creadora. ¿Y cuál será bajo la influencia 
de la gracia la idea de las riquezas y por consiguiente la idea 
de la ciencia económica? Examinemos primeramente los prin-
cipios dogmáticos universales con que se forma la idea justa 
de la riqueza, despues los impulsos sobrenaturales con que la 
voluntad se siente movida á seguir á la inteligencia, y por úl-
timo, la influencia que ejercen en el trabajo y las condicio-
nes para que aquella sea eficaz. 
La riqueza, segun la idea católica. 
932. Entre los muchos auxilios que presta al principio del 
órden la idea cristiana, solamente recordaremos dos, para no 
hacernos demasiado ascéticos, aunque la ascética, corno vere-
mos luego, no es tan extra ^ia á la economía como algunos qui-
sieran creer. Esos dos auxilios son el principio de la expia-
cion y el ejemplo del Redentor. Hasta aquí considerado el 
hombre en la filosofía del órden, la riqueza apetecida como 
medio, conserva todavía gran fuerza para excitar desordenada-
anente la ambicion humana. Verdad es que al desórden se opo-
ne la razon ; pero ¿será esta siempre tan exacta en su medida 
y tan poderosa para regular sus actos, que jamas se extralimi-
te? Conocer un bien que halaga los sentidos y no excederse al 
procurarlo, es cosa que se imagina con más facilidad que se 
(t) El Concilio de Trento exige como condicion del perdon que 
el penitente comience a amar Dios, tamguaan totius justicice 
bon tent. 
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ejecuta, aun en el estoicismo de aquellos Brutos que á despe-
cho de su heroismo prestaban á la usura de 70 por 100; ¡cuan-
to más tratándose de la desparramada multitud de todas las 
generaciones de hombres vulgares! Por consiguiente, cuando 
la misericordia del divino Reparador quiso restaurar efectiva-
mente y poner en vial de ejecucion el designio primitivo for-
mado por el Creador respecto del género humano, debió nece-
sariamente tomar una providencia mediante la cual el órden 
ideal fuera posible en nuestra corrompida naturaleza, no sólo 
para los ánimos más sublimes, sino tambien para la multitud 
de los ánimos vulgares; una providencia por la cual los me-
dios materiales, cuyos excesivos atractivos sensibles hablan 
seducido ligeramente la inteligencia y la voluntad en su esta-
do natural, perdiesen á los ojos del entendimiento cristiano 
aquel incentivo y pudiese el hombre en sus juicios y en sus 
deseos acomodarse á la idea pura del órden; debia en sustan-
cia hacerlo que se hace en la balanza que se inclina por peso 
á uno de los lados y se quiere restituir á su natural equilibrio; 
esto es, contraponer un peso igual. Y este contrapeso se ofre-
ce cabalmente al cristiano respecto á la idea de la riqueza, ade-
más de otros muchos, en el principio de la expiacion; princi 
pio esencialmente intimo connatural á la idea del Reden-
tor, y por consiguiente, á la idea del cristiano. Porque ¿de 
qué hemos sido redimidos? De la culpa original. ¿Cuál fué el 
medio de la redencion? La vida y la muerte de Cristo. La idea 
de culpa engendra la de expiacion; la vida y muerta. del Reden-
tor se nos ofrece co mo modelo á que debemos sujetarnos. 
933. Esos dos principios son por tanto oportunísimos para 
corregir el excesivo atractivo de las halagüeñas impresiones de 
los sentidos que influyen en la idea de la riqueza. El dogma 
de la culpa original seguido de la condenacion de sudar el 
pan y de esperar la muerte, enseña al cristiano á desconfiar 
de aquel incentivo sensible pero venenoso, enseñándole al mis-
mo tiempo el trabajo y las privaciones como medio de expia-
cion. De aqui que el cristiano, lejos de anhelar el gozar gra-
dualmente, se cree en peligro cuando gusta semejantes pla-
ceres, y se cree feliz cuando consigue vencerse y privarse de 
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ellos (4). Esta doctrina no agradará mucho á ciertos econo-
mistas que parece que no han oido nunca que hay en el mun-
do un Evangelio enseñado por Dios Crucificado. Continuarán 
en el epicurismo de Gioya y de tantos otros del mismo jaez, 
repitiendo que «restringir las necesidades por medio de pri-
vaciones dolorosas, es un principio ó de heróica desesperacion 
nacido del pésimo órden social ó de una torpe incuria que re-
nuncia al goce solo por el temor de sufrir  La restriccion de 
las necesidades es una falta de estímulo para el progreso 'in-
dustrial, y una falta de ocasion para los goces  Se puede 
erigir en axioma: Que las necesidades deben ser de tal natu-
raleza, que satisfechas nos reporten una utilidad real, y ver-
daderos ó inocentes placeres, y tantos que no sobrepujen los 
medios de satisfaccion que puedan obtenerse. Y digo que 
puedan obtenerse, porque si el hombre no concibe necesida-
des superiores á los medios que posee, la industria permane-
cerla inerte (2). » 
Asi continuarán repitiendo los economistas utilitarios (y 
nótese bien aquellas palabras que puedan obtenerse, palabras 
cuya importancia verémos más adelante); pero los católicos, 
si no reniegan de su fé continuarán en aquel combate contra 
la sensualidad que forma el carácter especial del penitente 
sometido á la expiacion y del discipulo de Cristo (3). 
934. Continuarán , digo , porque ninguno de mis adversa-
rios niega que este ha sido el carácter del cristiano hasta el 
principio de la Edad moderna , condenando ellos la Edad 
media precisamente por aquel espíritu de austeridad que ar-
rastraba no solo frailes y solitarios , sino pueblos y Príncipes 
y hasta Princesas á vestir humildemente , al ayuno , al cilicio, 
y á la peregrinacion. Este espíritu que la Iglesia enjesuitada 
no quiere todavia regenerar, quitando á los ojos del católico 
(1) Qum miht fuerunt tuera, arhitratus aunt propter Christum 
detrimenta. Philip. Ill. 7. 
(2) Scialoja. Print. de econ. soc. cap. I. sec. 4.°, párrafo 7.', 
número 44 7. 
(3) Qui Christi aunt carrion suam cruxi,xerunt. Galat. V, 24. 
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el prestigio de la riqueza , le hace fácil valerse de ella solo 
como medio , segun los principios de la recta filosofia. 
935. Por este desprecio de las riquezas temen los utilita-
rios, como acabamos de oirá Scialoja, que la industria per-
manezca inerte por falta de estimulo en el progreso indus-
trial, y si sus temores concluyeran con lamentar la pérdida de 
alguna esencia olorosa, de alguna delicia gastronómica, de al-
gun bailo ó festin más lujurioso, no me tomarla la molestia 
de discutir con ellos. Pero si temen que el católico se abando-
ne como un Yoqui indio , sin mover un dedo y sin pestañear, 
les demostraré que han olvidado que el cristiano, no solo tra-
baja por necesidad de su naturaleza, sino por deber de expia-
cion. De donde se sigue que no solo el pobre y el artesano , 
sino el rico y el patricio se creen obligados al trabajo. De 
manera que aunque al hacerse católico el pueblo, no estimu-
lado por el incentivo de los placeres, disminuyere algo en el 
deseó de trabajar, la sociedad no perderia en la suma total 
de sus riquezas, compensándose la falta de aquel incentivo en 
los pobres con el deber de trabajaren los ricos (1). 
936. Hé aquí otra ventaja inestimable para nuestros tiem-
pos: el introducir mayor igualdad entre las varias clases socia-
les quitando esa distincion tan marcada de trabajadores y ocio-
sos que escandaliza á los artesanos comunistas; los cuales no 
pueden comprender que la Providencia haya querido dividir á 
la sociedad humana en alegres ociosos de una parte y traba-
jadores necesitados de otra. Cesa semejante separacion entre 
los católicos , tan pronto como el trabajo no es solamente una 
necesidad de-la naturaleza para los pobres , sino un deber 
(i) La compartía de San Pablo, suprimida poco há en Turin 
por los liberales, era una prueba viva de nuestro aserto. Personas 
de las más distinguidas de aquella capital se dedicaban gratuita-
mente á trabajar en una complicadísima administration, en don-
de, en servicio de los pobres, hacian de agentes, de secretarios, 
de abogados, no para ganarse el pan en que abundaban, sino para 
cumplir el deber del hombre y del cristiano. El trabajo pasará 
en lo sucesivo a manos de los liberales, que convertirán en ganan-
cia propia lo que se hacia para socorrer á los pobres; ¡y esto se 
llama administration de beneficencia! 
i 
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de expiacion para todos. Hé aqui el resultado de aquella 
sentencia del Génesis: comerás el pan con el sudor de lu 
rostro. 
937. Pero no acaban aquí las consecuencias benéficas de 
aquella tremenda y al mismo tiempo misericordiosa condena-
cion. Si el católico aplicándola á sí mismo ve en ella una sen-
tencia criminal, aplicándola á sus prógimos encuentra una 
import intisima ley comercial. Si en el primer sentido el orácu-
lo divino tiene un valor negativo, en el segundo lo tiene po-
sitivo; y los dos preceptos podrian espresarse en  forma prover-
bial con estas cuatro palabras: si el pan es sudor, el sudor 
es pan, Ó ménos lacónico. el que no suda no debe comer, 
debe comer el que suda. 
Acostumbrados á considerar aquellas palabras de la Biblia 
como sentencia penal , muchos no reflexionan en el valor que 
tienen como sentencia comercial; pero por poco que se refle-
xione , se comprenderá que si no admitimos el principio des-
naturalizado de que algunos individuos humanos nacen desti-
nados á morirse de hambre , todos deben vivir con su trabajo 
ó mantenerse á expensas de otro. Que se mantenga de esta 
suerte al invalido , pocos tendrán hoy el valor de negar-
lo ; pero el hombre robusto que no tiene otro tesoro que sus 
brazos, claro está que tiene que vivir de sus brazos. Hé aquí 
una ley fundamental para apreciar los valores sociales. 
938. Los economistas nos dicen que los valores se deter-
minan en el comercio por la oferta y  la demanda; y con este 
principio (del que deducen que los capitales pueden darse 
á usura cuando son muy buscados) aplicándolo á los brazos 
del pobre , han reducido al proletario al extremo de la opre-
sion, disminuyéndole el salario á proporcion que crece la mi-
seria , pues cuanto más miserable es el artesano, tanto más 
obligado se ve á ofrecer sus brazos á ínfimo precio. ¿Pero es 
esta una medida justa del trabajo? Fácil es comprender que 
un católico se guiará por otros principios. 
No sólo , como veis , la oferta y la demanda no pueden in-
fluir realmente para alzar ó bajar los precios, sino que el pre-
cio intimo deberá ser siempre tal , que el obrero se provea 
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del necesario sustento. Necesario digo, porque el católico no  
medirá el pan al que trabaja con aquella avaricia de los uti-
litarios ingleses que en el Parlamento calcularon, no lo nece-
sario para vivir , sino lo suficiente para no morir. De aqui que  
una proposicion de ley que proporcionase á los pobres arte-
sanos algun alivio , vino á sancionar con el asentimiento pú-
blico la crueldad de los empresarios. 
 
939. Cuando los derechos del operario se miden con el  
concurso de la caridad católica, el que compra los brazos del  
artesano se los pagará al precio que racionalmente quisiera  
para si mismo; es decir, de tal manera que sea suficiente para  
el sustento de un hermano, segun el antiguo valor de esta pa-
labra. Y no porque el hermano obligado por la extremada mi-
seria ofrezca el trabajo á menor precio, consentirá él jamás  
en apropiarse sus sudores. Comprendo que en el comercio  
ordinario estos principios económicos no suelen tener aplica-
cion práctica, siendo pocos los que son capaces de medir jus-
tamente las necesidades del trabajador y el valor de su trabajo  
valuados por él tal vez indiscretamente; pero nosotros no da-
mos ahora la regla práctica,, damos los principios universales  
y principio universal para el católico; segun la sentencia del  
Génesis, es que el sudor debe producir el pan.  
Y no solo para el hombre que trabaja, sino para la mujer y  
para el pequeñuelo que forman la familia y preparan su con-
tinuacion. Aqui Scialoja está con nosotros de acuerdo. Los  
economistas, dice, llaman lasa natural del salario á aquella  
cantidad de merced que basta para el mantenimiento del  
trabajador y para la PERPETUACION DE LA ESPECIE. Porque el  
destino principal de las entradas es el conservar el fondo  
productivo del trabajo lo mismo que lodos los otros (1). Pero  
esta verdad tan evidente 
 .a los ojos, no ya de la caridad, sino  
de la economía, ¿cómo ha sido respetada por otros muchos  
economistas? ¡Cuántos son los que con Malthus condenan al 
 
operario, ó at celibato forzoso ó la muerte, ó los que con 
(1) Scialoja. Principios de economía social, cap. I, párrafo I, 
mina. 123, pág. 84. 
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Sismondi recomiendan el matrimonio á la avaricia de los 
 
empresarios! Fácil es comprender que si la mujer y tal vez los 
 
hijos no proveyesen á las necesidades domésticas, no podria 
 
el operario emplear libremente el dia -en servicio de quien le 
 
paga. Esta verdad es tan evidente, que la mira la caridad ca-
tólica intuitivamente como axioma y la aplica con aquella 
 
facilidad con que el administrador ó el juez deciden en ne-
gocios que no le son propios. Y es un principio muy trivial  
entre los católicos que el rico, respecto de Dios, es más bien  
depositario que propietario de las riquezas.  
Hé aquí, pues, los principios de economía que el Cristia-
nismo deduce de la idea de la culpa original y de la pena que  
fúé su consecuencia para fortalecer los principios filosóficos  
acerca de la riqueza. Las riquezas, dice, son un medio de sus-
tento, no una fuente de placer, de ese placer que inunda fu-
nestamente á toda la raza humana: el privarme de él me li-
brará de nuevos peligros y me servirá para espiar las culpas  
pasadas; pero la abstinencia no me dispensa de la ley del tra-
bajo, y si con mi trabajo aumento mi capital estos redundarán  
'en provecho de mis hermanos, y antes que todos gozarán de  
ellos los que lo merecen á título de merced. Ved qué comuni-
cacion de afecto y de sustancia se establece entre el rico y el  
pobre por las doctrinas del Catolicismo.  
940. Agrega á estos sentimientos el ejemplo de Dios em-
pobrecido por el hombre, y considera qué fuerza adquirirá en  
el corazon del cristiano el desprecio de las riquezas, y por  
consiguiente , la perfectisima libertad de su razon al usar de  
ellas tan solo segun la norma del órden ; y recíprocamente 
 
qué confianza se despertará en el pobre para recomendar al  
rico las propias esperanzas y las propias necesidades, descu-
briendo en su conducta tan viva penetracion de los principios  
católicos. No faltan hoy entre los filántropos ciertos doctrina-
rios , que aterrorizados por los peligros de levantamiento y de 
 
saqueo, han copiado de los católicos el lenguaje evangélico pa-
ra edificacion de los comunistas, á los cuales con meliflua elo-
cuencia exageran la nobleza conferida al trabajo por un Dios  
que se hizo por nosotros artesano en Nazareth. Pero hasta 'que  
• 
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ellos mismos no se trasformen en artesanos, emulando la glo-
ria que van predicando, hasta que no agreguen á la predicacion 
dedos deberes al artesano la práctica de la mortificacion y de 
la caridad cristiana; mientras ensalcen la sopa frugal entre 
los vapores del vino y de las ricas viandas, y la sencillez de 
una pobre habitacion, pisando tapices de Flandes y sentándose 
en divanes de terciopelo, temo mucho (pie su predicacion no 
será provechosa , y que el artesano responderá que es muy 
hermosa y buena la nobleza del bracero, pero que su estóma-
go y los de sus hijos quieren pan y no palabras. 
Haced , por el contrario , que vea que el rico se considera 
igualmente condenado al trabajo ; que divide espontáneamente 
con el pobre sus riquezas como lo hacen tantos patricios y se-
ñoras verdaderamente cristianos, quitando al lujo lo que in-
vierten en caridad ; y vereis con qué facilidad acepta . por sí 
esos mismos principios que deben perfeccionar entre los cris-
tianos todo el orden económico. 
Q11. El predorninio de los principios introduce en la eco-
nomía política otros elementos por parte de la voluntad entre 
los que queremos considerar primeramente el que es más pro-
pio de los católicos, la caridad. Si la pena del trabajo no estu-
viese sazonada con este elèmento, no podría esperarse esa uni-
versal eficacia con que obran las enseñanzas del Evangelio. 
Perd cuando se despierta en los ánimos la chispa eléctrica de 
la caridad, entonces el ejemplo de Cristo, adquiere una fuer-
za incomparable; y aquel principio tan trivial de la benefi-
cencia cristiana, por el cual el más miserable de los prógi-
mos es hermano del Redentor, y tiene derecho á aque-
llo que á nosotros nos sobra , adquiere esas proporciones 
prodigiosas que llevan el heroísmo de la propia abnegacion 
hasta parecer imprudencia y locura. Entonces un Paulino de 
Nola, despues de haber dado todos sus bienes, se venderá 
asimismo por esclavo; entonces un Tomás de Villanueva no 
guardará de ,los grandes productos de la mesa arzobispal 
ni siquiera un lecho sobre el cual pueda recostar su cadáver 
moribundo, y se verá obligado á recibirlo prestado, para mo-
rir, del mismo pobre á quien se lo habia dado. Ejemplos ma- 
TOSIO II. 	 19 
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ravillosos, y sin embargo frecuentes en su heroismo, á los 
cuales podrían agregarse otros á millares de hombres vivos 
todavía, convertidos en administradores de Ics pobres respecto 
de la riqueza que han adquirido legítimamente y que consti-
tuye su propiedad exclusiva. ¿En dónde se encontrará esta 
generosidad sino en el amor de Dios que trasciende á los her-
manos más miserables? 
942. De este sentimiento tan dulce se deriva en la economía 
católica otro elemento dignísímo de la observacion de un filóso- 
fo, la espontaneidad del órden. Hicimos notar antes que esta 
espontaneidad es un carácter enteramente propio de las obras 
de Dios, así como por el contrario la contradiccion es carácter 
de todo artificio humano; lo cual se esplica por la sencillísi-
ma razon de que Dios crea las cosas adecuadas á sus fines, 
mientras que el hombre se vale para fines propios de las co-
sas ya creadas y dotadas de cualidades, no todas oportunas para 
ellos, por lo cual se ve obligado á neutralizar con una la re-
sistencia de la otra. Asi cuando el Creador formó la sociedad 
doméstica, para garantía del débil infundió la ternura paterna 
en el corazon más fuerte. El hombre, por el contrario, cuan-
do quiere hacerse creador de la sociedad no sabe hacer otra 
cosa para garantía del súbdito que poner en contradiccion los 
derechos del superior. 
Pues esto mismo sucede en las relaciones comerciales. El 
 hombre que quiere asegurarlas sin conciencia y sin dependen-
cia , hace todo cuanto puede para combinar los intereses y 
derechos que se combaten; y mientras dice el rico: «haz todo 
lo que puedas para enriquecerte espritniendo á los pobres,» 
se vuelve á los pobres predicándoles la asociacion y animán-
doles á defenderse contra los ricos. Y cuando ha conseguido 
crear ese antagonismo, cree haber dado la vida á la sociedad 
y compone el panegírico de la competencia. 
943. El Evangelio , por el contrario , para unir á todos 
en una misma sociedad, impone al rico el deber de la genero-
sidad en el dar, y al pobre la paciencia en el sufrir, constitu-
yendo de esta suerte al rico en administrador de los pobres, 
é infundiendo á los pobres la gratitud para con los ricos. ¡Qué 
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maravilla que el pobre tome entonces por protector de sus 
intereses á ese mismo rico con quien la heterodoxia lo indis-
pone y contra el cual le arma como á un enemigo! 
944. Pero para producir esta tranquilidad de confianza es-
pontánea, el Catolicismo adquiere fuerza del conjunto de to-
das sus doctrinas, y hé aquí por qué puede obrar aquellos 
portentos á que la filosofía , aun la más recta, no podria si-
quiera aspirar. Para que el pobre confie en el rico, es preciso 
que lea en su conciencia los preceptos de sus obligaciones. 
podria leerlos si una autoridad universal no los publi-
case igualmente al rico y al pobre ? La idea de la autori-
dad católica, es, pues , base esencial de esta confianza recí-
proca. 
945. Pero no basta esto : nadie puede tener confianza de 
alçanzar lo que es imposible. La humillacion del grande hasta 
la choza del miserable, es obra que repugna demasiado á la 
indole de la naturaleza corrompida para que pueda mirarse 
como generalmente posible y ordinaria. Pero para los católi-
cos acude en auxilio de la debilidad, de la naturaleza, la fuer-
za de la gracia, y es cosa tan comun el ver á los grandes-em-
pequeiiecerse no sólo cuando renuncian al mundo entrando á 
un cláustro , sino aun viviendo en el siglo entre comodidades 
y riquezas, que el hecho ya no produce ni sombra de admira-
cion en los paises verdaderamente católicos (1). Y sintiendo 
en si mismo tambien el pobre los prodigios que la gracia obra 
en el cristiano, ¿qué maravilla que espere otro tanto de quien 
náda en las riquezas ? 
9116. Sé que no faltará algun economista que se sonría al 
(1) No bay en Roma quien no recuerde aquella madre de los 
pobres desamparados , la Princesa Borguese, en cuyos funerales el 
llanto de los mismos pobres fué el más solemne ornamento , y 
todo Roma vió en la terrible inundacion de 1846 al Príncipe su 
esposo andar de casa en casa en una barquilla llevando el ali-
mento cotidiano. ¿Pero quién habla ya de estos hechos? Eatre los 
católicos son harto frecuentes. En cambio el liberalismo hubiera 
atendido á aquellas necesidades dando un baile en favor de los 
inundados. 
10, 
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vernos esperar de la espontánea voluntad de los ricos el bien-
estar de los pobres; pero ríase enhorabuena, yo le compadece-
ré , porque sé muy bien que las obras del católico no pueden 
comprenderse sin la fé y sin la caridad. ¿Pero esa sonrisa 
burlona podrá borrar una sola sílaba del Evangelio, ó de la 
historia uno de esos hechos que registra con tanta abundancia 
la caridad cristiana? ¿Caerán por ventura por esa sonrisa tan-
tos Hospicios, erigidos desde los tiempos de los Césares per-
seguidores para alivio de toda suerte de desgracias? ó ¿se olvi-
darán las larguezas de tantos Monarcas que se empobrecieron 
por socorrer á otros? ¿Se confiscarán los bienes legados -á la 
Iglesia para que distribuyese al menos una tercera parte entre 
los pobres? Ríase, pues, el economista de quien funda espe-
ranzas en la caridad católica , pero recuerde que esta risa es 
una contradiccion. Recuerde que el mismo habrá censurado 
en otras ocasiones la excesiva largueza de los ricos en dotar 
monasterios y la excesivalargueza de los monasterios en man-
tener ociosos y vagabundos. ¿Y sabe el que así se burla quie-
nes son esos vagabundos, cuyo ócio enciende su celo que calla 
indulgente ante el ócio de los ricos, si es que él no participa 
de los refinados placeres? Estos vagabundos son aquellos pro-
letarios feroces que en otros paises, en donde el rico solo 
piensa en gozar, van corriendo furiosos á centenares y á mi-
llares con la antorcha incendiaria en la mano, gritando que 
tienen derecho al trabajo , que la propiedad es un robo , que 
la tierra es de todos y para todos. Estos espectáculos de terror 
tan frecuentes en los paises heterodoxos no los conoce  el cató-
lico. ¿Y sabeis porqué? porque entre los católicos, el rico es 
mas bien depositario que propietario de sus bienes , y oye to-
dos los dias , se le intima esto mismo, no por los ahuilidos de 
un populacho furibundo que le obligaria á cerrar la gabeta y 
la casa , sino por el suave imperio de una conciencia que le 
induce á abrirlas prometiéndole ciento por tino. 
947. Todo , pues, concurre en el Catolicismo á ordenar 
en rigurosa armonía las relaciones entre el pobre y el rico; 
las ideas, los preceptos, los sentimientos y los ejemplos. La 
idea de la riqueza si no pierde su atractivo para los sentidos, 
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hace recelar y temer á la razon; el trabajo , léjos de ser un 
envilecimiento para el pobre, es un deber hasta para el rico; 
este deber que fructifica para el rico el derecho al pan que 
tiene, lo fructifica igualmente para el pobre, y el pobre lo es-
pera conociendo la influencia del deber y de la piedad en la 
conciencia del rico , y el rico lo cumple ;ortalecido con aque-
lla gracia que lo hermana con el pobre, y á uno y á otro aña-
de auxilios de inestimable dulzura el ejemplo de Dios que 
trabaja y padece en el pobre y atesora y da generosamente 
en el rico. ¿En dónde encontrareis fuera del Catolicismo este 
conjunto de elementos sobrenaturales? 
948. Hé aquí por qué motivo será siempre imposible en 
las sociedades heterodoxas evitar é exterminar el terrible ené-
migo de la propiedad, el comunismo, si no se acude á la es- 
clavitud y al embrutecimiento del proletario. Leed las defen-
sas de la propiedad hechas por Thiers, Bastiat, Guizot ó cual-
quier otro de los economistas descreidos, y el mejor que podais 
encontrar (si lo encontrais) será un pálido reconocimiento 
del derecho, segun la razon. Pero esta Razon ¿no habla tambien 
en favor del pobre? ¿Y el pobre que escucha las dos razones 
contrarías será imparcial al sentenciar entre las dos? ¿No verá 
que su propio derecho puede conculcarse porque él es débil, 
y que debe ser conculcado porque asi lo exije el interés del 
rico, y que se conculca de hecho toda vez que él se muere de 
hambre á la puerta del rico, al olor de un banquete opulento, 
como al sonido de la música y á la vista del lujo fastuoso que 
parece que le insulta? 
Haced , por el contrario, que vea á los ricos en general 
persuadidos en el deber de socorrerle; que los vea dispuestos 
á hacerlo ayudados por una gracia omnipotente , y que esta 
omnipotencia aparezca eficaz en los hechos, y entonces podrá 
persuadirse á que todos los derechos deben respetarse, que el 
Evangelio ha pensado tambien en él, y que no es para él solo 
el infierno. 
949. No se da, pues, cumplida respuesta al comunismo si 
^a predicacion á los pobres no va seguida de la predicacion á  
los ricos,y por la misma razon no bastarála primera para con- 
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vertir á los pobres, si no basta la segunda para convertir á los 
ricos, en lo cual quisiera que pensasen estos últimos por su 
propio bien, mirando y proveyendo á su eminente peligro. La 
verdadera revolucion social, quiero decir, la revolucion de los 
principios comenzó por los ricos , y el impío de Ferney se 
congratulaba por ello con la conocida blasfemia : «Solo los vi-
llanos creen ya en el Consustancial ; » y entonces, Les gens 
comme il faut , riéndose del Consustancial y de sus consejos 
y preceptos, se divirtieron en crear esa inmoderada necesidad 
de lujo que forma la pobreza de los ricos y el hambre de los 
pobres, no habiendo ya quien sea tan rico que le sobre algo 
con que matar el hambre del pobre. Pero el Consustancial, 
ó mejor (para no profanar nuestro lenguaje con estas execra-
bles blasfemias) el Verbo Eterno toma hoy su revancha y en-
via á los villanos para contestar á las gentes comme il faut 
haciendo que se comprenda por los pobres que la desigualdad 
entre ellos y los ricos ha llegado ya á punto de lastimar des-
apiadadamente la naturaleza y la razon. Hasta aquí la diferen-
cia se reducia solamente á algun adorno más en las habitacio-
nes , á alguna habitation más en el domicilio , á algun plato 
más en la mesa; el pobre podia decir al levantarse con su 
familia, satisfecho de su parca pero suficiente mesa : «En sus-
tancia somos iguales al rico : él cansado con los trabajos men-
tales lleva a su cuerpo enfermo manjares más delicados; nues-
tra comida es material como nuestro trabajo, pero nosotros 
estamos quizá mejor de salud.. Pero cuando la diferencia entre 
los dos representa por una parte al epicúreo que ^láda ocioso 
entre placeres , y de otra al operario que se muere abrumado 
por el trabajo, rodeado de una familia hambrienta, ¿dónde está 
entonces la igualdad de la naturaleza? ¿cómo conseguireis per-
suadir al pobre á que la respete mientras el rico la pisotea? 
Estas observaciones, asi como demuestran que no hay sal-
vacion hoy para la sociedad sin el concurso de los ricos (el 
cual no será nunca sincero, eficaz y duradero fuera de la Igle-
sia católica,) asi demuestra tambien que si los ricas no vuel-
ven al catolicismo práctico con la abolicion del lino y la mo- • 
licie, considerando lo que les sobre como derecha de los pobres, 
,r 
Ji 
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estos serán los ejecutores de la justicia divina contra  su disipa-
cion, como los súbditos lo lueron bastante contra la prepoten-
cia de los gobernantes. Culpables son los súbditos y culpables 
los pobres individualmente (1) arrogándose un oficio que se 
ha reservado á si misma la divina venganza, pero cumplen el 
fin de aquellas leyes providenciales con que la sabiduría in-
finita guarda con preciso equilibrio el órden material entre 
esos protervos que pondrian el mundo en conmocion si pu- . 
dieran violar á mansalva el órden moral. 
9,50. De lo dicho hasta aquí, se desprenden como veis dos 
consecuencias. La primera es que fue ^a del cristianismo la 
rectitud de la ciencia económica no pasará de ser especulati-
va; solo en el cristianismo podrá ser una verdad. ¿Pero faltan 
acaso doctrinas de órden fuera del catolicismo? No creo que se 
encuentren nunca coherentes y completas , pero el negar que 
aun entre los incrédulos se encuentran hombres honrados que 
aborrecen la opresion del pobre, la disminucion de los sala-
rios, la postracion de la educacion popular, la carestía de los 
artículos mas necesarios, etc., seria en mi concepto una injusti-
cia. Algunos han predicado y han promovido el bien del pobre 
con esfuerzo tanto mas singular, cuanto que era menos favoreci-
do por los principios puramente naturales en que se encerraban. 
¿Pero qué resultado han obtenido hasta ahora? 4Qué propor-
cion hay entre la predicacion y sus efectos? Sin negar absoluta-
mente toda fecundidad á tantos buenos deseos de espiritus 
naturalmente honestos, creo no ser injusto si afirmo que el 
resultado de su trabajo ha sido hasta ahora inferior á la gran-
deza de los medios; que en las alturas del reino industrial el 
predominio de la avaricia vence las propensiones benéficas; que 
es poco lo que se escurre á los valles de aquel alcázar que se 
levanta en la cumbre; que es mas fácil encontrar entre los 
descreidos espresiones de afecto , que sacrificios personales; 
que á los centenares de hermanas de la Caridad y de religio-
. sos de otras órdenes bienhechoras, di icilmente contrapone la 
filantropía algunas decenas de imperfectos imitadores. ¿Y por 
  
   
(i) Vœ homini illi per quern scandalum vomit. blatth. XVIII, 7. 
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qué? Porque en el órden natural el bien de los medios aun-
que se mire con la rezon como bien secundario, tiene toda-
via gran fuerza para arrastrarla voluntad con el atractivo sen-
sible no compensado por los principios de la fé y de las dulzu- 
ras de la caridad. 
951. Y si por la primera consecuencia es evidente que 
no es posible una economía práctica en una sociedad no ca-
tólica; la segunda consecuencia nace espontáneamente de la 
primera. zQuereis ordenar económicamente una sociedad? Re-
novadla en el, espíritu católico, y la ciencia económica podrá 
deducir valerosamente las más rigorosas consecuencias del ór 
den moral con la seguridad de encontrar en los corazones de 
los buenos católicos un eco fiel de las más Arduas verdades, un 
ejecutor heróico de los sacrificios más-generosos. Entónces 
la economia podrá intimar al rico el deber del trabajo, de la 
frugalidad, de la liberalidad, y predicando al pobre la paciencia 
le asegurará el sustento, no armándole de un derecho para que 
se insolente, sino uniendole al rico, su bienhechor, con senti-
mientos de gratitud y humildad. 
952. Pero si á este fin conviene aceptar de la religion cató-
lica todos sus dogmas y todo su espiritas, conviene tanlbien re- 
sucitar el' desprecio de la riqueza y el honor de la pobreza en la 
opinion pública. Pero mientras la sociedad, bajo pretesto de 
reformar abusos continúe la guerra del protestantismo contra 
la humildad cristiana, contra la limosna y contra el mona-
quismo en que se personifica la pobreza evangélica; mientras 
el abandono de las comodidades y de las riquezas, honrado 
hasta por los paganos como Diógenes, Focion y Cincinato, 
tenga por único cortejo la burla y el insulto, el dinero conti-
nuará siendo el ídolo social, la rabiosa é insaciable sed no co-
nocerá otro término que la imposibilidad material de aumen-
tarlo, y el que pueda obtenerse de Scialoja será todo lo que 
el delito procura, lo que esconde el secreto y lo que asegura 
la fuerza. 
953. Pongamos fin á estas premisas que eran necesarias 
para explicar los fenómenos desastrosos que presenta la Ha- 
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cienda en los Gobiernos liberales 6 reformados pyr la heregia 
especialmente cuando se mantienen bajo formas de represen-
tacion nacional. En el capitulo siguiente entrarémos en el cam-
po de las aplicaciones. 
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{ CAPÍ T ULO V I . 
LA ADMINISTRACION EN LA PRACTICA. 
§ I. 
. Economia social á la moderna. 
954. Hemos considerado hasta ahora la riqueza y la eco- 
nomia bajo su aspecto más universal, á la luz de los tres prin-
cipios: utilitario, humano ó natural y cristiano ó sobrenatu-
ral. Tiempo es ya de que nos ciñamos á los límites que nos 
prescribe el asunto de que tratamos, considerando la riqueza 
y la economía dentro de los límites de la sociedad política. 
A este fin, recordando brevemente lo que en otro lugar he-
mos demostrado con más amplitud, investigarémos qué forma 
revisten en la sociedad la riqueza y la economía bajo la influen-
cia de los tres diversos principios ántes mencionados. 
¿Qué es la sociedad á la luz del principio epicúreo?En el 
siglo pasado se estimó como creacion del hombre, el cual re-
cibiendo por medio de los órganos la sensacion y la inteligen-
cia de sus necesidades , resolvió asociarse para satisfacerlas 
más cómodamente , y encontrándose entre otros animales 
semejantes suyos, pactó con ellos la union y la autoridad, 
creando de esta suerte la máquina.portentosa de la sociedad. 
En el siglo décimo nono estos sueños del pacto social cayeron 
en el desprecio de los sábios , pero el principio epicúreo 
aceptado aun universalmente por muchos ignorantes , pro- 
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duce una idea de la sociedad fundada en la necesidad Ÿ  en 
el deseo de sentir gradualmente. Las teorias de Romag-
nosi repiten aun que el hombre ciertamente se siente 
arrastrado á la naturaleza por la sociedad , pero lo es solo 
por los vinculos de los sentidos , por el deseo de sentir gra-
dualmente , por el c!lculo que hace consigo mismo de la 
mayor cantidad de placer que encontrará asociado , comparada 
con la que gozaria en la soledad. No de otra suerte parece 
que piensa , aunque menos inmoral que otros muchos, el 
desgraciado Rossi cuando enseña que el hombre estimulado 
por el amor al placer , deseoso de multiplicar sus goces , no 
torda en reconocer que haciendo ahsrros y aplicándolos á 
la produccion aumenta su riqueza'. Asi es que la riqueza se 
acrecienta por el trabajo y por el capital (1). 
955. El hombre necesita de la sociedad porque ama el 
placer; pero no conseguiria sociedad ni tutela sino contribu-
yese al bien de los demas; por amor, pues, á si mismo aprende 
á respetar los derechos de los otros, á someterse á un supre-
mo ordenador, al cual por interés propio concede él mismo la 
autoridad para que,guie yel concurso de la fuerza para que con-
tenga á los asociados. Asi la sociedad estará formada de per-
sonas mútuamente unidas por el deseo de obtener cuanto pue-
dan del auxilio de los demás , cediendo el mínimum de los 
propios bienes , unidas por consiguiente , como dice Romag-
nosi , por un perpétuo antagonismo , cúya fuerza de repulsion 
estará refrenada por la autoridad moderadora. Contra esta 
en vano lucharán contihuamente las pasiones de los indivi-
duos neutralizadas por la fuerza preponderante de que está re-
vestida la autoridad por el consentimiento espontáneo de toda 
la sociedad. 
950. Antes de continúar , permiteme , lector benévolo, 
que te someta á una prueba. ¿Serias tú jamás de esos filósofos 
utilitarios, á quienes la rectitud de su corazon no impide adop-
tar los principios sociales que acabo de explicarte? Si eres de 
esos , preséntate conmigo en trente de toda la sociedad que te 
(I) Rossi, curso de economía política. Tom. I, lec. 2.° pág, 32, 
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honra como ciudadano, y con ánimo (inpertérrito, pronuncia 
conmigo la fórmula de tu fé diciendo : «Conciudadanos : os 
juro por mi honor que no os amo sino por mi interés; que no 
os presto servicio alguno sino en cuanto espero de vosotros otro 
tanto y más; y si no confiase hacer con vosotros un buen ne-
gocio, estad seguros que seria con todos vosotros un mal cria-
do, un opresor un ladron , un homicida. Si amo á un pa-
dre , á una madre, á un hermano, á un amigo , os aseguro 
que al amarlos , sólo busco el placer ; y si no esperase de ello 
algun goce, baria lo posible por echarlos pronto al sepulcro.» 
¿Qué dices de esto, prudente y humano lector? ¿Tendrias tú 
en tu lógica valor bastante para pronunciar semejante fórmu-
la de fé práctica? ¿No te estremecerias antes de miedo, de 
vergüenza, de indignacion? Pues una lógica severa deberia 
pronunciar esta fórmula tan pronto como admitiese con rigor 
el principio utilitario y pronunciarla sin vergüenza , porque 
no puede haberla en obedecer las leyes de la naturaleza y los 
preceptos de la lógica. ¡Sí? Deberia pronunciarla sin vergüen-
za , pues segun la idea del sér social explicada por el profe ,  - 
sor de Pavía , es claro que sacar lo posible y no sacrificar 
nada al bien comun , sino vendiéndolo á precio de cualquier 
goce , es un deber , no un derecho de todo hombre, sea se-
ñor ó esclavo , gobernante ó súbdito , de casa ó de fuera, y 
sea su condicion la que te plazca. Esta deduccion es tan 
evidente , que el autor profesa explícitamente, que el sacrifi-
cio del individuo al bien público es una idea absurda, y el 
exigirlo una pretension tiránica (1). 
957. Ahora bien: en una sociedad de esta especie y con 
tales principios, ¿qué forma tomarán la riqueza social yla cien-
cia que la gobierna? La riqueza, genéricamente considerada, 
no es otra cosa que un medio de goce y de felicidad; la rique-
za social un medio de goce y de felicidad social. Y asi como 
para el individuo el principio universal en el uso de las rique- 
(1) La rayon única , universal é invariable de las volicio-
nes  es el INTERÉs. Romugnosi, Derecho penal. Tom. III, párra-
fos 446 y 452 y siguieùtes. 
(4) San Filipo. Exposition  
troduccion . — Véase tambien 
civil, tomo I, párrafo I, pág. 
di, etc. 
(2) Sismoudi, Tom. I, pág. 
de la economía politica, tom. I 1n - 
 Genovesi . Lecciones de ecoi 3^nía 
21.—Bassano, 1769, Say, Sismon- 
14ála22. 
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zas se reduce á aquel aforismo: Enriquécele sin /in, para go-
zar sin limites; asi la economía de la sociedad abrazará el mis-
mo principio aplicándolo á esta y dirá: hacer que la nacion 
se enriquezca indefinidamente para que pueda entregarse li-
bremente á todas las delicias. 
958. Que este principio está realmente adoptado en la teo-
ria yen la práctica, me parece inútil confirmarlo más prolija-
mente, pues que todos los ecónomistas , y en especial los del 
siglo pasado te dirán que la ciencia económica es la que 
conociendo cómo nace, se distribuye, circula y se consume la 
riqueza por el uso de los particulares y de la sociedad, fija 
de antemano los principios para aumentarla cada vez más (1). 
Y que este aumento ha de tener por objeto el placer, podrás  
oirlo , no solamente á ciertos animales de Epicúro, cuyo 
nombre ha caido ya en el oprobio, sino tambien á ciertos 
hombres discretos y naturalmente honestos que se esfuerzan 
por otra parte en evitar las consecuencias funestas de sus 
mismos principios. Entre estos merece contarse Sismondi, á. 
quien no faltan de vez en cuando movimientos felices de  na-
tural honestidad. Lee su economía política y en los primeros 
capítulos encontrarás, que el legislador debe procurar para to-
dos iguales goces, sostener la multiplicacion de las comodi-
dades de la vida y hacer participes á todos los ciudadanos 
de las satisfaciones de la vida física (2). Hé aquí la idea y 
la ley fundamental pie la economía política utilitaria: hacer que 
la sociedad se enriquezca y goce. 
959. ¿Pero á quién corresponde esta funcíon del Gobier-
no? Corresponde al administrador, el cual, hombre lo mismo 
que los demás, está obligado por su parte á enriquecerse cuan-
to pueda para ser feliz. Y como lalelicidad exige para seme-
jante raza de hombres gozar mucho y trabajar poco , cuanto 
mas pueden sacar en provecho propio de la riqueza de los 
1 
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otros, con el trabajo apeno, tanto mejor cumplirá ''su de-
ber natural de tender á la felicidad. No hay quien deje de  
comprender cuánto puede en esta materia el que gobierna;  
¿cuándo en verdad podrá faltarle el medio de echar el agua á  
su molino? El ingenioso dicho de Iielvecio antes citado por  
nosotros que todo el arte de buen Gobierno se reduce á tras-
portar el dinero de las bolsas gobernadas ti las bolsas gober-
nantes, recibe aqui no solo una demostracion filosófica , sino  
,una verdadera sancion moral: el gobernante está obligado á 
ser feliz; luego está obligado á enriquecerse cuanto pueda,  
salvo el honor (honor muy elástico) que de conciencia no se  
habla. 
960. En vano, pues, se quiere que la economía politica  
atienda al goce (le todos los ciudadanos mientras se ensalce la  
torpe moral del yo: el yo gobernante qo trasmitirá á los go-
bernados sino aquella porcion de la riqueza pública que á él le  
sobre ó que le sea retribuida con algun placer; por lo que  
hula) de decir un humorista considerando las teorías inglesas,  
que el bello ideal de la economía se conseguiria cuando el Rey  
solitario en su palacio, dando vuelta á un manubrio que movie-
se todas las máquinas de la Gran-Bretaña, pudiera hacer llo-
ver al pie del trono todas las mercancías fabricadas, y los bie-
nes que estas proporcionan.  
961. Sí, lector mio; esta es la moral del yo; y como el yo  
gobernante no puede estar nunca solo, sino que debe tener  
bajo de si tantos otros egoísmos subordinados que le ayuden  
en la administracion, cuenta con que cada uno de los admi-
nistradores secundarios disfrutará de los mismos derechos y 
 
deberes que confiere al administrador supremo la tendencia á 
 
la felicidad. ¡Considera, pues, cuál será la dilapidacion de la 
 
riqueza pública en una sociedad epicúrea! 
 
962. Lo que acabamos de decir atañe á toda sociedad ani-
mada de semejante doctrina, aunque esté gobernada por uno 
 
sólo de esos voraces hambrientos; ¿pero en qué Caribdis caeré-
mos si para introducir una representacion á la moderna se pro-
clama en las plazas al pueblo soberano? En ménos que yo tar-
do en decirlo verás cuatro ú ocho millones de egoístas abrir 
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con toda su fuerza las fauces para beber en el tesoro de la na-
cion gritando: «Yo tengo derecho á la felicidad y tengo el de-
ber de procurarla porque soy hombre: tengo derecho y fuerza 
para procurármela porque soy soberano y pueblo.» Ya tienes 
aquí al socialismo y al comunismo autorizados filosóficamente 
para administrar la riqueza pública; ahi tienes á Babeuf y 
Proudhon; ahí tienes la ley agraria y las organizaciones de los 
sansimonianos. ¿Con qué derecho nos atreverémos á disputar 
á tantos desventurados el único medio de felicidad , la rique-
za? Sè predica el resp eto á la propiedad y al trabajo de los 
otros, pero ¿no hemos convenido en que el comercio social se 
reduce á obtener el maximum de la sustancia y del trabajo de 
los otros, á cambiar del minimum de los mios? 
963. Ser llamado á gobernar vale tanto como decir en la 
economía utilitaria, ser llamado á enriquecerse y á gozar á es-
pensas del publico, es decir, á espensas de los que no se enrï-
riquecen y no gozan , ó sea del pobre pueblo que no gobierna. 
Procura, lector mio, comprender claramente esta proposicion 
clarísima en teoria , como es claro que el hombre debe buscar 
la felicidad con la riqueza y que este deber será fielmente 
cumplido por todos los gobernantes que están dispuestos para 
ello por sus funciones , y clarísima en la práctica , como es 
claro que los empleados públicos viven de estipendio, y por lo 
comun hacen todo lo posible para procurárselo abundan-
tisimo. 
96. Comprendida la verdad de mi aserto, te explicaré un 
fenómeno que á primera vista podría aparecer paradógico Ÿ  an-
titologico. El fenómeno es este: que en los gobiernos poliarqui-
cos las calamidades y las opresiones son ordinariamente peo-
res que bajo el despotismo de uno solo. Esto á primera vista 
podría parecer una anomalía , por aquella razon tan frecuen-
temente repetida por Ios utilitarios, que en el Gobierno de 
muchos, muchos han de ser naturalmente felices. Pero ¿ no 
es mucho mas justo y tolerable un Gobierno cuando hace fe-
lices á muchos, que cuando hace feliz á uno solo? Pues es mil 
veces mas terrible un Gobierno opresivo, manejado por mu-
chos que manejado por uno solo, y Cromwel y Napoleon se 
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elevaron para consuelo de la humanidad aterrorizada por los 
puritanos y jacobinos. La razon de este fenómeno es clarisi-
ma: los muchos que gobiernan serán siempre,muy pocos relati• 
vamente á la nacion entera , pero estos pocos no ceden en ma-
nera alguna al egoísmo de un tirano solo en el atan de enri-
quecerse, de engrandecerse y de gozar. 
90. La nacion entera tiene que sufrir, por consiguiente, 
cen'enares y millares de tiranuelos que harán todo lo que pue-
dan, cada cual en su escala, para enriquecerse, crecer y gozar; 
pero con una circunstancia peor que todo esto, que la tirania 
de un soló poderoso gravita por lo comun sobre los magnates 
que le rodean, y cesa con la muerte del déspota, mientras que 
la tiranía de las instituciones oligárquicas, duradera como las 
instituciones mismas, se estiende hasta donde alcanza la par-
ticipacion de la oligarquía. La tiranía de Enrique VIII y de 
Isabel acabó con la muerte de aquellos dos mónstruos; pero la 
opresion del Parlamento anglicano sobre la católica Irlanda, 
dura hace tres siglos y desciende hasta la pobre cabaña á es-
primir por mano de los Land •Lords la última gota de sudor del 
hambriento irlandés. Hé ahí personificado con toda la seve-
ridad de la lógica el gobierno del principio utilitario en la mul- 
titud de los felices gobernant .. . 
960. Esta convencion del egoismo, este pacto social está 
tan profundamente arraigado en la economía moderna, que ha 
trasformado en riqueza material á los mismos hombres, casi 
sin saberlo los mismos economistas. Beccaria aducía ya entre 
las razones para abolir la pena de muerte la de utilizar á los 
hombres conlos trabajos forzados, y Genovesi designaba la mul-
tipticacion de los hombres y de las ''riquezas como los dos fines 
principales de la economía civil, como si dijera: multiplicad 
los corderos y los carneros para que no os falte la carne en 
la mesa (1); y Sismondi excitaba al depositario de los gober- 
(1) Dos son los fines principales de la economía civil: el primero 
es, que la nacion que quiere gobernarse económicamente, en cuanto 
.sus fuerzas internas, tenga todos los climas y situaciones posibles 
y una poblacion numerosa ; y por otra parte que sea todo lo cómo. 
TOMO II. 
	 20 
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rando la multiplicacion de sus súbditos (1). ¿Qué maravilla 
que con semejantes doctrinas el despotismo napoleónico lla-
mase á sus soldados, si no miente la fama, carne de cation? 
¿Qué maravilla que recientemente Anacarsis Clootz reduzca 
la virtud del hombre á hacerse útil y para ser más útil hacerse 
ateo (2)? 
967. Tan impregnado está el espíritu público con tal idea 
del hombre útil, que oirás con mucha frecuencia aún á buenos 
católicos calcular el valor de las instituciones civiles y hasta 
de las religiosas con relacion á la utilidad, y te pedirán que se 
supriman los conventos de vida contemplativa porque no son 
útiles, se lamentarán de los gastos de las solemnidades católi-
cas y del consumo de la cera, y de los días festivos porque no 
ven la utilidad que de ello pueda reportarse, y te dirán que la 
misma Iglesia ha decaido de su antiguo espíritu, porque en 
vez de caminos de hierro y palacios de cristal publica dogmas 
de fé y jubileos. Las quejas están en su lugar: si el hombre 
está destinado á gozar, si para gozar se necesita riqueza, el en-
cargado de la felicidad social debe aumentar la riqueza, y sa-
cando para uso propio todo lo que pueda, poner á contribu-
cion para el mismo objeto los brazos y toda la existencia de 
los otros. Todo lo demas es, por lo menos, trabajo perdido y 
tiempo malgastado. 
968. Iié aquí, pues, en pocas palabras la teoría de la ri-
queza social en la sociedad reformada con las ideas protestan-
tes y por consiguiente esencialmente utilitaria, como ya hemos 
demostrado. Siendo la riqueza un medio de goce, ó sea de fe-
licidad, asi para la sociedad como para el individuo, la socie-
dad y el individuo están igualmente obligados á enriquecerse. 
da. rica y poderosa que pueda ser. Genovesi, Exposition de la 
economía politico, tom, I, iotrod. (1) Sismondi, cap. I, pag. 23. 
(2) Cuanto mas razonables sean los hombres, serán más virtuo• 
sos, es decir, útiles a la sociedad; luego la religion es una en`er-
medad social qne nunca se curará bastante pronto. La República 
universal, Ng. 30 y 31. Véase el Eco del Monte Blanco, 20 de Fe-
brero de 1851. 
iE 
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El administrador público hará todo lo que pueda para enri. 
quecerse primeramente á si y despues á la sociedad, y siendo 
muchos los administradores y gobernantes, la riqueza pública 
se consumirá en sueldos de empleados y en empresas de co-
modidad pública para las clases acomodadas. El vulgo será un 
rebaño que se multiplicará y se empleará á proporcion de la 
necesidad y con el menor dispendio posible. En los Gobiernos 
en que la perpetuidad de las instituciones perpetúa la aristo-
cracia de los poderosos, será igualmente perpetua la opresion 
del pueblo, hasta que creciendo en poder y aleccionado con 
los ultrajes, se despierte, se sacuda, y de lo alto de las bar-
ricadas exija como Soberano un asiento en el banquete 
social. 
969. Si hubiera de hacer aqui un tratado de economía 
política, contrapondría á este cuadro espantoso el retrato de 
una nacion administrada con el principio católico. Como la ri-
queza es en ella simplemente un medio de sustentacion, así 
en la conciencia de los grandes como en la de la plebe ; como 
todos los individuos son en ella igualmente respetables, porque 
son hermanos y están protegidos por aquel Dios que juzga á 
los grandes y á los pequeños; como el grande es depositario 
ántes que propietario de sus riquezas ; como la multiplicacion 
de los hombres se deja á la libre voluntad de los cónyuges uni-
dos por la santidad de un sacramento, y el Gobierno, en vez . 
de pensar en la multiplicacion de los venideros por la utilidad 
que pueden reportar, piensa en el bien de los existentes por su 
felicidad, la sociedad tomaría sa aspecto natural que hemos 
bosquejado en el capítulo precedente, y volveria á aquella 
tranquilidad de órden que se obtiene tan fácilmente cuando el 
hombre está persuadido á sufrir tribulaciones en la tierra para 
ser feliz en el cielo. 
970. Pero no siendo mi propósito tratará fondo de la eco-
nomía política , sino bosquejar la administracion en las socie-
dades liberales, lo dicho hasta aqui podrá bastarnos para 
comprender la economía social á la moderna y las aplicacio-
nes prácticas que de ella se deducen; primero , en la demoli-
cion social con que la reforma emprende la regeneracion de la 
iN 
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sociedad (despojo universal); segundo, en la reconstruccion 
regeneradora (aristocracia de partido y pauperismo); tercero, 
en el estado actual de la nueva administracion (presupuestos 
constitucionales). 
§ II. 
Economía en la demolition, ó sea despojo universal, 
971. ¿Cuál es el principio fundamental del economista y 
del administrador? Yo debo hacer rica á la sociedad. ¿Qué 
es la sociedad bajo el principio reformador? Va trasformándo-
se de antigua en moderna pasando por varios estados, que la 
conducirian á la destruccion total si no se opusieran á la ló-
gica la omnipotencia creadora y los instintos de la naturale-
za, pero que no pudiendo llegar á ese abismo la hacen pasar 
de su organizacion natuaal, primero á la destruccion del 
principio de la autoridad suprema , y despues sucesivamen-
te de la provincia, del municipio y de la familia. En seme-
jante anarquía, la irresistible necesidad de un organismo social 
hace nacer una asociacion, ó más bien una aglomeracion de 
partidos que combaten, ya públicamente ya en secreto, para 
constituir mayoría, apoderarse legalmente del poder, destruir 
la sociedad y repartirse los despojos, medios de goce y de fe-
licidad. 
572. El que conozca un poco la formacion de las opinio-
nes en la sociedad, comprenderá por sí mismo que la pobre 
sociedad moderna no pasa precisamente toda en masa de uno 
á otro de esos estados, como pasa por todos los grados del 
termómetro una masa de agua en ebullicion ó de hielo que se 
va liquidando. La opinion pública, de la que tanto nos hablan 
entre genuflexiones é incensarios los reformadores • fue sofo-
cada por ellos mismos cuando quitaron á la sociedad la uni-
dad de los principios católicos ; de donde resulta que esa opi- 
11, 
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nion no es otra cosa en la sociedad real que una disipacion 
gradual de las doctrinas que, abandonado el principio y las 
instituciones de la naturaleza, progresan de negacion en ne-
gacion hasta la plenitud de la anarquía. Y en este progreso 
toda nueva negacion acusa de relrogradismo á los grados 
precedentes ;y de ultra•democratismo las negaciones á que 
ella no se ha acomodado todavia, proclamándose á si misma 
únicamente LA OPINION PÚBLICA , LA OPINION DE LOS SABIOS. 
973. Todas las aplicaciones económicas tienen por consi• 
guiente en nuestros dias sus órganos más ó ménos públicos, 
al menos mientras la tirania de un partido triunfante no con-
sigue ahogar la voz de la reaccion en los partidos vencidos. 
Por lo cual, al presentarte yo en alguna sucesion lógica las 
consecuencias prácticas del principio de la razon individual, no 
pretendo que el órden cronológico corresponda al de los ra-
ciocinios (pues no basta la lógica solamente para hacer triun-
far los partidos); pero habré cumplido con mi deber si la ten-
dencia de las sociedades modernas aparece de hecho en la ad-
ministracion cual debe resultar de la teoría. 
974. ¿Cuál es el principio de la reforma de las sociedades? 
Es el mismo que por boca de Lutero dió principio á la Era 
moderna; es la proclamacion de la independencia religiosa ó 
libertad de conciencia, que envuelve esencialmente la negacion 
de la sociedad católica y de todas sus dependencias. Un Go-
bierno que establece que es lícito á todos los ciudadanos vio-
lar la palabra empeñada á la Iglesia, establece implícitamente 
que no le consta que la Iglesia sea una in; titucion divina que 
obliga á todos los hombres á aceptar su autoridad; pues no 
es posible conciliar estas dos proposiciones: Creo que lodos los 
ciudadanos dependen de la Iglesia por deber y por la pala-
bra empeñada: Creo que todos los ciudadanos están libres de 
semejante deber y de tal palabra. La sancion de la indepen-
dencia es, pues, la abolicion civil de la Iglesia. 
• 975. Pero si la Iglesia no existe civilmente, si no es una 
sociedad real á los ojos del público, no tiene derecho á poseer, 
y todos los bienes que ayer le pertenecian quedan hoy sin due-
ño. ¿Y á quién pertenecen esos bienes abandonados? Si se 
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mantienen todavia las ideas monárquicas, al fisco; si ya han 
progresado las ideas democráticas, á la nacion. Es inútil que 
nos detengamos en este primer estado, cuya historia es harto 
famosa y constante en los primeros pasos de las sociedades 
modernas, desde Enrique VIII, que sólo dió el primero, 
hasta nuestros tiempos; y aun los pocos reformadores que no 
han despojado totalmente á la Iglesia por un resto de pudor 
ó por un cálculo interesado, han erigido en axioma que no 
necesita pruebas, que los bienes de la Iglesia son bienes na-
cionales. 
976. Asi como por otra parte la Iglesia misma puede ser á 
los ojos de los diferentes grados de progresistas una sociedad 
muerta que tuvo un dia algun derecho por su naturaleza, ó 
una sociedad tolerada á quien la ley permitió poseer, ó una 
sociedad de estafas que explotó injustamente á los demás hom-
bres, así tambien las leyes podrán considerar su existencia 
pasada como un hecho más ó ménos legal, valiéndose de los 
diferentes aspectos bajo los cuales miran á la Iglesia para ad-
judicar sus despojos en bien del publico, como recuperados 
del'.atrocinio, o al Estado heredero ab intestato, ó al munici-
pio representante de los ciudadanos donantes, ó á una familia 
descendiente de los donantes engañados, ó á algunos necesita-
dos presuntos donatarios segun la piadosa intencion del testa-
dor. Si este dejó sus bienes para monjas, se presume que 
hoy los daría para matrimonios; si los dejó para hospedar pe-
regrinos, hoy mantendria á emigrados politicos; si edificó co-
legios de religiosos, hoy pagaría á los que enseñan moral á los 
jóvenes con el ejemplo de Catilina en las castas páginas de 
Salustio. Estas diferentes sustituciones, al paso que demues-
tran la elasticidad de las teorías económico-liberales, abren á 
nuestros lectores un vasto campo de interpretaciones históri-
cas que por ser h arto conocidas dejamos á su perspicacia. 
977. En el segundo estado de las sociedades modernas 
la independencia religiosa se convierte en independencia po- 
 • 
Iitica, y se predica que el Soberano no tiene autoridad sino por 
sus súbditos de los cuales es servidor. Como primera aplica-
cion de este principio nace inmediatamente la lista civil, que 
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,es el salario dado por el pueblo soberano á su servidor trasfor-
mando los bienes de la corona en bienes de la nacion. Tam-
bien aquí el hecho es notorio y nó necesita ulteriores explica-
ciones. Pasemos adelante. 
978. Rota la unidad monárquica procedió a la destruccion 
del organismo provincial, resto de antiguas unidades inde-
pendientes que en la Europa moderna fueron engendradas en 
su mayor parte bajo formas feudales. Una sábia reforma de 
aquellos abusos que habian sobrevivido á la barbárie prece-
dente en esa nueva forma social, que fad á su vez correccion 
del salvajismo germánico, como dice Guizot, podia ser y fad 
verdaderamente un perfeccionamiento de la sociedad cuando 
se obró bajo las influencias católicas. 
979. Pero cuando la heterodoxia se lanzó con su acostum-
brada furia á matar á la enferma sociedad para curar sus ma-
les, la operacion fué más fácil. Se Llamó injusto á todo privile-
gio de las provincias sin examinar sus títulos : el rasero de la 
igualdad abolió todos  los códigos provinciales, las costumbres, 
las formas orgánicas y las tradiciones. Caro es que en estas 
circunstancias todos los derechos de la provincia pasaron al 
Estado, y tú sabes quien es el Estado. Este abismo sin fondo, 
al devorar con los bienes de la Iglesia y de la Corona todos 
los derechos y privilegios de las provincias , sancionó solem-
nemente el principio económico moderno que dió vida últi-
mamente al comunismo, y que podria reducirse á la fórmula 
 
siguiente: Puesto que la independencia de la razon puede  
eondenar como falsos los principios adoptados en lo antiguo, 
 
puede tanibien condenar com) injustos y nulos todos los dere-
chos procreados por tales principios. Ahora bien, lo ad-
quirido injustamente puede y debe recuperarse por la socie-
dad, luego la sociedad puede revindicar lo que se poseyó á 
 
titulo de derechos Entiguos, pues que la nueva opinion los ha 
 
condenado como falsos'é injustos. Abajo, pues, las costumbres 
 
provinciales, los privilegios y los contratos de toda suerte; ¿qué 
 
derecho tenian los abuelos para esclavizará los nietos? 
 
980. Esta fórmula general, como ves, es la misma que se 
 
ha aplicado al derecho público internacional 
 ' al grito de na- 
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cionalidad. uHaya pensado el mundo como haya querido por 
espacio de 50 siglos, respetando los tratados como ley de 
las naciones, Italia (gritaron los italianísimos) no se conten-
ta con reformas , quiere nacionalidad. Esta PUEDE SER ILE-
GAL, PERO LA EXIGE LA NATURALEZA, aunque contraria-d los 
tratados... (1). La guerra era santa porque era guerra de 
independencia (2). El principio, como se ve claramente, es 
siempre el mismo: se cambian las ideas y las palabras para 
violar los derechos á mansalva. 
981. De la destruccion de la provincia se pasa naturalmen-
te á la del municipio y de los feudatarios menores , quemando 
los castillos, dilapidando la administracion del Comun y ar-
ruinando a este por medio de esa ley agraria , comida tan 
agradable para los ociosos, iniciada muchas veces con la di-
vision entre los particulares de los derechos de pastos, de 
hacer leña y otros pertenecientes al comun (3). 
982. Del municipio desciende el reformador moderno á la 
familia, y soliviantando á los descendientes contra los ascen-
dientes, les enseña que todos tienen igual derecho á gozar, 
los hermanos menores como el primogénito; que obró con-
tra naturaleza el orgullo de aquel antepasado , que condenó 
â muchos á la indigencia para que uno sólo nadase en las de-
licias. 
983. ¿Pero no seria útil á la familia una columna de apoyo? 
Y el bien de la unidad doméstica que Iesulta de la primogenitu-
ra, ¿no redunda en provecho de los hermanos menores bastante 
mejor que el desmenuzamiento de la fortuna del padre? Así lo 
creia el profesor Orioli; y yo, aunque protesto que no he medi-
tadobastante sobre tales materias para emitir una opinion acer-
tada, quisiera darte aquí un breve extracto del importantísimo 
opúsculo de aquel profesor sobre los fideicomisos ; pero por 
(1) Parini. Ll Estado romano. Tom. I, pág. 200. (2) Ibidem. Tom. II, pág. 27. Nota bien la causal, y compren-
derás que cualquiera que se libra de un derecho antiguo hace 
una obra santa. 
(3) Cou un lector leal y benévolo es inútil repetir que quien 
condena las injusticias no condena las reformas. 
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amor á la brevedad, aconsejándote que lo leas en su original, 
me limitaré á hacer notar que la abolici'on de los fideicomisos 
es la aplicacion á la familia de siete proposiciones canoniza-
das más ó ménos explícitamente por los reformadores: «Tc-
dos tienen derecho por la naturaleza á gozar igualmente; lo 
tienen por consiguiente á enriquecerse y compartir igualmen-
te la herencia:» luego el fideicomiso es injusto; luego el primer 
propietario no fué dueño de disponer de lo suyo (principio 
del comunismo). Si pudo obligar al heredero inmediato, los 
descendientes no están obligados por las estravagancias de los 
antepasados ; luego no hay trasmision de derechos en las fa-
milias; luego no hay unidad sucesiva de familia , puesto que 
toda unidad social está fundada esencialmente en la unidad de 
derecho (1). 
9S. Como se ve ; la abolicion del fideicomiso en su cru-
deza revolucionaria (bien distinta segun Orioli de las sábias 
reformas) no es otra cosa que la regeneracion á la moderna de 
la economia política en ese estado extremo de demolicion so-
cial que destruye hasta el más sagrado de los vínculos , la 
unidad y la autoridad domésticas, en nombre del derecho igual, 
inalienable de todos los hombres, á gozar de los bienes de este 
mundo (2). Despojada la Iglesia , despojado el Monarca , sa-
queada la provincia y el Comun, se introduce en la familia el 
individualismo económico, porque se ha introducido en él el 
individualismo moral. Se destruye con Beccaraa la propiedad 
de la familia, repitiendo con él: « La república no estácom• 
puesta de familias , sino de individuos, y los individuos tienen 
todos igual derecho á gozar. » 
985. Solo faltaria que triunfase en la opinion pública la 
doctrina de David Hume. que ponia en duda si el Yo DE HOY es 
propiamente el Yo nL AYER, para que un reformador redujera 
inmediatamente á fórmulas de derecho individual la rapiña 
y el saqueo. De la misma suerte que para destruir la igual- 
í 	 Véase parte primera, cap. I. 
2) Es digno de observarse que en el Imperio austriaco la res
-
tauracion política iniciada con la libertad de la Iglesia ha traido 
en pos de si la posibilidad legal de los fideicomisos. 
ri 
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dad económica en la familia conviene decir : «Los antepasados 
no tenían derecho para disponer de lo suyo eon perjuicio de 
sus descendientes » (lo cual equivale á decir que no tuvieron 
los derechos paternos de propiedad , ó sea que no fueron 
padres de la familia hoy viviente) ; de la misma manera el  co-
munismo podría preguntar á todo propietario: «¿Cómo puedes 
tú demostrar que eres el mismo que cultivó este terreno ó 
fabricó esta casa ? Los buenos viejos, poco ejercitados en el 
análisis , creyeron estúpidamente sin demostracion alguna, en 
ese instinto de identidad personal , que bien puede ser una 
simple preocupacion ; y de esta preocupacion dedujeron ese 
derecho de propiedad en cuya virtud se enriquecen los ociosos 
y se mueren de hambre los trabajadores. Pero el hambre y el 
trabajo de estos son bastante más ciertos que la identidad de 
los primeros : á los segundos, pues, y no á los primeros , cor-
responden por derecho natural los bienes sobre los cuales 
trabaja.» 
986. No sé que Proudhon haya querido recurrir á estas 
abstruserías de Hume; pero si á un sofista semejante á Lam-
mennais, Lamartine ó Cousin se le encasquetase vulgarizarlas 
con la ayuda de los sectarios y clubs interesados tambien 
estas tonterias podrian tener su dia de triunfo efímero, y man-
dar á los cafés , á las plazas , á los casinos y á las tabernas á 
sus apóstoles charlatanes para enseñar públicamente que, ha-
biéndose descubierto á la luz del progreso que no es seguro 
que el hombre de hoy sea el hombre de ayer, todo propietario 
que ayer adquirió apoye su derecho en un título incierto y 
ofende con un hurto á la sociedad entera. 
987. Hé aqui el comunismo en el individuo fundado en el 
mismo principio que el comunismo en la familia y en los pue-
blos. Así como desaparece la idea de la propiedad de la fa-
milia y de los deberes mútuos de las naciones cuando las gene-
raciones de hoy no están seguras de su unidad con sus ante-
pasados porque no están ligadas á ellos por derechos y debe-
res, asi desaparece la propiedad del individuo cuando se pone 
en duda la identidad del hombre de hoy con el hombre de 
ayer : y así como se encontró un sofista para destruir las na- 
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ciones desligando las generaciones sucesivas de las preceden-
tes ; así como se encontró tambien para destruir la familia y 
desmembrar la propiedad , así pudo encontrarse uno (¿y qué 
otra cosa es Proudhon?) para destruir el individuo y despojarlo 
de todos sus derechos. Verdad es que los comunistas no nece-
sitan de tales metafísicas. Lo que conviene predicar, escribe 
á Weisling Maximiliano Hepp, es la necesidad de venganza 
contra el Orden social, que por tanto tiempo nos ha tenido 
aplastados bajo sus piés de víbora (4). 
Esto no obstante, si el comunismo no ha buscado por auxi-
liar al metafísico inglés, bien ha recurrido á las sutilezas tu-
descas el socialismo que llega finalmente al mismo punto del 
individuo con su propiedad ; y en vez de decir: «Ninguno 
posee, porque ninguno está seguro de ser el mismo que cul-
tivó sus tierras,» dice: «todos lo poseemos todo, porque todos 
somos un solo Dios.« Despropósito tanto más grosero que el 
excepticismo inglés, cla mo repugna más á la naturaleza hu-
mana el trasformarse en Dios que el volver á la nada. 
Si pues la enormidad del panteísmo ha podido ser acogida 
en la sociedad europea y no ya por algunos estúpidos del po-
pulacho idiota, sino por la flor de los ingénios de la nacion 
que se erige en maestra; si ha sido canonizada, no solo como 
especulacion de cerebros trascendentales, sino como base para 
la vida histórica del género humano y para la vida práctica y 
civil del hombre social, mucho más fácil seria introducir en, : , 
la vida práctica el Yo fenomenal de Hume y completar así con 
el despojo de todos los individuos humanos esa rapiña uni-
versal que desde el supremo grado del Catolicismo y de la 
Iglesia ha descendido por su propio peso hasta despojar razo-
nadamente á los Monarcas y á las provincias, á los municipios 
y á las familias. 
Como ven nuestros lectores por lo dicho hasta aqui, el prin-
cipio regenerador es igualmente lógico en la administracion 
que en todo el resto del organismo social cuando se trata de 
(1) Cretineau.—Joly , historia del Sonderbund. Tom. I, ca-
pitulo Ill. 
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demoler, y pueden aprender por esto á no quejarse de los 
hombres cuando vean saqueada á la sociedad moderna por una 
plaga de impuestos y recargos. Sean cualesquiera los hom-
bres, jamás podrán resistir al rígido arpon (1) de la necesi-
dad lógica que les empuja. 
988. Pero á fin de que la teoría de la demolicion hetero-
doxa esplicada hasta aquí adquiera con los hechos la posible 
evidencia, permíteme consultar un caso práctico ocurrido re-
cientemente (1852) en uno y otro extremo de Italia, en donde 
se están experimentando las dos formas de Gobierno, así en 
la administracion de la riqueza pública como en todo lo de-
más. La comparacion delos resultados pondrá más en evidencia 
la verdad de nuestra teoría, pues es irrecusable la elocuencia 
de los hechos y de los números. 
Esperamos que nuestros lectures nos harán la justicia de 
reconocer que al explicar la teoría de los Gobiernos represen-
tativos no hemos dejado de valernos de esta poderosa elocuen-
cia los hechos, la cual, dicho sea en alabanza de la misma y 
de la prodigiosa actividad de los reformadores, nos favorece es-
pléndidamente con sus enseñanzas. Esto no obstante, recozca-
mos y confesemos sencillamente que los hechos y las cifras á que 
hemos apelado , han sido por lo comun argumentos negativos 
más bien que positivos. Ellos han dado testimonio frecuente-
mente contra los errores de quien funda el Gobierno en la 
natural independencia del hombre, y por consiguiente en la 
pretendida soberanía del pueblo; pero cuando hablábamos en 
favor del sistema opuesto, la confirmacion de los hechos era 
ments frecuente y ménos espontánea. Y esto, por dos razo-
nes bastante naturales: la primera, porque estando el espíritu 
de casi todos los pueblos de Europa impregnado más ó ménos 
de las doctrinas heterodoxas , estas producian sus tristes efec-
tos aun á despecho de la honradez de los gobernantes; la se-
gunda , porque si acaso estos efectos no se producian, la mar-
cha tranquila de los negocios no daba lugar á esa publicidad 
(I) 	 Nec severus 
Uncus abest. 
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formada por el clamoreo de los descontentos y por la exigencia 
de reformas. Sucede en estos casos lo que á los hombres de 
buena salud, que jamás hablan de enfermedad ni dan ocasion 
á disertaciones clínicas ni patológicas. Estas disertaciones y 
estos lamentos se open cuando la salud se ha perdido ó altera-
do, y con tanta más energia y frecuencia cuanto es más ir-
reparablAla pérdida. 
Puesto que se nos ofrece hoy un hecho á propósito para 
confirmar positivamente nuestras teorías, no queremos des-
aprovechar esta importantisima leccion que puede esclarecer 
mucho más , no solo la verdad , sino tambien el significado 
de las doctrinas que hemos explicado. 
Recordarán nuestros lectores que más de una vez hemos 
observado que el carácter propio de las instituciones moder-
nas es la destruccion del natural organismo social, de la fa-
milia y del comun, al cual el despotismo protestante subrogó 
esa centralizacion buroercitica que afligió á Europa desde el 
año 93 al 48; centralizacion sobremanera apreciada por el 
despotismo aun de las plazas, ó más bien de los sectarios que 
comprenden maravillosamente cuánto les importa reunir  to 
 das las fuerzas vivas del Estado en un punto central desde 
el cual, si llegan á apoderarse de él ó por cábalas de partido ó 
por un atrevido golpe de mano, tendrán esclavizada á la nacion 
entera. Y con cuanto acierto obran para sus miras harto lo 
está demostrando su Suiza unitaria, á la cual encadenaron de 
tal suerte algunos cuantos alborotadores que 
«Freme... si contorce e scuote , 
xMa il bracio prigionier ritrar non puote.» 
No se apartaria mucho de la verdad el que atribuyese á 
tal principio el favor de que goza entre los sectarios la fer-
viente aspiracion de las nacionalidades. Si en virtud de este 
principio llegaran á reunirse en pocos puntos centrales todas 
las razas europeas, tomados estos puntos, la Jóven Europa 
podria tiranizar con la rapidez del rayo desde el Neva al Tajo, 
desde el Danubio al Támesis á la gran familia Jafetica. Hé 
aqui uno de los caracteres mas evidentes , de los intereses 
• 
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mas vitales, de los medios más eficaces de la regeneracion 
moderna: Centralizacion y nacionalidad. 
Por el contrario , el antiguo espíritu católico es esencial-
mente doméstico en su principal origen , en su carácter , en 
sus intereses, en sus formas , en sus medios de Gobierno. 
Conceder á la familia y al municipio el pleno y libre uso de 
los derechos naturales que son necesarios para *defender 
los propios intereses, subordinándolos solamente al bien pú-
blico con el minimum de los sacrificios y con la mayor 
espontaneidad posible al hacerlos, fué el gran medio de pros-
peridad social trasmitido por la Edad media á aquellas-
gentes que muchos miran hoy como modelos de civiliza 
cion y libertad modernas , Inglaterra y América. Los faná-
ticos y presuntuosos admiradores de estos pueblos crwn 
haberlos imitado con solo haber copiado su muerto meca-
nismo, destruyendo en sí mismos el espíritu que debia haber-
lo avivado. Las verdaderas bases de la Constitucion inglesa 
no son , dice el señor Harthausen, las formas constitucionales 
propiamente dichas con sus poderes que se contrapesan mú-
tuamente. Lo son, por el contrario, la constitucion de la 
casa y de la familia que descansa en principios severamente 
morales y la constitucion de los Comunes, sólida y bien or-
denada, nacida de las costumbres y usos del pueblo, de la 
casa y de la vida. Y precisamente la taita de estas institucio • 
nes domésticas y municipales y del espíritu que de ellas ema-
na ha hecho impracticable en otras naciones, como vemos 
en el Constitucional de Florencia (30 de Enero de 1852), la 
aplicacion de la Constitucion británica. Los franceses, enrea-
lidad (decia el Economista) apenas poseen algunas huellas 
de estas instituciones municipales que entre nosotros (los 
ingleses) son escuelas de discusiones politicas  Los fran-
ceses están casi completamente privados de esas libertades 
reales, de parroquias y de comunes. Si Luis Napoleon resti-
tuyera á estos el manejo de los asuntos comunales y las prác-
ticas de sus corporaciones parroquiales, el espiritu inquieto 
de la narion encontraria en qué emplear su energia y  
ese espiritu turbulento , que estando reconcentrado contra 
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el poder, es la fuente inagotable de revoluciones incesan-
tes. Lo que estos autores dicen de Inglaterra podría aplicar-
se cómodamente á sus colonias americanas: este grandísimo 
Estado, nacido de la vida patriarcal de los primeros colonos y 
de la libre union de algunas de sus provincias, conserva pro-
fundamente impreso el espíritu doméstico y municipal, razon 
potísima de su envidiada libertad. 
Pero ¿por qué , preguntarán los lectores , las libertades do-
mésticas y municipales tienen tal fuerza para hacer la felici-
dad de los pueblos y para hacer que se crean libres aun poli-
ticamente, mientras que otros pueblos que politicamente pa-
recen más libres gimen en la esclavitud y tascan el freno? La 
razon es evidente: el hombre no desea lo que es inútil; no se 
lamenta del mal que no siente. Si excluis algunos ambiciosos 
á quienes una instruccion poco católica y poco acomodada á 
sus condiciones ha ensanchado la esfera de suambicion, presen• 
tándoles los poderes sociales, no como medio de favorecer al 
público, sino como una presa que debe atraparse, el pueblo 
no siente ordinariamente ningun daño por su impotencia po-
lítica, ni pretende otra cosa de los poderes públicos cuando 
los ejerce, que asegurar los intereses domésticos y municipales 
que le tocan tan de cerca. 
Y en esto, sea dicho en honor de la verdad, el vulgo es mu-
cho más razonable que esos ambiciosos sofistas que se arrogan 
la mision de ilustrarlo. ¿Para qué están en la sociedad los jue-
ces, los militares, los administradores y los legisladores? ¿Se 
han conferido acaso estas funciones políticas á algunos ciuda-
danos determinados porque carecian de otro medio de subsis-
tencia y para que de esta suerte un cierto número de perso-
nas pudiese tener el pan cotidiano? No ciertamente. La socie-
dad nombró legisladores y jueces para que los derechos de los 
ciudadanos se esclareciesen, militares para que estuvieran se-
guros, y administradores para que se invirtiesen las rentas con 
buena economía en los servicios públicos. Los poderes políticos 
son, pues, un medio para conseguir el órden civil, y corno es 
muy racional que al pueblo le sea indiferente el medio para ob-
tener el fin, así el hacerle desear el medio cuando posee el fin 
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es una cosa no sólo irracional, sino ridícula, como lo sería el 
atracar á un hombre sano de purgantes y eméticos. ¿Qué os 
diría este hombre? «Yo no tengo, gracias á Dios, ni dolor de 
cabeza ni ocupacion de estómago. Dad estas pócimas á quien 
se encuentre estitico ó inapetente, y dejadme á mi en paz 
mientras esté sano.. Pues esto mismo precisamente contesta-
ba muchas veces el pueblo á sus regeneradores ántes de ser se-
ducido d ilustrado: «Yo tengo asegurados mis derechos perso-
nales y mis derechos respecto á mis bienes; ¿qué necesidad ten-
go, pues, de cambiar de Gobierno? Guardad vuestros contras-
tes constitucionales para los pueblos inquietos por la incomo-
didad que sienten, y no vengais á fingir entre nosotros males 
que no existen para vendernos vuestras medicinas y limpiar-
nos los bolsillos.. 
De este mismo buen sentido vulgar nace por el contrario la 
inquietud con que el pueblo desea tal vez derechos políticos 
en una sociedad mal ordenada, en donde los oficiales públicos 
llenan mal sus funciones y en que el pueblo no puede cono-
cer sus propios derechos civiles ó los ve maltratados en los 
tribunales, poco seguras las personas contra los ladrones y 
malversado el Erario público. Entonces se despierta en su co-
razon el deseo de reformas y la sociedad enferma siente necesi-
dad de medicinas. Quisiera ver reformado el ejercicio de las fun-
ciones; pero se engaña, porque en lugar de recurrir á los 
verdaderos sábios y á los verdaderos médicos, cuyo conocimiento 
sobrepuja á la inteligencia vulgar, está dispuesta á confiarlas al 
primer charlatan que la seduce , como los enfermos del pue-
blo sencillo acuden al bálsamo del primer embaucador que les 
ofrece curarlos. El impulso es natural, pero no está guiado por la 
razon que debiera llevar por delante la luz. El vulgo siente por 
una especie de instinto que el órden político, medio destinado 
á formar el bien de la unidad social , está subordinado al ór-
den civil que deberia formar la felicidad individual ; por lo que 
sintiendo la falta de esta, infiere que el órden politico debe 
estar desconcertado. Pero yerra en cuanto espera curar el mal, 
poniendo en él su mano, escogiéndose él mismo los médicos y 
las medicinas. 
Ir 
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Es , pues, verdadera en cierto sentido aquella frase: Vox 
populi, vox Dei. El pueblo es racional cuando no se cuida de 
los derechos políticos, viendo marchar regularmente el órden 
civil, pues es gran tonteria rehusar el fin por amor á los 
medios; es racional el pueblo cuando atribuye la infelici-
dad civil de los ciudadanos mal gobernados á los defectos delos 
gobernantes, pues 'que la rectitud del órden politico (magistra-
dos, militares, administradores) consiste y se echa de ver en 
el recto Gobierno de los ciudadanos y en el uso pacifico de sus 
derechos civiles. Hasta aqui la voz del pueblo es la voz de Dios, 
porque es la voz de la razon natural. Pero persuadir á un 
pueblo de que no es feliz sino cuando: posee derechos políti-
cos, nunca lo conseguirán los sediciosos de una manera esta-
-bley universal, sino cuando los gobernantes falten á sus debe-
res y no ,produzcan el órden. Haced, pues, que el pueblo no 
padezca por falta de órden; que pueda manejar sus bienes, 
mandar en su casa, conservar tranquilo el hogar doméstico, 
•educará su gusto á sus hijos.; haced que no le arruinen los 
impuestos, que tenga medios táciles de comunicacion con sus 
vecinos, que viaje sin miedo á los ladrones, que pueda con-
trat' y recrearse libre y honestamente y que no se violen 
sus sentimientos naturales y religiosos, y con esto no temais; 
el alteano de Calabria ó de los Abrazos no se afanará porque 
-el ministro se llame Medici ó Santangelo, ni el sardo ó el sa-
voyano porque se llame Bevel ó Cavour. Ya lo veis práctica-
mente: ¡qué esfuerzo, qué atractivos y qué argucias no hay 
que poner en juego para arrastrar á los campesinos á las elec-
ciones! Aun despues de cuatro arios de amaestramiento politi-
co y continua insistencia, ¿no veis que en Cagliari, convoca-
dos por tercera vez no hace muchos dial los electores, por ter-
cera vez han faltado al llamamiento? 
Pero ¿quién se asombrará de esta negligencia cuando aque-
llos electores que tan prósperamente vivian mientras no esta 
ban representados, ven ahora con hechos prácticos la inùtili-
dad de las supuestas garantias en que debia apoyarse la san-
tidad inviolable de sus derechos' ¿Habrá momento más solem-
ne para un pueblo constitucional y acto más enérgico que el 
TOMO II. 	 21. 
i ! 
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que nos ha ofrecido poco há Saboya? «Por muchos años, dice 
»en las recientes exposiciones del municipio de Chambery, 
»hemos pedido una Universidad, el uso de nuestro lengua 
»en los actos públicos, fábricas de armas, libertad de ins-
»truccion, y sobre todo , segtaridad de conciencia y de re-
»ligion, y hasta ahora no hemos conseguido nada. Al menos 
»vosotros, nuestros diputados é hijos de este suelo,' recordad 
»que teneis obligacion de defendernos, y negad á quien nos 
»quiere oprimir la sancion de ese Tratado que seria para nos-
»otros un golpe ruinosisimo.» Así hablaba Saboya; ¿y los dipu- 
tados?  Aunque hubieran hablado á una voz, nada hubieran 
conseguido 14 votos contra 100; pero el pueblo soberano no 
consiguió siquiera esa 'union entre sus pocos representantes, y 
despues de tanto tiempo, la libre Saboya, en el libre Pia-
monte, con el libre Estatuto, y con todas sus garantias se 
vuelve con la gaita en el saco, porque la mayoría está contra 
ella. 
No tratamos de echar la culpa de esto á los diputados ni á 
los ministros: es preciso, por el contrario, absolver completa-
mente á unos y á otros para que resalte mejor que los males 
de aquel pueblo k on efectos necesarios, no de la maldad le los 
hombres, sino del espíritu heterodoxo de las instituciones. 
Los ministros tienen que atender al bien universal del Estado 
y los demás diputados tienen que procurar cuantas ventajas 
puedan para sus provincias. Si la provincia de Saboya, más 
montuosa que l.s demás, extahjera por su lengua, apartada 
por su situacion, diversamente acondicionada por su antigua 
sujecion á Francia, tiene intereses enteramente diversos de 
todas las demás provincias, necesariamente tendrá 
 ° que ser 
sacrificada, á menos que los diputados y ministros hagan una 
ley para ella. ¡Ley para ella! ¡Qué error! La ley debe ser co 
mun, y las provincias como los ciudadanos deben ser igua-
.
les ante la ley. Por consiguiente que Saboya hable italia-
no, que mande á sus hijos á la Universidad de Turin, que sa-
que de sus peñas 10 que el Piamonte saca de sus campiñas, 
que se vista y se arme con ropas y armas italianas, que 
reciba la educacion de los emigrados, la filosofía de Gioberti, 
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las herejías de Nuyts. Hé aqui las consecuencias del sistema. 
Pero estos son hechos que prueban su índole maléfica , 
y yo he prometido á los lectores aducir otros para confir-
mar la verdad de nuestras teorías. Hé aquí algunos que me 
suministra el Diario de las Dos Sicilias (2 de Abril de 9852). 
Pero antes de abrirlo, tened en cuenta que yo refiero los 
hechos y no los panegíricos; aunque tratándose de un Prín-
cipe profundamente católico que dió un dia albergue al des-
terrado Pontífice, no debemos ser tan mezquinos en las ala-
banzas como Glasdtone ó el Risorgimento. Pero no hay que 
hacer panegíricos ; el mejor de todos está hecho siempre: 
laudent earn in portis opera ejes. Y para que puedan com-
prenderse los hechos adviertan los lectores que en aquellos 
tiempos tan oscuros, cuando en algunos paises se pedían como 
retomas un tribunal supremo, consejos provinciales , cami-
nos de hierro, buques de vapor, etc., etc., de todo esto estaba 
ya provisto el oscurantisi.mo y oscurisimo reino de Nápoles; 
y especialmente los consejos de los distritos y de las provin-
cias estaban erigidos desde 1816. En estos últimos tiem-
pos cada ario por espacio de veinte días se sometía al juicio 
del l:úblico la conducta del intendente (1), (el cual inau-
gurado el consejo se retiraba (2) para dejarle en completa 
libertad para sentenciar) y discutidos los principales intere-
ses de la provincia se redactaban de coman acuerdo las peti-
ciones que habian de hacerse al Monarca para el bien pilbli-
co. Todo el mundo comprende que cuando la provincia ha de 
gastar de lo suyo y se ofrece á gastarlo , el Rey na tiene in-
terés ninguno en rechazar las peticiones justas. 
(1) El consejo provincial discute sobre la conducta moral del 
intendente . sobre la inversion de los fondos provinciales ; da su 
parecer sobre el estado de la provincia y de la administracion 
pública, particularmente sobre la conducta y la opinion general 
de los funcionarios públicos y propone los medios que cree más 
conducentes pera su mejora. 
Ley orgánica para la administracion civil del reino de las Dos-
Sicilias de 12 de Diciembre de 18i6, cap. V, párrafo 30. (2) Durante la reunion el intendente dará al consejo todas las 
arvlicaciones que le pida el presidente. Podrá asistir al consejo, 
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Acaso pueda suceder que un ministro inconsiderado ó ra-
paz haga pasar algunos miles de ducados de las cajas de una 
provincia á otra caja (por ejemplo, á aquella en que se ver-
tieron los 60 millones famosos del conde de Revel); pero esas 
son desgracias que suceden tambien en los Estados modelos y 
en mayores proporciones. Pero generalmente hablando, la ins-
titucion por sí tiende naturalmente a satisfacer loa deseos de 
la provincia , pues que los consejeros son de la misma provin-
cia , discuten sobre el terreno , los consejos reconcentran sus 
miradas sólo en la provincia, y en los consejos se concentran 
las de toda la provincia. De este modo no se teme que lasllanu-
ras de la Puglia se opongan á la construccion de un puerto en 
Pozzuoli ó en Galipoli , ni que Caserta ó Catanzaro usurpen 
para sus:nuevas huertas los fondos destinados en Lecce ó en 
Atri para hospicios y asilos de huérfanos. De este modo cada 
provincia examina sus propias necesidades , suministra sus 
propios^recursos, proporcionándolos á sus erarios; y el Es-
tado , que nada tiene que darles , no tiene interés alguno en 
negarse á sus pretensiones. 
,De aquí que nadie debe maravillarse de que las provincias 
sin auxilio alguno hayan obtenido en el reino de Nápoles del 
absolutismo , casi diremos á vuelta de correo , la respuesta 
favorable á sus pretensiones , miéntras las provincias Sardas 
apénas consiguen de sus mandatarios, despues de tres ó cua-
tro años, que sus votos sean representados en la representa-
cion nacional. Y ¡qué actividad se desplega con aquel sistema 
en todos los órganos de la administracion! Si no temiera ser 
indiscreto con mis lectores, transcribiria aquí por entero la 
larga enumeracion de los acuerdos de los Consejos provincia-
les , aprobados, y en parte ejecutados en el espacio de diez 
meses, desde que las propuestas de las provincias se elevaron 
A la capital , despues que cesó la felicidad de aquellos tres 
años , en tlue la centralizacion parlarnental habla impuesto si-
lencio á los Consejos é impedido su reunion. Pero como no 
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pero sin tomar parle en sus deliberaciones cuando sea invitado por 
el mismo consejo. (Ibidem, párrafo 39.) 
1 
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quiero ser prolijo extractaré las resoluciones principales de-
jando á quien quiera tomarselo el cuidado de leer el original 
en el citado. periódico del 2 de . Abril. Allí puede verse subdi-
vidida en' varias clases de religión, in'struecion, obras públii--
cas, agricultura y comercio, beneficencia, sanidad y resolu 
ciones varias , una série de trabajos confiados á las provincias 
respectivas , en los cuales se descubre cual es la actividad gu-
bernativa en ese reino de las Sicilias , al que algunos diarios 
pintan como inerte, porque no se revela y como incapaz d'e' 
progreso porque no cacarea. Y recordamq$ estos hechos con' 
tanto mayor gusto, cuanto que pueden servir para llenar una" 
laguna que ha dejado la habitual mala fé del Resorgimento, 
Este periódico rebajándose hasta á la deslealtad y torpeza de 
los diarios demagogicos, al dar cuenta de aquel número deh 
Diario oficial, dice, que las mejoras materiales de algunas' 
provincias entraron por alguna cosa en las soberanas dispo, 
 siciones; pero la partemas principal se la' llevaron los inte,
 reses espirituales (1). Hé aqui una mentira sazonada con un 
sarcasmo. Si los intereses espirituales tuviesen la mejor parte 
respecto de los materiales, ningun hombre de entendimiento 
podria atribuirlo á culpa del Gobierno napolitano , especial. 
mente cuando este no hace otra cosa que condescender á los 
deseos manifestados por las provincias. No falta mas sino que 
el Resorgimento quiera obligar al Gobierno á contrariar la con- 
ciencia de los pueblos cuando piden mejoras para las cosas reli- 
gio sas y las prefieren á las mejoras de puro órden material. 
Estamos seguros de esta noble preferencia en el ánimo del 
Principe y de sub ministros; sin embargo, en cuanto á sus de-
cretos, los que se refieren á la parte espiritual son quizá la 
décima parte del total de las soberanas disposiciones. El 1 i-
sorgimento que ha dado cuenta solamente de las primeras , 
contando con la buena fé de sus lectores hubiera podido de-
cir no solo que aquellas son las mas principales , sino q!ie 
son las Iinicas; pero por fortuna nosotros leemos tambien el  
(I) Risorgimento 1G de Abril de 1852. 
       
T 
      
314 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
Diario oficial y vamos á hacer un extracto algo mas completo 
que el publicado por el ex moderado subalpino. 
«Un nuevo templo en Reggio, instalacion de una órden 
.religiosa en San Clemente, restauracion y edificacion. de 
«iglesias en Molise. Numerosas pensiones en favor de estu-
»dianles pobres. Subvenciones al colegio de Reggio para ad-
quirir máquinas , al Instituto de doncellas en Salerno para 
»muebles , nueva Enseñanza de doncellas en Chieti , otra en 
«Avelino ; ensanche de los reales colegios de Cossenza , Luce-
ra , Salerno y Teramo ; provision de cátedras en Salerno y 
»Maddaloni , ereccion de los colegios de Chieti y de Lecce en 
»Liceo, asignando al último tres mil ducados anuales. Limpia 
«del antiquísimo puerto de Baia , mejora del de Barleta y de 
«San Nicolás de Arcello , conclusion de los de Bari y Ortona, 
«construccion de nuevos puertos en Pozzuoli, Salerno , Pao-
»la , Cotrone , Santa Venera , Gallipoli , Mola . Manfredonia 
»y Pescara ; puentes sobre el Sete , sobre el Alento , sobre el 
«Mincardo, sobre el Crati , sobre el Busento , rios canalizados 
»en el principado Citerior , en las Calabrias , en los Abruz-
»zos, pantanos desecados en el litoral de las Pullas y en. las 
«inmediaciones de Sora. Un cuartel en Cossenza, caminos 
«en Abruzzo, en Molisse, en Calabria ; union del Jónico con 
»el Tirreno por medio de un camino desde Belvedere al Sin-
«no; caja de socorros en Nápoles , escuela náutica en Gaeta, 
«Montes Pios y Pósitos, Banco en Bari , cajas de descuen-
to en Gerace y en Palme s cabria en el puerto de Giulia, 
«pozos artesianos en Calabria , Huertas en Caserta y Catanza-
«ro; ensanche del asilo de los expósitos y de los ang.iolili 
«en Lecce, del hospital en Salermo y en Crotone, del asilo 
«de huérfanos en Reggio. Fundacion de un asilo de huérfanos 
«y escuela agraria en Avigliano , de hospicio de pobres en 
»Lecce con la asignaclon de dos mil trescientos ochenta y un 
«ducados , aumento de dotes á las doncellas pobres en Sul-
«mona, un hospital de mujeres en Salerno, un hospital civil 
«en Licastro, un hospital de distrito en Campagna, asilos de 
»huérfanos en Atri , Evoli, Casoria. Todo municipio de Tierra 
«de Labor tendrá un hospital ó boticas gratuitas para los po- 
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,, bres. Un Lazareto en Ortona , Campo-Santos en donde fal-
»tan, baños minerales en Telese, archivo provincial en Po-
»tenza y Consejo municipal en Chieti.» 
Despues de todo esto vienen otras providencias del Gobier-
no central que atañen á la administracion universal del reino, 
de las cuales no hacemos mencion porque tocan ménos inme-
diatamente á los intereses particulares de los varios Consejos. 
La neta que acabamos de insertar es más que suficiente para 
demostrar nuestro propósito. 
Considerad ahora, lectores, qué impresion de afecto hácia 
su Gobierno producirá en un pueblo ver satisfechos de esa 
suerte los deseos y necesidades que le tocan tan de cerca y 
satisfechos con tal prontitud. ¿Creeis que cambiaria ahora su 
suerte por el consuelo de tener que abandonar á cada momen-
to el azadon que le proporciona ' elsustento diario, para correr 
á la cabeza del distrito á echar en la urna una cédula sugerida 
por un intrigante en la mesa de una taberna , especialmente si 
conoce que tendrá que pagar el vaso de vino que aquel le dé 
con diez ó doce francos anuales de recargo en la contribucion? 
Los que se creen tan felices con tal recargo no pueden persua-
dirse de que el pueblo napolitano no suspire por las felicidades 
del Estado perdido, y ciertamente no faltan tambien allialgu-
nos abogadillos y mediquillos que preferirian á las discusiones 
familiares y secretas de una sala de Consejo la publicidad tem-
pestuosa de un Parlamento y la gloria de predicar por espacio 
de algunas horas entre los aplausos del partido , entre los 
bostezos de los descontentos y sin resultado alguno. El alcan-
zar un nombre europeo y una cartera responsable compensa 
para estos superabundantemente con el bien público que ellos 
sabrán proporcionar (para su bolsillo particular) las ventajas 
que cada provincia reporta del organismo municipal de los 
Consejos provinciales. Pero la mayoria de la poblacion, que 
no espera participacion alguna en el nombre europeo, en 
la cartera ó en' el bien público que ha de resultar, sin con-
tradecirse ni desnaturalizarse puede preferir un Gobierno 
de quien todo lo tiene á tiempo, hospicios, puertos, li-
ceos, institutos agrarios, caminos , puentes y todo lo que pue- 
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da convenir á las más urgentes é inmediatas necesidades. 
Pero todo esto, dirá alguno, depende de la buena voluntad 
de uno solo, el cual, por bueno que sea, no será eterno cierta-
mente. 
Pero, ¿qué fuerza tiene semejante argumento en cornparacion 
de los hechos que tenemos á la vista? ¿Cuantosaños duró la eter-
nidad de las Constituciones de 1814 y de 1851 en Francia?' 
¿Cuántos la eternidad de la república? Y ta eternidad de los 
ministerios en Turin, y aquella Cámara democrática, ¿tuvieron 
mayor duracion? Y el cambio de la Cámara y de los ministros, 
¿no causó cambio de politica y de administracion? Hablar, 
pues; de la poca duracion de un Gobierno que depende de la 
vida de un Monarca, es objecion que dá lástima cuando la 
eternidad que se contrapone á aquel, es tan móvil en las so-
ciedades modernas como el soplo de la opinion y los caprichos 
del  vulgo. Concedamos que en un pueblo lleno de respetos 
la justicia, y de fé y piedad católica, un Gobierno representa-
tivo católico fuese, como dice El Economista, no absolutamen-
te impracticable, sino como nosotros queremos suponer, hones-
to yittil; concedamos que animado de la idea del bien pública 
(seguridad para todos los derechos), avocando á si solamente 
las resoluciones que atañen á las relaciones mírtuas de las pro-
vincias y á las relaciones internacionales, dejase á los miembros 
inferiores (Provincia, Comun ; Familia), elcuidadode proveer 
por si á las necesidades que solo ellos pueden sentir, apreciar y 
 satisfacer; concedamos, que de ese modo la parte del Teso-
ro público que viaja hoy inútilmente en alas del presupuesto, 
primero hacia la capital para volver despues hasta Saboya, 
prescindiese de estos viajes dispendiosos y se gaedase en 
aquella provincia para mantener, segun los deseos de la mis-
ma, una Universidad y profesores católicos que hablen francés, 
y para hacer caminos y obras publicas, segun sus necesidades, 
y para el sustento de un Clero, hijo en gran parte del pueblo, 
el cual de esta suerte reportaría un doble beneficio, ya porque 
cesaria la obvencion con que tiene que atender al Clero, y ya 
por las limosnas que este distribuye. Sí, todo esto es muy cier-
to, pero no podemos dar la preferencia á los ministros y á los 
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representantes no católicos en las actuales disposiciones mo-
rales de la sociedad sobre el Gobierno monárquico, viendo 
tanta diferencia en los resultados, viendo en un extremo de . 
Italia un pueblo tranquilo, porque está satisfecho en sus  de-
seos, mientras en el extremo opuesto vemos un pueblo que 
clama y se agita sin obtener otra respuesta que estados de si 
o y gravámenes; aqui se destierran periodistas, se procesan 
los periódicos (aun católicos, se entiende), se compran votos, 
se anuncian disoluciones de Gabinete para inducir á callar á 
los que se quejan; mientras al extremo opuesto todo lo que 
las provincias han conseguido en el aim anterior se publica la 
víspera de los nuevos Consejos provinciales, como si el Go-
bierno quisiera animarlos á pedir con la confianza de hijos 
todo lo que exijan las nuevas necesidades. Preciso es confe-
sarlo, los hechos hablan y su elocuencia no puede animar á 
aquellos pueblos á hacer la prueba de los Estatutos. Si estos 
tuviesen alguna eficacia para hacer el bien público, era preci-
so poner á todas las provincias en las condiciones de los Esta-
dos particulares que componen la Confederacion americana, 
en la cual el Congreso se limita á proveer á aquello que interesa 
universalmente á toda la república y deja a cada Estado que , 
 cuide de lo que particularmente le interesa, y esto mismo hace 
el Estado respecto de la Ciudad y de los Comunes. No es este 
por cierto el mérito de los Estatutos del continente, los cuales 
han tomado de Francia el mal vicio de introducirse en los án-
gulos mas recónditos de las Ciudades, de los Comunes, de las 
Provincias, para dar la ley á todos los municipios, á todas las 
familias, y estoy por decir, á reglamentar los pasos y los sus-
piros, dando por toda compensacion una cédula á todo ciu-
dadano para que vaya á depositarla con otros millares á la ur-
na, corno único ejercicio de su soberanía. 
Muy diversos objetos produce en el reino de Nápoles la bella 
institucion del doble Consejo. Los Consejos provinciales, sin 
cuidarse de las relaciones con Suecia y con el Indostan (poco 
conocidos probablemente por los boticarios, médicos y nota-
rios de las Calabrias y la Basilicata), piensan en abrir cami-
nos, construir puentes, instituir colegios, amparar enfarmos y 
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mendigos, cuyas miserias tienen presentes mucho mejor que 
los economistas y estadistas de la capital. Y si para atender á 
estas necesidades tienen que tocar á les intereses de los Co-
munes y de los distritos, se tienen en cuenta precisamente las 
indicaciones del Consejo del distrito que precede ordinaria-
mente al de la provincia (1). 
Asi, bajo un Gobierno monárquico las provincias atienden 
por sí mismas a sus propios intereses con una libertad muy 
análoga , aunque no igual á la de los Estados particulares de 
la confederaci.on americana. 
No queremos decir por esto que la organizacion de aquel 
reino esté enteramente exenta de esas influencias heterodoxas 
que han invadido les pueblos de Europa, especialmente en 
donde ha dominado en todo su apogeo 81 filosofismo francés. 
Por el contrario, si alguno nos hiciera este argumento le con- 
cederíamos desde luego lo que pretendia tanto más de bue-
na gana, cuanto que esa objecion venia á robustecer nuestro 
raciocinio. En efecto , ¿no es una grandisima confirmacion de 
la homogeneidad que hay entre el Catolicismo y la organiza-
cion de la familia y del municipio el que aun á despecho 
de las imperfecciones de la administracion , el Catolicismo in-
troduce en la práctica las tendencias naturales de la familia y 
del Comun eliminadas en otros pueblos por la demolicion y 
por el artificio heterodoxo? 
Sin duda estos bienes dependen de la vida de un Principe 
que no ha sabido acomodarse á abrazar, para gloria suya, las 
funciones de Rey holgazan, título que, usado en algun tiempo 
para vituperar á los últimos Merovingios, ha venido á ser hoy 
la gloria de los Monarcas á la moderna, bajo la conocida fór-
mula de, reinan y  no gobiernan. Dependen además, si quereis, 
de la buena volantad Ile un ministro que ha comprendido que 
es un remedio eficaz contra los sacudimientos revolucionarios 
asegurará los pueblos los derechos civiles y municipales para 
(1) El Consejo del distrito que tiene la representacion de este, 
examinay propone al Consejo provincial todo lo relativo al Esta-
do, k las necesidades y al bienestar del distrito. 
Lep citada, par. 47, 
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que no se cuiden de poseer derechos politicos que les serian tan 
nocivos como inútiles, manejados por la impericia y la ambi-
cion. Si,  los bienes de que gozan esos pueblos en el eden de 
Italia, á la sombra de sus naranjos, dependen tambien de los 
hombres que la Providencia escoje para instrumentos de su bon-
dad, como dependen tambien de esos hombres la tranqui-
lidad de Francia, la prosperidad de Alemania, el porvenir de 
Inglaterra, y en suma, todo lo que está sometido al libre albe-
drío de los hombres. 
Pero si prescindiendo de los hombres consideramos las ins-
tituciones y las apreciamos por sus resultados, tenemos que 
confesar que es mucho mejor para los pueblos uEufructuar es-
tos bienes, aunque vacilantes, como todas las cosas de este 
mundo, que no gemir bajo la certeza de una sola ley inexora-
ble, que confundiendo á todas las provincias diversas en una 
monotonía desnaturalizada, las reduce, por último, á la unidad 
de opresion. Basta ya lo dicho acerca de la demolicion hetero-
doxa de la administracion social: pasemos ahora á ver la hete-
rodoxia que la rodea para reconstruirla sobre un nuevo di-
seño. 
Aristocracia de partido. 
989. La regeneracion social, de la que hemos presentado 
antes una genealogía razonada, no es otra cosa en resúmen , 
que un gran duelo. En la ausencia de toda autoridad, la fiere-
za germánica que descendió de la Ercinia y de los Alpes al pa-
cífico suelo romano cristiano, enseñó el asesinato legal, pues 
que no se encontraba á quien acudir para obtener justicia. 
La civilizacion moderna hizo otro tanto respecto de la socie-
dad y habiendo libertado al individuo, lo encontró tan débil, 
que tué menester recomendarle á alguna traccion y formó 
1 10 
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así tantos individuos morales cuantos son los partidos. ¿Quién, 
puede ser juez entre esos partidos? Ninguno, puesto que forman' 
ellos mismos el soberano con la mayoria. ¿Pero esta mayoría 
cómo se crea? Ya lo hemos dicho antes, con la astucia quo , 
 engafia, con la fuerza que atemoriza, con la riqueza que com-
pra , con los halagos que seducen, con la elocuencia que enar-
dece, con  el sofisma que ofusca, con la- esperanza que alienta, 
con la fama que impone. 
990. En suma , todas las fuerzas del hombre moral y  ma-
terial se ponen en accion por cada partido y el que más puede 
más tiene. El voto será favorable no á quien tiene más derecho, 
sino á quien tiene más medios de sobreponerse, lo cual, confe. 
sérnoslo francamente , es desgracia comun á todas las formas 
sociales , pero en las sociedades modernas esa desgracia es la , 
 regla y el hecho es el derecho. En las sociedades modernas 
se dice francamente á todos los ciudadanos: si quieres salvar 
tus derechos defiéndelos; busca compañeros, aumenta su nú-
mero, enséñalos á prevalecer y silo logras tienes razon, si su-
cumbes no la tienes. ¿ Qué otro lenguaje hablaba el juez al 
campeon cuando desde la estacada le excitaba á pronunciar" 
el juicio de Dios con la punta de su espada? Si vences tienes 
razon , si sucumbes no la tienes. ¿ Quién habia de creer que 
esta estúpida y bárbara legislacion.tormase la base del derecho 
político segun la idea regeneradora? La ley se vota por la ma-
yo ^ia , luego es justa y debe obedecerse. Semejante base de 
derecho social no es, como el moderno duelo, una aberracion 
de los que discurren poco, sino una consecuencia rigurosa del 
principio de independencia. Ni podrá maravillarse de tal con-
formidad entre el modo de sostenerlos derechos individuales 
y los sociales, el que acepte las doctrinas históricas de 
 Guizot 
 que emplea ne pocas páginas desus Lecciones en demostrar que.
el sistema representativo es hijo de la independencia germánica, 
corno Gerdil dice que es hijo de la misma independencia la ins-
titucion del duelo (1). Claro está que la comunidad de padre 
debe producir una fisonomía comun en los hijos; el espíritu 
(t) Gerdil. Des combats sií guliers. 
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de cada sociedad informa necesariamente todas sus institucio-
nes especialmente de las indígenas. Si, pues, el sistema re-
presentativo ponderado por los heterodoxos tuvo nacimiento 
en la misma nacion en que nació el duelo, ¿qué mucho que 
tenga el mismo carácter de salvaje ignorancia , y repita á la 
sociedad lo que el duelo dice al individuo : «privados de ele-
mentos de razon para aceptar el derecho , no tenemos otro 
medio que encomendarlo á un juicio de Dios aventurándolo á 
la casualidad de la fuerza?» 
991. Este raciocinio no tiene valor sino bajo la influencia 
del principio de independencia, Cuente de todo salvagismo. 
Pero nosotros, que no somos tan enemigos del sistema re-
presentativo, que queramos verlo amamantado como Romu-
lo y Remulo en los pechos de una fiera, hemos demostrado á 
nuestros lectores la manera de ser católico ese sistema, ha-
blando de sus funciones racionalmente distribuidas entre los 
varios órganos de la Edad Media (1). Entiéndase, pues, bien, 
que renegado el principio católico, y resucitada con las ideas 
paganas la independencia salvaje, el sistema representativo de-
be haber recibido su carácter y informádose en su espíritu, 
volviendo á decir en la sociedad á las fracciones no menos que 
al individuo: Tu derecho está en tu fuerza. 
Vencer y despojar á los otros partidos es, pues, el primer 
principio económico de una sociedad á la moderna, la cual, 
constituida sobre el principio utilitario, dice á cada uno de los 
partidos como á los individuos: enriquecerte y gozar cuanto 
puedas, y por consiguiente, arrebatar á los otros lo que pue-
das, cediendo lo menos que sea posible, no es para ti sola-
mente un derecho; sino un deber, pues que es un deber natu-
ral procurar la felicidad. El despajo de los otros partidos 
debe ser, por consiguiente, un medio de enriquecer y hacer 
la felicidad del propio, y cualquiera que conozca la historia sa-
brá muy bien que al derecho nunca han dejado de suceder los 
hechos. ¿A dónde han ido á parar los bienes de la Iglesia, las 
asignaciones de los Príncipes, el sueldo de los empleos provin- 
(1) Véase parte i.', cap. III. 
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cíales y municipales, los mandos militares, las carteras minis-
teriales, las cátedras, las aduanas, etc.? 
992, Advierte por otra parte , que así como sólo consigue 
la victoria uno sólo de los partidos militantes , así tambien á 
uno sólo pertenecen de derecho los despojos. Este derecho lo 
hemos oído decantar con admirable sangre fria, no por la opi-
nion de Broferio en el Parlamento , sino hasta por la solemne 
gravedad de Gioverti en un libro dado á la estampa , en 
dor çle hablando á los jesuíticos (quiere decir á los no libera-
les) les entona la fórmula de Brenno , y les dice que se re-
signen á no usar de los derechos constitucionales en pena de 
haber destruido las Constituciones. Ya se comprende que esta 
misma razon puede hacerse valer en cada caso é imponerse 
por ella siempre la misma pena por el partido vencedor al 
partido vencido. De esta suerte el Vœ victis viene á ser la for-
mula reguladora de la administracion pública. 
993. Apliquemos ahora á esta fórmula un elemento eco-
nómico conocidísimo hasta por el vulgo , que lo expresa en 
este proverbio: dinero gana dinero. ¿Qué quiere decir este 
proverbio? Quiere decir que el rico , teniendo á su disposicion 
abundantes medíos de toda clase debe naturalmente ir en per-
pétuo aumento y llegar á los puestos más elevados: el pobre, 
por el contrario , encuentra en su misma miseria la razon in-
dudable de un porvenir más miserable ; lo cual debe enten-
derse, no sólo de las riquezas materiales, sino tambien de la 
fama , del poder , del saber , de las relaciones y de cualquier 
motivo de influencia moral , especialmente cuando estos me- 
dios se ponen en juego con esa concordia, con esa diligencia 
y ese secreto con que se mueven los partidos calculando todos 
los pasos y tocando todos los resortes. El partido vencedor 
está , pues , en condiciones favorabilísimas para sostenerse 
mientras el vencido está expuesto á todo género de opre-
siones. 
994. Hé aquí la explicacion (no dificil á decir verdad) de 
esa opresion legal; en que gimen por todas partes, aunque no 
siempre de la misma manera en fuerza de los modernos 
estatutos , los honrados católicos destinados á ser copias 
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fieles del idiotismo irlandés y de los oprimidos senderbunia- 
nos de Suiza. Defendeos si podeis, víctimas pacificas de la 
idea regeneradora: defendeos; he aquí la tutela de .los dore• 
chos concedida á todos los ciudadanos.—IDe fendeos! Pero ¿con 
qué armas? No con la fuerza, porque aunque no lo vedase la 
la conciencia los tiene encadenados la fuerza pública. Con re-
presentaciones tampoco, porque ya sabemos qué caso se sue-
le hacer de ellas. ¿Con los votos en el Parlamento? ¿Pero si el 
Parlamento es todo anglicano, en qué voto se apoyará la cau-
sa de los irlandeses? Si la confederacion es enteramente ra-
dical , ¿qué proteccion encontrarán los sordenbunianos? Todo 
pues, se hará en adelante por el partido y para el partido 
vencedor. 
995. I-Ie aquí, pues , formada una nueva aristocracia de in-
fluencia parlamental, en que el grande tiende siempre á engran-
decerse, y el pequeño á empequeñecerse; el grande es dueño 
de todas las riquezas del Estado, y el pobre es víctima del que 
gobierna en nombre de aquel. No me hableis de futuras elec-
ciones , porque el partido reinante entre otras ventajas tiene 
la de dirigirlas y comprarlas, y esta ventaja -ha sido mas fácil 
de combatirse en las barricadas, que de reivindicarse con for-
mas legales. ¡Cuánto tiempo hace que Irlanda trabaja para ob-
tener una reparacion que los franceses obtuvieron en 1848 con 
pocas horas de tumulto! No aplaudo la conducta de estos últi-
mos, y antes bien envidio la gloria de los primeros , pero ese 
es el hecho que corresponde exactamente con la teoría. 
El vencedor tiene todas las probabilidades de sucesivas 
victorias en el terreno de la legalidad, de modo que la econo-
mía moderna se reduce á intimar á los vencidos de esta suer-
te: «0 resistir como el Sonderbund con probabilidades de 
una derrota, ó resignarse con la seguridad de ser despojados.» 
Esto que acaece especialmente en daño de los católicos ménos 
expertos en la eleccion de los medios y más ejercitados en la 
paciencia , puede tambien aplicarse á cualquier partido der-
rotado, el cual se encuentra en sustancia en la misma condi-
cion en que se encontraban en la antigüedad los pueblos con-
quistados. ¿Cómo nacieron , preguntan Cantú y otros eruditos 
• 
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historiadores, cómo nacieron las castas entre persas., egip-
cios, indios y otros pueblos? Unos congdistadores subyugaron 
á los conquistados : esta fué la casta servil, aquella la casta 
dominante. Si pues la victoria parlamental no es más que el 
triunfo de un partido que prevalece en el duelo , es muy na-
tural que bajola influencia del principio utilitario, el derrotado 
y despojado permanezca en perpétua esclavitud, y el vencedor 
dominando se enriquezca para siempre. Poco importa que 
tengan en auxilio del primero la habilidad, la energía, la lega-
lidad , la ciencia y la constancia de un O`Connell ; la cadena es 
de hierro y no se rompe fácilmente: se puede huirá América, 
pero emanciparse damas. 
996. Ya habrás echado de ver una razon , quizá la princi-
pal, de ese fenómeno social que bajo el nombre de pauperismo 
se introduce bonitamente en todas las sociedades modernas, 
el cual no es, como todo el mundo sabe , la pobreza or-
dinaria, producida en todos tiempos y en todas partes por 
escasez de cosechas ó cualquiera otra calamidad , sino que es 
esa pobreza progresiva que en medio de la abundancia hace ,pa-
decer,á las clases trabajadoras tanto más cuanto más aumenta 
el trabajo. Ne me propongo estudiar aqui á fondo en todas 
sus causas esa espantosa enfermedad social; pero creo no 
equivocarme si la atribuyo en gran parte  al espíritu moderno 
y á los vicios que él mismo introduce en los Gobiernos consti-
tucionales. 
997. Piensa bien en la naturaleza de esa llaga, si quieres 
medir la influencia de la causa que le atribuyo. El pauperis-
mo se encuentra en donde reina la abundancia, en esas na-
ciones que algunos llaman las más ricas de Europa , y mejor 
dirian las más ricasaristocracias de Europa. En Inglaterra, en 
la parte septentrional de Francia , en Holanda , en los canto-
nes más ricos de Suiza , verás en tanta pujanza el comercio :y 
la industria que creerás que todo el mundo está lleno de co-
modidades. Pero sucede may al cóntrario. El pauperismo 
progresa alli tanto y ejerce tal tiranía que te haría estreme-
cer. Consulta la hermosa tabla sinóptica de Villeneuve - Barge-
anont, parte de la cual trascribirémos más adelante, y verás 
1 
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que mientras que lost endigos están en Italia en la propor-
cion de uno á veinticf co, estan en España en la de uno á 
treinta , en los l?aises•Bsjos en la de uno á siete , en Ingla-
terra en la de uno á seis. De manera , que ateniéndonos á 
la preocupacion aceptada buenamente por muchos italianos, 
tendriamos que decir que la nacion más rica del mundo es 
aquella en que la sexta parte de la poblacion está condenada 
á vivir de limosna. Y si bien lo observas, ¡los más pobres son 
allí los que más asidua y penosamente trabajan! 
998. Luego verémos las causas especiales que atraen este 
azote sobre las sociedades modernas ; por ahora me basta 
hacer notar que una vez que se introduce en ellas , no hay 
razon porque pueda ó deba cesar. ¿Cesará acaso porque el 
partido que triunfe esté compuesto de pobres? Asi parecía que 
habia de suceder en Francia en ciertos momentos; pero apé-
nas conseguido el triunfo, algunos, muy pocos, de aquellos 
pobres, trasformàndose en gobernantes y aficionándose al 
oficio, dejaban por este hecho de ser miserables ; el resto 
que es casi la totalidad se quedaba en la miseria y continuaba 
padeciendo. Pero fuera de estos casos de rebelion y de tumuI-
to , claro es que los pobres no mandan; claro es por consi-
guiente que la ley no protejerá al mendigo mas que lo que 
sea preciso para asegurar les intereses del rico , pues que el 
rico es el legislador, y el legislador (cuando es utilitario) 
obra y debe obrar por interés propio. El Pauperismo se con-
solida y se perpetúa en las sociedades modernas por esa for-
ma de Gobierno en la cual el partido que llega á predominar 
tiene en virtud de los principios generalmente admitidos, no 
solo la fuerza sino el derecho de perpetflarse por toda clase 
de medios, aun los más reprobados. 
999. Pero antes de pasar á estas consideraciones , debo 
explicar la proposicion que he sentado, á fin de anticiparme 
A una objecion que naturalmente pudiera surgir en el ánimo 
de mis lectores. lIe dicho que el Pauperismo se consolida en 
el Gobierno constitucional ; pero propiamente es hijo de la 
idea reformadora , y si me he expresado de esa manera ha 
sido para acomodarme estrictamente á los limites del asunto 
TOMO II. 
	 22 
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de que tratamos, esto es, de los Gob'•Anos Representativos. . 
Pero como el atribuir esta enfermedad social á la influencia-
heterodoxa podria parecer á alguno una acusacion poco fun-
dada , el lector me permitirá que haga una breve digresion , 
 para esc'.arecer mi pensamiento. 
§ IV. 
Ll pauperismo hijo legitimo de la independencia hete- 
rodoxa. 
1,000. Para el objeto que me propongo, ruégote en pri-
mer lugar que recuerdes lo que Iremos dicho y demostrado 
muchas veces; esto es, que la independencia de la razon es el 
rr ncipio propio y verdadero de los 'sistemas modernos; de 
donde se sigue que si el Pauperismo es hijo de esta indepen-
dencia reinará piincipaimeute allí donde la independencia ha 
pasado del órden religioso al órden politico, y por consecuen-
cia al civil, y será tanto más monstruoso cuanto más indus-
trial sea el pueblo ó cuanto más disminuya la influencia reli-
giosa. En donde Li ta esta independencia, el Pauperismo no 
echa raices; en donde falta la industria falta la materia; 
puss el Pauperismo propiamente considerado es el que crece 
á medida que más trabajan lcs que son víctimas de él. 
Si esta proposicion es verdadera deberá confirmarse (salvas 
las anomalías qne Aduce el concurso de otras causas socia-
les), en la estadística de los pueblos europeos. Consultemos 
pues esta estadística para establecer un fundamento de hecho, 
que dé cuerpo á nuestro razonamiento. ¿Cuáles son los paises 
de Europa en que la independencia ha encontrado mayor re-
sistencia? Rusia y Turquia, cuyos autócratas son jefes de la 
religion ciegamente reconocidos; España y Portugal, en don-
de fué más severa la Ingoisicion; Italia, en donde se con-
servó con más explendor el Catolicismo; Austria, Dinamarca 
l!! 
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y Prusia, en donde existió el poder absoluto (sabido es que 
la Constitucion de Dinamarca ha tenido alternativas y no ha 
opuesto nunca excesivas trabas al poder monárquico; Prusia 
es constitucional hace solo tres años y fué gobernada á la ba-
queta por un Rey filósofo). Por el contrario Suecia, Francia, 
los Países-Bajos, Inglaterra y Suiza, abrieron hace mucho 
tiempo sus fronteras al protestantismo, que si no ha llegado á 
destruir el Catolicismo, en Suiza y en los Países•Bajos ha ob-
tenido el predominio en los cantones ó ciudades más dedica-
das al comercio y á la industria. 
1,001. Contemplad ahora el cuadro estadístico de esas na-
ciones hecho por el citado Villeneuve , y ved si las cifras, 
salvas como he indicado las excepciones producidas por otras 
influencias, no confirman lo que llevo dicho: 
ItAC10NF,S. H" bitantes 
agrícolas. 
Habitantes in- 
dustriales. 
Relacion en- 
tre tos pobres 
y la pobla- 
cien. 
1. Rusia 
	  
48.850.000 3.750.000 1 : 100 
2. Turquía 	  8.512.500 1.187.500 1 : 	 40 
5. Espana 	  11.505.333 2.516.607 1 : 	 30 
4. Prusia 	  10.648.915 2.129.085 4 ; 	 30 
5. Portugal 
	  
2.941.665 588.335 4 : 	 25 
6. Italia 	  15.870.000 3.174.000 1 : 	 25 
7. Austria 	  25.600.000 6.400.00(1 1 : 	 25 
8. Dinamarca 2.000.000 500.000 1 : 	 25 
9. Suecia . 	  3.092.800 773.200 1 : 	 25 
10. Francia 
	  25.000.000 6.490 000 1 : 	 20 
11. Suiza 
	  1.142.666 571.334 4 : 	 40 
12. Paises•R?jos . 2.451.000 3.692.000 4 : 	 7 
45. Inglaterra 	
 
9.360.000 14.040.000 1 : 	 6 
1,002. No especificaré las causas que pueden ocasionár 
las pequeñas oscilaciones que presenta el principio de inde-
pendencia comparado con la índole de las poblaciones , ya 
por no entrar en minuciosas averiguaciones estadísticas, ya 
porque para mi objeto el paralelismo de las consecuencias con 
el principio se muestra en general con tal evidencia para todo 
mediano conocedor de la historia , que es inútil hacer un 
tratado especial , que resultaría necesariamente prolijo y pro-
bablemente pesado para muchos. He limitaré á pedir al ex- 
il 
Ili 
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perto lector que tenga en cuenta los dos principales elementos 
antes indicados: independencia é industria , y que considere 
la independencia en estos tres ú ^timos siglos en que viene ma-
durándose con varias alternativas en los diferentes países, 
merced al espíritu de la Reforma contrarestado ya por el 
principio católico, ya por el absolutismo monárquico ó aristo-
crático. 
1,003. Adviértase ademas que en la presente estadistica 
los Estados europeos se presentan en su extension actual ; y 
por consiguiente, formados de varios pueblos en los cuales las 
influencias de la heregia y de la industria son diferentes, estas 
secompensan Ó neutralizan en parte al mezclarse unos pueblos 
con otros de diversas condiciones. Esto se advierte especial-
mente en Suiza y en los Paises Bajos; en aquella los Cantones 
católicos están generalmente ménos dedicados á la industria 
y son ménos populosos, y así las verdaderas Influencias del 
Pauperismo que aparecerían más graves en otros Cantones, es-
tán mitigadas en la totalidad por la vida patriarcal de los Can-
tones católicos. En Bélgica el Catolicismo fué por mucho 
tiempo floreciente , pero en los primeros tiempos de la Refor-
ma alcanzó gran poder la heterodoxia que separó de Bélgica 
á holanda (comp rendida en la estadística bajo el nombre de 
Paises-Bajos). En dias más recientes pudo mucho el liberalis-
mo en los glandes centros de poblacion , y por consiguiente 
la independencia de la razon ejerció alli'gran influencia y ma-
yor tal vez la va alcanzando. El otro elemento , el de la indus-
tria, es en ese pais tan exuberante desde tiempos inmemoria-
les, que hace más perniciosos los efectos de una mediana in-
fluencia heterodoxa. 
1,004. Esta misma observacion puede prestar alguna luz á 
ese abismo del Pauperismo inglés, que podria parecer extra-
ordinario en un pueblo en el que, como antes hemos dicho, la 
heregia se detuvo en el primer paso, trasladando pero no des-
truyendo la autoridad religiosa. Esto no obstante, el que re-
flexione en el poco crédito alcanzado por semejante autoridad 
en manos de los papas y papisas ingleses, el que medite en la 
miscelánea de tos puritanos escoceses, en la independencia re- 
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publicana encadenada por Cromwell, en la ninguna influencia 
del Catolicismo que ha sobrevivido, y especialmente del Paria 
irlandés, despojado, al mismo tiempo que de sus bienes, de 
toda influencia en la economía pública; quien medite, deci-
mos, en todos estos elementos, comprenderá fácilmente que 
la heregia obró allí con mucha libertad y que el exceso de in-
dustria le ofreció vastísimo campo. Agréguese á esto que aquel 
resto de autoridad aristocrática que igualó al vulgo con los es-
clavos, si es que no los hizo inferiores á estos, léjos de contra-
restar las influencias heterodoxas del Pauperismo, hubo de 
aumentarlo, como veremos luego, asegurando más el poder de 
los ricos , y casi diré consagrándolo, sin infundir en la clase 
aristocrática y en el Clero los sentimientos de caridad, de ab-
negacion, de sacrificio y de actividad que les habría infundido 
el Cristianismo no corrompido. Estas reflexiones bastarán para 
insinuar otras muchas, que explican sobradamente las peque-
ñas irregularidades de la tabla precedente. 
1,005. Ya has visto el hecho. Si ahora le demostrase que 
admitida la emancipacion de la razon, de que hemos hablado, 
con sus consecuencias de naturalismo y felicidad material an-
tes explicada, el Pauperismo tiene por necesidad que desarro-
llarse, ¿quién dejaría de persuadirse que es imposible refor-
mar un pueblo á la moderna sin introducir en él el Pauperis-
mo? Pues la demostracion no ofrece la menor dificultad, espe-
cialmeme si se compara la idea reformadora con la i:lea ca-
tólica. 
1,006. ¿Cuáles la diferencia fundamental entre el princi-
pio católico y el heterodoxo con respecto á la vida práctica? 
Ya lo hemos visto otra vez á la luz de la revelacion corrobora-
dora de la naturaleza. El católico se considera á sí mismo como 
un agente destinado por el Creador á cumplir libremente sus 
designios, pero agente condenado por su rebelion á trabajos 
forzados. Condena mitigada despues por la gracia y por ejem-
plos del Redentor que trasformó la pena en mérito y la sua-
vizó con el amor (1). A la luz de tal doctrina comprenderás 
(1) Véase el capitulo precedente. 
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lector benévolo cuáles son las ideas prácticas respecto al tra-
bajo: todo hombre es por naturaleza operario y tiene por 
compañeros en el trabajo á todos los demás hombres: todo 
hombre está condenado al trabajo y mira á los pobres como 
partícipes de los frutos de su trabajo en nombre de Dios: el 
hombre gana tanto mas para la felicidad futura , cuanto mas 
domina con el trabajo á la naturaleza rebelde, imita al Reden-
tor, y cambia amor por amor, socorriendo á los miembros en-
fermos del místico cuerpo del divino Redentor. Y estos senti-
mientos no son frases huecas que pronuncia el católico recos-
tado en su divan, sorbiendo y saboreando su café para favore-
cer la formacion del kilo. 
1,007. Prescindiendo de los jóvenes y doncellas que de-
jando las delicias de la casa paterna buscan á millares en el 
claustro un trabajo austero , oscuro y despreciado, ó sin re-
parar en el hedor de los hospitales y de los cárceles corren á 
hacerse esclavos de gentes quizá irrascibles ó brutales , basta 
recordar tantas obras de piedad cristiana que bajo la invoca-
cion del buen Pastor, de la Virgen del Parto ó del Pesebre, de 
tal ó cual Santo héroe de caridad, llevan diariamente á perso-
najes respetables de ambos sexos desde la altura social en que 
viven á los hospitales , á los asilos de expósitos , á las cárce-
les , á la casa del pobre y hasta á los lugares de infamia para 
tender una mano caritativa á las víctimas sumergidas en aque-
lla hediondez. Pregunta á cualquiera de estos fervientes cató-
licos quien le conforta en aquel duro, aunque voluntario oficio, 
cuando ninguna necesidad le obliga á ello, y porel contrario mil 
atractivos contrarios le retraen. La respuesta se reducirá siem-
pre á uno de los motivos indicados: yo soy criatura y administro 
esos bienes, no soy dueño de ellos; soy culpable, debo sutrir 
la pena; me veo combatido y debo dominar al enemigo; soy 
cristiano y debo seguir á Jesucristo. Pues si estos motivos son 
suficientes para sacar al rico de las dulzuras del ócio, consi-
dera si lo serán para confortar al operario en la inevitable ne-
cesidad de su trabajo. Sé que estos motivos no están de moda 
para confortar á los trabajadores, pero sé tambien que cuando 
lo estaban, los trabajadores se prestaban con Inénos docilidad 
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á las facciones y revueltas políticas y vician de su sudor , sa-
tisfechos con su modesta ganancia no cercenada por la insa-
ciable avaricia del capitalista desapiadado y recompensados 
abundantemente por la caridad de los ricos en los dias de en-
fermedad ó de vejez. 
1,008. Pero aquella foé la gótica edad de la ignorancia y 
del servilismo. ¡Sea en horabuena, filántropos á la moderna! 
Venid á librar á estos pueblos de las tinieblas del Catolicismo 
y del yugo de los Curas; decidles que son por naturaleza libres 
de toda autoridad, que la naturaleza es la maestra de toda ver-
dad, que les llama á la felicidad y les da la esencia del placer, 
suministrándoles como medios de goce las riquezas; qué la 
naturaleza da á cada uno el derecho y le impone el deber de . 
conseguirlas en tanta cantidad cuanta le sea posible. Encon-
trareis dócil, no lo dudeis, á la multitud; pero, ¿cuál será el 
resultado? 
1,009. El resultado será, responde Gioja, la riqueza, y 
por consiguiente, •la felicidad siempre cteriente. Oigámosle 
hablar á el mismo. Los medios primarios para aumentar la 
civilizacion consisten en aumentar la intensidad y el número 
de las necesidades y el conocimiento de las objetos que las 
satisfacen  Creciendo los deseos se tnan1ien-< el hombre en 
sin estado constante de carestía que es causa de movimiento 
perpetuo. La esperanza .de  procurarse las placeres del 
lujo es un aguijan poderosisimo para el bajo pueblo, sin el 
cual  se acostumbra al estado de inercia  á los vicios 
que la acompañan (I). Será, pues, deber del gobernante que 
desea la prosperidad de la riqueza
- pública tener al pueblo en 
carestía: será debar de todo individuo el sacar del trabajo 
ajeno el máximum de goce por el minimum de dispendio: en 
esto consiste la vida soe al, ó sea el antagonismo de Romagno-
si, á quien antes hemos citado. 
1,010. Dado este impulso á la sociedad, el rico explotará 
(t) V. Nuev,, aspecto de las ciencias económicas , tom. I, 
part. I, cap. III. con el cual conviene Slsmo..ni, tom. I, pág. 
•Donde se matara la necesidad perecería la industria.. 
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todo cuanto pueda, como acabamos de ver al proletario ; y es-
te  cuanto más trabaje será más pobre. Luego el verdadero 
Pauperismo se establecerá en una nacion tan pronto como en 
ella penetre con la emancipacion de la razon el deseo y la 
esperanza, en la generalidad de procurarse todos los placeres 
del lujo. 
1,01 L Esto te parecerá más evidente si recuerdas lo que 
antes hemos dicho acerca de la generacion de los valores, se-
gun la teoria de los economistas modernos. La multiplicacion 
de los viveres, lo mismo que de todo lo demás, disminuye su 
valor; y este valor debe suministrar al fabricante el 
 capital 
 pala asalariar á los braceros: estas son dos reglas que nadie
se atreverá á impugnar. Ahora bien: aplicadles el precepto 
económico de Gioia, excitando al pueblo indefinidamente á la 
produccion; ¿cuál será la consecuencia? Será, sin duda algu-
na, hacerla disminuir indefinidamente de precio; y hacerla 
disminuir de precio, es obligar á los fabricantes á disminuir 
los salarios; disminuir los salarios, es reducir al obrero cada 
dia á mayor estrechez; la estrenada estrechez le inducirá á 
aumentar las horas de trabajo; el nuevo aumento de trabajo 
aumentará nuevamente la produccion, y esta producirá nueva 
disminucion de precio, y asi sucesivamente, hasta que el pobre 
aumentando la riqueza de otrcs, caiga rendido sin poder sa-
car de un trabajo superior á sus fuerzas lo que baste para ali-
mentar, no ya á su desgraciada familia, sino á su propia per-
sona. 
1,012. Descúbrase luego una máquina cuyo trabajo 'equi-
valga al de un centenar ó un millar de operarios , y ciento ó 
mil de estos infelices perderán su mezquino pedazo de pan ; 
la produccion alcanzará nuevo aumento y por consiguiente el 
precio y el salario nueva disminucion; acrecentada la miseria 
importunará al rico, el cual, por el principio epicúreo aprende 
no á dar sino á vender. Creciendo asi por un lado la miseria y 
por otro la dureza, llegará un momento en que amenazados por 
el hambre desesperada las fábricas y los fabricantes, los go-
biernos y los gobernantes, se pensará en alimentar á espensas 
del público al pueblo sumido en la carestía, que no gana ya 
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el pan con el sudor de su rostro; la caridad legal sustituirá 
á la justicia conmutativa y el trabajador que debia ser pagado 
proporcion de sus obras , por quien las consume, y quedar 
apradecido por la generosidad de la merced, se verá en 
cambio asalariado por el erario público é incitado al ocio de 
la mendicidad y á la arrogancia en el pedir (1). 
1,015. Este es el verdadero resultado de la economía po- . 
lírica que despierta en el pueblo el deseo indefinido de place-
res y  de riquezas para inducirle al trabajo. Al principio con-
sigue ciertamente su intento ; el pueblo comienza a tra-
bajar y la produccion hace que abunden en la sociedad los 
operarios que antes faltaban. Llegados á este punto los econo-
mistas desapiadados triunfan y gritan regocijados: ¡la socie-
dad es rica! Y ciertamente es rioa para los pie no miran á 
los padecimientos del pobre , sino que tornan la sociedad ó 
mas bien el Estado , como un personaje ontológico al cual 
atribuyen todo lo que se hace en la sociedad. Sí, el Estado es 
rico, ó mas bien son ricos los que gobiernan el Estado y 
llevan toda gl agua á su molino; pero el pueblo cae pronto en 
la cuenta de que una cosa es el deseo de gozar y otra la rea-
lidad. El deseo de gozar predicado universalmente , hace que 
todos ansien los goces, pero no cambia la desproporcion de la 
fuerza y de la riqueza. El rico, pues, el poderoso podrá enri-
quecerse si quiere; lo querrá igualmente el pobre, y redobla-
rá el trabajo, pero este, aumentando la produccion, redunda-
rá en provecho del rico; y disminuyendo los valores redun-
dará en detrimento de los pobres. 
1,014. El filósofo, pues, que con el principio utilitario del 
naturalismo cifra la felicidad en el goce, incita al legislador á 
abrir un campo para quien desea alcanzar honores y  gozar 
de los placeres mas delicados ; á procurar que encuentre 
apoyo la dignidad en la especie humana  la mulliplicacion 
(4) La limosna ha venido ri ser un impuesto que se recauda y 
reparle como un servicio público á cargo de un ente de raton, et 
Estado, á quien nadie re y d quien nadie queda agradecido. Car-
ta de Luis Veuillot en el Univers de 45 de Enero de 4852. 
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de las comodidades de la vida (1) ; el filósofo que llama civi-
lizada á una nation cuando los hombres son bastante ri-
cos para sentir vivas sensaciones, y  el legislador procu-
ra á todos iguales goces (2); este filósofo es menos filósofo 
que el desapiadado epicúreo que comiendo en espléndida me-
sa, devora el sudor de los infelices condenados á 18 horas de 
• trabajo, y que se alimentan con unas pocas onzas de patata 
diariamente. 
1,015. ¡Hé aquí, italianos conciudadanos míos, la desespe-
rada condicion á que quieren reduciros los orgullosos enco-
miadores de la civilizacion heterodoxa ! ¡ He aquí la era de fe-
licidad que quieren abriros desacreditando la limosna del 
católico y despojando á la Iglesia de esos bienes que son el 
sosten del mendigo, del artesano enfermo ó desgraciado ó de-
crépito! Si el celo de los declamadores contra el ócio vagabun-
do fuese de buena fé , ¿seria tan indulgente para con el ócio 
cómodo de los ricos, como es severo para con el ócio penoso 
de los pobres ? Pero la aversion á los pobres es harto natural 
á la naturaleza corrompida , y todo el mundo sabe que en el 
Japon y en otras naciones infieles la pobreza se considera si no 
como culpa , al ménos como indicio de culpa. Hé aqui por 
qué introducido el Pauperismo en una sociedad gobernada 
constitucionalmente, no hay medio de que cese sino por sedi-
ciones y revueltas. El que posee hace leyes en favor del que 
posee, el comerciante en favor del comerciante, el literato en 
favor del literato; pero ¿y el pobre  si tuviera entrada en 
las Cámaras cesaria de ser pobre ; miéntras no entre en ellas 
no encontrará protectores formados por las instituciones mo-
dernas, pues el Clero protector nato de los pobres en las ins-
tituciones católicas está generalmente excluido, al ménos co-
mo cuerpo, de toda representacion, por ese espíritu heterodo-
so que domina en la civilizacion moderna, si no renuncia á la 
plenitud del espíritu católico , cediendo constantemente al es-
píritu heterodoxo. Sea el Clero en los bancos de la Cámara 
(1) Sismondi. cap. I, pág. 15. 
(2) Ibidem, pág. 14. 
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cismático en Inglaterra, luterano en Suecia, y los Reformado. 
res, no le echarán de ella, seguros como están de que será 
su cómplice y compartirá con ellos el botin; pero el Clero ca-
tólico  ¡Oh! las circunstancias de este son muy diversas: 
tiene presente que su reino no es de este mundo y no siendo 
maleables sus doctrinas, el presente siglo no quiere curas ni 
frailes. Entretanto el Pauperismo obtiene de esta forma de 
gobierno su sancion suprema , sin que haya en el gobierno 
ningun elemento de contrapeso que tienda, al ménos con el 
tiempo, á mitigar la opresion de la plebe desgraciada. 
1,016. Esa sancion reduce al hombre del pueblo á la con-
dicion de cabeza de ganado, de animal destinado á la multi-
plicacion. Ya lo has oido á Gioia y Sismondi: es preciso 
tener al pueblo en carestía para . que no caiga en la inercia; 
es necesario favorecer su multiplicacion para multiplicar con 
ella las fuentes de la prosperidad general, repiten cien veces 
los economistas del siglo pasado. Quizá antes  to dijo en Ita-
lia Genovesi desde Nápoles, en estas palabras: dos son los 
fines principales de la economía , el primero , que la na• 
cion sea tan numerosa y esté tan poblada corno sea posi. 
ble (1). Como ves no se trata aquí del bien público; se trata 
de aumentar , de multiplicar : multiplicar los hombres , au-
mentar la riqueza. Verdad es que para estos hombres mul-
tiplicados desea el filósofo sustento y comodidades, pues ¿qué 
provecho sacarán los gobernantes de cadáveres ambulantes? 
Pero estos deseos interesados de benevolencia ¿cambiarán la 
naturaleza de las cosas? ¿Conseguirán jamás que el aumento 
de los bienes corresponda al aumento natural, y artificial de 
una poblacion incitada al matrimonio? Si fuese cierta la aser-
cion de Maltus y de otros economistas de que el incremento 
de la poblacion está con respecto á los medios de subsistencia 
en la relacion de 5 á 1, los cuatro quintos que carecieran de 
sustento, ¿no vivirian necesariamente en una penosa agonia? 
Así lo creyeron los economistas, y despues de haber grita- 
(1) Genovesi.— Lecciones de economía civil , tomo I, parte 1 `, 
pig. 21,—Bassano, 1769. 
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do con todas sus fuerzas: Multiplicad el rebaño, viendo que 
faltaba el forraje alzaron el grito opuesto: Impedid las unio-
nes. Este grito confirmó nuevamente el principio pagano 
de que los hombres son para el Estado, y no el Estado para 
los hombres. Y como el Estado es, segun hemos visto, el par-
tido que gobierna, todo se sacrifica por derecho al bien del 
partido dominante, hombres y cosas, 6 más bien, cosas racio-
nales y cosas irracionales. 
1,017. IIé aqui la inevitable brutalidad de la economía po-
lítica de los Gobiernos modernos, perpetuada y empeorada por 
la inmortalidad y por el número de la representacion nacio-
nal. A la luz de semejante raciocinio te esplicarás fácilmente 
el fenómeno de la alternativa en que se encuentran los Gobier-
nos de algunas naciones, siempre inciertos y vacilantes entre 
concesiones y cadenas. Cuando el rebaño es de animales man-
sos, se puede multiplicar sin temor; pero las bestias feroces y 
los ilotas multiplicados excesivamente, ponen al pastor en pe-
ligro. Entonces, ó se les persigue para matarlos, ó se multi-
plican los hierros para encadenarlos. Precisamente en nuestros 
dias estamos viendo á aquellos ricos aristócratas sometidos á 
una prueba, cuyos resultados se decidirán en los afros ve-
nideros. Hasta aquí la plebe se ha mantenido en aquel 
pais en las reminiscencias religiosas que habia heredado del 
Catolicismo, ó en una estúpida ignorancia, y la increduli-
dad y el epicurismo de la aristocracia anglicana ha podido re-
ducirla á la extrema miseria sin que se resistiese. Pero hace 
ya algun tiempo que la faccion heterodoxa del Continente ha 
conseguido penetrar en aquella isla éiluminar á los operarios, 
y los Cartistas han hecho ya un ensayo para excitar á los 
rancios hombres de bien. La última invasion de tantos emigra-
dos que la interesada hospitalidad de Albion acogió con fra-
ternal cordialidad, ha recompensado generosamente el benefi-
cio con un torrente de luz y de fuego que ha despertado aun 
á los más apáticos de la ínfima clase manufacturera. IIé aquí 
uu pequeño ensayo de la nueva Iglesia formada allí por la ins-
piracion de Mazzini, y descrita por El Constitucional en estas 
palabras: .hace algunos afros se viene estendiendo profusa- 
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«mente en secreto una vasta asociacion de obreros bajo el 
»nombre de Union de los oficios. Tiene sus jefes, su organiza-
»cion y todos sus miembros inscritos. Se ha ingerido en ella y 
»la guia la sociedad comhinada demaquinistas, fogoneros y me-
cánicos, que formada apenas hace un año, cuenta ya 15,000 in-
dividuos, y tiene un fondo de 625,000 francos. Esta socie-
dad está regida por un consejo que gobierna despóticamente 
»y tiene por órgano un diario socialista titulado The-Operati-
»ve (El Operario), y esa es precisamente la que de un modo 
»inesperado y enérgico inició poco há el movimiento que esta-  
»116, enviando á los Sres. Hibbert, Platt y compañía, una de 
»las primeras casas de Manchester, las intimaciones siguientes: 
»Suprimir en sus fabricas las horas de trabajo extraordina-
rio, excepto en casos de rotura, en los cuales las horas ex-
traordinarias deberán pagarse á doble precio del marcado en 
»la tarifa; 
»Abolir absolutamente el trabajo á destajo; despedir inme-
diatamente, y sin excepcion alguha, á los braceros y faquinea 
«ocupados ahora en las máquinas, sustituyéndolos con indivi-
duos de la Union de los oficios. 
«Todo bajo pena de desertar de la fábrica desde el dia 31 de 
«Diciembre de 1851. 
»Los fabricantes de Lóndres, en donde la sociedad tiene pro-
sélitos, se han reunido en Asamblea publica para concertar 
«los medios de oponerse á las pretensiones de aquellos. » 
Hasta aquí L'Echo du Mont-Blanc del 12 de Enero de 1852, 
dando cuenta de un articulo de M. Cucheval Clarigny, publi-
cado en el Constitucional. 
¿Qué te parece, lector, de la elocuencia de estos hechos? 
¿Hay necesidad de comentarios? Todo el mundo cree que la 
aristocracia de los capitalistas y de los fabricantes está reclu-
tando su ejército contra el ejército de los artifices amotinados. 
¿Quién alcanzará la victoria? El tiempo lo dirá; nosotros, me-
ros espectadores, vamos atesorando entretanto las enseûanzas 
de la experiencia, la cual nos dice bastante claro que en don-
de la caridad católica no hermana al rico con el pobre, el rico 
se encuentra en la alternativa de mantener al pobre en la ig- 
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norancia del bruto, ó de encadenarlo en la prision del esclavo. 
En la primera condition ha estado hasta ahora la plebe ingle 
sa, y la descripcion de su embrutecimiento aterra á la humani-
dad (I). IIoy los gatillos han abierto los ojos, y los siervos ilus-
trados infunden miedo á sus amos. ¿Llegará á tiempo el Cato-
licismo, que progresa diariamente en la Isla de los Santos, 
para amansar á esas fieras y salvar á la sociedad,, reconcilián-
dolas cristianamente con sus señores? Roguemos y esperemos, 
y entretanto, prosigamos el tratado que tenemos entre manos, 
considerando prácticamente los efectos de las teorias explica-
das hasta aquí. 
S v.  
. Presupuesto conststucional. —La economía en las 
elecciones. 
1,018. ¿Serás tú tan cándido , ó tendrás por tan cándidos 
á los gobernantes modernos que creas que estas carteras bus-
cadas con tanto trabajo y esos empleos distribuidos tan gene-
rosamente á loa del partido se han de dejar perder tran-
quilamente y sin oponer resistencia? En cuanto á mí no soy 
tan inocente, y tengo por cierto qua quien tanto trabajé para 
conquistar algo , hará todos los esfuerzos imaginables para 
conservar lo adquirido. Ahora bien, ¿de qué depende el con-
servarlo legalmente sino del concurso de los votos así en las 
elecciones como en las Cámaras? Si , pues , la compra de vo-
tos en las selecciones y en las Cámaras es un abismo dispues-
to á tragarse la hacienda , claro es que ha de ser costosísimo 
el Gobierno representativo que en último resultado depende 
de esos votos. 
(1) El que quiera ver una descripcion lastimosa, lea el Univers 
de 8 de Enero de 1854 ó el Católico de 45 del mismo, y encontra-
rá algunas noticias particulares sacadas de documentos oficiales s 
casi oficiales. 
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1,019. Que así sucede en la práctica , principalmente en 
las elecciones , harto lo dicen las declamaciones de las gentes 
honradas y de los demagogos contra el uso de tantos medios 
de seduccion que se han hecho familiares en esa clase de Go-
biernos , hasta el punto de que la circular del ministro Morny 
que renúnciaba á usarlos en las elecciones de Francia ha pa-
recido poco ménos que un milagro. La inversion de los fon-
dos secretos es el menor graváTn n de esa especie que pesa so-
bre los pueblos en comparacion de tantas malversaciones y cor-
ruptelas de todas clases con las cuales el Gobierno está no 
sólo autorizado, sino casi diré precisado, y hasta si se me per-
mite la expresion, obligado á comprar los votos. 
1,020. Obligado sí, aun á despecho de la honradez, á la 
que repugnan medios tan torpes; porque en último resultado, 
¿puede en conciencia el gobernante honrado abandonar la so-
ciedad, que le ha sido confiada, en manos de una pandilla de 
corrompidos intrigantes? Seria hacerla traicion. La forma y la 
libertad constitucional conceden á esos intrigantes franquicias 
y garantías para asociarse y tender lazos en los que sin remedio 
caerá la mayoria de los electores. Librarse, pues, de la lan-
gosta devastadora es una necesidad y en el Gobierno un 
deber. 
1,021. Este deber está sancionado por otra parte por el 
principio de la sociedad moderna, defendeos con todas vues-
tras fuerzas. Este principio se aplica por interés, pues que 
las elecciones son la vida ó la muerte para el ministro y el in-
terés se santifica con el barniz del bien comun, . pues bien co-
mun se llama al bien de los amigos y del partido. Y con tan-
tos incentivos, ¿quereis que se escrupulice en los medios? 
1,022. De aquí que todo es venal en el Estado; la provin-
cia que quiere un camino de hierro, el municipio que exige 
una institucion gubernativa, el individuo que desea un ascen-
so, un empleo, se valen del cebo del voto para pescar lo que 
desea. Los que leen habitualmente las crónicas periodísticas, 
se acordarán de haber leido mil veces ciertas condescenden-
cias y bajezas de los ministerios al acercarse el dia tempestuo-
so de las elecciones, capaces de . dar náuseas á cualquiera perso- 
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na que tenga sentimientos de rectitud; y cabalmente mientras 
se imprime este libro (Enero de 1854) los periódicos piamon-
teses hacen larguísimas crónicas dando cuenta de los excesos 
de las elecciones en Diciembre último. 
1,023. Facil es comprender qué inmenso perjuicio deben 
acarrear á la economía social esos medios de corrupcion; 
¡cuántos empleos creados para las personas! ¡cuántos sueldos 
aumentados! ¡cuántas pensiones y donativos! ¡cuántas obras 
públicas que serán menos útiles ó mas costosas! Y cómo todos 
estos grandes resortes de las elecciones se mueven principal-
mente por medio de la prensa, resulta del mismo organismo 
de los Estatutos la irresistible necesidad de comprar plumas 
que preconicen por todas partes á los candidatos ministeriales. 
¿Sabeis lo que significa comprar la pluma de un periodista' 
Si se piensa en que un diario de los mas famosos de Francia 
ha sido vendido algunas veces por un millon de francos, se 
comprenderá qué valor debe atribuir á su pluma el orgullo 
de un escritor ó la ambicion insaciable del corazon humano. 
¡Qué maravilla, que bajo el peso de tanto dispendio se rompa 
el carro de la 1-Iacienda y gima el pueblo! 
1,024. Pero aquí , permítame el lector una breve digre-
sion moral entre tantas especulaciones materiales. ¿ A qué 
se reducirá la honradez pública en un pueblo donde todas 
las conciencias se ponen en subasta , en donde la corrupcion 
es , no digo tolerada , no digo notoria y universal , sino algu-
nas veces conveniente? El elector vende su voto, el periodista 
su pluma , el diputado su opinion , el Gobierno los empleos, 
los favores y hasta la justicia (¿no hemos visto poco há á los 
Bianchi•Giovini comprar con su pluma la impunidad?), todo 
en suma lo que puede encender los deseos y servir para con-
seguir votos es objeto de venta. Una sociedad animada de este 
espirito mercantil, ¿te parece que está bien dispuesta á flore-
cer por su honradez y á inmolarse por el sacrificio? ¿No podria 
decírsele lo mismo que dijo á Roma, Jugurta: si encontrases 
quien te pagase, te venderías á ti misma? 
La Economia en las leyes de Hacienda. 
1,025. El Gobierno ha comprado á los electores , á los pe- 
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riodistas, ha comprado (y estos no se contentan con poco) á 
los diputados , y ha formado una mayoría compacta , devota 
y dispuesta á jurar bajo la palabra del Ministro. Basta esto 
para que comprendas el nuevo aliento que tomará en adelante 
la Hacienda. El Ministerio está seguro de obtener laeprobacion 
y hasta el olvido de las dilapidaciones pasadas , los subsidios 
necesarios para los gastos presentes , la seguridad para los 
futuros; todo depende de la habilidad con que se haya hecho 
la compra-venta de los diputados. Falta , pues , ahora tan solo 
que preguntemos al Ministerio cuáles son sus miras en el 
manejo de la riqueza pública. 
1,026. No p iero tener aquí en cuenta la pésima condicion 
social de un Caussidiere , por ejemplo , que , sale de la 
la taberna y de la miseria para desempefiar una cartera é 
intervenir en el Erario y hacerse pagar por la nacion lo que 
ha gastado para constituirse en instrumento del bien público 
quiero tambien prescindir de todas las obligaciones que pue-
da haber contraido para con el partido  á quien es deudor 
de su cartera y quiero suponerlo muy sincero amante del bien 
social, aunque siempre bajo la influencia del principio refor-
mador completamente heterodoxo y pagano. Y bajo tal in-
fluencia pregunto yo, ¿cómo se prepara á invertir la riqueza 
pública, y cuáles son los principios de su futura administra. 
cion? Bien entendido que considero al ministerio eta union 
con las Cámaras , las cuáles escribirán dócilmente en las leyes 
lo que aquel se haya propuesto llevar á cabo. 
1,027. Ya sabemos qué cosa es el bien comun: hacer que 
la nacion sea lo más numerosa , rica y poderosa que sea po-
sible. Hasta aquí los Gobiernos adoptaban la idea católica y 
decian entre sí: «todos estos vasos de tierra mortal , debe-
mos colocarlos ordenadamente de modo que no se rompan el 
uno con el otro ; pero este cuidado que tenemos del vaso 
tiende finalmente á salvar ese licor precioso que se encierra 
en él, ese espíritu inmortal que hace de la tierra un escabel 
para subir al cielo.» Todo el órden público tiende, pues, final-
mente á ordenar las exterioridades materiales de modo (tu t) no 
pongan obstáculo , antes por el contrario , presten auxilio á la 
TOMO II. 	 23 
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rectitud de las obras morales. La personalidad humana ad-
quiere aquí por consiguiente la dignidad del fin , mientras 
toda la organizacion material , civil , politica, internacional, 
se presenta como medio. Verdad es que para conseguir la rec-
titud en los individuos, debe ordenarse la familia, y para 
conseguir la rectitud en la familia debe ordenarse la ciudad, 
y asi sucesivamente toda asociacion debe estar bien ordenada 
y á este ordenamiento deben sacrificar algun interés material 
las asociaciones inferiores. Pero todos estos sacrificios no sig-
nifican que el individuo moral, la personalidad humana, haya 
de sacrificarse á los intereses materiales de una multitud;. 
significan precisamente lo contrario ; esto es , que los intere-
ses materiales son defendidos y ordenados en pro de la pera 
sonalidad humana ó sea del individuo moral (1). 
1,028. Pero admitida en la sociedad esa independencia de 
razon , ese naturalismo de los afectos , esa idea de felicidad 
material, esa idolatria del Estado , que ya te espliqué, el fi n . 
del gobernante es enteramente arbitrario segun su diferente 
manera de ver las cosas, Si cree que la felicidad es la riqueza,. 
estrujará á los súbditos para hacer prosperar al Erario, si su 
mania es la independencia nacional arruinará Estados, pro-
vincias , municipios y familias para asegurar la independencia 
sacrificando individuos y familias , opiniones y conciencia, re-
ligion é instruccion. Este admirará la libertad de Francia y 
 favorecerá á los volterianos que la fundaron con la guillotina, 
aquel admirará el comercio de Inglaterra y lo recomendará á 
los anglicanos que lo hacen prosperar con la perfidia y la apos-
tasía. A uno le gustará el esplendor de las letras , á otro el 
florecimiento de las artes ; aquel invertirá tesoros en acade-
mias , este en museos de pintura. Y en vez de considerar si 
bajo el brillo de ese oropel viven felices los individuos , cada 
uno segun sus preocupaciones juzgará feliz al pueblo que po-
sea tesoros de aquello que á el mas le gusta; lo cual por otra 
parte no tiene valor ninguno por si mismo , sino en cuanto 
( ^) Esta idea está prolijamente tratada en la Ctiviltá Cattólica.  
Tomos lI y Ill. 
1 
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es de alguna u'ilidad para la inmortal felicidad de los indivi-
duos. Los que asi piensan hablan en nuestros tiempos aquel 
lenguaje que echaba en cara á los antiguos heterodoxos un gran 
príncipe, en aquel texto que sirve de epígrafe á la Civiltá Cat-
tolica (1). El cual despues de haber hablado dejos bienes mate-
riales tan ponderados hoy como bienaventuranzas de las na-
ciones, de la riqueza del Erario , de b fecundidad de los reba-
ños, de la abundancia de víveres, del lujo y hermosura de las 
ciudades, y de la riqueza de los habitantes, añade: «Estos dan 
a esas materialidades el nombre de bien público; pero el ver-
dadero bien público no es otra cosa que el órden que hace á 
Dios plenamente Señor de la sociedad (2) 
1,029. Pero las sentencias de este gran Príncipe son bue-
nas para cantadas en el coro por los Canónigos ó las monjas, 
con tal de que de noche no estorben el  suelto de algun dipu-
tado. No es poco que los reformadores lo toleran todavía; 
pero ellos continúan diciendo que el bien público consiste en 
la riqueza, en el número y en el poder de la nacion. De don-
de resulta ese sistema económico reprochado á los Gobiernos 
modernos (y recientemente á las Cámaras piamontesas) que no 
ajustan los deseos con los medios, sino que aumentan los in-
gresos á proporcion de los deseos. 
1,030. Este vicio, si bien es propio de todo disipador públi-
co ó privado, crece desmedidamente bajo las influencias consti-
tucionales: L° por la razon ya indicada de que bajo ellas todo 
se vende y se compra por todos; y en este negocio todo el 
mundo quiere ganar y enriquecerse más y más. La nacion, 
pues, debe contribuir á la riqueza, no ya de un solo Erario, 
sino de tantos cuantos son los nuevos Soberanos que ha crea-
do. 2.° Porque queriendo saciarse completamente, cada uno 
favorecerá á aquel Gobierno de quien espera favor enrique-
ciándolo, y el Gobierno favorecerá esa codicia para no , per- 
(1) De él hemos tratado en el prólogo del tomo V de la espre - 
sada revista, U.  
(2) Bealum dixerunt populum cul hoec sunt; bealus populus cu-
jus dominus Deus ejus. Salmo 143, 48. 
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der su popularidad. 3.° Porque así el Gobierno se asegura 
la aprobacion de todos los gastos que haga, y á pesar de to-
dos los presupuestos y cuentas que pidan los diputados, 
está siempre seguro de que merecerá la aprobacion cualquier 
capricho disfrazado de bien público. 4.° Porque así, no solo 
tendrá brazo fuerte, sino conciencia tranquila, porque está 
seguro en el principio de que cuanto dan los diputados lo dá 
la nacion, la cual entre tanto maldice la liberalidad de las Cá-
maras, despues de haber maldecido las empresas del Gobierno. 
5. ° Porque (y esto es lo que hace mas desesperada la enfer-
medad social) estos gastos de un Gobierno lujoso en fabricas, 
caminos, fiestas, comercio y ejércitos, obtienen el aplauso de 
los extranjeros, de las cabezas ligeras, de los que nada tienen 
y de todos aquellos cuyo bolsillo no se ha puesto á contribu-
cion ó que aun contribuyendo no se resiente y en cambio saca 
algun provecho. Todos estos aplauden la grandeza de las ideas, 
la nobleza de las empresas, el progreso de las luces, la libera-
lidad del Gobierno, que salta de alegría y orgullo sin tener en 
cuenta que es poco mérito ser liberal del dinero ageno. Pero 
se justifica diciendo: La nacion ha consentido, no la hago 
nináun perjuicio; crece en esplendor y auminta su crédito 
entre las naciones europeas. De esta suerte las rentas de ese 
Gobierno van á parar á las bolsas aristocráticas de los comer-
ciantes y especuladores que aplauden todos los gastos, porque 
ellos obtienen abundante compensacion estando los ministros 
interesados en compensarlos abundantemente, á fin de obte-
ner de la nacion nuevas exacciones para premiar á los dipu-
tados. Y todo eso se hace en nombre de los Gobiernos repre-
sentativos, los cuales nos repiten continuamente que los di-
putados son la nacion (lo cual hemos visto cuán falso es en 
teoría y en práctica) y que ellos son diputados de la nacion 
para proteger los intereses [contra  las dilapidaciones de lo: 
gobernantes. 
1,031. Este despilfarro , hecho en nombre del bien pú-
blico , está confirmado por esa opinion que ha convertido á 
los gobernántes en empleados , y á la nacion real en ese ser 
ontológico del Estado. Antes la nacion y el Gobierno eran lo 
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que les habla hecho la naturaleza ; cada familia , cada indivi-
duo , cada municipio , cada gobernante tenia sus bienes y de-
rechos propios sujetos á las leyes de la justicia , de la cari-
dad, de la liberalidad , de la munificencia fortalecidas por 
mil ideas religiosas , por mil afecciones naturales , las cuales 
movían á los ricos á la limosna para con los pobres , y de la 
misma manera á la liberalidad para con el público. Prescin-
diendo de las grandes obras hechas en muchas ciudades y re-
públicas italianas por la generosidrd de los particulares , todo 
el mundo sabe que en muchos cantones de la Suiza , los em-
pleos del Gobierno , como en los Estados pontificios los mu-
nicipales, eran casi todos gratuitos hasta el dia en que esos 
Gobiernos se reformaron á la moderna ; y era una especie de 
axioma entre las personas bien nacidas, que era una vergüen-
za recibir estipendio por hacer el bien de los conciudadanos, 
cuando el hacerlo no aumentaba los gastos ordinarios de la 
familia. Por otra parte , los Principes adquirían fama de ge-
nerosos y benéficos gastando en provecho del público las ren-
tas de su patrimonio ; y con estas sostenian en gran parte los 
gastos públicos , ya porque las tradiciones originarias les ha-
cian considerar fa posesion del Gobierno coco una propiedad 
de familia, ya porque la riqueza patrimonial era tal, que podia 
cubrir sin gran perjuicio las moderadas atenciones ele la ad-
ministracion. Esta distincion entre los bienes del gobernante 
y de los súbditos hacía que aquel ajustase los gastos con los 
ingresos (1). 
(1) Por esto no consideramos propiamente exacto aquel dicho 
de Scialoja: El Gobierno es un resultado necesario de la sociedad: 
debe subsistir y tiene necesidad de sacar de la sociedad los me-
dios para su subsistencia. Estos medios no pueden ser sino tantas 
porciones de ingresos de particulares que reunidas formen los in-
gresos del Gobierno. (Scialoja, Principios de economía social, sec-
cion 6.', cap. I, párrafo primero, núm. 644, pág. 258). Que esto 
suceda ordinariamente y especialmente en las sociedades moder-
nas, lo creemos; pero que no pueda suceder de otro modo, al me-
nos en parte, nos parece no ménos contrario á la historia que á 
la razon; porque iqué cosa más contraria á la razon que hacer el 
bien del prójimo sin exigir retribucion cuando no cueste dinero? 
Los utilitarios modernos que no creen posible que se preste dinero 
i 	 rl 
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4,032. Pero no sucede así en las sociedades modernas. 
Desde el dia en que á todo empleado se le remunera como 
servidor del pueblo, se engendra naturalmente en el ánimo 
esa disposicion servil, por la que todo asalariado calcula la 
dignidad de su el npleo á proportion de la cantidad de su sa-
lario , y considera su empleo como un peculio, sin pensar 
jamas en emplear su salario en beneficio del Señor riquísimo 
de quien lo recibe. « A las necesidades públicas, dice, que 
atienda el público. » 
1,033. ¿Y este salario de dónde sale? De esa masa enorme 
del Tesoro en la cual se reune confusamente el dinero de la 
nacion. En los torbellinos de esa Caribdis que absorveria el 
Oceano entero, no se distinguen los millones de Rostchil¡l ó 
de Lafitte , del óbolo de la viuda y del artesano necesitado, y 
no se considera cuántos ayunos y cuántas lágrimas cuesta al 
pobre el llevar al Tesoro esa gota de sudor ó de sangre. 
1,034. De aqui ese valor heróico de los diputados, aun hon. 
rados, para consentir siempre en nuevos gravámenes. Paga la 
nacion y  la naciones rica ; y no se reflexiona que la nation 
está compuesta de michos individuos pobres, á los cuáles 
cada nuevo gravamen impone una nueva privation ; no se 
reflexiona que de la suma enorme de esas privaciones que 
quitan al labrador y al artesano el pedazo de pan que llevaba 
á su boca, saca desapiadadamente el lujo de los ciudadanos 
y de los gobernantes , esos teatros en que se disipa el tédio 
de los ociosos, ese gas con que se alumbran las diversiones 
nocturnas, esa pompa con que se engrandecen los diplomáti-
cos y los militares, y en fin, todos esos gastos de lujo con 
sin interés, es muy natural que no comprendan tampoco un em-
pleado público sin sueldo. Pero el que conserva las nobles ideas 
del verdadero Catolicismo, as como encuentra muy natural que el 
dinero verdaderamente yacente se preste sin usura, porque asi lo 
manda la benevolencia humana y cristiana, del mismo modo en-
cuentra muy natural que el bien público se procure, sin otra com-
pensacion que la del verdadero daño emergente, cediendo su tra-
bajo por amor a sus conciudadanos y no negociándolo como jor-
nalero. ¿Os reis, señor economista? Teneis razon, pero perdonad-
me, estoy hablando como economista católico. 
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-que se vanaglorian de haber aumentado el explendor de la 
nacion. 
4,035. Cuando el organismo natural de la sociedad ofrecia 
en cada familia , en cada municipio , en cada provincia ua 
ente moral con existencia propia , con un bien ó sea un fin 
propio con medios de riqueza, con autoridades y Gobiernos 
propios, subordinados si , pero no confundidos con los intere-
ses del Estado, entónces en las sociedades inferiores se sen-
tia más de cerca el gemido del pobre , y se conocia con más 
certeza el valor de las bolsas que tenian que sustentar los 
gravámenes, se media con mis justas proporciones la utili-
dad que cada uno reportaba , y asi se procedia ó por lo mé-
nos podia procederse con miras más justas y económicas. 
Los diputados de esas corporaciones, al paso que otorgaban 
al Gobierno central los impuestos que se les pedian para el 
bien general del Estado , sabian que despues tenian que dar 
cuenta á aquellas corporaciones que los habian diputado, y 
que en algunas naciones se reservaban á si mismas el reparto isr ° 
de la cantidad otorgada al Erario público; por lo que el dipu-
tado tenia gran interés en no comprometer con sus propios 
asuntos los de sus comitentes. 
1,056. Pero desgranada la sociedad en individuos , abo-
lida en gran parte ó desnaturalizada la personalidad del muni-
cipio y de la provincia , todo ciudadano se ha constituido ne-
cesariamente en miembro orgánico inmediato del Estado , de 
donde nace la extrañeza de haberse diputado á sostener inte-
reses que no conocen á personas extrañas , no ya al munici-
pio á quien representan ,jino hasta á la nacion en cuyo Par-
lamento se sientan. El supremo interés de tales personas es 
cautivarse el afecto del Gobierno central , por más que tenga 
que lamentarse despues el municipio de quien se arrancaron 
los votos ó con quien no tienen comunidad de intereses. 
Se concede, pues, todo lo que quieran los ministros; y todo 
lo que se concede se reparte matemáticamente entre los indi-
viduos diseminados. Desde ese centro, donde todo se hace á 
tientas, sin conocimiento de los individuos y de sus fuerzas 
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respectivas, se descarga un tajo sobre todas las cabezas , y 
pague el que deba y llore el que quiera. 
Ya comprenderá el lector que no es mi objeto condenar en 
general la munificencia pública; mi propósito es únicamente 
indicar que en las formas modernas de los Gobiernos, y espe-
cialmente en la abolition de todos los derechos de los órganos 
de la antigua sociedad y en la obligacion general impuesta á la 
nacion de pagar todo lo que consientan los: diputados, están 
las causas del desmesurado aumento de los impuestos, que sin 
el menor escrúpulo se hace gravitar en gran parte sobre las 
clases más pobres de la sociedad. 
1,037. De esta misma fuente nace el vicio opuesto de pedir 
insaciablemente al Estado, ora sueldos para nuevos empleos, 
ora jubilaciones para destituir suavemente á oficiales ineptos 
ó mal quistos , ora para emigrados sin titulo y sin pu-
dor, etc., etc. Que un Rey, un patricio, un propietario rico 
y generoso atienda con su bolsillo á todos esos gastos , cosa es 
contra la que nadie puede decir nada : el que gasta de lo suyo, 
° está en su derecho; siempre que lo haga honestamente, puede 
gastar donde mejor le plazca. Pero desde que el Rey, la pro-
vincia, y el municipio han abdicado sus derechos de propiedad 
y todos sus gastos deben salir de una masa comun, la equidad 
y la justicia exigen que todo nuevo impuesto redunde en pro-
vecho de los que to pagan, y en los Gobiernos representativas 
que los que han de pagar consientan realmente en ellos. Pero 
¿es este el modo de proceder en las nuevas instituciones? ¿Son 
estas á propósito para conservar todos esos miramientos? Muy 
al contrario: establecida la idea del Estado y ese golfo del Te-
soro al cual confluyen todos los riachuelos de la riqueza del 
pueblo, todo el mnndo se crea autor?zado para beber en él has-
ta saciarse. 
1,038. Todo esto , como vés en último resultado , no es 
otra cosa que un verdadero comunismo iniciado autorizada-
mente por casi todos los Gobiernos europeos. ¿Qué es en sus-
tancia el comunismo? Es esa doctrina en cuya virtud cada in-
dividuo quiere mantenerse á expensas de los ricos , haciendo 
fondo comun de todas las riquezas. Pero para acumular este 
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tesoro, las cabezas vulgares y turbulentas no conocen otro 
medio que saquear y matar. ¡Estúpidos! Dejad obrar á los Go-
biernos modernos; ellos conducirán la nave á puerto con pro-
greso ménos rápido , pero más seguro. No correrán á mano 
armada destruyendo la riqueza en vez de acumularla (que de 
este modo , en vez de satisfacer al pobre a expensas del rico, 
se empobrece al rico con peligro y trabajo del pobre); la lleva-
rán poco á poco al erario público con impuestos y recargos y 
contribuciones directas é indirectas, y el Gobierno se encarga-
rá de distribuirlas. IIé aquí establecido un verdadero comu-
nismo, muy diverso sin duda alguna del desvergonzado asesi-
nato de los Rojos, pero quizás cabalmente por esto más con-
tagioso é irremediable ; porque , ¡ cuántas personas honradas 
fomentan este comunismo legal y se horrorizarian del comu-
nismo anárquico ! Los que no sienten el trabajo de los pobres 
y quizás reciben del Estado en salarios y pensiones lo que 
pagan de contribucion, no notan la injusticia de los graváme-
nes que reducen al hambre á los pobres é imponen al erario 
el deber de satisfacerlo. Pero cuando el hombre tiene todos 
los medios de vivir con su propio trabajo , ¿ quién no vé que 
tiene derecho á ser mantenido por el publico cuyas leyes im-
previsoras le ban reducido á la extrema necesidad ? Y, ¿qué 
mucho que bajo el imperio harto poderoso del hambre apren-
da muy pronto el pobre á conocer, estimar y exajerar su pro-
pio derecho ? 
Como ves, lector, el sistema ordinario de impuestos en los 
Gobiernos constitucionales produce expontáneamente dos co-
munismos : el primero legal , que tiende á concentrar poco á 
poco toda la riqueza social como todos los demas derechos, 
la administracion de la Iglesia, el gobierno de los municipios, 
la enseñanza pública , etc., etc., reservándose -el deber y el 
derecho de distribuir á su antojo todos los tesoros físicos y 
morales. El segundo comunismo anárquico y bestial, que se 
deriva del primero, pone en la desesperacion al miserable pro-
letario, y adquiere tambien del primero al ménos la aparien-
cia de un derecho , si no el derecho real de vivir á expensas 
del público. 
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Esto que acabo de decir del pobre puede decirse propor-
cionalmente tambien de las familias acomodadas, pues no hay 
riqueza que satisfaga completamente el deseo insaciable de 
goces. Todos , por consiguiente, piden , todos pretenden en 
rigurosa justicia. 
1,039. Así el pobre recibirá beneficios sin agradecimien-
to, el rico pedirá sueldos sin vergüenza , el Gobierno manda-
rá á todos á baqueta, pudiendo de un dia á otro dejar seco el 
abrevadero con solo cerrar el conducto. Este arte de tiranía 
fué iniciado contra la Iglesia católica cuando los Estados mo-
dernos quisieron reducirla á la condicion de asalariada ; pero 
este era un primer paso, consecuencia, como vemos , de una 
primera destruccion. Dejad que la picota de los reformadores 
continúe demoliendo las otras instituciones sociales, y vereis 
que las mismas causas producirán los mismos efectos, y que el 
Estado (es decir, los gobernantes), así como desea asalariar al 
Clero para maniatarlo, así tambien deseará tener á su capri-
cho como dóciles instrumentos de su despotismo á los emplea-
dos , magistrados , letrados y toda clase de personas influyen-
tes. Para este fin no se puede imaginar institucion más eficaz 
que la que tienen entre sus manos, y en la que tan generosa-
mente les con fi rma la pródiga liberalidad de los diputados. 
Estos tienen mil paniaguados á quienes proteger y encumbrar, 
y nunca dejarán de pedir. Si el Estado fuese propietario sabria 
cuánto ruede gastar, y en llegando á ese punto diría : no pue-
do más. Pero el Estado no es rico sino á costa del pueblo , y 
ya sabe Io que ha de contestar al diputado que le pide: dame 
y le daré ; y cuanto más piden estos más se obligan á dar. 
¿Qaé mucho que no se deje nunca de dar, si cuanto más se da 
más se saca ? 
^ ., 
4 
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s  vI. 
Conclusion. 
1,040. Hé aquí, lector benévolo , un bosquejo razonado de 
la administracion pública que debe engendrarse en los Go-
biernos representativos bajo la influencia de los principios 
modernos. Una vez que el corazon del hombre se deja lle-
var á sus propias invenciones, bajo la guia de aquel instin-
to corrompido que los epicureos llaman naturaleza , fija su 
fin en los goces y, buscando para este fin la riqueza como 
medio , establece como principio supremo de toda moral 
para el individuo y para la sociedad el derecho y el deber 
de enriquecersè. Cuando el individuo quiere enriquecerse el 
medio es conocido : arrebatar de todas partes por engaño ó 
por fuerza, al ménos mientras no se corre peligro de engaño 
ó de fuerza mayor , ó bien de infamia ó de amargura que 
atosigue el goce material. 
Pero cuando se trata de enriquecer . á la sociedad , el caso es 
más complicado , y se necesita examinar qué cosa es la so-
ciedad moderna, esto es , la sociedad de individuos enseñada 
por Beccaria á sacrificar el idolo del bien doméstico para 
concentrar todos los afectos , deberes,, derechos é intereses 
en el bien de la República ó sea del Estado. Este Estado en 
los Gobiernos constitucionales está concentrado en las Cáma-
ras y en el ministerio, cuyos miembros están todos obligados, 
segun el principio aceptado , á enriquecerse y á enriquecer al 
Tesoro ó sea el Estado. 
1,041. Para enriquecer al Tesoro es necesario excitar al 
pueblo al trabajo; y como el pueblo, no trabaja sino cuando 
tiene hambre, sostener el hambre en el pueblo es el gran re-
sorte para favorecer la industria y enriquecer al Estado. 
1,042. El hombre es de dos maneras. El vulgo tiene ham- 
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bre de pan; el rico de diversiones y placeres. Fomentando el 
lujo se enciende el hambre de los ricos para que dén de co-
mer á los pobres. Estrujando desapiadadamente á los pobres, 
se les obliga á producir continuamente nuevas comodidades 
para satisfacer á los ricos, sin que por esto pueda gozar de al-
guna comodidad el pobre, peor pagado cuanto más se esfuer-
za en producir. Ilé aqui, pues, el pauperismo, primera ley 
económica de la sociedad moderna. 
1,043. Este pauperismo irá poco á poco creciendo, y sus 
instancias en demanda de pan al Estado serán audaces como la 
desesperacion y firmes como el derecho. Todos, por consi-
guiente, pedirán al Estado , y pedirán con tanta energía cuan-
ta sea necesaria para que se les haga caso. Pero el Estado no 
puede dar con la mano derecha sin recojer con la izquierda; de 
donde se sigue que para dar á todos necesita tomar de todos. 
Y toma de dos maneras: en el primer estado de la regenera-
cion toma de los que, ó por virtud ó por debilidad no quieren 
ó no se atreven á resistir , como son á la Iglesia y á las obras 
pies. En el segundo estado toma de todos los ricos por me-
dio del impuesto de los pobres. Tomar de todos para dar 
á todos, tomarlo todo para igualar á todos es el comunismo; 
luego en los Estados modernos la administracion es un verda-
dero comunismo legal. Pero el Estado moderno tiene siempre 
derecho para tomar, cuando se lo consientan las Cámaras, y 
las Cámaras están siempre dispuestas á conceder, porque los 
diputados obtienen á proporcion de lo que conceden. Luego 
en fuerza de estas instituciones, tomar ilimitadamente sin 
sonrojo y sin remordimiento es tan propio de los gobernantes 
como natural en los diputados. 
1,044. Este raciocinio no muy complicado, epilogo de lo 
expuesto en este capitulo, adquiere nueva fuerza con la lectu-
ra de la Estatolatria, opúsculo de Bastiat, de gran importan-
cia que recomendamos eficazmente á quien desee compren-
der estas grandes verdades, (4), las cuales no son otra cosa que 
(4) Estatolatria ñ el Comunismo legal por el autor de la solu-
cion de los grandes problemas.—Paris, 1848. 
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la esplicacion de un hecho constante repetido por todas par-
tes al regenerarse la sociedad. Francia , que hace 60 años 
que está buscando el Gobierno barato, ha visto crecer el pre-
supuesto y la deuda pública á cada paso dado en el camino del 
progreso; de España oímos no há mucho tiempo, cómo con-
testó la piedad de aquel príncipe al ministro de Hacienda que 
continuaba despojando á la Iglesia para no declararse en quie-
bra; el Estado de la Hacienda de Portugal es harto conocido; 
Suiza, que no conocía en ciertos cantones los impuestos ni 
de nombre, sabe ya lo que es deuda pública ; lo sabe tambien 
Sicilia, pero no sabe dónde han ido á parar los 39 millones 
gastados por los reformadores. Apenas daba Nápoles los pri-
meros pasos en las vias modernas, ya se declaraba necesario 
el despojo de la Iglesia y el aumento de los impuestos, allí 
donde poco despues el príncipe, recuperado su poder, ha podi-
do sostener dos guerras y hospedar decorosamente al Pontí-
fice y a otros príncipes sin aumentar en nada los ingresos or-
dinarios, antes por el contrario , disminuyéndolos despues no-
tablemente. En el estremo opuesto de Italia, continúan las ideas 
reformadoras en los gobernantes, y la generosidad de las Ca-
maras en conceder cada dia nuevos impuestos, no tienen 
igual sino en el valor de los ministros para pedirlos y en la 
paciencia del pueblo para pagarlos. Y si se pide cuenta de 70 
ú 80 millones dilapidados no se sabe cómo, la responsabilidad 
ministerial se elude con corteses cumplimientos. 
4,045. Si estos son los hechos , si á estos hechos corres-
ponde la teoria, el lector nos permitirá qne antes de concluir, 
recordemos nuevamente al Constitucional Pontificio , que 
en la Miscelánea de Florencia ponderaba con tanto entusias-
mo las inextimables ventajas que prestan las garantías cons-
titucionales para la seguridad de los intereses públicos y pri-
vados. Y no traeríamos á la memoria ese feliz recuerdo si no 
supiéramos que en Italia hay muchos que piensan todavía 
en él. 
4,046. El que aseguraba que una Constitucion (á la mo-
derna) es la única garantia de una administration económi- 
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ea para la defensa de los intereses y alivio de las miserias 
públicas, deberia demostrarnos los siguientes puntos: 
1.'—Que los Estatutos modernos no encierran el princi-
pio de independencia, 6 bien que de este principio no nacen las 
consecuencias que nosotros hemos deducido ; el naturalismo 
de los conceptos y de los deseos , la idea de una felicidad en-
teramente terrenal , la persuasion de poderla conseguir refor-
mando los Gobiernos , la necesidad de estos de secundar ese 
deseo de los ricos , la propension á constituir á los pobres en 
esclavos de estos; la tendencia consiguiente á fomentar l a . 
produccion y como resultado del aumento de produccion la 
disminucion del valor , y como consecuencia de la disminu-
cion del valor , la disminucion del salario , á lo cual sigue ne-
cesariamente el aumento de trabajo y por consiguiente de 
produccion, y como consecuencia de la disminucion del valor 
y del salario viene el Pauperismo ; de aquí el despojo de las 
manos muertas, despojo que concede momentáneo alivio al 
Pauperismo , pero que lo agrava despues extremadamente pri-
vándolo de todo socorro ; de aquí el impuesto de los pobres 
sustituido á la caridad católica , de aquí el derecho de los po-
bres á los bienes de los ricos legalmente reconocido en rigor 
de justicia , de aquí la audacia del pobre y la holgazaneria 
consiguiente ; en una palabra , un comunismo sancionado por 
la ley y agravado con et ócio de los vagabundos. Si todas esas 
consecuencias que se extienden á la mayolia de la sociedad 
auxiliadas, por la propension natural , nacen poco á poco 
de la independencia regeneradora adoptada por los Esta-
tutos modernos , decir que tales instituciones son la úni-
ca garantía de honradez económica en la administracion pú-
blica, vale tanto como recetar arsénico para todas las enfer-
medades. 
1,047. 2.'--Pero si El Constitucional Pontificio prefiere 
el terreno de los hechos , puede registrar la historia para ver 
si encuentra en los Gobiernos modernos una administraeion 
que haya hecho economías con relacion á las administracio-
nes precedentes y que haya engrandecido al pueblo sin sem-
brar el comunismo. El hallazgo le honrará poco ménos que 
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el de la piedra filosofal , que él busca en la Ctivillá Callo. 
Rea (I). 
1,048. 3.'—Por último , si le placen más las pruebas 
aritméticas (en las que bien sabe lo débiles que somos) Cam-
bien tiene abierto un, ancho campo resolviendo ó más bien 
reduciendo á formas concretas la fórmula siguiente que nos-
otros poco expertos en aritmética le proponemos con signos 
algebráicos. Llamando A. á todos los gastos indispensables de 
un Gobierno , que sea solamente Gobierno , y B. á todos los 
gastos que afiatie necesariamente el mecanismo de los Estatutos 
modernos, tiene que demostrarnos que 
A más B es menor que A. 
1,049. Y á fin de que la cantidad B no parezca una canti-
dad imaginaria, la especificarémos brevemente. 
NOTA DE ALGUNOS GASTOS NECESARIOS PARA RACER ANDAR UN 
ESTATUTO .1 LA MODERNA. 
1.'—Ilonorarios de algunos centenares de diputados ) se-
nadores que no seguirán ciertamente mucho tiempo sirvien-
do sin estipendio como los del Piamonte, (y lo digo en honor 
de los diputados presentes) (2). 
2.'—Proveer al sustento decoroso de todo ministerio nue-
vo. Los ministerios cambian frecuentemente ; los ministros 
salen por lo comun de los abogados, ordinariamente más ricos 
en palabras que en dinero; un funcionario público supremo 
(1) Miscelanea de Florencia, pig. 211. 
(2) Un diario de Francia ha calculado la cantidad que ha cos-
tado á los franceses la representacion popular en los últimos se-
senta afros: Asamblea constituyente, 49.257 688 francos; Asamblea 
legislativa, 4.564,060; Convenciou, 20.523,248; Consejo de los 
ancianos, 42.296.750; Consejo de los quinientos, 20 860,000; Tri-
bunado , 9.750,000; Senado, 75.790.590; Cuerpo legislativo, 
74 700,000; Asamblea nacional de 1848, 80),(100; Total. 236.342,24411 
francos. (Véase La Campana de 25 de Julio, numero 295). 
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debe sostener decorosamente por el bien público (y tal vez 
por el bien privado) su propia posicion. 
3.°—Jubilaciones á los viejos á cualquier cambio de sis-
tema que requiere hombres nuevos (1). Esta partida no es 
una bagatela ; porque partiendo de la altura de los ministe-
rios y bajando hasta el alcalde y el maestro de aldea, y hasta 
el comisionado de aduanas , el ugier y el portero , las exi-
gencias de los hermanos y amigos suelen ser igualmente ávi-
das de empleos que irritables de afecto. Por eso oirnos conti-
nuamente el clamoreo de los que acusan al Gobierno porque 
no introduce hombres nuevos. 
4.°—Subvenciones á cierto número de periodistas para pre-
parar la opinion pública de un modo favorable á los proyectos 
del Gobierno. 
5.°—Subvenciones secretas á periodistas y á escritores de 
otra clase, cuya influencia adversa podria dañar gravemente ó 
al ministerio ó á su sistema politico. 
G.°—Compra de espias de los clubs , los cuales no pueden 
prohibirse dada la libertad de asociacíon. Podria objetarse á esto 
que en los Gobiernos absolutos las asociaciones serán secretas 
y los espías costarán más y'espiaráu ménos ; pero esta obser-
vacion no tiene fuerza en boca de los defensores de los Go-
biernos moderados que no impiden las asociaciones secre-
tas con las asociaciones públicas , lo cual sabe muy bien 
Francia por el desenvolvimiento d3 la última conjuracion de-
magógica. 
7.° Compra de electores en cada nueva eleccion de dipu-
tados. Ya se sabe lo que cuesta en Iglaterra la compra de un 
elector en los distritos rurales , pero aun en donde no está ta- 
(1) El fu ro r de Brofferio no tiene gran valor; sin embargo. 
cuando se trata de hechos no es siempre inútil el citarlo. Véase 
la Voz en el desierto de 18 de 111+yo de 4851, y se verá confirma-
do nuestro aserto. Recientemente vuelve á confirmarlo la jubila-
cion de 5,000 francos anuales concedida al consejero de Estado y 
diputado Rabina, cuyas importunidades contra los Principes eu-
ropeos le han hecho viejo en un momento en que el respeto 1 
los Soberanos es una necesidad en el Piamonte. Los 8,000 francos 
del ex consejero Rabina pasan al senador Boncompagni. 
l" ^ 
•r 
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sada esta mercancia es sabido que se vende por comidas, re-
galos, carruajes y otras unciones sin las que el carro de la  
Constitucion no andaría sin dar chirridos.  
8.° Compra de diputados para que hablen ó para que ca-
llen, poniéndose enfermos ó retirándose en el momento de la  
votacion. Esta compra, por más que se haga con les debidos  
miramientos del que vende ó del vendido, como querais lla-
marle , debe influir notablemente en la administracion , aun  
cuando no se pague al contado, porque siempre se lastima al  
Erario (aunque no aparezca la cantidad) cuando se mantiene  
un empleo inutil 6 el empleo.útil se da á un hombre infitil, ó  
cuando se prefiere por miras personales un proyecto dispen-
dioso á otro más económico, etc. 
 
9.° Compra de las inteligencias por medio del monopolio  
universitario (1) sin el cual no babria unidad de opiniones, y  
seria imposible el Gobierno representativo.. Esta compra pesa  
sobre el pueblo, no solo por los muchos y cuantiosos gastos,  
sino porque impide y hasta prohibe con graves penas la en-
señanza de muchos Clérigos y religiosos, á quienes no siem-
pre hay valor para condenar al destierro ó la confiscacion. 
 
10. Compra de las afecciones apropiándose la administra-
cion toda§ las obras pias, lo cual favorece al Gobierno, ya por-
que hace devotos suyos á los nuevos administradores asalaria-
dos, y ya porque puede beneficiar ó recompensar á sus favo-
ritos más vulgares y á sus familias (2).  
Hé aquí un pequeño bosquejo de los gastos que infalible-
mente tiene que sostener un pueblo cuando quiere conseguir  
esa única y eficacisima garantía del Estatuto á la moderna, 
 
que pone en manos de los gobernantes esa cuerda misteriosa 
 
con la cual hacen mover mecánicamente la cabeza de 300 
 
(1) En el ministerio de Iostruccion pública en el Piamonte ha-
bia bajo el antiguo régimen cinco empleados, el marqués Alfieri 
aumentó dos. Hoy son 42. (Echo. du Mont-Blanc, 4 de Marzo de 
4851.) 
(2) Los emigrados políticos en el Piamonte reciben diariamen-
te del Gobierno 60,000 francos, ó sean 21.900,000 francos anua-
les. (Eco de Florencia, 4 de Julio de 1051.) 
TOMO 1I. 24 
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mániquies, y luego dicen al pueblo que Él (pueblo) quiere- 
gastar con un patriotismo que no tiene igual. ¡Buen prove-
cho, pueblos afortunados! Disfrutad de ese Gobierno barato y 
consolaos con la protection que asegura vuestro d¡pero contra 
los ladrones (casi estoy por decir por los ladrones) del Erario 
público. El consuelo de ver duplicados ó triplicados los ¡in-
puestos, nada significa al lado del que proporciona el gozar tan 
ámpliamente como vosotros gozais de la libertad de Catoli-
cismo y de conciencia. Esto, no obstante, no puede negarse 
que tales consuelos son un poco catos, y que las partidas que 
acabarnos de enumerar no se encuentran en el presupuesto de 
los Gobiernos á la antigua. 
1,050. Quizá los constitucionales encontraron en estos 
otros gastos que contraponer á los que acabamos de especifi-
car ; quizá podrán demostrar que los trescientos ó cuatrocien-
tos honorables (diputados) son otros tantos Fociones ; 
¿quién sabe las ventajas que podrán encontrar en su sistema? 
Pero para no gastar el tiempo inútilmente, permítanme que 
les recuerde cuál es el estado de la cuestion. Nosotros no 
defendemos el absolutismo sino el Catolicismo ; bien lo saben 
los que nos acusan de querer volver la sociedad á la Edad 
Media. No necesitarnos , pues, recordar los despilfarros de 
Luis XIV y Luis XV ú otros de los tiempos contemporáneos; 
antes por el contrario , tales despilfarros eran un desenvolvi-
miento dei mismo principio de independencia heterodoxa ma-
nifestada en el galicanismo , en el jansenismo , y en el filoso-
fismo , con aquella idea insensata de grandeza nacional de la 
cual hemos hablado y hablarémos otra vez. Sin revolver las 
cenizas del Gran Rey empapadas en las lágrimas de su arre-
pentimiento en la vejez , no podemos menos de decir que la 
sociedad francesa entró bajo su reinado y el de su sucesor en el 
segundo estado de aquella reforma iniciada por los hugonotes 
y completada por la república , por el Imperio y  por las Car-
tas posteriores con aquel aumento progresivo de impuestos, 
de pauperismo y de comunismo que todos conocemos. 
Si los absolutistas reformados del siglo XVIII hubieran esta-
do rodeados de las formas representativas con todos los gastos 
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que hemos enumerado como efecto necesario de los Estatutos,  
hubiérais visto tambien en aquel siglo Gobiernos despilfarrado-
res semejantes al Gobierno económico del Rey ciudadano. Y no  
puede suceder otra cosa, puesto que el Estatuto trae consigo  
una complicacion inmensa de gobernantes asalariados, y lo que  
es peor, hambrientos. Mientras que los constitucionales no de-
muestren que el aumento de íos salarios disminuye los gastos  
públicos, ó bien que los diputados no tienen predisposicion al-
guna á facultar al Gobierno para toda clase de gastos y de em-
presas, difícilmente podrán persuadir al lector experto de la se-
guridad, de la única garantía, sobre todo despues del experi-
mento que ha hecho Italia y está haciendo el Piemonte.  
Y hé aquí terminadas la primera y segunda de las cuatro  
partes en que hemos dividido la presente obra respecto al Po-
der ejecutivo , es decir , respecta al Gobierno de los hombres 
 
y á la administracion de las cosas. Réstanos ahora tratar de 
 
aquellas dos funciones mediante las cuales ese poder remue-
ve los obstáculos, ora de la violencia usando de la fuerza, 'ore 
de la razon usando del derecho. De esto vamos á tratar en los  
capítulos siguientes, estudiando lo que son en los Gobiernos  
modernos, primero la milicia, órgano de la fuerza, y despues 
 
los tribunales, órgano del derecho. 
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CAPITRJI.O VII.  
LA FUERZA ARMADA EN LAS CONSTITUCIONES MODERNAS.  
S I. 
• Preliminares.  
  
1,051. Mientras existan en la sociedad hombres que tienen  
más de animales que de hombres , en los cuales la razon, es-
clava de los más brutales apetitos, parece que no tiene otro  
fin que investigar y procurar todos los medios de satisfacerlos ,  
violando toda ley divina y humana, es evidente que la socie•  
dad necesitará una fuerza capaz de vencer la resistencia de se-
mejantes hombres feroces y bestiales, por grande que sea su  
número y su arrogancia, y tordo la accion maléfica de estos  
séres puede estenderse cuando menos se espere á los derechos  
públicos y privados, ya en el órden civil violentando á los in-
dividuos , ya en el político violando los derechos de la autori-
dad , ya en el interna clonal traspasando las fronteras como  
manada de hienas para acometer á sus vecinos , en cualquie-
ra de estos tres órdenes de hechos , la fuerza de la sociedad  
debe ser suficiente para contraponerse á la furia brutal cuando  
no basten los medios de persuasion.  
1,052. Estes medios de persuasion son de dos especies:  
los primeros y más nobles hablan á la razon, pero estos no  
hacen al caso de que hablamos , pues precisamente tratamos  
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de esos entes brutales que no atienden á la razon. Para estos 
podria valer otro medio y seria el atractivo de la recompensa; 
pero fácil es comprender cuán imprevisora seria una sociedad 
que tratase de impedir con premios los delitos , porque á más 
de la enormidad de los gastos que esto ocasionaria , semejante 
gasto aumentaria indefinidamente , pues serviria para satisfa-
cer un hambre que cuanto más se aguza más devora. 
1,053. No hay, pues, otra cosa que hacer que oponer la 
fuerza de la sociedad á la fuerza brutal de las pasiones. Mur-
mure , pues , en su puesto la filantropía liberalesca, excite al 
ejército á fraternizar con los ciudadanos , clame contra la bar 
bárie de los que derraman la sangre hermana, exija á las 
bayonetas que se inclinen ante el pueblo soberano ; toda esta 
bella fraseología, ora majestuosa , ora dulce , no cambiará un 
ápice la naturaleza del• hombre y de la sociedad, que en el dia• 
del peligro se reirá de sus propios sofismas y buscará salva-
eion en esas bombas de las que en otro tiempo sacó un delito 
y un mote para otra autoridad. Harto lo saben Leon, Barce-
lona y Génova , y si tres afros que puedeàf compararse á tres 
sigles hubiesen borrado ya este último recuerdo, bastaria para 
evocarlo el reciente decreto del general Durando en Cer-
defia (1), en el cual habla sin la menor consideracion á eso 
que se llama el espíritu ó la humanidad de nuestro siglo. 
1,051. Pero quien habla de fuerza poderosa en la sociedad 
habla necesariamente de ejército , y en nuestros tiempos de 
ejército permanente. Decir ejército, es tanto como decir fuer-
za de gente armada, fortalecida con la organizacion y la tácti-
ca, y movida por un solo pensamiento y una sola voluntad. 
Si no fuese armada quedaria muchas veces sujeta á los faci-
nerosos á quienes furor arma ministrat. Sin disciplina y sin 
táctica á lo sumo podria igualarles; sin unidad de pensamiento 
y de mando la disciplina y la táctica serian cadáveres, cuerpo 
sin alma. La unidad del mando es la que hace eficaz al 
ejército, y esta eficacia es insuperable con la organizacion 
perfecta de la. táctica militar. • 
(1) Risorgimento del 10 de Marzo de 1852. 
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1,055. El arte militar, tan funesto y tan benéfico al mis- 
tiempo , siendo perfectible y pro;resivo como todos los 
domas, ha conducido á las sociedades incultas desde el confuso 
batallar de las ordas salvajes á la ordenadísima forma actual 
, de los ejércitos permanentes, no por la libre voluntad de 
Príncipes ó capitanes, sino por una de aquellas leyes insupe-
rabies de la naturaleza, contra las cuales puede luchar el ar 
bitrio humano, pero jamis vencerá. La naturaleza que dicta á 
la sociedad como á los individuos esa ley apremiante de la 
conservacion, á la cual no resiste sino uu suicida fanático, 
pues que habla al mismo tiempo y con igual fuerza á la razon 
y al instinto; la naturaleza, decimos, fué la que aleccionó á los 
grandes naaest'os de la guerra cuando formaron la falange 
griega, con aquella táctica que los romanos vencedores admira-
ron en el vencido epirota é imitaron. 
Faltando a los romanos la fuerza de sus legiones enervadas, 
la naturaleza les obligó á tomar sueldo á los bárbaros , y la 
naturaleza formó con los bárbaros asalariados adiestrados y 
armados á la romana ese conjunto de arte y de fuerza con que 
subyugaron á sus señores ; la naturaleza forma la caballeria 
de los paladines vigorizando con la generosidad cristiana al 
nervudo normando bajo el enorme peso de la coraza y del yelmo. 
Pero la coraza y el yelmo cayeron al estampido del cañon , ad-
mirable invencion de esterminio, por esa misma ley natural de 
la defe nsa que los habia fabricado; y una táctica nueva formó 
las mesnadas y los capitanes en la civilizacion que renacia. 
La perfidia de aquella época obligó al mismo Rey á hacerse 
çapitan y á constituir á su pueblo en milicia regular rio pu-
diendo profesarse ya el arte de la guerra sin un largo ejerci-
cio, ni continuar en ese ejercicio entre las artes de la paz. 
La misma índole, pues , de nuestra civilizacion hizo necesa-
rios los ejércitos permanentes, y á medida que el ingenio 
humano arma á estos ejércitos con nuevos y más complicados 
instrumentos de muerte , á medida que se abren nuevos 
campos de batalla , ora volando en aras del vapor , ora ensan-
chando y fortaleciendo sin límites esas ciudadelas que surcan 
los mares, ora ensangrentando , si Dios no lo impide , hasta 
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el azul del cielo con artes prohibidas, tendrán que crecer en la 
misma proporcion los años de instruccion militar y por consi-
guiente la necesidad de la milicia permanente. 
1,056. Y no es esta condicion especial de la milicia, 
sino necesidad del progreso social, en esta como en todas las 
naciones. La observation es antiquísima, pues me acuerdo de 
haberla leido en los libros de Aristóteles: á medida que una 
sociedad progresa, todas las artes se van perfeccionando y 
hacen necesaria con la misma perteccion la division del tra-
bajo. Aplicad esta misma ley universal á la milicia y os pare-
cerá tan imposible adiestrar en pocos meses á los reclutas en 
las armas de ingenieros y artíllería, como formar un artesa-
no en su, oficio. En toda sociedad es, pues, necesario un ejér-
cito; en toda sociedad progresiva será progresiva la perfec-
cion del ejército, y cuanto mas tiempo exija la educacion del 
soldado, tanto mas necesarios serán los ejércitos permanentes. 
1,057. Estos ejércitos, esta grande y admirable institucion 
universal es la que hoy vamos á examinar tal cual es bajo las 
influencias de la heterodoxia dominante y bajo las formas del 
Gobierno representativo. Examinarémos en la primera parte 
quién y para qué fin debe manejar esta fuerza en los gobiernos 
modernos, y en la segunda bajo qué tutela ó garantia para el 
pueblo soberano. La primera parte la intitulamos: Dispendioso 
despotismo creado por la libertad; la segunda: Oneroso ab-
surdo de la guardia nacional. 
S H. 
Dispendioso despotismo creado por la libertad. • 
1,058. Si al problema de quién y para qué fin debe mane-
jar la fuerza pública, pudieramos contestar con esas fórmu-
las universales que son tan oportunas en la ciencia y tan age-
nas á toda pasion politica, no hariamos otra cosa que repetir 
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lo que el buen sentido enseñó á los publicistas antiguos. El 
ejército, diríamos, no es otra cosa en último resultado que la 
fuerza social; ahora bien, la fuerza está esencialmente al ser-
vicio de la razon, y repugnando al órden natural toda fuerza 
que se usa sin razon ó contra razon (fuerza á la cual se le 
llama precisamente violencia), la fuerza social, ó sea el 
ejército, debe ser manejado por la razon social, ó sea por 
quien posee la autorídad._Y cómo esta fuerza es necesaria 
para la sociedad toda entera, en cualquiera de los tres casos ú 
órdenes de hechos enumerados poco há, civil, politico, é inter-
nacional, el solo poseedor de la autoridad suprema debe ser 
al mismo tiempo el supremo motor de la fuerza, ó en otros 
términos, el ordenador supremo debe` tener una fuerza irre-
sistible para mantener el órden. Este axioma, reducido por 
la sabiduría de los antiguos tiempos, á una forma concreta, 
hizo decir á los políticos que el mando del ejército incumbe 
al Soberano, porque en el Soberano se encarna la razon so-
cial, y que el ejército debe obedecer sin razonar, porque la 
razonadora de la fuerza, es por esencia la inteligencia. 
1,059. Pero la sencillez de aquellos buenos hombres y la 
naturalidad de su argumento debe pasar por una tontería, 
puesto que las contradictorias ideas de la heterodoxia rene-
gando de la naturaleza, se proponen formar una sociedad ar-
tificial en eontraposicion á la natural. Verdad es que por una 
de esas reminiscencias católicas que siempre sobreviven en 
los sistemas modernos, á pesar de la lógica , se continúa di-
ciendo que en los Estados constitucionales corresponde al Rey 
el mando del ejército, y asi se ha consignado en todas las Car-
tas, en todos los Estatutos. 
1,060. Pero este articulo de las Constituciones ha sido 
acertadamente censurado como contradictorio por Romagno-
si , el cual ha visto perfectamente con su perspicacia política, 
que es imposible que el primer servidor del pueblo soberano, 
fortalecido con la milicia y con la Hacienda, no sienta la ten-
tacion vehemente de limpiar las gradas del Trono del fango 
de la plaza. Es, pues, absurdo en los Gobiernos modernos 
confiar al Rey el mando supremo del ejército. Procurar, dice 
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el publicista de Pavía, la preponderancia efectiva del supre-
mo imperante, es el dogma primario fundamental é indis-
pensable de cualquier Gobierno civil. Ahora bien , el supremo 
imperante de los Gobiernos constitucionales es el pueblo, se-
gun la teoría moderna; luego el pueblo debe tener el mando 
del ejército. 
1,061. Pero corno este Soberano callejero es impotente 
para gobernar, yes siempre pupilo, el manejar la fuerza para 
hacer cumplir la ley incumbe propiamente á quien la hace en 
nombredel Soberano. Ciertamente así lo pensó la difunta 
Asamblea francesa , sintiendo la urgencia de esta necesidad , y 
nadie ignora que hizo ya algunas tentativas y nombró genera- 
les de aquella fuerza que debía hacer cumplir sus mandamien-
tos y sostener su autoridad. Pero por su mala suerte este de• 
recho no estaba escrito ni en la lógica , ni en la ,Carta , ni en 
los destinos, siendo, por el contrario, un dogma solemne de 
sus mismas teorías , la absoluta separacion del poder ejecutivo 
del legislativo, de donde resultó que mientras la Asamblea, se-
gun su derecho, hacia las leyes, miéntras Luis Napoleon con 
igual derecho manejaba la fuerza, despertándose un dia des-
pues de muchas contradanzas y rigodones , echó de ver que 
habia estado bailando sobre el borde del sepulcro, y que le ha• 
bia sucedido como á aquel personaje del poeta que 
» 	  del colpo non accorto 
»Andava combatiendo ed era morto.» 
1,062. Este, más bien cómico que trágico ejemplo de ;a 
impotencia de un legislador sin ejército , debiera sugerir á los 
constitucionales algun remedio mejor contra los peligros de 
esa division de los poderes en la cual se apoya todo el catafal-
co de sus Gobiernos. 
Ciertamente debian caer en cuenta de que despues de ha-
ber declamado tanto contra los despotismos paternales, en los 
cuales los súbditos confiaban en la conciencia del Rey llama-
do Padre del pueblo , ellos se encuentran en último resultado 
sujetos al dominio de un jefe de fuerza armada á quien niegan 
su confianza, y en cuyas manes se ven obligados no obstante á 
poner toda la fuerza. Pero este aviso servirá en el siglo veni- 
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dero, en la época del tercer ensayo, cuando el Gobierno á la 
inglesa , impracticable hoy como hemos visto en el capítulo 
precedente que ha dicho el Economista , vuelva á ser si Dios 
lo permite el unico Gobierno posible. Por ahora tenemos que 
contentarnos con recurrir á los delirios de los modernos char-
latanes politicos , y ver qué emplasto podrémos aplicar á tan 
 peligrosa enfermedad social, que no es ménos que un verdade-
ro ataque de paralisis. ¿ Qué es lo que veis que sucede á los 
paralíticos? Ilélo aquí en dos palabras: el alma racional quiere 
y manda , y el cuerpo no obedece. Pero en la enfermedad del 
individuo , el organismo enfermo que no tiene fuerza para 
obedecer la tiene sin embargo para resistir encadenando ó 
destruyendo la razon ordenadora , al paso que en la enferme-
dad de las sociedades constitucionales la paralisis predispone á 
las convulsiones ó al isterismo, haciendo que la mano ejecuto-
ra se ponga en lucha con la cabeza legisladora y 
«Di ponte mortalissime l'offenda » 
1,063. ¿Y qué medicina se encuentra contra enfermedad 
tan peligrosa en la farmacopea constitucional ? Ya lo sabeis: 
poner al Rey bajo la tutela de los ministros, y á los ministros 
bajo el peso de la responsabilidad. Pero esta medicina en el 
lenguaje constitucional suele llamarse la garantia de la li-
bertad del pueblo; en el vocabulario español del célebre Mar• 
gues de Valdegamas tiene precisamente la significacion con. 
 traria , y se llama la garantia infalible del despotismo mi-
nisterial. Citarémos otra vez la demostracion de aquel valero- 
so publicista, que puede compendiarse en estas pocas palabras: 
Todo ministro responsable puede ser llevado á la barra y 
sentenciado á gravísimas penas por cualquier daño que sufra 
la cosa pública con motivo de sus actos administrativos. Seria 
injusto condenar á un hombre por el mal que hace ó por el 
bien que deja de hacer, despues d e 
 haberle quitado los medios 
que él crea necesarios para gobernar. Luego dada la respon-
sabilidad ministerial , es necesario dar al ministro todo cuan-
to pida. Esto seria crear un poder arbitrario y despótico; 
luego dada la responsabilidad ministerial , los ministros deben 
tener en justicia un poder despótico y arbitrario. 
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1,064. Imagino que el lector no me objetará que un mi-
nistro se llama responsable porque debe dar cuenta de sus 
obras, y si es culpable sufrir la pena , y qué quien está á las 
resultas de sus obras y puede ser condenado por ellas, no es ni 
despótico ni arbitrario. Semejante objecion le haria digno de 
compasion despues de cuanto se ha visto en tantos Estados 
constitucionales y se está viendo aun en el Piamonte. Todos 
sabemos el valor de semejante responsabilidad y las infinitas 
pùertas abiertas á los ministros pari salir de ese laberinto. 
Antes de cometer el acto arbitrario se obliga á las Cámaras á 
que concedan autorizacion al mismo , y este es el método más 
sencillo, más leal; en suma, el método de los caballeros. Si 
las Cámaras niegan la autorizacion y murmuran, se hace cues-
tion de Gabinete, y en los momentos terribles en que los ac-
tos arbitrarios son más urgentes, el ministerio verá pronto á 
sus piés á las Cámaras haciendo reverencias y concediendo 
cuanto les pidan. Cuando la arbitrariedad se ha cometido sin 
licencia y es ya un tanto de bulto, si alguno quiere pedir 
cuenta se le responde que no es tiempo de sembrar zizafia, 
que se debe salvar el respeto á la autoridad, la reputacion de 
las personas y el buen nombre del Gobierno representativo, y 
ele esta suerte se induce á los hombres de bien á inmolar sus 
reclamaciones en el altar de la pálria (1). Así el ministerio 
puede hacer lo que quiera, no fiando en la seguridad de sus 
actos, sino con certeza de que será agradecido y aplaudido. 
1,065. Si este es el valor real de la responsabilidad minis-
terial, bien puede enorgullecerse el despotismo de los minis-
tros, á quienes sin más que esa ilusoria garantía se confia 
el derecho, y aun diré mejor el deber de manejar la fuerza. 
Veamos con un ejemplo la plenísima libertad de su ar-
bitrio. 
(1) Véase el Diario (le las Sesiones de las Clnaras piamonte-
sas. Sesion del 11 de Febrero de 1852. Antes de esto era cono-
cido el dicho del diputado Losti en otra sesion: para hacer sa-
ber estas cosas al pni.a era demasiado tarde 'ó demasiado pronto. 
N0 se drsee la luz, a cude, porque causaria espanto. (Véase La uoa 
en el Desierto del 16 de Junio, y la Balanza del 26 de Junio de 
1851.) 
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Suponed que las poblaciones de Cagliari ó de Sassari pro-
movieran tumultos quejándose de las órdenes de la policía ó 
del peso de las contribuciones, ó en fin, de cualquier mandato 
del Gobierno ; despues de todas las declamaciones que habeis 
-oído y leido contra la cruel dominacion de los bombardea dores 
absolutos, ¿imaginais que un Gobierno constitucional, deseoso 
de hacer solo la voluntad del pueblo soberano, correrá en se-
guida como el Presidente d& Francia á consultar al oráculo 
por medio del sufragio universal? 
1,066. ¡Qué candidez! Oid cómo contesta un diario semi-
oficial, Il Risorgimento: aSernejante proceder seria funesto 
para todo el Estado; el Gobierno no puede ceder siquiera en 
la apariencia á alguna de las pretensiones qua fueron el 
pretexto ó la consecuencia de los desórdenes, porque toda 
. concesion que hiciera por amor ei la paz no dejaria en tales 
circunstancias de ser aprovechada para el mal y de repu• 
tarse como indicio y prueba de debilidad (1). 
¿Sabeis, pues, lo que se hace en semejante caso? Se enviait 
tres ó cuatro regimientos con un buen número de cañones, 
los cuales se encargan de advertir á los sardos que son sobe-
ranamente felices, y por consiguiente, seria injusta cualquiera 
tentativa que quisieran hacer contra los beneficios de la fu-
sion (con los otros Estados de tierra firme), muy superiores á 
las cargas que no pueden menos de acompañarlos; que hay 
quien espera pescar á rio revuelto y por eso se empeña en 
revolver el agua: estén sobre aviso los buenos ciudadanos, 
porque se trata de sus mas vitales intereses (2).:(Y ¿qué cosa 
mas vital que evitar un cañoneo?) 
Demostrada asi á los sardos la gloria y la prosperidad en 
que viven, ase dudará de que los desórdenes ocurridos no fue-
ron efecto de los secretos manejos de los enemigos de la ver-
dadera libertad, que han conseguido engañar á algunos hom-
bres de buena fé y hacerles cometer actos indignos de ciu-
dadanos honrados? (3). ¿Y cuáles serán las consecuencias• 
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(1) Risorgimento del LO de Marzo de (851. 
2) Risorgimento citado. (3) Ibidem. 
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de esto? El Gobierno debe dar muestras, aunque contra su 
voluntad , de inflexible energia en la represion de todo 
movimiento, porque se, trata en primer lugar de proteger 
á Cerdeña contra si misma, esto es, et la inmensa mayoría 
de buenos y pacificas ciudadanos contra !os manejos y las 
violencias de unos pocos malvados ó ilusos. Trátase ade-
mas de mantener puro é integro en beneficio de todo el 
Estado el principio de autoridad para desmentir peren-
toriamente con los hechos las acusaciones de los fautores 
de la reaccion que, para desacreditar la libertad, dicen que es 
inconciliable con el órden (1). 
1,067. ¿Habeis entendido? ¿habeis comprendido bien es-
tas últimas palabras? Elías os dicen claramente cuán urgente 
es para un ministro constitucional el deber de hacer respetar 
el principio de autoridad integro y puro. Con tal deber de . 
conciencia que impide admitir cualquiera reclamacion de los 
súbditos, ya veis si es omnímodo y dictatorial el poder de los 
ministros. Suponed si quereis que cualquier ciudadano bueno 
y pacífico quisiera demostrarles que ellos son los engañados, 
los ilusos , y que han colocado á los buenos ciudadanos en si-
tuacion de no poder tolerar más las vejaciones religiosas y las 
cargas rentísticas suponed esto , decimos , y os responderán 
al punto los ministros: ¿ No tiene Cerdeña sus representantes 
en el Piamonte? ¿Y no puede si quiere acudir directamente 
por medio de peticiones? ¿No tiene, en una palabra, todos 
los medios legales de manifestar sus deseos y sus tendencias, 
y de pedir los remedios que crea más del caso? (2). 
1,068. Los tenemos, si , señores ministros ; pero tened en 
cuenta que los diputados sardos pueden comprarse lo mismo 
que los demás; y si por su honradez no son capaces de vender-
se, de todos modos no constituyen más que una pequeñísima 
minoría con relacion á toda la Cámara. ¿Qué sacarémos, puta, 
con acudir á ellos?—Peor para vosotros si vuestras  razones no 
 persuaden á la Cámara, os encontrareis en la condician de  to- 
(I) 
 
(2) Risorgimento citado. 
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das las demás provincias cuyos diputados son siempre una 
minoría al lado de una Cámara entera; y así como esta deja 
gritar á Saboya que tiene derecho á la enseñanza libre y á la do-
tacion del Clero, así como deja gritará Niza sobre las condiciones 
de su agregacion y le quita el puerto franco, así puede dejar 
que griteis tarobien por medio de vuestros bachilleres de mu, 
nicipio, y seríais verdaderamente incontentables si no os bas-
Lse el inestimable fruto de los nuevos órdenes civiles y esa 
facultad de manifestar vuestros deseos por medio de peti-
ciones. ¿Tendriais jamás tan ámplia libertad bajo el absolu-
tismo? 
—Señores , la libertad de pedir es hermosa y buena, pero 
nosotros quisiéramos tambien la libertad de conseguir. 
—¡Ah desventurados, fautores de la reaccion! ya se vé que 
sois pocos ntalvado.c ó ilusos. Despreciando los medios legales 
hacets dudar de vuestra fé en la libertad y de vuestro afecto 
á las instituciones que hacen la prosperidad del Piemonte, 
pues si las estimáseis no hariais nada que pudiera comprome-
terlas. Haceis dudar hasta de vuestra capacidad y madurez 
políticas, y justificais la opinion de los que os quisieran ex-
cluir de la comunidad del Estatuto (1). Ea I;ues, á nosotros to-
ca emprender nuevamente vuestra educacion politica, y no du-
deis que os serviremos á pedir de boca. Prestad, pues, atencion 
por un momento. 
1,069. «En virtud de las facultades extraordinarias que se 
me han conferido: 
Art. . 1: »Queda disuelta la guardia nacional. 
2: «Prohibido el uso de armas. 
3.' «Prohibida la venta de toda clase de armas. 
4.° «Los contraventores serán detenidos inmediatamente. 
5.° «Toda resistencia, aun de palabra, todo acto de des-
«precio contra los agentes de la fuerza pública, será reprimido-
«inmediatamente hasta con la fuerza de las armas si fuera ne-
cesario. 
r : 
(1) Ibidem. 
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6." »Toda reunion pública de más de cinco personas será 
»disuelta por las armas. 
	 ' 
7.° »Todo ciudadano se estará en casa desde las ocho de la 
»noche hasta las cinco de la mañana. 
8.' »Todo extranjero deberá salir de la ciudad en el térmi-
no de 24 horas, bajo la pena de, etc. 
9.° »El Consejo municipal no podrá reunirse sin prévia au-
» torizacion. 
10. »La ciudad y la provincia quedan en estado de sitio, 
»que podrá esteüderse al resto de la isla (1). » 
•Verémos si con esta receta el pueblo soberano no debe lla-
marse feliz; en cuanto á nosotros no podemos hacer otra cosa. 
Si empezamos á ceder se levantará Saboya, se levantará Gé-
nova, se levantará Niza, se levantará Ossola, se levantará 
todo el municipio Subalpino, ¿y á dónde iria á parar entón-
ces la prosperidad del Piamonte? Callen, pues, los sardos y 
sepan que si estas razones no bastan, saldrán de Génova nue-
vos batallones con una lógica más apremiante y una elocuencia 
más fulminante.» 
1,070. Tal será el lenguaje , tal es la natural condicion del 
Ministerio SI QUIERE CUMPLIR CON SU OBLIGACION (notad bien esta 
frase). Tal es en todos tiempos la condicion de cualquier Go-
bierno templado ó absoluto. Si , ciertamente , las razones ya 
os las ha dicho El Risorgimento, y nosotros estamos muy lejos 
de quererlas poner en duda. Nosotros , que no unimos nuestra 
voz con el periodismo liberal para clamar contra el estado de 
sitio impuesto por Radetzky cuando el anciano general decla-
raba públicamente que quería defender á los honrados mila-
neses, los cuales se verian muy contentos de librarse con el 
estado de sitio del puñal de los mazzinianos (2); nosotros, 
digo , reconocemos de buen grado que el Gobierno sardo tiene 
el derecho y el deber de proteger á Cerdeña contra si misma 
é invitar á los buenos por amor á la patria , á los intereses, 
al nombre y  al porvenir comun, ei estar prevenidos contra un 
(1) Risorgimento citado. (2) Proclama de Radetzky: Lombardo Véneto, °L5 Julio de 1854. i 
s 
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mal entendido amor á la independencia. Eso hace , eso debe 
hacer , eso hará siempre todo buen Gobierno ; y un Gobierno 
católico ademas del amor á la pátria, á los intereses , al buen 
nombre y al porvenir , podría añadir con mayor eficacia por 
amor á aquel Dios contra el cual peca todo el que ofende á la 
autoridad legitima ; y así no temeria que se le contestase con 
una sonrisa sardónica á todos esos amores retóricos sacados 
de Tito-Livio ó de Plutarco. 
1,071. Mas si este es su derecho.y su deber por ley de 
natural conservacion, es por otra parte un absurdo en la teo-
ría constitucional, en la cual el pueblo tiene completísimo de-
recho, no solo de censurar los actos de sus mandatarios go-
bernantes, sino tambien de cambiar de pies á cabeza el Esta-
tuto, ó sea el punto fundamental. Y ¿dónde esta libertad, 
si es licito al Gobierno, sin contar con los votos de la mayo-
ría, obligar á los súbditos á que quieran lo que no quieren? 
Y ¿quién asegura al Gobierno que los insurrectos son verda-
deramente pocos, ó malvados ó ilusos? Decir al pueblo que 
se prohiben sus reuniones, que se desarma su guardia nacio-
nal, que se declaran en estado de sitio las provincias, que se 
domina á cañonazos su resistencia, por el temor de que otras 
provincias imiten su ejemplo y se hagan tambien resistentes 
al Gobierno, es lo mismo que rebelarse abiertamente contra el 
pueblo soberano, tapándole la boca para que no pueda hablar, 
porque se sabe que si pudiese hablaria contra sus gobernan-
tes. Decirle que esos deseos que manifiesta con  sus tumultos é 
insurrecciones son conjuraciones de algunos malvados ó deli-
rios de'algunos hombres de bien (especialmente cuando no se ha 
examinado el número de los que piden ni consultado el voto 
universal), es recurrir los medios reprobados por los libera-
les en todos los Gobiernos absolutos; es decir, en sustancia, al 
pueblo, que debe obedecer y no mandar; lo cual es cierto en 
la sociedad constituida, segun la' naturaleza; pero en la teoría 
de los constitucionales, es una contradiccion, es una rebelion, 
una tiranía. 
1,072. HA aquí en qué sentido hemos dicho que la liber-
tad constitucional hace necesariamente despóticos á los mi- 
TOWG II. 	 26 
• 
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nistros , poniendo á su disposicion la fuerza armada. Veámos 
ahora cuán dispendioso es semejante despotismo, si el minis-
tro caballero quiere cumplir con conciencia su deber promo-
viendo el bien público , el cual , como hemos visto , no es 
otra cosa en el sistema heterodoxo que el bien del Estado, ó 
en otros términos , la riqueza , la grandeza, el poder, etc., con 
,que un pueblo sobresale entre los otros. 
1,073. Para que un pueblo sobresalga entre los otros y 
consiga la prepotencia , bien supremo de las gentes á los ojos 
de un utilitario , se necesitan medios, esto es , hombres y 
dinero, y estos medios pueden acumularse indefinidamente 
mientras los exijan los ministros, los concedan los represen-
tantes y los produzca la nacion. Y aun los que la nacion no 
produce pueden tornarse prestados de afuera , con tal de que 
la nacion se obligue á pagarlos por poca de sus representan-
tes. Iié aquí , pues, abierta á los Gobiernos modernos esa 
vena riquísima de oro y de sangre bosquejada ya por Rous-
seau en el Contrato social, y mediante la cual la nacion pone 
en manos de sus gobernantes toda la riqueza , toda la fuerza 
personal, toda la voluntad y toda la inteligencia que se nece- 
•  sita para constituir la felicidad. Si en este contrato el pueblo 
racionalista se hubiese Contentado con sacrificar por el bien 
público la riqueza y las fuerzas, podria á cada paso negarse á 
loque los ministros mandan ; podria juzgar nocivo al bien 
público lo que estos juzgan provechoso. Pero habiendo sacrifi-
cado hasta la inteligencia, al Gobierno toca juzgar respecto 
al bien de la nacion; y al pueblo, si quiere ser lógico; des-
pues del sacrificio de la propia voluntad y de la inteligencia, 
no le queda otra libertad que la de pagar y seguir adelante. 
¡Curioso resultado en verdad de un contrato iniciado por los 
individuos para seguridad de la libertad individual! Han sa-
crificado una parte para que el Gobierno pueda legítimamente 
tomarse todo el resto. Pero en fin, mis lectores ya están acos-
tumbrados á estos resultados contradictorios de la idea rege-
neradora puesta en pugna con la irresistible naturaleza. 
No hay razoa para inculpar á los gobernantes cuando si-
guiendo un principio (en hipótesis) generalmente adoptado, 
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invitan, ó más bien, obligan al pueblo á procurar el bien de 
la pátria, sacándole el último céntimo para armar al último in-
dividuo, víctima destinada al cañon. No hacen más que seguir 
la ley de la opinion, reina del mundo (moderno) , la cual, 
como deciamos poco ántes, ha abierto una riquísima vena de 
oro y de sangre á los ordenadores del bien público. 
1,074. Pero precisamente en fuerza de las modernas ins-
tituciones, la sociedad está hoy en tal situacion, que si no es 
inconsecuente, debe dar las gracias al Gobierno que la expri-
ma y la desangre. Y ¿qué podría, en efecto, replicar á sus go-
bernantes una nacion á la moderna, cuando estos le piden el 
ultimo céntimo y el último hombre? ¿Se lamentará de que la 
quieren hacer poderosa? Pero este es el fin para el cual el Go-
bierno está obligado á usar de todos los medios proporcionados. 
¿Se lamentará de que el Gobierno use de todos los medios? 
Pero seria absurdo querer un fin sin medios, querer el fin 
último sin usar de todos los medios. ¿Se lamentará de una 
desacertada eleccion de medios? «Pero ¿quién los ha elegido, 
»replicarla el ministro, sino esos diputados que la nacion pre-
«cisamente me ha dado por guias?» 
1,075. Por consiguiente mientras las riquezas y las per-
sonas de la nacion aumenten el poder del Estado, el Gobierno 
tiene derecho á pedirlas; mientras el Gobierno pide, los re-
presentantes tienen derecho á conceder ; mientras los repre-
sentantes conceden, la nacion tiene obligacion de pagar. ¿Lo 
vés, lector ? el despotismo está organizado en toda su pleni-
tud con perfectísima legalidad y con consumo sin limite de di-
nero y de personas, por el valor inmortal é irresistible de es-
tas instituciones. 
Las cuales instituciones, á fin de que el efecto sea infalible 
han tenido el buen acierto . de decir al rico, al poderoso, al 
astuto que á él toca cl pedir y mandar sin sacrificio ninguno 
por su parte, ántes con provecho; mientras que al pobre, al 
débil, al sencillo toca pagar y sacrificar sin fin su dinero , su 
persona , sus afectos, sus amigos , sus hijos; sin otra com-
pensacion que leer despues en los periódicos los elogios de la 
grandeza , del poder y del florecimiento de la pátria rege- 
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nerada , y la generosidad del pueblo que todo lo sacrifica 
per el bien de la pátria. 
1,076 Imagino que el lector no me pedirá aqui pruebas 
de hecho, pues que todas las regeneraciones modernas han 
seguido inexorable y prácticamente este camino trazado por la 
lógica. Empezad por aquel pueblo que predominó en el pleno 
desenvolvimiento de la idea regeneradora , y vereis que naci-
da en el cerebro del Gran Rey y de los súbditos fascinados la 
mania de hacer de Francia la Gran Nacion , comenzó bajo el 
Gobierno monárquico esa vida de sacrificio social que preparó 
la angustiosa situacion del Rey mártir, el ministerio de Necker 
y los Estados generales. Estos , trasformados por completo 
en Constitucion y despues en República á la moderna , con-
virtieron á Francia en un lago de sangre, al pueblo en un 
ejército que lanzaron al otro lado de las fronteras y á Europa 
en un campo de batalla y en un sepulcro del mismo ejército. 
A. la Republica sucedió Napoleon que repitió el dicho de 
Luis XIV: El Estado soy yo. Pero para gobernar con absolu-
to arbitrio á Francia , ¿ creeis que abolió las formas constitu-
cionales? ¡ Bah! Conocia demasiado bien por instinto sus pro-
pios intereses para renunciar al omnipotente instrumento de 
aquella representacion nacional que los buenos constituciona-
les recomiendan á los buenos italianos , como única garantía 
de sus derechos ; continuó llamando periódicamente á ios di-
putados de la nacion y á sus patricios ó senadores, encarga-
dos , como todo el mundo sabe , de inclinar la cabeza á todo 
cuanto el Emperador quería , y ofreciendo todo lo demas si 
el Emperador se avergonzase de pedir. Esto que sucedió en 
la Francia imperial, continuó en los Gobiernos sucesivos y se 
ha repetido poco más ó ménos en todos los demas Gobiernos á 
la moderna. 
1,077. Cuando alguno de estos se encapricha con cualquie-
ra empresa vistosa , por más dispendiosa que sea, es raro 
que no encuentre modo de sacar los medios á la nacion pu-
pila ganando á los diputados. Pero cuando esta empresa es 
guerrera y tiende á hacer poderosa á la nacion multiplicando 
la fuerza armada , entonces no es posible que falten á los mi- 
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nistros los medios necesarios, porque la existencia indepen- 
diente es para la nacion, como para los individuos regenera' 
dos, el máximo bien, y este bien máximo entre las naciones 
modernas , como entre los individuos poseidos de la idea de 
independencia , no tiene otra garantia que la fuerza. Por lo 
cual bien puede un ministro renunciar á determinadas teo-
rías, v, gr.: al monopolio de la instruccion pública , ó á la 
agricultura, ó al comercio; pero cuando se trata de la fuerza 
militar hay que engrandecerla á costa de cualquier sacrificio, 
como el individuo compra á costa de cualquier sacrificio el peda-
zo de pan ó el vaso de agua que necesita para su subsistencia. 
1,078. Por donde se ve la razon intima y necesaria de esa 
actitud espantosa en que se encuentran todos los Estados de 
Europa manteniendo sobre las armas á la mitad de la nacion 
para defender ó subyugar á la otra mitad, y se puede inferir 
cuán vano es el propósito de esos Congresos de la paz, que 
mientras fomentan el principio heterodoxo y se fundan en los 
derechos del pueblo soberano, del cual se declaran amantes 
fervorosos, para obtener que se depongan las armas y se resti-
tuya á Europa la tranquilidad, contribuyen con ese mismo 
principio santificado á afilar las espadas y á hacer imposible la 
paz, porque ese principio es precisamente el que obliga á los 
pueblos á mantenerse en guardia unos contra otros y esfor-
zarse por sobrepujar á los demas. 
1,079. Griten , pues, los amigos de la paz (y sea su grito 
sincero) porque se desarmen los ejércitos; jamás conseguirán 
nada mientras la independencia heterodoxa grite con voz más 
alta á los Principes, que no están seguros de sus pueblos, y á 
los pueblos que no lo están de sus vecinos. Y en estos mo-
mentos en que los ejércitos han sido la salvacion de la socie-
dad y de los gobernantes, el grito de los pacificadores no solo 
será inútil por estar contradicho por la naturaleza de las co-
sas, sino que será perjudicial, porque olerá á demagogia maz-
ziniana, pues no hay cosa que deba desear con más ardor la 
demagogia que la abolicion de la única fuerza contra la cual 
se ha estrellado hasta ahora todo el furor de sus tempestuosos 
asaltos. 
^I 
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Quede, pues, sentado para entre nosotros que los grandes 
ejércitos no pueden desarmarse mientras se mantenga viva en 
los pueblos la idea heterodoxa de grandeza nacional, y la firme 
persuasion de que no puede conseguirse por vias de derecho 
(pues el derecho á la moderna depende de las opiniones indi-
viduales ), sino solo por medio de la fuerza mayor, insupera-
ble. Quede sentado que un ministro á quien le dice la nacion: 
«Yo quiero sobrepujar en riqueza, en gloria y en poder,» no 
puede contestar otra cosa sino: «Yo quiero ejército que sobre-
puje á los ejércitos europeos.» Lo cual quiere decir en len-
guaje vulgar: dame cuantos hombres y dinero te sea posible. 
1,080. Ya comprenderás que esto no quiere decir que no 
haya un hombre que no sea militar ni una moneda que no se 
gaste con los militares. Demasiado desatentado seria un mi-
nistro que así interpretase la grandeza del Estado y de su 
ejército , pues daría pruebas de creer que entre todas las pro-
duccienes sólo la carne humana se produce sin máquinas ó 
braceros , y se conserva sin gastar en reparaciones. Tambien 
ese producto necesita de una máquina que lo fabrique ; esa 
máquina se llama el matrimonio y los maquinistas cónyuges. 
Y de la máquina y de los maquinistas y de su producto tiene 
el ministerio empresario ese cuidado asiduo y dispone con 
ese arbitrio despótico que cualquiera puede conocer cuando 
lea las leyes francesas y los artículos del Congreso radical do 
Baden respecto al matrimonio civil y al monopolio universita-
rio. Sobre esas huellas van marchando tambien (por no ser 
ménos que otros reformadores) las Cámaras piamontesas , al 
mismo tiempo cabalmente que no sólo el Gobierno austriaco 
sino los mismos protestantes comienzan á detestar el vicio de 
tiranizar la familia en los matrimonios (1). 
(4) Acaba de hacerse entre nosotros una ley que disgusta á to 
do el mundo, inclusos los republicanos: es una ley sobre matrimo-
nios civiles. En los cantones de Zurich y de Vaud, en donde sábelo 
Dios, la gente es bastante radical, allí, no obstante, el matrimonio 
religioso es de obligacion. En Neuchatel nuestros radicales han 
reclamado: el matrimonio civil es obligatorio y simplemente po 
tentativo el religioso. lia sido preciso nombrar en cada parroquia 
dos casamenteros oficiales á los cuales se señala con el dedo. En 
• 
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1,081. De aquí deducirás que la manta de tener un gran 
ejército para obtener gran influencia sobre los otros pueblos, 
no impedirá que se deje (séame permitido usar de una espre-
sion muy exacta, aunque algo dura,) no impedirá que se deje 
á la parada un número suficiente de machos para propagar 
la raza, y alli se gaste cuanto sea necesario á fin de que los 
potros y pollinos no carezcan de forraje. Todo esto es nece-
sario para hacer á la nation grande, rica y poderosa, y el 
ministerio á quien está encomendado este importantisimo 
ramo de felicidad pública, habrá desempeñado perfectamente 
su papel cuando con exactas estadísticas en la mano haya en-
contrado el punto culminante de  esa curva que resulta de la 
combinacion de las dos modernas leyes económicas: tener al 
pueblo en la escasez y favorecer la reproduccion; ó en otros 
términos, cuando haya resuelto el problema de enganchar el 
mayor número posible de potros multiplicando todo l o posi-
ble los caballos padres. Este cálculo está ya hecho por Mon-
tesquieu, y hé aquí cómo dá cuenta de él la Enciclopedia del 
.siglo XIX en un artículo al cual dejo la responsabilidad de 
las cifras, bastando para mi objeto que los cálculos estén he-
chos con ese espíritu característico de la economia moderna 
de utilizar los hombres. «Segun Montesquieu, dice la Enciclo-
»pedia, una esperiencia continua  ha podido hacer conocer 
»que un Principe que tiene un millon de súbditos no puede, 
»sin destruirse á sí mismo, mantener un ejército de más de 
 »dos mil hombres. Admitiendo este principio, el ejército no 
»debe, pues, pasar de la centésima parte de la poblacion. En 
»tiempo de Luis XIV  Francia tuvo 400,000, hombres.... á 
»fines de 1793 teniamos lo ménos 700,000 combatientes, en 
»las filas, y al aúo siguiente catorce ejercitos presentaban un 
»efectivo de más de un millon de hombres (tomo 24, página 
»388, V. Troupe) » 
He aquí lector querido, la condicion à que queda reducido 
muchas parroquias nadie ha querido aceptar este encargo; en dos 
de ellas ha sido necesario nonzbrár d dos inspectores de ganado 
para que llenen ese oficio. (,hermosa eleccioo!) Echo du Mont 
Blanc, 8 de Marzo de 4 352. De la Independencia Belga. 
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en punto á fuerza militar un pueblo á la moderna; condicion 
que podrá parecernos á los católicos un poco degradante, 
pero que admiten sin gran dificultad muchos de los que se 
han arrogado el papel de restaurar en los pueblos la concien-
cia de la propia dignidad y los derechos del hombre y del 
ciudadano. 
1,082. Y he aqui de dónde nace ese sistema de recluta-
miento militar con que te encuentras en donde quiera que los 
pueblos se regeneran. Cuando eran esclavos de los tiranos, de 
los curas y de la supersticion, enganche militar no ponia toda 
la carne pública á disposicion de los empresarios: la supersti• 
cion reconocia tambien el derecho de defender la pátria, pero 
conocia igualmente el derecho individual de escoger cada uno 
su propia profesion. Los tiranos dejaban esta libertad escep- 
to en el caso de peligros universales y urgentes, contentán-
dose con armar á los voluntarios asalariados á espensas del 
principe; y los curas predicaban el deber de fidelidad á los mi-
litares sin imponer á los pueblos la obligation de levantarse 
como un solo hombre para los enganches. 
1,083. Pero conocida, gracias al apóstata tudesco, la 
 jus. 
La idea de la libertad, proclamada esta por el frenesi del po-
pulacho de París, oyeron los pueblos que se lea intimaba que 
la libertad es de aquel que sabe tomársela ; el que no sabe, no 
es digno de ella; todos los ciudadanos son soldados ; es un 
cobarde y un malvado el que no corre á arrostrar la muerte 
por la pátria. Con estas ideas apareció á los ojos de la Francia 
republicana la ley del 19 frumidor año VI, sentencia de muer-
te que condenaba á millares de jóvenes, flor de la nacion. La 
Carta de 1814, inspirada por las tradiciones del despotismo 
paternal, abolió en el art. 12 las quintas, admitiéndola 
despues sólo para casos de necesidad en la ley del 10 de Mar-
zo de 1815. Pero despues de las gloriosas jornadas, abolido 
nuevamente el espíritu de aquel despotismo, y vuelta Francia 
á la libertad moderna, nació la ley de 21 de Marzo de 1832, 
que resucitó el reclutamiento forzoso, y recordó á todos los 
franceses que son soldados. Y para que veas más palpable el ori-
gen heterodoxo del aumento indefinido de los ejércitos, tóma- 
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te el trabajo de leer el articulo francés poco ántes citado , y ve-
rás que siempre que renacia el espiritu católico disminuia el 
ejército, y por el contrario, crecia al fortalecerse el hetero• 
doxo. «Las guerras continuas del Imperio mantuvieron nues-
«tras tropas en un pié formidable; pero el pais quedó agotado 
«por tan grandes esfuerzos. Bajo la Restauracion, se redujo 
«considerablemente el ejército. Durante los primeros afros que 
«siguieron á la revolucion de 4830, se aumentó y tuvimos 
«hasta 400,000 hombres en las filas ; desde hace tres ó cuatro 
«años, el ejército se ha puesto en relacion con la pobla• 
cion» (I). Como ves, los hechos confirman la teoría, y la teo-
ria explica los hechos. 
Los regeneradores de Italia no tuvieron tiempo ó necesidad 
de reducirá fórmula práctica el principio teórico; pero en 
Roma, donde las quintas no se conocian, se publicó solem-
nemente el principio con el decreto de 27 de Abril de 1849, 
el cual, considerando que la vida y las facultades del hom-
bre pertenecen de derecho á la sociedad y al pais en que la 
Providencia le ha puesto, preparaba la tumultuaria quinta 
de los últimos dias de la república, cuando «algunas corn-
«pallias de legionarios armados esparcidos por las calles y 
«las plazas de Roma, cogieron á los albañiles, carpinteros y 
«otros artesanos, y despues á cuantos pudieron haber en la 
«ciudad y en el campo, y todos, contra su voluntad, rodeados 
«de aquellos valientes que les ponian las bayonetas en el pe- 
cho, fueron conducidos violentamente á las murallas y ocu• 
«pados allí, como carne de matadero, en los trabajos más pe- 
nosos, miéntras por otra parte granizaban sobre ellos las ba• 
«las y la metralla de los sitiadores« (2). A ese mismo espíritu 
regenerador debe atribuirse en el Piamonte la institucion del 
tiro, felizmente extinguida, á lo que parece, pues que ya no 
se oye hablar de ella, pero que hubiera trasformado á todos los 
ciudadanos del Piamonte en otros tantos bersaglieri. 
(I) Enciclopedia del siglo XIX. 
(2) La Revolucion Romana d juicio de los imparciales, cap. XI, 
pág. 522. 
• 
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¡Los ves, lector! las quintas, dolorosa necesidad de un 
Príncipe paternal en tiempos dificultosos , es para los regene-
radores uno de los bienes principales del pueblo. Pero esta 
materia ha sido muchas veces falseada y pervertida en nom-
bre de la het,erodoxa civilizacion moderna , de tal suerte, que 
con frecuencia ha sucedido que la verdad ha tomado la apa-
riencia de paradoja y el error de verdad. Así , pues , no des-
agradará al lector que nos esforcemos en poner en claro ea 
este capitulo las sinceras enseñanzas de la naturaleza, forta-
leciéndolas cuando llegue el caso con las de la Iglesia, á fin de 
que se distinga la verdad del error y la justicia absoluta del 
deber relativo , por el cual muchos se engañan y, autorizando 
el error social, fomentan los males presentes y preparan otros 
futuros. 
4,084. Estos políticos, aunque tal vez honrados y esper-
tos, se persuaden buenamente á que el reclutamiento forzo-
so no solo es lícito en ciertos casos porque es necesario , 
sino que encuentran en él tantos bienes para la persona , para 
la familia y para el Estado, que creerian ofender la caridad 
ciudadana si aventurasen una palabra contra esa institucion 
que otros llaman un tributo de sangre. Y mas de una vez 
se censura al Gobierno pontificio, el no haber concedido has-
ta ahora á sus súbditos la inestimable ventaja de pagar este 
envidiable tributo (1). «Y ¿ qué tropas, dicen, puede esperar 
un Gobierno que se contenta con los vagabundos que recoge 
por las calles , gentes sin oficio ni beneficio? Solo la quin-
ta puede proporcionar soldados que no sean salteadores. 
Las familias , pues , y las personas adquieren mediante es-
ta institucion las ventajas inestimables de la cultura, que no 
pueden esperar mientras la juventud campesina no salga de 
las angustias y de làs miserias del caserio nativo ; y iquién 
sino la quinta eleva á los aldeanos de ánimo generoso y de ta-
lento distinguido , hasta los mas encumbrados puestos de la' 
milicia , practicando de esta suerte el derecho universal de 
llegar con el mérito á las alturas supremas de la sociedad?, 
 
(t) Parini. Lo Stato Romano. etc. 
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1,085. Nuestros lectores acostumbrados al lenguaje hetero-
doxo ya habrán previsto nuestra contestacion echando de ver en 
esta última parte de la, objecion el gérmen venenoso de donde 
nace; del sistema utilitario y de la igualdad corruptora de todo 
órden social. Ese sistema heterodoxo no consiste solamente en 
que el talento distinguido, unido al ánimo generoso, pueda subir 
á la cumbre del poder social (doctrina muy propia de la idea 
católica, que imponiendo severamente á los que han de hacer 
la eleccion la preferencia del mérito, enalteció tantas veces á 
labradores y pastores hasta sus más venerables grandezas, la 
mitra, la púrpura y la tiara) sino que consiste precisamente 
en mirar esas grandezas, no como funciones ó deberes sino co-
mo felicidad que se adquiere por derecho, deduciendo este 
mismo derecho de la natural tendencia á la felicidad. Este 
sentimiento, esencialmente heterodoxo, porque es esencial-
mente contrario á los principios católicos, que sacan de la ten-
dencia á la felicidad los estímulos más poderosos para excitar 
á los fieles al desprecio de toda grandeza terrena; este senti-
miento, digo, es esencialmente subersivo de la sociedad, por-
que es razon esencial de descontento en todas las clases socia-
les mientras se ve á un conciudadano que sobresale. ¿No bas-
tará esta sola observacion para encontrar un vicio en la teo• 
ría de la quinta que se funda en tales principios? 
1,086. ¡Esperan civilizar la aldea educando al campesino en 
el cuartel! Esto indica qué idea se forman de la civilizacion 
los panegiristas de la quinta. Ciertamente el aldeano deja-
rá á la puerta del cuartel la velluda piel de su montaña , y 
tomando un paso cadencioso y un aire decidido y fiero pare-
cerá más bonito á nuestros ojos ciudadanescos; pero si el 
nuevo equipo se pagase á precio de inocencia, si al dejar la 
pellica dejase el espíritu de familia y el amor filial; si el ejer-
ctio del campamento le hiciera perder la aficion al arado ; si 
la diversidad de alojamientos y las francachelas le dieran lec-
ciones diferentes de las que habla recibido del Párroco y del 
confesor, ¿qué ganaria en ello la verdadera civilizacion? ¿Se 
podria llamar esto una buena educacion del pueblo? En 
suanto á nosotros, contesamos ingénuamente que solo vemos 
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una aplicacion especial de ese completo desbarajuste hetero-
doxo que hemos deplorado Antes de ahora ; esto es , la disolu-
cion de la familia. A ella conduce en último resultado la mania 
de ciertos padres de promover siquiera á uno de sus hijos á 
esa alta cumbre á que alcanzan las fuerzas en cualquiera de 
las carreras sociales : elevado el Benjamin con inmenso traba-
jo, y quizá con daño de los demas hermanos, al rango de los 
empleos, se le ve despues volver á casa desafecto á los suyos, 
avergonzado de su clase y de su casa, desdeñando las toscas 
formas de su conversacion; en suma, más extraño que hijo, 
más ambicioso leguleyo que honrado ciudadano, más apto 
para pescar á rio revuelto y ávido de revueltas, que deseoso 
y capaz de compensar á la familia con su sudor los sacrificios 
inmensos que hizo para enaltecerlo. 
Bajo el dominio de las ideas católicas se censuraba á las 
familias que dedicaban á un hijo á la carrera eclesiásti-
ca por el beneficio, y se censuraba al hijo sacerdote que en-
riquecia por nepotismo á la familia con los bienes de la Igle-
sia, y estas censuras eran justas, porque semejante proceder 
era ciertamente una perversion de juicio y de afecto. Pero 
¡cuánto peor es la perversion que llega á relajar, como sucede 
hoy en muchos paises, los vínculos mas sagrados de la natura-
leza ó de la gratitud! Y ¿qué gana el bien de la sociedad con 
que esto se haga para formar un abogado ó un coronel? ¿Ga-
nará la verdadera civilizacion compensando con la elegancia 
de las formas la pérdida de los principios y de los sentimientos 
sociales? Si el reclutamiento militar fuera únicamente de hom-
bres viciosos y díscolos, podria esperarse algun provecho, 
pues que la educacion de los militares será siempre mejor que 
el desenfreno de los discolos, pero á estos cabalmente se quie-
re excluir para civilizar con la educacion de los cuarteles la 
inocencia de los caseríos; lo cual es sustituir tiránicamente 
una cultura facticia de barniz material á la civilizacion inter-
na de los sentimientos naturales. 
1,087. Falsa idea de felicidad para el individuo; falsa idea 
de cultura para la aldea ; hé aqui dos errores de los pane-
giristas de las quintas. Pero esta dicen es necesaria para 
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tener un buen ejército; de otro modo tendríamos un rebaño 
de viciosos dispuestos al latrocinio y á la traicion. 
Este es sin duda el argumento más poderoso que milita en 
favor de aquella institucion; pero su valor, como todo el mun-
do vé , presupone tal disposicion moral en la sociedad que 
nadie sino el bagabundo desmoralizado tenga voluntad de ser 
militar, ó que el ejército haya de ser tan numeroso que no 
basten para formarlo los voluntarios honrados. Supongamos 
que en estas condiciones se encuentra actualmente la socie-
dad: ¿ es este el estado normal , segun la naturaleza? Si el lec-
tor me concede que en muchos casos la milicia puede ser una 
profesion apetecida por un buen número de ciudadanos, y 
que este número en otras condiciones de la sociedad puede 
bastar para la defensa del derecho contra la violencia , pron-
to verá que la razon alegada en favor del reclutamiento forzo-
so, será suficiente para demostrar su necesidad relativa en 
los tiempos presentes , pero no su necesidad absoluta en todo 
tiempo, si por otra parte es contraria á la ley natural. 
1,088. Pues una y otra condicion deben encontrarse, en 
nuestro sentir, en la sociedad natural. En primer lugar, nadie 
se atreverá ã afirmar que no pueden encontrarse en un pueblo 
culto cierto número de jóvenes inclinados á las armas, no solo 
por la experiencia, contraria de todos tiempos, en que siempre 
ha habido jóvenes aficionados á la milicia, excitados, ya por 
la nobleza que resplandece en el valor, ya por la alegre liber-
tad que reina en los cuarteles, ya por el privilegio de la fuer-
za, que todo lo consigue, y tambien por las mismas razones 
con que nuestros adversarios, queriendo probar que es ne-
cesaria la quinta , prueban que la profesion de las armas 
es generosa y laudable. Seria ciertamente tristisima condicion 
de la sociedad humana, que la naturaleza hiciese inexorable-
mente necesaria la fuerza armada, y que hubiese puesto en el 
corazon humano tales instintos, que el satisfacer aquella ne-
cesidad exigiese violencia. Esta seria una extraña anomalía en 
los planes de la Providencia, la cual, al lado de cualquiera ne-
cesidad, ya individual, ya social, coloca la capacidad, el im-
pulso y hasta el placer de satisfacerla. La verdad es que de las, 
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muchas naciones europeas que conocemos , si esceptuais algu-
nas pequeñas fracciones, cuya aversion å la milicia se explica 
fácilmente por circunstancias puramente accidentales, en to-
das las demas el génio guerrero necesita mas bien direccion 
que estimulo, y la espada es para los españoles, franceses, 
piamonteses, suizos, húnguros, polacos, etc., un adorno del 
cual se enorgullece , no un peso que lleva de mala gana. 
Aun á los mismos súbditos pontificios que tienen fama de po-
co belicosos los juzgaria mal quien los creyese incapaces de 
moverse á la voz de la Religion y del honor. Bastaria para 
probar lo contrario esa institucion á la que las calumnias T 
el ódio de los demagogos debia hacer acreedora, no á la com-
pasion, sino á la aprobacion de los súbditos fieles y de los sin-
ceros católicos. No negaré yo ciertamente que los centurio-
nes, ó sea voluntarios pontificios, tan desacreditados por los 
revolucionarios de 1851 hayan tenido alguna culpa en las di-
sensiones que conmovieron las Romanies y las Ma reas antes 
de la última república; pero de que aquella milicia mereciese 
tantas execraciones da que fué objeto , no me convencerá 
ninguno de esos vociferantes de plazuela que despues de haber 
vituperado á los defensores del Pontifice corrieron á apuntar 
los cañones á su palacio. Así, cuanto más ahullan los lobos 
mas me convencen de que el perro hace su oficio en defen-
der el rebaño. Solo un proceso podria hacerme creer lo con-
trario y ese proceso nadie lo ha intentado aún en tiempos en 
que hubiera sido fácil. formarlo. 
Y aunque en el ardor de defender al Príncipe legitimo y 
Gerarca Supremo excitados por la pérfida y obstinada faccion 
se hubieran excedido algunos ó si se quiere muchos de aque-
llos voluntarios, esta seria una nueva prueba de nuestro prin-
cipal asunto , esto es , que se encuentra tambien en el pueblo 
romano ese sentimiento militar espontáneo pronto á responder 
al llamamiento del deber, de la piedad y del honor, y que sólo 
necesita de mejor organizacion. 
1,089. Supuesto, pues, que no faltan en ninguna nacion 
culta numerosos voluntarios honrados para el ejército, si no 
• 	 obstante la influencia de ciertas ideas ha reducido á la socie- 
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dad á tal condicion que necesita innumerables batallones para 
resistir á la violencia y al crimen, bueno será decir que las 
presentes necesidades de la sociedad nacen de no sé qué des-
gracia accidental que constituye una crisis pasajera , la cual 
exije remedios extraordinarios que están tuera de su constitu- 
cion normal. 
1,090. Por otra parte , si consideramos en segundo lugar 
á la sociedad en sus condiciones naturales bajo el impulso de 
la naturaleza , es claro que la eleccion de profesion es por si 
misma derecho natural é inalienable del individuo , y debe es-
tar en armonía con las necesidades, con la capacidad, con el 
carácter del que con ella ha de atender á su subsistencia y 
bienestar. De estas premisas resulta, que fuera de ciertos ca-
sos en que un peligro extraordinario puede llamar á todos los 
ciudadanos por deber de caridad á defender á la pátria, toda 
persona debe quedar en libertad de escoger su profesion, y 
no se la puede violentar sin cometer tiranía. Este principio 
moral merece tan profunda veneracion entre los católicos, 
que al mismo padre le está vedado muchas veces imponer una 
profesion determinada á los hilos , á pesar de que querria y 
sabria atender mucho mejor ciertamente que el Gobierno al 
verdadero bien de su hijo. ¿Y cómo se ha de conceder al Go-
bierno sin gravísima necesidad lo que se niega al padre? ¿Y 
cómo concederlo precisamente para una profesion en que son 
tantas las tentaciones para la conciencia, tan grande el sacrificio 
de los afectos, tanto el perjuicio de los intereses y tantos los 
peligros de la vida? La sociedad más santa no se atreverla á 
facultar á la autoridad más respetada para obligar al súbdito 
más virtuoso á abrazar la profesion más santa; ¡y se concede-
rá á la autoridad seglar que pueda en circunstancias norma-
les obligar á largo celibato en la flor de sus afros á la juventud 
que elige, trastrocando su oficio, la dulzura de los afectos y las 
esperanzas del porvenir, para exponerla á todos los peligros de 
las armas y obligarla al sacrificio de la vida! Que esto hagan 
los adoradores del Dios-Estado , se comprende perfectamente; 
porque ¿quién se libra de ser sacrificado á ese Moloc? El re- 
baíio de los reclutas no es para ellos más que una peque- 
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fía parte de las víctimas destinadas al matadero. Las quin-
tas corren parejas con el sacrificio de la juventud por me-
dio del monopolio universitario y con el sacrificio del oro en 
el presupuesto parlamentario. Todo se debe al Dios-Estado, y 
á los ministros toca elegir la materia ; si se ofrece al ídolo la 
sangre de los reclutas, ó la inteligencia de los jóvenes, 6 
las rentas de los propietarios, el principio es siempre el mis-
mo. Todo se debe en holocausto al 
 Dios-Estado. 
Si se prescinde de esa idolatría tan contraria á la naturale-
za, nadie puede admitir como condicion natural de la sociedad 
el desórden que hemos descrito y considerarlo como una 
perfeccion, á menos que haya perdido la idea católica de aque-
lla Providencia paternal que tan sábiamente ha dispuesto en la 
tierra la suerte y la vocacion de los hombres. 
1,091. Por lo dicho hasta aqui comprenderá el lector que 
no es nuestro propósito condenar absolutamente el reclutamien-
to forzoso y mucho menos censurar á los Príncipes que por 
el espíritu moderno se ven obligados á introducirla en su le-
gislacion. Conocemos que no es un crimen para el padre de 
familia, que sorprendido en su casa por un tropel de foragi-
dos arme contra ellos, no solo los criados, sino las criadas y 
la mujer y los niños. Sabemos que lo hace contra su voluntad 
" obligado por los asesinos; solo estos consideran la pelea como 
su estado natural, y tienen por infeliz al hombre honrado que 
marcha confiado y sin armas; solo á estos debe, pues, impu-
tarse la triste condicion de aquel pobre padre que se ve obli-
gado á armar á todos los asaltados, porque son muchos y  ar -
mados los ladrones salteadores; solo al espíritu heterodoxo 
debe imputarse la necesidad de las quintas, porque solo 
Al produce esa sed insaciable de grandeza material, al paso que 
apagando toda luz de derecho enseña que el único medio de 
conseguirla es la fuerza material del ejército. Preciso es, pues, 
aceptar el medio por duro que sea, cuando la pérdida del senti-
miento católico le ha hecho inevitable y necesario. Pero si las 
quintas deben aceptarse como necesidad de tiempos anor-
males, no por esto debe erigirse en regla ó sancionarse como 
tipo de felicidad. Quédese esta 
 aspiracion para la sociedad. 
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corrompida que labra en el yunque de sus férreos principios, 
al son de los himños de la libertad, las cadenas para todos los 
ciudadanos. 
1,092. Esa heterodoxa y contradictoria libertad, si bien 
ha invadido, más ó ménos, toda la sociedad europea, ya lo he-
mos demostrado muchas veces y lo repetimos nuevamente, no 
tiene órgano más adecuado entre los Gobiernos que los de los 
sistemas representativos.No debes por consiguiente maravillar-
te de que bajo esas formas se recrudezca y se perpetúe la plaga 
delos ejércitos indefinidos y del reclutamiento universal. ,Ya es 
sabido: cada sér obra segun su naturaleza; por consiguiente, 
cuanto es más connatural á los modernos sistemas represen-
tativos el principio heterodoxo, tanto más lozano debe ser su 
fruto natural, el dispendioso despotismo militar. Considera al 
ministerio constitucional en relacion con el órden interna-
cional politico ó civil, y siempre lo verás obligado á aumentar 
el ejército hasta donde sea posible. 
1,093. ¿Lo ves en el órden civil? A. un lado te se presenta 
un pueblo de descontentos, agitado por un deseo constante de 
novedades y alucinado por una prensa para la Dual la male-
dicencia contra el Gobierno no es un vicio, sino un bien, una 
necesidad, un deber. Las facciones descubiertas y las sectas 
secretas lo han reducido completamente á una organizacion 
casi militar, y si algun ciudadano honrado se ha escapado de 
los compromisos de los partidos, se le engancha y se le arma 
para la milicia nacional. En medio de un pueblo de seme-
jante naturaleza, donde todo es rabia de partidos en el cora-
zon y todo milicia en la organizaci®n, ¿qué remedio le queda 
al ministerio que tiene que sujetar á ese pueblo, sino formar 
otro pueblo apartado en los cuarteles, animándolo del espiritu 
contrario de obediencia, aumentándolo y armándolo hasta que 
sea capaz de resistir á todo ataque? 
1,091. Pues más que esto sucede aun en el órden politi-
co, en que á la fuerza de las muchedumbres se agrega el de-
recho de soberanía. En un pueblo que no se crea soberano 
la rebelion es un delito; y si es promovida por las pasiones 
puede esperarse un momento lúcido en que la conciencia 
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disuada al pueblo de revelarse. Pero los sistemas politicos. 
modernos, ciñendo al pueblo la diadema de soberano, le kan 
concedido el derecho de insurreccion á proporcion del nú-
mero y de la fuerza. 
1,095. Pasa la frontera si te lo permite ese circulo de 
bayonetas que la rodea , y ¿qué verás ? Verás á lbs pueblos 
vecinos enseñados por el Espíritu de las leyes (1) á mover 
guerras al limítrofe , por justo é inofensivo que sea, siempre 
que su creciente prosperidad y poder parezcan peligrosos al 
suspicaz politico. Y la doctyina del antiguo magistrado francés 
fué confirmada poco há por Lamartine. «Francia , dice , no 
«puede tolerar que una Potencia de segundo órden situada á 
«sus puertas se convierta de repente en Potencia de primer 
«órden; no lo puede tolerar sin sospecha  Francia en este 
«caso debe apoderarse de dos prendas: Niza y Saboya (2).. 
Me dirás que hoy los ministros no son n i Montesquieu ni La-
martine ; pero te contestaré que en el sistema constitucional 
son algo peor; son un dado echado al aire, insconstaute como 
la multitud, incierto como la fortuna. IIoy es ministro Stanley 
ó Guizot ó d'Azeglio, y podemos vivir tranquilos; pero maña-
na pueden volver un Palmerston , un Thiers , un Rattazi y 
poner fuego á los cuatro ángulos de Europa. En semejante 
incertidumbre ¿ qué político esperará á formar su ejército 
cuando sea tiempo de llevarlo á campaña? Caando un Rey 
reina y gobierna , conociendo su carácter , ya sabe á qué ate• 
nerse mientras viva, pero la frecuencia de los cambios minis-
ter;ales no deja en materia de tropas otro camino que seguir 
que hacerse sordo, no digo á los Congresos de la paz, 
sino, lo que es más sério, á la penuria de la Hacienda y al 
gemido de los pueblos. 
1,096. Y como si no bastase este elemento de perpétua 
agitacion para hacer necesarios los grandes ejércitos se ha 
(I) Montesquieu: Espíritu de las leyes, lib. X, cap. II. 
(2) Lamartine: El pasado, el presente y el porvenir de la re-
pública. 
• 
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des calcularlo por un hecho reciente. Cuando Italia insurrec-
cionada en nombre de la nacionalidad quería ser indepen-
diente de Austria, los diputados tudescos, reunidos en Franc-
fort, gnerian la unidad alemana en virtud del mismo princi-
pio, y los emisarios secretos de la Jóven Europa trabajaban 
enérgicamente por una y otra nacionalidad. ¿No parecia que 
la Dieta germánica debia respetar su propio principio en la 
unidad italiana, y que el mazinismo tudesco debia favorecer á 
sus hermanos cisalpinos? Y, sin embargo, no sucedió asi: la 
unidad alemana comprendió lo mucho que perdia cercenando 
las fuerzas de Austria, y el principio en que se fundaba todo 
el trabajo de la Dieta en el Mein perdia su verdad combatien-
do en el Pó. La razon tú mismo la ves; los principios no son 
otra cosa que ideas para los modernos; las ideas no son mas 
que sueltos; lo positivo, lo real es lo que toca al bolsillo, y el 
bolsillo de los modernos tudescos que ganaba en Alemania con 
el poder de Austria, se veia amenazado en Italia por la eman-
cipacion de los lombardos. Por consiguiente, la unidad na-
cional era un derecho en Alemania ,y un entuerto en Italia. 
1,098. IIe aquí , lector, lo que son para esta gente mo-
derna los principios , el derecho , la inviolabilidad de los 
pueblos , etc., pura palabrería para encantamientos , y ele-
mentos de discordia ; pero lo verdadero , lo importante es dar 
la ley al mundo ; lo que quieren es engrandecerse y preponde-
rar. En tales circunstancias ¿te atreverás á esperar que dis-
minuyan los ejércitos permanentes? Esto podría suceder entre 
príncipes absolutos abrumados por el peso de semejantes ejér-
citos, no impelidos por los delirios del pueblo y deseosos de 
engrandecerse con las artes de la paz. No hay quien no se 
acuerde de la primera y célebre frase de Napoleon III al 
subir al trono: el Imperio es la pas. Pero cuando la forma de 
gobierno invita á todo el pueblo á tomar parte en las delibe-
raciones y el principio epicúreo lo embriaga con la idea de las 
grandezas materiales, siempre se encuentra entre los ri-
cos é influyentes un buen numero de diputados tan ardien• 
tes para invitar á la guerra como prudentes para no esponer 
su pellejo. Así, pues, el estado de guerra es permanents 
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y la disminucion de los ejércitos es un puro súefio (1). Calcu-
le enhorabuena con la evidencia de los números un general 
senador la imposibilidad de mantenerlos, un terrible delenda 
Carthago sostendrá el ejército apetecido por el ministerio, 
pues ha vuelto á estar en vigor la antigua y bárbara idea, segun 
la cual el ejército no es otra cosa que la nacion reunida y pues-
ta en movimiento. En la vida de los pueblos germánicos.... el 
ejército era la nacion reunida yen marcha (2). Si bay algu-
na diferencia, consiste en que se llama ejército á la fuerza 
asalariada, y el resto de la nacion es una milicia sin sueldo. 
Las leyes de 6 y 12 de Diciembre de 1790, que son las prime-
»ras que despues de las tres razas han proclamado una acep-
Dcion oficial, salian del carril de las rutinas y deciau con mas 
Ajusticia , pero en estilo ménos vago: El ejército francés es 
Duna fuerza habitual sacada de la fuerza pública y destina-
»da esencialmente áobrar contra los enemigos de afuera (3). A 
1,099. ¿Habeis comprendido? ¿teneis necesidad de otro in-
térprete? Me parece que el lenguaje no puede ser más claro; 
Francia, y despues de‘ella todas las naciones modernas, han 
vuelto á la felicidad de las hordas bárbaras: El ejército no es 
más que la nacion puesta en movimiento. La nacion siente 
por naturaleza que debe tender  la felicidad; sabe por las 
doctrinas utilitarias que la felicidad consiste en el engrande- 
(1) Mucho se ha declamado contra el dicho de IIobbes, segun 
el cual, del verdadero estado natural del hombre es la guerra de 
uno contra todos. Pero si estas declamaciones son naturales en 
labios de un católico, son por el contrario en extremo grado irra-
cionales eu los de un heterodoxo que aceptando el principio de 
aquel implo, es decir, la independencia absoluta del hombre, ar-
bitro de fijar segun su razon el objeto, los medios y los derechos 
de la propia felicidad, le disputa despues el derecho de conquis 
tiisela donde quiera que la encuentra. IIobbes er$ más lógico; y 
los regeneradores, sus secuaces , que arman á cada puablo con-
tra todos los demas, son más lógicos que aquellos amigos de la 
paz , que en nombre del egoismo protestante quieren desarmar a 
los pueblos privandoles del único medio cpn que podrian coi,-
quistar grandeza v riqueza, ó sea felicidad (utilitaria). 
l2; Histoire du Droit criminel des peuples modernes en la 
Université Catholique. Tom. 31, pegs. 28 y 36. 
(3) Enciclopedia del siglo XIX, tomo 11I, pág. 623. 
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cimiento, en la preponderancia y en el dominio ; se encuen-
tra en la alternativa de la  egemonia en que la coloca la supe-
rioridad , ó la esclavitud que la pone á merced de otro pue. 
blo. Con tal condicion eleva al mando á un ministerio respon-
sable y le intima que gobierne if la baqueta , pero que la 
conduzca á costa de cualquier sacrificio á la victoria. `Qué 
pedirá , pues , semejante Gobierno á la omnipotencia de los 
diputados? Dadme cuanto oro y soldados tengais.A Dicho y he. 
cho: se autoriza á los ministros para sacar todo el dinero que 
hay y para tomar prestado lo que falte ; se le autoriza para 
que reclute hombres , violente las vocaciones , fomente los 
matrimonios y sugiera la manía de guerrear en todo imberbe 
estudiantillo y en todo alumno de colegio. Y si despues de 
tantos esfuerzos todavía no somos bastante fuertes , se recur-
re á la genealogia de los pueblos , se arruina et órden inter-
nacional y el derecho de. los antiguos gobernantes para que 
nuestra nacion no ceda en nada á los demás pueblos europeos 
y sepa hacerse respetar con el cañon, ya que calla el dere-
cho y enmudecen las conciencias. A un ministerio que oye esto 
de sus mandatarios, ¿os atreveriais á acusarle de déspota ó de 
despilfarrador? . 
Inclinad la frente y doblad el cuello bajo ese yugo, ¡oh 
modernos encomiadores de la libertad! Reconoced con Vitalini 
que el despotismo es todavia indispensable para nuestra sal-
vacion (I). Sólo falta que proveais de buenas garantías á la 
libertad vacilante, y de esto tratarémos en el párrafo si-
guiente. 
(1) Vitalini, El amor de Italia, pág. 194. 
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La Milicia ciudadana. 
1,100. Tal vez., benévolo lector, te encuentres melancóli-
co á vista del triste porvenir que se abre ante las considera-
ciones generales 
 que acabamos de esponer, respecto al uso y 
al fin de la milicia en los Estados modernos. Pero consuélate, 
que nó es tan fiero el leon como lo pintan, y si 
•La guerra che in latino é detta bello 
'Par brutta 	  
no faltan en la milicia ciertos lados ridiculos, capaces de se-
renar con una sonrisa el ceño feroz de Marte. 
Uno de esos lados se nos presenta en la fuerza militar de 
los Estados modernos cuando la consideramos en los dos órde-
nes en que se divide. Para esplicarte mi pensamiento permíte-
me que como otras veces entre contigo por algunos instantes 
en familiar entretenimiento. 
Si yo fuese un cuáquero que creyese ilícito el armarse para 
la guerra, ¿qué argumento emplearias para convencerme de lo 
contrario? 
EL LECTOR.-03 diría que no siendo otra cosa la autoridad 
social que el derecho de dirigir por el camino del bien á la 
multitud, debe tener necesariamente el derecho de usar 
hasta de la fuerza contra quien no obedezca á la autoridad. 
Ahora bien, la fuerza para contener á la multitud debe ser 
más fuerte que la multitud misma, ó al ménos que aquella 
parte que puede no ceder á la razon y al derecho; de otro 
modo seria inútil la institucion natural y divina de la autori-
dad. Luego la autoridad tiene el derecho de mantener tanta 
fuerza armada que pueda dominar cualquier maldad de la 
multitud. 
1.101. EL AUTon.
—¡Y qué diríais si yo tachase vuestra 
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prueba de igualmente absurda y. tiránica? Tiránica, porque 
pone en manos de pocos un poder del cual pueden abusar 
para oprimir á todos; absurda, porque en nombre de un pue-
blo libre y  soberano se instituye una fuerza que le quita la li-
bertad y la soberanía. Al ménos los absolutistas hablan más 
francamente, y enseñando el cañon dicen, «obedece:» no pre- 
tenden demostrar que los que mandan la artillería que mata 
somos nosotros mismos que seremos las víctimas. 
1,102. LECTOR.—Asi deben obrar los absolutistas, segun 
su sistema. Pero no puede negarse que si á un Rey se le pone 
en la cabeza hacernos ametrallar, tiene para ello cumplido 
poder. Y precisamente para evitar esto, los Estatutos del Conti-
nente han provisto al pueblo de esa maravillosa garantió de la 
guardia nacional; la cual, mientras por un lado asegura á las 
familias contra gentes de mal vivir, por otro garantiza á la na-
cion contra el despotismo.. 
1,10. AuTon.—No obstante, la portentosa institucion no 
libró de la metralla á los ciudadanos libres, cuando á Collet 
d`Herbois se le antojó ametrallar á los lioneses. 
LECTOR.—Bien, bien; en los tiempos del terror, ya se sabe, 
todo estába desbarajustado. 
AUTOR.—¡En los tiempos del terror! Y ¿cuántos dias hace 
que en Sassari, mientras el pueblo soberano andaba haciendo 
el loco, se creyó prudente desarmarle y reducirle á la condi-
cion de esos Soberanos que reinan y no gobiernan? Y muy re-. 
 cientemente, ¿no se ha hecho otro tanto con la guardia nacio-
nal de Cagliari? 
LECTOR —Exactisimo; pero ¿sabeis por qué? porque promo-
vian tumultos. 
AUTOR.—Pues precisamente ¿ no es eso el momento en que 
debia garantirse al pueblo la libertad? 
LECTOR.—Este es cabalmente el oficio de la guardia nacio-
nal ; pero no porque haya' faltado alguna vez , debemos deseo. 
nocer los servicios importantísimos que ha prestado en otras 
mil circunstancias. ¡Ah! si os hubiérais encontrado en Paler-
mo , cuando por espacio de meses y meses vivia aquel buen 
pueblo casi á merad de los asesinos que los aterrorizaban 
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apoderándose de quien se les antojaba por respetable que fue-
se! ¡Si hubiéseis visto el admirable continente de aquella 
querida guardia nacional , cuando corría por los vericuetos 
de Monreal para libertar á cinco víctimas ilustres, ó cuando 
se  presentaba enérgicamente al Parlamento para salvar la 
ciudad de la destruccion á que la coaducian cuatro frené-
ticos, corn prenderiais entónces qué inestimable tesoro se en-
cierra en esa institucion. 
Auzon.—Suscribo de buena gana á vuestros elogios si me 
hablais dé una guardia cuya probidad , honradez y catolicis-
mo , sean tales que la ,hagan el apoyo de la justicia y de la 
verdad. 
LECTOR.—Pues este es el carácter propio de la milicia na-
cional , estar siempre, por la naturaleza de su instituto, com-
puesta de los ciudadanos más honrados, y ser por consiguien-
te natural defensora de lo que es busto y verdadero. 
AUTOR.—Pues si es asi , ¿ qué necesidad tienen los Gobier-
nos de armar un ejército para contener á la multitud? 
1,104. LECTOR.—Asi lo creo yo ; y en efecto , más de una 
vez se ha establecido en los Estatutos que la tropa de linea se 
mantenga en las fronteras y se confie la seguridad interior á 
la milicia nacional. Pero ya sabeis en qué vienen á parar estas 
disposiciones : hecha la ley, hecha la trampa. El poder eje-
cutivo encuentra más cómodo seguir su capricho; deja hablar 
á la ley y coloca sus batallones donde más le place. 
1,105. AUTOR.—Y la guardia nacional, ¿por qué no se 
opone ? 
LECTOR.—¡Ah! ¡pobrecillo! ¿cómo ha de ser tan aguerrida 
como la tropa permante? 
AUTOR.—Pues entónces es una fuerza sin fuerza. 
LECTOR.—Sin fuerza propiamente no puede decirse. 
AUTOR.—¡Cuestiones de palabras ! llamémosla, pues , una 
fuerza insuficiente. 
LECTOR.—A decir verdad , conozco que si el poder ejecutivo 
se empeña en concentrar su ejército, la guardia nacional no 
puede impedirselo. 
1,106. AIITOR.—Luego ya veis cómo esta institucion fla. 
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quea por diferentes lados y no sirve para el objeto que se 
quiere, que es asegurar al pueblo contra la opresion. Mi, 
pues, no solo es una institucion inútil , sino perjudicial e in-
cómoda, porque si no reunen en la guardia nacional á los 
ociosos y bagabnndos , ¿de qué gente se va á componer? Ya 
se sabe ; de empleados , de gentes de negocios , de artesanos; 
personas todas .cuyo trabajo es necesario al público , y mas 
que necesario á sus familias. Extraña cosa en verdad , que 
ciertos economistas á quienes les parecen excesivos doce dias 
de fiesta consagrados á las prácticas reiigiosas , á loa estudios 
liberales, á las relaciones civiles y al descanso del pobre 
pueblo, extraña cosa repito , que tales economistas hagan 
tan poco caso de la interrupcion extraordinaria del trabajo 
dos ú tres veces al mes , á mas de los medios dies dedicados 
cada semana al manejo de las armas. haced bien el cálculo 
y vereis que tenia razon el diputado Menabrea cuando en la 
Cámara piamont.esa decia: 'No seria dificil demostrar que la 
guardia nacional , considerada económicamente es mucho más 
gravosa al Estado que el mantenimiento del ejército perma-
nente (1).» Y si acude al cuartel la juventud imberbe, ¿qué 
irán ganando la educacion y la moral pública? Y si en el ócio 
del cuartel considera el operario que es más cómodo jugar y 
trincar que dar martillazos y cepillar, ¿no resultará demasiado 
cara una institucion por otra parte inútil? Por todas estas ra-
zones creo que se ha encontrado tanta renitencia en la organi-
zacion de la milicia nacional, que ha sido preciso recurrir á pe-
nas no leves para obligar los remisos. De esto teneis un ejem-
plo en Génova , en donde la órden del dia del 15 de Mayo de 
1851, hace alusion á esas penas. Y ¿sabeis qué son esas penas? 
Hé aqui cómo se lamenta de ellas un genovés. 'No podemos 
•aprobar, decia, la costumbre de exacerbar la pena de los 
•presos con la prohibicion de llevar un simple colchon para 
•la noche y de comprar los alimentos que les acomoden, cosas 
»que no sa prohiben ni á !os condenados á trabajos forzados.• 
No puede negarse que la negligencia podia merecer algunas 
(1) Echo du Mont blanc, 5 de Diciembre de 1854. 
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penas, pues tantas eran las faltas á las llamadas, pero esto 
mismo prueba cuán onerosa era esa milicia para el pobre pueblo. 
Mas aun sin recurrir á la frecuencia de las penas, harto lo 
demuestran las no menos frecuentes instancias y recursos 
contra las decisiones de los Consejos de disciplina, sobre todo 
por esencion de servicio. 
1,107. LECTOR.—Pero, amigo mio, os vais á rebuscar to- 
	
dos los registros reaccionarios; yo tambien creo 	  
AUTOR.--Aqui se trata de hechos no desmentidos por na-
die, y los hechos, cuando son verdaderos, porque se cuenten 
por los reaccionarios ó por los ministeriales no dejan de ser 
hechos. Pero supongamos que semejante institucion pueda con-
seguir su objeto sin tanto agravio; ¿no veis que es contraria al 
principio en que vosotros mismos habeis fundado la necesidad 
de un ejército permanente? ¿No habeis reconocido que el Gobier-
no tiene este ejército para poder contener á los perturbadores 
del órden, por numerosos que sean? Y vosotros mismos, (iqué 
cosa tan bonita!) quereis al pueblo armado para que pueda re-
sistir á la fuerza permanente. ¿Q•Ié ventaja encontrais, pues. 
en esta fuerza dispendiosa y peligrosa, si al fin quereis redu-
cirla á la impotencia contra el pueblo? 
1,108. LECTOR. —El ejército permanente, hablacldo pro-
píamente, no está destinado, como os he dicho, para contener 
al pueblo, sino para combatir á los extranjeros; el órden inte-
rior está confiado á la guardia nacional. 
AUTOR. —Pues idlo á contar á los franceses, que si no hu-
bieran tenido ejército, no sé á qué punto hubieran llegado 
cuando con todo su ejército apenas pudieron escapar del es-
terminio, y aun les cuesta trabajo el mantenerse firmes contra 
la horda de caníbales comunistas. 
LECTOR. —No puede negarse; y por esto precisamente es im-
posible tener la tropa en las fronteras. E I muchos casos (y la 
Republica francesa se ha visto en algunos) el auxilio de la tro-
pa de línea asegura á la nacion contra los revoltosos, á quienes 
la sola milicia ciudadana quizá no hubiera podido dominar. En 
semejantes circunstancias, 
 .¿cómo habia de asegirrarse el ór-
den público si el ejército estuviera en las fronteras? Hay para 
   
 
400 	 AP. PRICT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
las naciones, como para los individuos, ciertas horas fatales, 
ciertos momentos solemnes, en los cuales la salvacien puede 
depender de una medida extralegal, y entonces si un genio 
providencial se desentiende de una legalidad farisáica, lejos de 
condenarle la nacion deberá aplaudirle. 
1,109. AUTOR.—Os confieso que esta confianza en los hom-
bres providenciales me parece bastante peligrosa. Cualquier 
general ambicioso, cualquier ministro poderoso ve siempre á 
la pátria en peligro y la estrella propicia- que le guia á salvar-
la, por lo que un sistema de Gobierno que depende de reme= 
jantes medios extraordinarios me parece un sistema sin siste-
ma. Siempre ha habido irregularidades en todos los Gobier-
nos, aun en aquellos en que estaban prohibidas por sistema, y 
 ¿qué será cuando no solo se admiten como licitas, sino que 
se consideran necesarias y se aplauden como providenciales? 
Y ya que estamos hablando de las medidas extralegales, antes 
de despedirme permitid que hable de vuestros elogios á la 
guardia nacional siciliana que me están todavia zumbando en 
el oido. Esa guardia, habeis dicho, indujo al Parlamento y al 
,Gobierno á aceptar condiciones de paz y á librar así á aquella 
ciudad do su destruccion. Esta narracion me dejó en la duda 
de si la milicia ciudadana es un cuerpo ejecutiva ó deliberan-
te, y no sé á qué lado inclinarme. 
1,110. LECTOR.—iPues esta si que es buena! imilitar de-
liberante! ¿Quién puede incurrir en el error de confundir es-
tos dos términos? ¿No veis que conceder la deliberacion á la 
fuerza armada seria propiamente destruir por su base todo el 
edificio constitucional, cuya estructura descansa precisamente 
en la necesidad de dividir los poderes? ¿Qué seguridad de li-
be, tad habria si el que tiene la fuerza tuviese al mismo tiempo 
el derecho de mandar? 
AuTon.—¿Pues no es esto cabalmente lo que habeis aplau-
dido á la guardia palermitana' ¿No fué esta en efecto la que 
movió al Parlamento, ¿la que dió la ley al Gobierno? 
LECTOR.—Sea enhorabuena ; pero este es uno de aquellos 
casos escepcionales de que habtába nos poco há , y que no de-
ben tomarse como estado normal de la institucion. 
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AUTOR.—No puedo disimularos cierta siniestra impresion  
que me produce oir (y lo digo á cada paso) que estas institu-
ciones son útiles por vía de medidas excepcionales. ¿Es posible 
que siempre se haya de recurrir á las escepciones para sacar  
provecho de las Constituciones modernas , cuando una de las  
promesas más pomposas de los constitucionales es siempre la  
legalidad constante , la abolicion de todo privilegio , la igual-  
dad ante la ley , etc. , etc.  
LECTOR.—Pero tened en cuenta que en una época de transi-
cion en el hervor de las revoluciones, es impoAtle evitar toda  
irregularidad de hecho.  
AUTOR.—Lo comprendo ; pero esta época de transicion es  
un poco larga, y se admite aun fuera de las revoluciones,  
puesto que Cavour quiere continuarla en el Piamonte hasta que  
llegue á subyugar al Clero ; y scagun el profesor Melegari, lleva  
sesenta arios de duracion en toda la Europa continental, y aún  
no hemos llegado á la legalidad.  
LECTOR.—La culpa la tiene el carácter intranquilo de los  
franceses , que no nos dejan un momento de luz , y la reaccion  
retrógrada que 
 
AUTOR. —i0h! escuchad ; para otras instituciones podrá ser  
vir esta excusa ; pero para la guardia nacional no me parece  
que tiene la menor fuerza. me parece propio que la guardia  
nacional sea por su naturaleza un verdadero cuerpo delibe-
rante. 
 
LECTOR.—Esta seria la mayor de las contradicciones.  
AUTOR.—Pero si no delibera, ¿cómo hará para defendar á la 
nation contra el Gobierno? Sin deliberar no se obra. 
LECTOR.—La tropa recibe las órdenes, no las dá. 
AUTOR.—¿Pero de quién las recibe? 
LECTOR.—De la nation.  
Auvon.—Pero la nation no tiene otro órgano de sus actos 
 
que el poder ejecutivo , del cual depende el movimiento de la 
 
fuerza.  
LECTOR.—Si, pero en este caso la guardia ciudadana debe 
 
obedecer álas Cámaras. 
 
AUTOR.—En este caso, ¿eh? ¡Ex ESTE CASO! Pero si la guardia 
 
    
il 
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no delibera, ¿cómo hará para conocer que este es el caso 
de desobedecer á un poder, y obedecer mas bien á otro, cuando 
el Soberano es la reunion de ambos? 
LECTOR.—Cuando el Rey ofende al Estado y hace trai• 
cion á la nacion, entonces á las Cámaras toca mandar. 
AUTOR.—Sea enhorabuena ; pero ¿cómo hará la guardia na• 
cional para saber que el Rey es un traidor, sin deliberar? ¿No 
podrá hacer tambien traicion á la nacion la Cámara de repre-
sentantes? Supongo que no querreis decir que los represen-
tantes son incapaces de hacer traicion, ó al ménos de errar, 
cuando cabalmente para prevenir este error se atribuye al po-
der ejecutivo el derecho de elegir Ja Cámara y á los electo-
res el de cambiar de diputados. Por consiguiente, ó la guardia 
nacional tiene que deliberar tiene que obrar á ciegas y ser 
quizás instrumento de opresion y tirania. Y," ¿qué seria despues 
si la misma guardia nacional , que deciais poco há que es 
esencialmente honrada y defensora del órden , se dejase per-
vertir y amenazase la tranquilidad pública? 
LECTOR.—¡Bah! Eso es imposible; tantos padres de familia, 
ricos, comerciantes, empleados... 
AUTOR.—¡Qué cándido sois! Cualquiera diría que nunca 
habeis leido un periódico. ¿Acaso no decia la Gaceta Tici-
nense que por decreto de 8 de Marzo fué elegida la guardia na-
cional de Strasburgo para demostraciones demagógicas? ¿No 
anunciaba hechos semejantes el Risorgimento en otros pun-
tos de Francia?¿No dijo La Abeja de Viena que el coronel y 
el teniente coronel de la guardia nacional de Poitiers presen-
taron su dimision fundada en la imposibilidad de mantener 
la disciplina? ¿No se desarmó la guardia nacional del alto 
Garona por un decreto de Diciembre de 1851? ¿No ha dicho 
el Risorgimento que toda la guardia nacional de España es 
contraria al órden público? Y , en fin, ¿por qué el general 
Durando ha desarmado recientemente la guardia de Sassari y 
de Cagliari? ¡Véase, pues, en qué condiciones se encuentran 
esos Gobiernos! ¡La guardia esencialmente honrada es el es-
panto de la sociedad! 
•  
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LECTOR. —Debo confesar que !a madeja me parece enredada 
y no puedo encontrar el hilo. 
1,111. AUTOR.—Pues si no encontrais el hilo será imposi-
ble desenredarla por más vueltas que dé la devanadera: cuan-
tas más vueltas dá más se enreda la madeja. Mirad cuántas 
contradiciones han salido en nuestro dialogo. Ilemos comenza-
do por decir que 
I. Es necesario un Gobierno para que la multitud no se 
desborde; pero el Gobierno puede tambien desbordarse, y por 
consiguiente debe estar gobernado por la multitud. 
H. Para refrenar á la multitud se necesita una fuerza su-
perior á la del pueblo; pero para que no abuse se necesita que 
el pueblo tenga una fuerza superior á la del Gobierno. 
Ill. Esta fuerza es la milicia ciudadana, único freno de 
las hordas demagógicas; pero como el único freno no refrena, 
es bueno reforzarlo con la tropas de linea. 
IV. El ministerio ejecutor de la ley debe por esto pres-
cindir en algunos casos de la ley, á fin de asegurar el órden pú. 
bliço, porque 
V. La guardia nacional, así como *unes veces es impo-
tente contra la tropa de linea, así puede serlo tambieu contra 
las hordas demagógicas. En este caso la nacion soberana podria 
resistir á su guardia de corps y desarmarla. 
VI. La totalidad de la nacion es siempre sostenedora de lo 
verdadero y lo justo por mas que la multitud sostenga lo falso 
y lo injusto. 
VIL Cuando sostiene lo verdadero y lo justo debe la guar-
dia nacional deliberar si obedecerá á la Cámara ó al poder eje-
cutivo, y sin embargo, repugna que sea un cuerpo deliberante. 
1,112. lIé aquí, si mal no recuerdo, el tejido de contra-
dicciones en que se envuelve en los Estados modernos la por-
tentosa institucion de la guardia nacional. Y digo en los Esta-
dos modernos,, porque ellos solos se fundan en el principio del 
equilibrio de los contrastes materiales, separados de las in-
fluencias morales; ellos solos sueñan en la posibilidad de equi-
librar entre si dos masas de voluntades libres , bajo un cielo 
en que se desarrollan mil tempestades, como se equilibrarian 
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en una balanza dos copos de algodon, bajo la campana neuma-
tica; ellos solos se persuaden de que Napoleon ó Luis Felipe, 
con cincuenta mil guerreros á su mando, esperarán del be-
neplácito de' las Cámaras el aviso telegráfico del momento so-
lemne ó de la hora fatal en que su génio providencial debe 
recurrirá medidas extralegales; ellos solos desgranan los pue-
blos destruyendo hasta el ídolo de la familia; ellos solos dan 
libertad al pensamiento cortando el frenillo para todo despro-
pósito bestial; ellos solos aseguran á los sediciosos autorizando 
todas las reuniones y todas las sectas. Ellos solos , por consi' 
guiente, hacen imposible lo que por otra parte solo á ellos pa-
rece absolutamente necesario, una fuerza nacional opuesta al 
ejército permanente. 
1,113. En cuanto á los Gobiernos y á los pueblos católi-
cos, la guardia nacional puede ser, no solamente inofensiva 
sino tutelar y benéfica , como inofensiva y benéfica fué por 
algunos siglos en Suiza la saeta y la carabina que armó á 
los católicos de toda la poblacion. La cual llamándose sobera-
na en cada canton, pero bajo el Gobierno de Dios , y llamán-
dose libre , pero bajo una ley universal y eterna, podia dejar 
`las armas á todos sus hijos, que se movían al impulso de una 
sola conciencia. Bajo tales influencias muy propias de la natu-
raleza humana , cualquiera sistema político , siendo licito, 
marcha ' .al ménos medianamente ; separado de estas influen-
cias el hombre no es hombre, y por consiguiente todos sus 
pasos son una contradiccion, como habeis podido ver en todo 
lo que hemos expuesto acerca de la milicia ciudadana á la 
moderna. ¿Qué os parece? ¿No está bastante demostrada su 
incoherencia, su intrínseca repugnancia? 
LECTOR.—Me rindo, amigo mio, y me maravillo de que se-
mejantes absurdos puedan tener cabida en ciertas cabezas, que 
no son ni de niños ni de chochos. 
1,114. AUTOR.—¡Os maravillais de eso! pues yo , permi-
tidme que oa lo diga, me maravillo de vuestra maravilla. Pre-
cisamente porque esas cabezas no chochean , si señor , pre-
cisamente por eso, deben tragarse á ojos cerrados esos enor-
mes disparates. 
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L'ecxon.—¿Y por qué? 
AUTOR.—Porque si no. son esplicitamente heterodoxas, 
piensan sin sospecharlo quizá á la manera de los heterodoxos, 
T la heterodoxia, como mil veces hemos dicho , es esencial-
mente contradictoria. 
LECTOR. —Pero ¿qué tiene que ver la heterodoxia conla guar-
dia nacional? 
AUTOR. —La conexion es evidente. ¿En qué consiste la he-
terodoxia de qu,e hablamos? 
LECTOR.—Consiste en admitir que toda razon individual es 
independiente. 	 • 
AUTOR.—Perfectamente. Pero podeis añadir que toda razon 
independiente tiene derecho de hacer aquello que le parezca ra-
cional. 
LECTOR. —i0h! esto se supone. 
AUTOR. —Pues el que tiene derecho de hacer, ha de tener 
precisamente el derecho de tener la fuerza para hacer. 
LECTuR.—Tambien esto es claro. 
AUTOR.—¿Y quereis negar al Gobierno y á la nacion un de-
recho que concedeis á la razon del último de los súbditos? 
LECTOR. —No per cierto. 
AUTOR.—Luego ya veis que si el Gobierno con su razon cree 
tener derecho de oprimir á la nacion, debe tener la fuerza 
para ello; y la nacion debe tener la tuerza, si con su razon 
cree tener derecho á resistir al Gobierno. Luego la contradic-
cion de los heterodoxos es obra del entendimiento acuciosísi-
mo y coherente, y no del entendimiento chocho. 
No acuseis, pues, á los hombres de falta de lógica; acusad 
únicamente á los principios de falta de verdad. Admitidos aque-
llos principios, los pobres reformadores, si quieren ser lógi-
cos deben admitir las consecuencias aun en la práctica. Y no 
dudeis que aunque se desarmasen y se aboliesen todas las 
guardias nacionales de los Estados modernos, cambiarían de 
nombre, pero resucitarian como las cabezas de la hidra, mien-
tras' no se sofoque el principio de donde nacen y se abjure de 
él. Mientras el individuo sea independiente, el pueblo tendrá 
derecho á llamarse soberano; mientras tenga derecho de Ha- 
TOMO II. 
	 27 
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marse soberano, tendrá derecho á una fuerza para hacerse obe-
decer, llámese esta fuerza guardia nacional, ó guardia cloica, 
ó sociedad del tiro, ó cuerpo franco, ó legionarios, ó como 
querais: el principio es el mismo; y al principio en buena ló-
gica deben corresponder los hechos. 
S IV. 
Conclusion. 
1,115. Reduzcamos ahora á términos más concisos los 
varios aspectos bajo los cuales se presenta la fuerza militar á 
la luz del principio moderno. 
A ¿quién se encomienda el mando del ejército? Al poder 
ejecutivo, al mismo en cuyas manos está toda la riqueza pú-
blica; á aquellos ministros á quienes asignó el marqués de 
Valdegamas como condicion indispensable el despotismo ab-
soluto, hijo de una responsabilidad peligrosa. 
1,116. ¿Para que fin se pone en movimiento el ejército? 
Para la grandeza nacional; luego debe ser tal que aseguree á la 
nacicn contra todas las naciones vecinas; luego el ejército 
debe ser tan numeroso como se pueda; luego toda la nacicn es 
ejército; luego es imposible la abolicion de los ejércitos per-
manentes; luego si se perfecciona el arte de la guerra los ejér-
citos crecen y crecerán á propercion de los ataques exterio-
res, de las disensiones politicas interiores y de las revueltas 
de un populacho falto de religion y de conciencia. 
1,117. ¿Cómo se divide entre los pueblos modernos la 
fuerza pública? Se divide en dos partes correspondientes á las 
dos en que se divide el poder. Para asegurar sus derechos á 
la uacion en la cual reside la soberanía, se crea la guardia na- 
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cional que comprende á todos los ciudadanos (1) y un ejérci-
to permanente asegura' al Gobierno una fuerza poderosa. 
Cuando el pueblo insurgente es débil se le domina por medio 
del ejército y toma el nombre de sedicioso; por el contrario 
cuando es fuerte y prevalece, toma el nombre de pueblo sobe-
rano y los jefes de partido toman el mando del ejército. 
1,118 Hé aquí, amado lector, un pequeño ensayo de las 
contradicciones, del dispendio,, de los peligros, de la anarquía 
esencialmente contenida en las instituciones modernas y en el 
principio heterodóxo de que se derivan: El hombre es por na-
turaleza independiente. Estas contradicciones, estos peligros 
no se escaparon á la perspicacia de Romagnosi, el cual, aun-
que imbuido en la independencia racionalista que le impide 
combatir el mal en su raiz, sin embargo pronosticó á los 
italianos la imposibilidad , la insubsistencia , la ninguna dura.4 
cion de esas instituciones , cosa que los publicistas constitu-
cionales no supieron ver á pesar de la evidencia de sus prue-
bas. Se necesita otra cosa, dice Romagnosi que los circenses 
de las Cámaras parlamentarias. Estas son un disfraz que 
causan ilusion al vulgo y encubre debajo una servidumbre 
sistemática... Las constituciones modernas se apoyan todas 
( entendedlo bien , señores constitucionales , TODAS TODAS; no 
es un reaccionario quien lo dice, es Romagnosi) se apoyan 
todas en la falsedad y se reducen á una dolorosa ilusion. Es-
ta falsedad fundamental ; dice tambiem Romagnos: ; consiste  
precisamente en esperar la absurda conciliacion de la misma 
 
fuerza prepotente de dos condiciones opuestas, omnipotencia 
 
material para el bien , impotencia material para el mal.  
Hasta que no introduzcais en la materia el elemento moral 
 
del derecho y de la conciencia , todos los contrastes del mundo 
 
serán incapaces de cambiar la ley de la inercia que rige á 
 
todo el mundo físico , en donde ninguna sustancia material 
 
puede pasar de la quietud al movimiento y de un movimiento 
 
  
R 7^ 
   
    
    
    
 
(1) Porque, por fuerza pública entendia la Constituyente la 
 
guardia nacional. Asi se expresa el general Barden, autor del ar-
tículo Ejército en la Enciclopedia 2tet siglo XIX. 
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á otro sin una causa preter-determinante. Y ¿cuál será esta  
causa en frente de un millon de hombres armados? ¿Quién se 
 
atreverá a decir á un Napoleon que los mande, lo que el Pon-
tifice Leon pudo intimar al Bárbaro azote de Dios?  
Dos derechos encontrados,  dus fuerzas encontradas; hé aquí 
 
en cuatro palabras el organismo de la nacion armada bajo 
 
las influencias del principio regenerador.  
^ 
CAPÍI.IJI.O Vlll. 
EL PODER .JUDICIAL EN LAS CONSTITUCIONES MODERNAS. 
Consideraciones generales. 
1,110. Despues de haber considerado la influencia de la 
idea regeneradora en el gobierno de las personas, en la admi-
nislracion de la Hacienda y en la fuerza armada,  réstanos 
únicamente para cumplir nuestras promesas que dirijamos 
una mirada al Poder judicial. Despues de esto , sólo faltará 
para terminar nuestro asunto recapitular lo dicho , sacando 
algunas consecuencias finales que la misma materia nos su-
gerirá. Dejemos el epilogo de este largo tratado para otro ca-
pítulo , y echemos en este una ojeada á los Tribunales d la 
moderna. 
Una ojeada, digo, porque las influencias reformadoras han 
sido en esta materia menos fuertes que en las demas, pues ge-
neralmente, á pesar de aquellas, se han conservado en la ma-
gistratura las verdaderas ideas de la justicia y del órden, bas-
tante menos corrompidas que en todo lo demas del organismo 
social. Tenemos recientes ejemplos del valor con que ciertos 
magistrados han sabido resistir á las lisonjas de la populari-
dad, á la prepotencia de los ministros, al imponente esplendor 
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del Poder supremo, cuando se han creído obligados por el in-
violable derecho del débil. Un Girodi, un Nuvoli que afrontan 
al ministerio piamontés en defensa de un Prelado perseguido, 
un Consejo supremo que se atreve á aceptar una competencia 
que le pone en el caso de contradecir un decreto del presiden-
te de Francia, son ejemplos de tal naturaleza, que pasarán á 
la posteridad con los Boecios y Moros para atestiguar cuál 
fué, á pesar de la gran corrupcion de nuestra época, la firme-
za incompatible de una parte de la magistratura. Me com-
plazco en hacerlo constar, no solo para rendir el debido ho-
menaje á la verdad y la debida justicia á los órganos inmacu-
lados de Temis, sino tambien para sacar de ello en favor de 
nuestra causa un argumento quizá inesperado de mis lec-
tores. 
Acostumbrados estos á vernos por tantos meses combatir 
los estatutos modernos poniendo de manifiesto el veneno con 
que infestan á la sociedad , esperarian quizá ver igualmente 
combatidos los juicios públicos. Y ciertamente tampoco aquí 
faltan influjos ponzoñosos y resultados deplorables ; esto , no 
obstante, el daño que producen es incomparablemente menor 
que en las demas esferas sociales. 
1,120. Y en verdad, ¿cuáles son los efectos principales 
del principio de independencia en el órden de los juicios? 
¿Cuáles son las principales reformas que se consideran como 
conquistas de la civilizacion moderna? Si miro á las personas 
de los magistrados, su independencia é inamovilidad y la in-
troduccion de los jurados ; si al procedimiento, la abolicion 
del tormento y la publicidad de la discusion; si á la sentencia 
la miligacion de los castigos y la limitacion de los indultos; 
si á la extension de las competencias, la unidad de los tribu-
nales y la igualdad de los ciudadanos ante ellos. 
En todas estas modificaciones, aunque no puede decirse 
(léjos estamos de ello) que son totalmente inocentes, un áni-
mo imparcial y candoroso encuentra ciertas reformas razona-
bilisimas, como la abolicion del tormento, mayor proporcion 
en las penas, etc.; y encuentra en general poquísimas enor-
midades irracionales de las que hemos deplorado muchas ve - 
S+ 
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ces en los demás ramos del organismo moderno. Así que 
cualquier entendimiento vulgar podria juzgar ménos criminal 
ó ménos universalmente difundido el principio de independen-
cia, ó creer que este ha encontrado en las gradas del tribunal 
y en la persona del ugier una especie de Querubin, semejante 
al puesto por Dios en la puerta del Paraiso para arrojar de allí 
la culpa original. 
1,121. Pero no; no se ha detenido la baba desoladora de 
la serpiente venenosa en el umbral del santuario de la justi-
cia; y si el veneno ha sido allí ménos mortífero, ha sido por 
la indole natural de los juicios sociales, que es materia ménos 
dispuesta á la infeccion. En efecto, ¿cuál es el gran vicio de 
la idea regeneradora? Con la independencia pretende igualar 
todos los ciudadanos, llamándolos á todos á dogmatizar 
publicamente; con el naturalismo y con el interés que de él 
nace, excita los afectos rebelándolos contra todo freno de órden 
y contra todo superior que lo mantenga. Pues estos dos ele-
mentos, que en el órden politico son falsos en principio y 
perniciosos en los efectos, subvierten ménos las ideas, cuan-
do penetran en el órden civil, por ser este un órden de natural 
igualdad y de intereses materiales. 
1,122. Esplicarémos esto. Cuando la independencia hete-
rodoxa vociferó en el órden politico: Sois todos iguales y te-
neis todos igual derecho á mandar, dijo una solemne mentira 
que tronchó hasta por la raiz el órden político, el cual es esen-
cial mente una subordinacion de personas y asociaciones gra-
dualmente superiores las unas á las otras y que obran orgánica- 
' mente en sus relaciones morales. Aqui, pues , apenas se in- 
troducia la igualdad entre los individuos y el interés en los 
afectos, el de8órden debia crecer gigantescamente desde sus 
primeros pasos y esterminar miserablemente el admirable 
edificio de la naturaleza. 
El órden civil , por el contrario , reina entre ciudadanos 
iguales realmente par la naturaleza, y su reino consiste en 
proteger á cada uno el libre uso de sus fuerzas, procurando 
sin obstáculo injusto los intereses materiales. Aquí, pues, la 
igualdades una verdad, y el interés es objeto del trabajo del 
• 
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ciudadano. Verdad es que este trabajo jamás será perfecto, 
como cosa del hombre, mientras no se dirija á aquel fin de 
felicidad suprema, único que puede producir una idea justa de 
honestidad y de verdadera utilidad en la tierra (1) ; sin em-
bargo, la falta de estas miras elevadas en el individuo no des-
compone el órden civil , mientras el trabajo material conser-
va , sea por temor ó por interés, las debidas proporciones es-
tertores de las que resulta la paz de los conciudadanos. No es, 
pues, maravilla que el grito de igualdad no se muestre aquí 
tan falso y pernicioso. 
1,123. A esta raznn deducida de la materia sobre que 
versan los juicios civiles, que son los intereses debatidos en-
tre ciudadanos iguales, se puede añadir otra deducida de la 
capacidad y compirtencia de que depende en tanto grado el 
órden social. Este órden tiene , como es notorio, en el inte-
rior de la sociedad dos conceptos notablemente diversos: el 
politico y el civil ; el primero que mira á las leyes del orga-
nismo social y dt termina las relaciones mútuas de las partes 
orgánicas , como stib tilos y Gobierno , legistativo y ejecuti-
vo , etc., etc. ; el segundo , mira á las relaciones entre ciuda-
danos iguales para declarar y proteger sus derechos. Por esto 
en los asuntos del órden politico falta á la multitud la posibili-
dad de ser jueces bien informados , tanto porque la compli-
cacion del mecanismo social y la sublimidad de sus leyes 
morales exi,e una elevacion de miras y una profundidad de 
instruccion teórica y práctica á que pocos llegan, por lo cual 
son tan raros los grandes hombres de Estado , como porque 
los negocios politicos exigen muchas veces un secreto de tal 
manera necesario, que hasta los Gobiernos representativos 
han tenido que consentirlo á los ministros. Falta , pues , en la 
multitud el conocimiento teórico , y seria imprudente muchas 
veces el confiarle el conocimiento práctico de los asuntos po-
liticos. 
Por el contrario, en los asuntos civiles, el conocimiento 
   
       
 
(1) Véase parte I, cap. I. El protestantismo y la unidad 
social. 
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teórico no sólo está al alcance del vulgo , sino que es conve-
niente y en gran harte necesario ; es convenientísimo (porque 
es posible) que el pueblo conozca el Código civil que ha de 
regirle ; y es absolutamente necesario que conozca las leyes 
morales, de las que las leyes civiles son una simple aplica-
cion concreta. Las materias de hecho , no sólo son general-
mente accesibles á la inteligenoia vulgar, sino que las ,juzga 
tal vez con más pericia que los magistrados; y precisamente 
de esta pericia presunta nace en gran parte la antigua institu-
cion de los peritos y la presente de los jurados, adoptada por 
la mayor parte de las Constituciones modernas. 
Si en estas materias el vulgo tiene tanta capacidad natural, 
es por consecuencia mucho ménos incompetente que en las 
políticas. Porque si hay gran diferencia entre la capacidad in-
telectual y la competencia de jurisdiccion,-siendo la primera 
el presupuesto necesario de la segunda, será mucno menor 
desórden atribuir la segunda á quien posea al ménos la pri-
mera, que atribuirla á quien por naturaleza está completamen-
te desprovisto de esta; pues en el primer caso, el pueblo no 
es juez, paro podria serlo; en el segundo le falta hasta la po-
tencia para sello. El primer caso es como si tu erigieres en 
profesor de jurisprudencia á un aldeano ignorante, que puede 
llegar á ser docto; el segundo es como si colocases en la cáte-
dra á un mono ó á una ardilla, incapaces de aprender nada. 
1,121. lIé aqui por qué en la práctica es pequeño por lo 
comun el error y el daño de la sociedad cuando cual-
quier hombre del pueblo se arroga el derecho de sentenciar en 
materias civiles, y gravísimo cuando lo hace en las politicas. 
En las primeras sentencia sobre una cosa que conoce media-
namente (I); si la sentencia es errónea lo comprende la ma-
yoria del vulgo, igualmente capaz, y esta capacidad. no puede 
extraviarse generalmente por el interés, porque al interés de 
un individuo ó de una familia á quien podria favorecer la in-
justicia, se oponen los intereses de todos los demás á quienes 
conviene que la justicia prevalezca en la sociedad. 
    
      
      
      
      
      
      
      
      
  
(1) Qui quod novit loquitwr index juslitice est. Proa. XII. 47. 
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Lo contrario vemos que acaece cuando el hombre del pue-
blo se entromete en la politica: hinchado con su posicion, y 
poniéndose sério , le oyes sentenciar con una prosopopeya tan 
cómica, que hace reir á las gallinas. Y cuanto más encope-
tado sea, tanto más enarca las cejas y dirige sus miradas por 
encima de la coronilla de sus compañieros; estos repiten es-
túpidamente la leccion con tanto más atrevimiento , cuanto 
que el interés privado está necesariamente en oposicion 
con el verdadero bien píiblico del que poco ó nada entienden. 
1,125. Considera , pues , cuán tontos deben resultar los 
juicios y cuán contagiosos los errores. Todas las enormidades 
desarrolladas progresivamente en Francia por la independen-
cia , intimada doctrinalmente al vulgo por Mirabeau en la fa-
mosa Declaracion de los derechos del hombre y del ciudada-
no , son una prueba de hecho de lo que venimos diciendo; 
prueba que te parecerá de gran valor si reflexionas que los 
mismos errores aceptados como verdades evidentes en el ór-
den politico, apénas pasan al civil, caen bajo la reproba-
cion universal. Y así bien se puede pedir la abolicion de la 
monarquía desposeyendo al Monarca ; pero cuando con el 
mismo principio quiere Baboeuf desposeer á los propietarios 
particulares , la mayor parte de los ciudadanos comprende 
la insubsistencia del comunismo y los peligros de su apli-
cacion. 
En lo cual , notémoslo aquí de pase, consiste en gran par• 
te aquella medicina por la que la Providencia hace sanables 
á las naciones de la gangrena del error. Porque este , descen-
diendo poco á poco de los principios universales y de los in-
tereses supremos hasta las aplicaciones más concretas de los 
iptereses individuales y domésticos, llega finalmente á las 
fibras más sensibles del corazon humano , y obliga al vulgo, 
á despecho de todas las preocupaciones , á reconocer la ma-
lignidad del error é implorar el remedio de la fuente inagota-
ble de la verdad. 
1,126. Por aquí comprenderás lo que propuse al princi-
pio, que el ser ménos funesta en el órden judicial la mentida 
igualdad y el interés material á los que hemos acusado del 
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actual desbarajuste social ,• léjos de debilitar las doctrinas  
hasta ahora establecidas, las confirma admirablemente. ¿Cuál  
ha sido , pues , nuestro propósito? Probar que los desórdenes  
sociales deplorados hoy por todos los hombres de entendi-
miento, nacen de la independencia protestante y del natura-
lismo epicúreo que se introduce en los afectos. ¿Y qué mejor  
prueba y más convincente podria yo aducir que esta? Donde  
la naturaleza del individuo rechaza la igualdad y el interés, 
exigiendo por el contrario subordinacion gerárquica y desin-
terés de justicia distributiva, allí la generacion adulada, lleva  
por todas partes el esterminio ; donde por el contrario , la  
naturaleza exige que se admita paridad de individuos y movi-
miento de intereses , allí el órden esterno recibe poco daño de  
las nuevas ideas. Es , pues , evidente que esta es en realidad  
la fuente principal del desórden lamentado.  
Así cabalmente discurrirémos en todas las demás materias.  
Supon, por ejemplo, que un médico ignorante en tiempo de  
epidemia ordenase á todos los enfermos una medicina ineficaz  
para aquel contagio, una sangría, v. g,; y que todos estos en-
fermos, excepto uno que tenia una inflamacion, empeorasen,  
¿qué consecuencia deducirias? ¿No dirías que el empeoramien-
to de los otros fué ocasionado por aquella sangría que curó la 
 
inflamacion para la cual estaba indicadísima? Supon que entre 
 
una multitud de personas que tienen mala vista y se prueban  
un par de anteojos de lentes cóncavos, todos se sienten con la 
 
vista oscurecida, excepto uno que tú sabes que es miope; ¿no 
 
inferirás al instante que precisamente la causa del oscureci-
miento de los demás es lo que hace que el miope vea mejor?  
Y ¡cuántas veces le sucede al químico que con el ácido con que 
 
ha visto alterarse cien colores distintos, ve que se aviva y em-
bellece uno rosado ó purpurino! ¿Dirémos por esto que el 
ácido no altera los colores, ni los anteojos la vista, ni la san-
• gría la salud?  
Si, pues, bajo la influencia heterodoxa los jueces y los magis-
trados se han salvado en parte de la perversion universal, atri-
búyelo, no á la inocencia de las opiniones ó á la barrera que 
 
las ha detenido en su curso, sino á la materia misma del po- 
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der judicial, á la cual la igualdad y el interés no han causado 
ningun daño extraordinario, porque son como afecciones indí-
genas. y por consiguiente ménos nocivas. 
1,127. Esto , no obstante , no debemos permitir enteras 
mente las alteraciones introducidas tambien en los órdenes 
judiciales de las sociedades modernas por el errar dominante, 
las cuales sŸ pasasen sin ser notadas podrian producir á su 
tiempo notables inconvenientes, bien que en el momento 
presente el mal se mantenga en la inteligencia y no haya des-
cendido á la práctica. La fecundidad del error es tan funesta 
como provechosa la de la verdad , y ya se ha visto hace dos 
siglos cómo los errores políticos tienden á hacerse lugar aún 
en las instituciones católicas , á pesar de la continua vigilancia 
de los Pastores Supremos; los cuales más de una vez han 
amonestado á los fieles á que cuiden de que la soberanía del 
pueblo, las formas constitucionales , la libre emision del pen-
samiento, la publicidad de las discusiones, principios adop-
tados por algunos como dogmas políticos, no adquieran poco 
á poco hasta el valor de dogmas católicos. Por esto cualquiera 
que sea hasta ahora la aparente inocencia practica de la inde-
pendencia, igualdad , interés y otros conceptos semejantes y 
erróneos, en la administracion de la justicia civil , no desagra-
dará á los lectores qua examinemos su valor especulativo á fin 
de distinguir con acertada crítica lo que es inocente por la 
verdad de la doctrina, de lo que no daña por casual aplicacion 
á materias ménos peligrosas. 
s II. 
Independencia.—Inamovilidad. 
1,128. Una 	 las primeras glorias de la regeneracion mo- 
derna, suele decirse por muchos que es la independencia de 
los jueces asegurada por su inamovilidad,. y dicho sea en ho- 
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nor de la verdad, si el hecho fuera cierto, l a jactancia no seria 
irracional. Justa y elevada es la idea de poner al intérprete de 
la justicia en altísima y noble region de atmósfera serena en 
que la razon juzgadora se encuentre libre de toda niebla , ase-
gurada contra toda conmocion en fuerza de las instituciones 
sociales. Esto es tan evidente que nadie se atreverá á ponerlo 
en duda. 
Pero precisamente porque es tan evidente, ¿cómo es posible 
que haya sido ignorado por toda la antigüedad? Y si la invio-
labilidad de los juicios fuese doctrina e institucion antiguas, 
¿por qué razon se considera como efecto de la civilization mo-
derna? La respuesta á la segunda pregunta preparará la res-
puesta á la primera. 
1,129. Es antiguo axioma legal que toda justicia emana 
del Rey; la revolucion de Francia aplicando el contrato social 
del sofista ginebrino inherente à la doctrina democrática ó 
más bien anárquica de la razon soberana, transformó el an-
tiguo aforismo diciendo : toda justicia emana del pueblo. 
Pero el pueblo no puede obrar por sí mismo, por lo que se 
ve obligado á encomendar à determinados individuos la auto-
ridad de la justicia social como otras funciones del Gobierno. 
Los jueces son , pues, funcionarios de la nacion en los tribu-
nales como los diputados en el Parlamento, como el Rey y 
los ministros en los actos de ejecucion. Comprendido el orga-
nismo de las funciones de la autoridad á la luz de tales prin-
cipios, la independencia de los juicios por el Rey y por las Cá-
maras es esencial y coherente con todo el sistema, porque 
seria tan absurdo que el diputado ó el Rey mandasen al juez, 
como en un ejército que un coronel de artillería mandase á 
otro de caballería. Todos igualmente mandatarios de la na-
cion, pero para objetos diversos , los tres poderes dependen 
cada uno inmediatamente de la nacion que los delegó. 
1,130. El sistema pues, de la soberania del pueblo produ-
ce naturalmente una aparente independencia del poder judi-
cial del Rey y de las Cámaras; y por consiguiente no es ma-
ravilla que la idea regeneradora haya movido gran algazara 
11 
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como por un nuevo deseabrimiento , mal conocido y peor res-
petado aún en los tiempos pasados. 
1,131. Pero esta jactancia, ¿tiene fundamento sério? Por 
poco que reflexiones , notarás fácilmente que si atendemos al 
principio la reforma no inventó nada nuevo; si el principio 
ha sido en algun tiempo bien aplicado, la reforma no tiene 
mérito alguno. y donde hubiera merecido algo aplicándo, lo 
violó quizá más que en lo antiguo. 
Que nada nuevo ha inventado se echa de ver en su misma 
fórmula, cuando se reduce á tér•ninos abstractos; pues, 
¿cuál es en materia la fórmula abstracta de ese aforismo: 
todo poder emana de la nacion? Eso se reduce á esta otra 
fórmula tan antigua como verdadera: todo poder social ema-
na de la suprema autoridad , fórmula evidentísima para cual-
quiera que entienda lo que quiere decir autoridad , que no es 
otra cosa que el principio del órden social. Y a  quién no ve 
que siendo toda injue,ticia parte del órden social, debe emanar 
de la autoridad? A esta doctrina conocidísima en todos tiem-
pos añade la Indipendencia heterodoxa como menor su error 
fundamental, la autoridad suprema está en el pueblo; de 
donde se deriva esta consecuencia : luego tambien el poder ju-
dicial emana del pueblo. Como vos los regeneradores no han 
tenido aqui otro mérito que el de agregar un principio 
verdadero , pero antiguo . otro principio nuevo sí , pero 
erróneo. 
1,132. Es muy cierto; todo poder social, ó sea público, 
emana de la autoridad suprema (I). Esta proposicion puede 
reducirse con breve demostracion á una evidencia metafísica. 
¿Qué es lo que llamamos Poder público? No es otra cosa que 
(4) La delegacion fué necesaria por la multitud de los asun-
tos que el progreso y PI desenvolvimiento traen consigo. De  ma-
nera que en un pequeño Estado todavía rudo y sencillo , la judi-
catura y el buen gobierno , se desempeñan inmediatamente por el 
Rey en persona. Todas las historias antiguas de Europa, y todas 
las relaciones de los viojes fuera de Europa nos presentan ejem-
pins en que todos hs poderes gubernativos se desempeñan por el 
jefe del Estado inmediatamente. (ftomagnosi. Del Derecho a dmi-
nistrativo. Cap. 2). 
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el derecho de ejercer actos de funciones públicas. ¿Y cuáles son 
las funciones publicas? Las que se requieren para el mante-
nimiento del órden que una á todas las asociaciones menores 
y á los individuos que forman la sociedad entera. Y este órden 
de la sociedad entera, ¿podrá emanar de otra fuente que del 
Ordenador supremo? Ya ves que seria igualmente absurdo el 
decir que el órden no resulta de UN ordenador, y que el órden 
supremo resulta de un ordenador secundario. El que se atre-
viese á pronunciar el primero de estos dos absurdos, de-
mostraria que no comprendia lo que significa ordenar, que 
no significa otra cosa que establecer alguna unidad en lo va-
rio y múltiple. ¿H as comprado un monton de libros y manus-
critos? Pues llamarás en seguida á un bibliotecario que te los 
ponga en órden, y este, separando y clasificando las materias, 
los autores, etc., distribuirá ordenadamente tu compra erudi-
ta. Pero supon que en vez de llamar al bibliotecario encar-
gases que te ordenase los libros al carpintero que hicipse la 
estantería, verlas que este, sin pararse en la mr''.ia, que Do 
conoce, tomaria por regla su compás y colocaria todos los li-
bros segun el tamaño, desconcertando todo el órden de las 
materias, de los autores, etc. Asi, lo que por uno se llama 
órden, seria para otro desórden, y lo que el primero colocó 
en una grada el otro lo pondría en la opuesta. Esto sucede 
precisamente á los grandes naturalistas Linneo, Tournefort y 
otros, que 
 tomando por norma de clasificácion conceptos cien-
tíficos inusitados por el vulgo, colocan, por ejemplo, en el 
mismo órden que al hombre al murciélago, al cual el vulgo 
jamas hubiera colocado en tan honrosa compañía. ¿Y por 
qué? Porque todo ordenador sigue en el orden su propio con-
cepto, y por consiguiente, tantos son los órdenes cuantos son 
los ordenadores (hablo de los supremos). Como ves, el con-
cepto debe ser único para conseguir un órden, y de la misma 
manera tambien el órden público debe tener un ordenador. 
1,133. ¿Pero podria al ménos este ordenador no ser 
supremo, 
 ¿Y cómo quieres que un ordenador parcial pueda 
alcanzar el órden total? ¿Quién no ve la repugnancia en los 
términos , no siendo capaz el ordenador parcial sino de orde- 
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nar una parte? El ordenador de todo debe ser supremo , come 
todo ordenador debe ser UNO. 
Cirtí.siroo es, pues, el antiguo principio de que todos los 
poderes ordenadores de la sociedad publica residen corno en 
su fuente en la autoridad suprema, de la cual emanan, y por 
la cual se trasmiten á los secundarios. Así, desde que se consi-
deró al Rey corno poseedor de la suprema autoridad social, se 
debió proclamar que Ioda justicia emana del Rey; y estableci-
do el error de la 
 soberania del pueblo , debia decirse que toda 
justicia emend del pueblo. Hé aquí por qué mientras se 
adoptó el primer enunciado y su ejercicio fué posible á las 
débiles fuerzas del hombre y de la sencillez de la edad más 
ruda , los Reyes juzgaron por si mismos las causas de sus súb-
ditos; los jueces se llamaron por algun tiempo los supre-
mos gobernantes de Israel y de Cartago (Sophetim, Suffe-
tes); los juicios fueron en Atenas , en Roma y en otras an-
tiguaserepúblicas, la principal funcion de los Arcontes, del 
Senado y de otros magistrados supremos ; y así sucesivamen-
te encuentras aplicado constantemente bajo formas diver-
sas el principio mismo. El juzgar pertenece originariamente 
al órden ; decir otra cosa , seria sostener una csontradiccion, 
seria afirmar que toda la sociedad no está ordenada por el Or-
denador de toda la sociedad. 
Digamos, pues , en conclusion, que en la reforma hetero-
doxa de los tribunales, la idea protestante no contribuye mas 
que por el error del pueblo soberano. 
1,134. Por donde ves que la acusa^ion lanzada contra los 
antiguos gobiernos de haber hecho á los jueces dependientes 
y amovibles, por mas que tenga algun valor en razon de la 
oportunidad práctica, suele por otra parte consignarse en 
fórmulas poco exactas originadas de ideas sistemáticas. Se 
comienza por establecer que el poder judicial esta esencial-
mente separado del real; despues, considerando bajo tal su-
puesto á los antiguos gobiernos, se dice: •Ved, el poder ju-
dicial estaba vinculado, y no podia sentenciar libremente.. 
Pero ¿dónde estaba entonces el poder judicial? ¿No se encuen-
tra en toda su plenitud en el supremo gobernante? ¿Quién 
• 
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puede ser mas libre , mas independiente, mas inamovible que 
este supremo juez? 
La verdadera imputacion , pues, que podia hacerse al po-
der judicial en las antiguas formas de Gobierno, lejos deber la 
dependencia que lo encadenaba, debla ser mas bien la escesi-
va independencia ó la imposibilidad déconocer bien la materia 
de sus juicios. Porqueá medida que las sociedades, multipli-
cando las relaciones personales y comerciales, entre los ciu-
dadanos complicaron las leyes y las colisiones de derechos, en 
la misma proporcion crecieron los litigios y la dificultad de 
resolverlos. De donde resulta que el supremo imperante vino 
á ser incapaz por la limitacion de las fuerzas , así de oirlo todo 
como de decidirlo todo. Y lié aquí por qué le qué necesario 
un auxilio de magistrados y tribunales, á los cuales se relegó 
la autoridad ordinaria, sin que perdiese nada el juez supremo 
ni del derecho de juzgar ni de su independencia. 
Podrán estas instituciones tener otros inconvenientes , es-
pecialmente cuando tambien se delegan otras funciones de la 
autoridad , por motivos análogos á los precedentes, á diver. 
sos cuerpos de oficiales gobernantes y administradores de los 
que no hay aquí lugar de hablar. Pero la independencia del 
poder judicial considerado en su plenitud jamás podrá ser 
tanta en la division de los poderes constitucionales , como 
en aquellos gobiernos en que el supremo juez era el supremo 
gobernante (fuera monarquía ó poliarquia, que para el caso 
es lo mismo,) 
1,135. Repetimos, pues, que la independencia de los juicios 
no se debe á la Reforma, sino en cuanto establecido el error po-
lítico y religioso de la soberanía popular y erigido con tal siste-
ma un Soberano incapaz de toda funcion soberana, pudo aque-
lla decirle audazmentg:.Ya que tu Majestad no sabe hacer le-
yes, ni ejecutarlas, ni juzgar, estás en el deber ó más bien en 
la necesidad de transferir estos cargos á individuos delegados 
para las tres distintas funciones, de suerte que cada una de 
estas viva independientemente de la otra y dependa únicamen-
te del pueblo soberano, aunque incapaz de hacer nada para ar-
monizarlas bien.. 
TORO II. 	 28 
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1,136. Pero ¿cómo, preguntará quizá alguno, un error in-
troducido en la sociedad ha podido producir aquel gran bien 
que producen seguramente la independencia positiva y la ina-
movíf,idad de los jueces? Pues no puede pegarse que bajo los 
Gobiernos representativos son los tribunales más independien-
tes que balo los Gobiernos absolutos. 
Ciertatneote, parece imposible que una causa tan pestilente 
produzca tan buen efecto. Esto no obstante por poco que se 
reflexione en la naturaleza del efecto conseguido en cuanto es 
pura negacion, se comprenderá que la causa, por mala que 
sea , no solo puede , sino que debe precisamente produ-
cirlo. 
1,137. En efecto, ¿á qué se reduce la independencia obte-
nida en el órden judicial? Se reduce á la negacion de la in-
fluencia del Rey; el Rey no tiene autoridad para remover los 
jueces, porque en los Gobiernos representativos no es el su-
premo Peder del Estado. Y ¿á dónde ha ido á colocarse este 
supremo Poder?—En el pueblo.—Y si el pueblo quisiera des. 
tituir á los jueces, ¿tendria autoridad para ello?—Ciertamente • 
que sí, porque el Poder puede hasta abolir ó cambiar ó refor-
mar la Constilucion. Luego los jueces son amovibles. Ver-
dad es que el pueblo jamás llega á este extremo, porque el 
pueblo, sobre todo cuando es muy numeroso, es incapaz de 
obrar por si mismo y está condenado por naturaleza á dejarse 
perpétuamente, ó guiar por la autoridad, ó engañar por los im-
postores. ¿Qué mucho que un Soberano ciego, estúpido, pu-
pilo, inepto no remueva á los jueces y les conceda los pode-
res que cpncede igualmente á los diputados• y á los ministros 
mientras le pisotean y le sacrifican? 
Quien atribuye esta incompatibilidad á virtud de las teo-
rias constitucionales, podria igualmente atribuir á virtud de 
los sordo mudos el no enseñar heregias. Ciertamente, si tal 
hubiera sido Nuyts, los escolares de Turin hubieran ganado 
mucho; pero ¿se diría por eso que era un buen sistema el co-
lo ar en las cátedras profesores mudos? Pero hay mas; yo pre-
gunto, si es verdad siempre que el pueblo no remueve ó no 
daja remover á los jueces. Si un Giriodi no quiere complacer 
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á los ministros despojando á un Arzobispo ¿estará seguro con-
tra toda purificacion? Y si los jefes de las barridadas calientan 
la cabeza al pueblo soberano, no será este muy capaz de erigir-
se en juez y condenar á muerte sin oirlos siquiera á un Prina 
ó Polignac, si el cielo no los libra de sus furores? 
La inviolabilidad real de los jueces es pues en los G tbier-
nos de que tratamos la consecuencia natural de la inercia é 
impotencia de la multitud, la cual no tiene mérito alguno en 
respetar la independencia de los tribunales, pues no es meri-
torio un acto cuando es necesario. 
Pero al menos, ¿será útil? Cuando se trata de un sujeto 
perfectamente uno , la utilidad , la conveniencia y otras re-
laciones semejantes pueden considerarse bajo un aspecto 
único y expresarse con proposiciones absolutas. Asi podré-
mos decir: conviene á la inteligencia la re/lexion , conviene 
usar de la vista con moderacion para no perderla ; pero 
cuando los sujetos son compuestos y mas aun cuando lo son 
en contraposicion , es muy raro el caso en que puede darse 
una respuesta absoluta respecto á su utilidad ó conveniencia, 
salvo aquellas que conducen al último fin de su naturaleza. 
En todo lo demas la ventaja viene siempre compensada con 
algun inconveniente, como ya hemos visto al tratar de la uni-
dad ó division de los poderes ; la unidad favorece á la fuerza, 
pero con peligro de abuso; la division disminuye el abuso, 
pero tambien la fuerza (1). Pues este es nuestro caso al tratar 
del sujeto complicadisimo la sociedad. Ciertamente es útil la 
inamovilidad de los jueces , allá donde la inercia del gober-
nante , mal gravisimo de la sociedad , se compensa con este 
bien , esto es, la impotencia de hacer un mal positivo. Pero 
esta impotencia para el mal es al mismo tiempo impotencia pa-
ra el bien, y para el bien que requiere la existenciade la socie-
dad , la cual concluye cuando concluye la autoridad central y 
la unidad , y disminuye cuando esta disminuye. 
1,138. Y precisamente por eso Francia, ántes del2 de Di-
ciembre, aunque dotada de magistrados realmente inamovi- 
(1) V. Parte I, cap. X. 
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bles (pues ninguno de los poderes ó de los partidos se hubie-
ra atrevido á menoscabar la inviolabilidad), estaba muy lejos 
de disfrutar de la máquina gubernativa más perfecta, porque 
aquella misma impotencia hacia imposible á los gobernantes 
la violacion de los derechos, hacia imposible igualmente la 
tutela necesaria, y  la falta de union política de las partes orgá-
nicas, de donde dimanaba aquella impotencia, quitando á aque-
lla nacion tan trabajada toda unidad moral de derecho, y po% 
niendo en peligro hasta la unidad material por medio de la 
fuerza, atraia hácia si las miradas de Europa, y tenia recelo -
sos de su porvenir á todos los ciudadanos honrados. 
La inamovilidad de los magistrados mirada como efecto de 
la impotencia gubernativa , es pues un bien para la sociedad 
como el abatimiento y el letargo lo son para el demente can-
sado del paroxismo, que no puede ya hacerse daño á si mismo 
tirándose por la ventana. Pero así como este abatimiento que 
es un bien relativo para el demente, es un verdadero mal ha-
blando del hombre sano, así tambien si se mira la inamovili-
dad como efecto de impotencia en una sociedad ordinaria y 
vigorosa, seria un mal en su causa, y no podria llamarse bien 
sino cuando naciese de la rectitud inalterable de la voluntad 
suprema y de su inalterable adhesion á lo justo, dominando 
todo ímpetu apasionado. Esta si' que seria inamovilidad lau-
dable, originada en la fuerza de la justicia , no en la debilidad 
del poder ; pero la otra considerada bajo una autoridad su-
prema verdadera y rigorosa, es un puro sueño tan imposible 
como es imposible que el gobierno de una sociedad no depen-
da totalmente de un gobernante físico ó moralmente uno. 
1,139. ¿Sabeis cuál seria el único medio de producir en 
cierto modo esa independencia absoluta? Confiar los juicios 
respecto á los negocios de una sociedad á otra sociedad com-
pletamente independiente de esta. Este es el admirable arti-
ficio con que el Divino Fundador del Cristianismo perfeccio• 
nó el organismo legislativo de los cristianos con la institucion 
de la Iglesia católica. Con él ha existido, al menos por las le• 
yes más universales, durante diez y ocho siglos esa division 
del poder legislativo del ejecutivo que despues ha sido tan es- 
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túpidamente contrahecha y tan funestamente ensayada para los 
sofistas á la moderna. 
Ellos hubieran querido formar tal organismo de Gobierno 
que el legislador no pudiera ser inducido por miras interesa-
das á alterar la justicia de las leyes, y en el delirio de su or-
gullo formaron esa representacion que no representa y ese 
poder ejecutivo que no puede, de los que antes te he hablado 
largamente. 
1,140. Por el contrario , el Reparador de las naciones 
enfermas por la culpa original y heridas por el orgullo babé-
lico , cuando las reunió en la unidad católica restaurando en 
ellas la unidad de familia , de pensamiento, de voluntad y de 
lenguaje, les dió en la autoridad católica el verdadero poder 
legislativo , independiente en el dictar leyes , pero distinto de 
quien las ejecuta, que podia adaptarse á la indole de las so-
ciedades politicas; las cuales , mientras conserven á salvo los 
principios de lo verdadero y de lo justo, corregirán fácilmen-
te los errores de aplicacion , conociéndolos poco á poco con 
la fuerza del raciocinio y con la enseñanza de la esperiencia y 
de la misma Iglesia. Dió , pues , á las naciones católicas una 
autoridad completamente independiente de ellas, mantenedo-
ra infalible de los princLios supremos de toda buena legisla-
cion , y correctora franca y leal de los errores más graves, y 
conocidos en la aplicacion. Y este gula imparcial y amoroso, 
es precisamente el que los reformadores han excluido de toda 
influencia en las leyes como tirano del pueblo, como usurpa-
dor del poder, como potencia extranjera. Han destruido, 
pues , entre los pueblos modernos la única separacion verda-
dera y posible del poder legislativo del ejecutivo , excluyendo 
enteramente de la legislacion la independiente sociedad cató-
lica , de la cual son sitbditos y forman parte los pueblos cató-
licos. A la ineencion celestial , han sustituido su absurdo 
sueño de una autoridad no una y de un poder impotente. 
Pero lo que el Redentor hizo en materia de leyes refluyó, 
como era consiguiente, hasta en los juicios , pues que estos 
no son más que una aplicacion de las leyes. El magistrado 
católico, mientras no se separa de los deberes de católico , es 
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doblemente independiente del Gobierno ejecutivo ; indepen-
diente segun los principios universales, de modo que nunca 
abandonará los fundamentos de la justicia , nunca vacilará 
ante ellos; independiente en las aplicaciones , en cuanto la 
conciencia católica no puede lógicamente someterse, como la 
heterodoxa, á la reina opinion , al torpe interés, al cual con-
duce racionalmente el principio dedos reformadores. 
1,141. Las razones expuestas hasta aquí han demostrado 
qué valor tendria en las sociedades modernas la independen-
cia concedida á los jueces por la ley constitucional ; pero esta 
ley, zse traduce siempre á la realidad de los hechos? No hacia 
aun dos años qua los regeneradores habian emprendido la re-
generacion de Francia, y ya el Gobierno esperimentaba cuán 
pesado es pa ^a los poderosos el yugo de la justicia , y cuán 
eómodo es desembarazarse de él, y con la ley de 21 de Agos-
to de 1790 separaba las funciones judiciales de las adminis-
trativas, intime ndo á los jueces que se guardasen de suscitar 
obstáculos á la accion de los agentes de la administracion ó 
de citarlos ante su tribunal. «Gas funciones judiciales son 
distintas'y estarán siempre separadas de las funciones ad-
ministrativas. Los jueces no podrán, bajo pena de ser con-
siderados como prevaricadores, interrumpir de ninguna ma-
nera las operaciones de los cuerpos administrativos, ni citar 
ante ellos á los agentes de la administracion por razon de 
su cargo.» (Ley de 21 de Agosto de 1790) (1). 
Como ves, la libertad comenzaba por desengañar á los 
crédulos en su infancia; imagina qué libertad judicial les 
dejaría en su adolescencia! 
Continuó el terrorismo bajo los mismos auspicios, y la Cons- -
tjtucíon del año III , atribuyendo al Directorio la decision en 
última instancia de todos los conflictos jurisdiccionales , de-
mostró nuevamente que los juicios no pueden separarse nunca 
enteramente de la autoridad suprema , digan lo que quieran 
las teorias de los utopistas. Eso mismo en fuerza de la natura-
leza de las cosas tuvo que repetirse despues ; así el decreto 
 
(1) Enciclopedia del siglo XIX.—V. Conflicto. 
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del 13 Brumario, año X, atribuyó los mismos poderes al Con-
sejo de Estado, limitándolos despues, pero no desposeyéndole 
de sellos la órden de 1.' de Junio de 1828. 
No podemos hacer iguales observaciones en Inglaterra , por-
que esta nacion , como ántes hemos dicho, al paso que fomen-
ta en otros pueblos la reforma de las ideas , tn uttiene eu el 
suyo en cuanto es posible , los principios antiguos, y toda via 
subsiste entre sus magistrados el antiguo axioma : Toda justi-
cia emana del Rey (all justice from the King). En cuanto á  
Italia los conflictos de jurisdiccion aún no son conocidos, que  
yo sepa, en el campo de la legalidad constitucionál , para que 
 
podamos saber cuál es el grado supremo del poder judicial.  
Pero es fácil comprender que si la administracion hiciera al-
guna reclamacion contra los tribunales, la cuestion se lievaria  
á las Cámaras (si no se resolvía despóticamente por el minis-
terio) en donde la pretendida independencia del poder judi-
cial  se reduciria siempre á la omnipotencia de los diputados 
 
superiores á los jueces en esto , como son superiores á los 
 
ministros en otras cosas. 
 
Estas consideraciones demuestran históricamente lo quo 
 
hemos dicho al principio, que es imposible la completa se-
paracion é independencia del poder judicial del legislativo y 
 
del ejecutivo, aun cuando los hombres honrados se con-
% tengan dentro de los limites de la más perfecta legalidad. 
 
1,142. Pero precisamente por esto tiene que suceder que 
 
el poder supremo invada los juicios siempre que le arrastre 
 
la pasion, sin que pueda contenerle la forma de gobierno, 
 
cualquiera que sea. De aqui que en los gobiernos modernos el 
 
poder ejecutivo usurpa los derechos judiciales con la misma 
 
franqueza con que los usurparon en otros tiempos los minis-
tros ó los Monarcas, cuando se dejaron itrebatar por el ímpe-
tu de una pasion. Pero si la injusticia es la misma cuando se 
 
viola el derecho por un decreto del Rey ó por una medida es-
cepcional, la audacia y la imprudencia es mucho mas torpe 
 
en el segundo caso que en el primero, en cuanto el ministro 
 
monárquico no pretende engaitar al pueblo dejando á los 
 
jueces responsables de todos sus actos, sino quo dice Iran- 
^ 
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cemente: Asi juzga el Rey porque tiene derecho de juzgar; al 
paso que el ministro constitucional dice implícitamente: soy 
incompetente y por eso juzgo asi. 
1,143. Resumiendo lo dicho hasta aquí, el lector compren-
derá cuál es el verdadero cdncepto de esa inamovilidad judicial 
que hoy causa tanto orgullo. Si la consideramos en su reali-
dad teórica, debla ser una institucion por la que todo juez 
estuviera animado á sentenciar rectamente con la seguridad de 
que ningun poderoso, por elevada que fuera su posicion, podria 
perjudicarle privándole de su oficio ó invadiendo sus atribu-
ciones. 
Esta inviolabilidad es un derecho de todo juez, sea cualquie-
ra la forma de Gobierno, y por consiguiente, debe ser respe-
tado por todos los gobernantes. 
La independencia del poder judicial no puede ser total sino 
en el gobernante supremo, del cual emanan todos los poderes 
públicos. Allí donde se considere como Soberano un Monarca, 
un Senado aristocrático ó un Consejo democrático, de ellos 
emanará el poder judicial; si por el contrario, se acepta el 
error protestante (1) de la independencia de la razon privada, 
ó en otros términos la soberonia del pueblo, de esta multitud 
aglomerada y de su fortuita mayoría provendrá todo juicio y 
toda justicia. 
 
(I) Cuando hablamos del error protestante, lo tomamos preci-
samente en el mismo sentido en que lo toma• el abate Amadeo 
Peyron que lo esputa de esta macera : .Hoy no se puede temer 
que Italia se haga lutet ana, ó calvinista, ó arntiniana , ó anabap-
tista ú otra cosa seno jante; estos sectas, ya difuntas, pertenece» 
d la historia de la arqueulogia eclesiaslica. Soto se puede temer el 
espirttu de la Reforma, y de  ESTO SOLO HABLO.* Peyion. De la Ins-
truccion secundaria en el Piamonte; pág. 403. pár. 42. Nota. 
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1,144. Hé aqui una segunda modificacion de los juicios 
introducida como canon solemne en todas las legislaciones 
modernas. Los Jurados han sido presentados como una pana-
cea que lea á conducirnos á la edad de oro. Los criticos algun 
tanto dificultosos torcerán la nariz al oir que el gran perfec-
cionamiento de la civilizacion moderna se consigue volviendo 
á las instituciones bárbaras; pero nuestros lectores, acostum-
brados á coger en flagrante contradiccion á los secuaces de la 
idea heterodoxa, no tendrán por qué asombrarse viendo á la 
civilizacion implorar su perfeccion de la barbarie , como la 
sociedad la pide al individualismo. En cuanto á nosotros, que 
somos acusados de amor excesivo á la Edad Media, podíamos 
aceptar de ella sin contradiccion un perfeccionamiento social. 
1,145. Esto no obstante, no siendo nuestro propósito in-
troducir ni destruir instituciones, sino solo restablecer en su 
justo valor los conceptos en órden á la materia de que trata-
mos , nos contentarémos con examinar brevemente el mérito 
real del tribunal popular, y las razones por qué goza de esti-
macion entre los regeneradores, mirando como de costumbre 
la institucion bajo la influencia heterodoxa de la soberanía 
popular. Esta, introduciendo en esta institucion, como en 
otras, á la multitud como elemento necesario de legitimidad, 
finge invocar en su defensa las institucion"e's de la Edad Media, 
mientras en realidad solo acepta el cadáver de las mismas, des-
pues de haber ahuyentado el espiritu que las animaba. 
1,146. Nuestros lectores saben en qué se hace consistir co-
munmente la institucion del llamado Jurado. Partiendo de 
principios cuyo valor examinarémosluego brevemente, se es-
tablece como aforismo indudable que todo hombre tiene de- 
I f 
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techo, de no ser juzgado más que por sus semejantes, especial 
menee cuando se trata de hechos criminales (pues tratándose 
de derecho y en materia -puramente civil, las opiniones se di-
viden). Establécese por consiguiente que el oficio del juez no 
es pronunciar la sentencia respecto al hecho criminal, sino 
aplicar la pena, cuando terminado el proceso y leido despues 
ante los ciudadanos semejantes al acusado y aceptados por él, 
hayan declarado estos que realmente el reo es culpable. 
1,147. Fácil es comprender que esos dos elementos en 
cierto modo, pueden iniciar legítimamente esa forma de juzgar, 
estando esencialmente contenidos en el concepto de juicio. 
Siendo esta una sentencia autorizada con que el Ordenador 
social hace triunfar la justicia, se réquiere en quien juzga pe-
ricia para conocer lo justo, y derecho para mantenerlo. Por 
esto cuando los tribunales sin la institucion de los Jurados 
no pudiesen conseguir la pericia en el conocer ó la autoridad 
en el juzgar, esa institucion deberia decirse que era introdu-
cida por la naturaleza misma de las cosas. 
1,148. No es difícil ver que al menos en dos casos existe 
una de las dos condiciones. Falta el derecho de pronunciar sen-
tencias autorizadas en los primeros períodos de la ciudadania, 
cuando se forman los primeros embriones del organismo civil 
en la sociedad patriarcal ó en la senatorial, cuando politica-
mente se consideran iguales todos los jefes de familia, ya por-
que se han reunido libremente en voluntaria sociedad, ya por-
que han quedado en el pleno dominio de sí mismos á la muer-
te del Patriarca supremo. En estos casos siendo naturalmente 
independientes, y por tanto dueños del Gobierno los jefes de 
familia, á ellos toca escojer los jueces entre sus semejantes y 
trazarles las formas de los juicios; y en tal caso, es natural 
que nazca la institucion de los jurados y vaya perfeccionándose 
y consolidándose por aquel respeto á las antiguas instituciones 
que es tan propio del hombre social cuando no está estraviado 
por sofismas d por las pasiones. 
1,149. Falta en el tribunal la pericia necesaria para co-
nocer lo justo cuando esta condicion depende de la especiali-
dad de las profesiones y artes.. Y este es el principio en que 
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se fundan los juicios de peritos, usados en todos tiempos en 
aquellas materias en que los jueces ordinarios no podian dar 
una sentencia razonada. Así , por ejemplo , se consulta al ci-
rujano respecto á las heridas, al médico respecto á losen% 
venenamientos, al agrimensor respecto á la estension de las 
fincas, al calígrafo respecto á la falsificacion de las escrituras. 
al platero respecto á la falsificacion de los metales, y donde 
se cree que la religion debe enseñarse por quien por estudio 
ó por consagracion sobrenatural, es su legítimo ministro y 
maestro, se consulta al clero como juez acerca de la doctrina 
católica. 
1,150. Fácilmente se comprende que estas dos razones pu-
dieran producir instituciones semejantes á las de algunas nacio-
nes modernas, en la época de la invasion de los bárbaros; por-
que por una parte la igualdad natural que reunía á los padres 
de familia en la horda germánica, y á los feudatarios menores 
bajo el supremo organismo feudal, debia conducir natural-
mente á esos mismos resultados que acabamos de ver que de-
bia producir la igualdad patriarcal en la formacion de la socie-
dad primordial. Por otra parte, la variedad de legislaciones in-
troducida ó conservada por los bárbaros en la sociedad mixta 
de vencedores y vencidos, daba naturalmente derecho á cada 
uno de ser juzgado segun la ley de su propia nacion, ley no 
bien conocida sino por sus connacionales . De aquí nació 
aquella conocida pro fessio juris, por la que cada cual declara-
ba bajo qué ley quería vivir (1). 
1.151 , . Dejarémos á los eruditos que examinen ese hecho 
á fin de no separarnos de nuestro asunto , para el cual basta 
haber indicado algunos caminos legítimos por los cuales esa 
 - 
forma de juicio pudo introducirse y arraigarse en los pueblos, 
con el objeto de que los ánimos imparciales y honrados vean 
prácticamente cuán agenos estamos de tomar partido política-
mente por esta ó aquella forma de instituciones sociales. El 
que quiera tener alguna idea histórica de aquellas ínstitucio- 
il 
r•r;, 
It 
Is; 
 
(1) Véase la Revista italiana, nueva série, tomo I , pági-
na 780.—Articulo del profesor Mittermajer. 
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nes primitivas, que en la Edad Media pudieron preparar los 
juicios de los jurados , puede consultar la reciente y erudita 
Historia del derecho criminal del Sr. Alberto du Boys, impre-
sa en el excelente periódico L•Université Catholique. En 
el capítulo X, párrafo 1.' que trata de las formas de enjuiciar 
de los scandinavos, bávaros, francos y anglo-sajones, se verá 
cómo el mundio era en sustancia una especie de socie-
dad patriarcal representada en la sociedad pública por el 
mundo-aldo su jefe, que la union de los mundo•aldi for-
maba la parte principal del Gobierno , y por consiguien-
te administraba justicia; que el magistrado supremo no 
intervenía por lo comun sino para reunir á ius rxewwi.ios 
de esa especie de jurado, en el cual se sentaba como sim-
ple espectador dejando á los jueces dictar la sentencia (1)  
«El Godi viene al mediodia y designa seiL miembros de 
cada grupo para formar el tribunal, que se compone de doce 
miembros, y son los jueces que han de aplicar el derecho  
El delegado real no es en esta especie de tribunal ó jurado 
mas que un simple E PECTADOR.» En esa historia se ve tam-
bien que los Godos y Visigodos perdieron antes las huellas del 
sistema barbare á medida que el Código romano y las leyes 
canónicas civilizaban y armonizaban el Código nacional. Por 
el contrario, entre los francos que conservaron á la raza ro-
mana sus leyes antigaas, los propietarios romanos fueron ad-
mitidos entre los Rachimburgos, ó sea Jurados, desde los pri-
meros tiempos de la conquista, precisamente porque no hu-
bieran sido juzgados rectamente segun su Código, si no hu-
bieran intervenido ellos mismos como jueces. «Los PROPIETA-
Rlos de raza romana parece que fueron admitidos et luego 
de la conquista á formar parte de los  RACHIMBURGOS, porque 
sin ellos el juicio de los asuntos que se regian por la ley ro-
mana hubiera sido imposible (2). - 
1,152. Este pequelio ensayo que se encuentra' en la cita- 
(1) Véase la Université Catholique, tomo 51, pág. 314 y 324 y 
siguientes. 
(2) Université Catholique, ibid., pág. 328. 
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da historia , eruditamente explicado , hará comprender á los 
lectores cómo pudo naturalmente formarse y perfeccionarse 
en la práctica la autoridad de los jurados como cualquier otro 
género de autoridad. Pero los regeneradores queriendo negar  
en el derecho todo elemento histórico, incurren en el error, lo 
hemos visto otras veces , de acomodar softsticamente la na-
turaleza á sus teorias absolutas , y encantados de la ventaja 
que esperan, no tanto para la sociedad como para su parti-
do ó para su egoismo, se alzan contra cualquiera otra forma 
de instituciones , buscando razones en su fantasía y tal vez en 
la audacia de una ignorancia que suponen igual en sus lecto-
res. Toman entónces el tono de oráculos é imponen á los cré-,  
dulos con el atrevimiento de sus aserciones , las doctrinas 
mas gratuitas , y tal vez las mas incomprensibles , como si 
fuesen axiomas recibidos por todo el género humano. 
1,153. Darémos de esto una muestra á nuestros lectores, 
sacándola de una obrita de un jurisconsulto y antiguo magis-
trado en la carte imperial de Bruselas, ciudadano belga, pre-
sentada á los Estados generales de los Paises B+jos en el 
año 1837; y escogemos este , porque la autoridad del escritor 
y de la corporacion á quien habla demostrarán que no hemos 
rebuscado un adversario inerme (1). Apelando , pues, á una 
 discusion imparcial , comienza por establecer como aforismo 
inconcuso , que todo hombre debe ser juzgado por sus seme-
jantes (2) ; lo cual es precisamente lo contrario de lo que la 
naturaleza dicta al entendimiento más romo , como al hom-
bre de mejor discurso. Vattel , que entre los publicistas mo-
dernos goza seguramente de algun crédito , dice cabalmente 
lo contrario de Sevestre: el derecho de castigar, no pertene-
ce de ninguna manera et un hombre particular respecto de 
 
sus semejantes (3). En efecto, ¿qué quiere decir juzgar en el 
(I) Véase Sevestre: De las leyes penales. Cap. XIX. (2) Es de derecho público que todo hombre debe ser juzgado 
por sus semi jantes. 
 
(3) El derecho de castigar, es decir, de corregir al que obra  
mat haciendole pede •er algun mal, no incumbe á un particular res-pecto de su semejante. (El derecho de gentes, Vattel, lib. I, capí-
tulo XIII, pig. 226, en la nota 12.)  
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órden social? Quiere decir imponer á los litigantes el propio 
juicio en fuerza de la autoridad suprema. ¿Y qué derecho 
puede tener un igual de imponer su propio juicio como norma 
de conducta á sus semejantes? 
1,154. El axioma de Sevestre está, pues, en contradic-
cion con el sentido comun , y no podria ser aceptado por los 
fervientes sostenedores de la independencia individual inalie-
nable si no admitiesen el sueño del pacto social , en el cual 
se apoya efectivamente el autor belga. El cual añadiendo al 
primero un segundo absurdo , afirma que todo individuo tiene 
derecho á escoger por si mismo sus jueces recusando los que 
se le presenten , puesto que ninguno tiene derecho á senten-
tiar á su semejante si no está autorizado por él (1).. 
1,155. No insistiré en demostrar al lector por un lado la 
falsedad del principio universal asentado tan audazmente, 
pues salta á la vista de cualquiera cuán disparatado seria per-
mitir á todo bribon el tomar por jueces á sus semejantes ; lo 
cual es una consecuencia del principio, adoptado por el autor, 
pero que no se admite por los que defienden la institucion 
del Jurado. Mucho menos me detendré á refutar el absurdo 
del pacto social, ridiculizado hoy por todo publicista sensato; 
solo me haré cargo de la prueba en que apoya el autor su 
gratuita asercion , á fin de que se haga palpable que la insti-
tucion del Jurado ha resucitado en los modernos sistemas (le 
Gobierno á la voz de la independencia heterodoxa , verdadero 
principio de las doctrinas de Rousseau. El cual, establecido 
el dogma de que todos los individuos de la especie humana 
son iguales é independientes, infirió de él que no podia for-
marse entre elles sociedad ni ejercerse jurisdiccion si cada 
uno no concedia á sus coasociados el derecho de castigarle 
cuando faltase. 
1,156. Esta generacion del jurado, por el principio de 
(I) Todo individuo sometido ri juicio tiene derecho 4 escoger 
los jueces que han de juzgarle y de recusar ci los que se le presen-
ten y  nadie debe decidir de la suert- y de la vida de un seme-
jante si no ha recibido, mediante la eleccion. amplios poderes de 
 quien ha de contestar ci la acusacion. Pag. 270. 
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independencia, puede mirarse todavía bajo otro aspecto con-
siderando la independencia misma en sn propia raiz, que es la  
libertad de la razon, ó sea el espirilu privado. Nuestros lec-
tores recordarán lo que otras veces hemos demostrado, á sa-
ber: que ninguna verdad objetiva resiste.mueho tiempo al cho-
que rudo de los delirios individuales, sino que á la verdad se  
sustituye en las sociedades modernas el imperio de aquella vo-
luble divinidad de la opinion pública, formada por el partido do-
minante con los innobles artificios que todo el mundo conoce.  
Pero segun lo que hemos dicho, que el poder judicial perte-
nece por naturaleza al ordenador supremo de la sociedad, es  
claro que si la opinion es reina de la mayoría, ella debe ser  
el juez. 
1,157. Pero ¿cómo •se hace 'para reunir la mayoría de la  
nacion en el sillon del magistrado? Elijase, dijeron los refor-
madores, elijase en la sociedad la flor de los hombres honra-
dos, y confieseles el cargo principal de los jueces; el magistra-
do ordinario desempeñará las funciones más materiales, ins-
truyendo el proceso y registrando el Código, y los jurados re-
presentarán á la nacion juzgando acerca del hecho, en el cual  
está propiamente de toda causa criminal.  
1,158. Así. una lcti.o juris, una de las ficciones acos-
tumbradas , proclamada por los innovadores y humildemente 
 
aceptada por esos carneros independientes que no cesan de 
 
ponderar la emancipacion de su propia razon, dice en tono 
 
magistral que doce aldeanos son LA NACION , que la nacion 
pronuncia sus juicios, que el juicio de la nacion es órgano de 
la verdad. Asi la nacion magistrada no ménos que la nacion 
legisladora , se encontró constituida por un puñado de hom-
bres, que son tanto más el verdadero pueblo (al decir de sus 
agitadores) cuanto más bajamente han sido elegidos en el fan-
go de las calles y en las tinieblas de la ignorancia. Así, una 
nacion compuesta de cocineros y pasteleros , de zapateros y 
 cerrajeros, se ve llamada á pronunciar su veredicto acerca de 
un escritor ó de un Prelado, tallando si en tal frase se encier-
ra tal concepto , si tal acto (la confesion por ejemplo) es es-
piritual ó civil. Así, el mismo pueblo soberano que de las bar- 
1 i^ 
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ricadas pasa á la legislatura, puede sentarse con igual derecho 
en los tribunales y sentenciar aqui acerca del hecho como en 
las Cámaras sentenciaba acerca del derecho. 
1,159. ¿Lo ves, lector benévolo? La institucion del jurado 
considerada como voz de la nacion que habla en los tribuna-
les, no es más que una aplicacion de aquella misma teoria 
que hace brotar del pueblo, por medio del sufragio universal, 
toda justicia y toda verdad, escluyendo todo principio de au-
toridad y reduciéndolo todo á la fuerza de la mayoria. Y si 
esta está representada en los tribunales más microscópicamen- 
te que en las Asambleas legislativas, atribúyelo á la imposibi-
lidad de reunir todo un pueblo en el tribunal; pero de dere-
cho todo el pueblo debe ser juez; « Cl juicio del hecho crimi-
nal pertenece, pues, al PUEBLO Ó k LA NACION,» dice Sevestre 
en el lugar citado; y Pescatore: « La justicia emanada d31 
pueblo  es el fundamento del jurado moderno (l).» 
1,160. Si este fuese un principio verdadero é indubitado, 
los jurados aparecerian, como dicen los regeneradores, no ya 
corno una institucion nacida de una série de hechos históricos, 
sino como una ley irrecusable de la naturaleza, por la que 
seria injusta, incompetente é insubsistente cualquiera otra 
forma de tribunal. 
1,161. Y observe, lector mio, que la única forma admiti-
da por aquellos en los juicios, es precisamente la mas ruda 
que llamamos de árbitros, primer origen de los juicios, como 
ántes he dicho , en las sociedades primitivas. En las cuales no 
estando aun bien formada , reconocida y consolidada la autori-
dad pública , conviene que los litigantes elijan voluntaria-
mente los árbitros, que no tienen mas autoridad que la que re-
ciben por la confianza de los contendientes. Pero cuando en una 
sociedad adelantada se comienza á comprender que todos los 
intereses de los individuos dependen esencialmente del órden 
público, no pueden dejarse sin gran injusticia á merced de 
es tl ó aquel litigante ; entónces se echa de ver que la autori-
dad judicial en la sociedad es una instucion natural , no puro 
(4) Revista italiana, nueva série, tomo I, pág. 404. 
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capricho de los individuos; se ve que el Ordenador supremo 
necesita de esta autoridad para mantener á cada uno en su 
derecho, y que por consiguiente corresponde al superior y no 
á los iguales el juzgar á los súbditos y elegir al efecto los jue-
ces delegados suyos. «La obligacion del Soberano es hacer jus-
ticia, él es naturalmente el juez de su pueblo... Es imposi-
ble que el Principe se encargue por si mismo de ese penoso 
trabajo... Debe... confiarlo á otros bajo su autoridad. No 
hay inconveniente en confiar el juicio de un proceso á una 
reunion de gentes prudentes, integras é ilustradas (1).» 
1,162. De los dos falsos principios de que parte Sevestre, 
infiere en seguida que ninguno tiene derecho de imponer los 
jueces del hecho criminal, ni aun el mismo Soberano que tie 
ne el derecho de indultar; porque indultando se contradeciria 
á si mismo si hubiese elegido los jueces que condenaron al 
reo. La razon no deja de ser curiosa, porque supone que se 
induita, no á quien es culpable, sino á quien fué condenado 
injustamente; supone que los delegados jamás se separan de 
los deseos del delegarte; infiere que la nation misma no pue-
de indultar si ella ha nombrado los jueces, y asi á este tenor. 
Pero olvidemos estas pequeñas aberraciones y volvamos á 
la prueba principal sacada de la independencia y de la igual-
dad naturales. Si estas se admiten, es claro que el Jurado se 
convierte en institucion natural, prescrita por la justicia eter-
na. «Todas estas verdades tienen por base la justicia eterna.» 
Toda otra forma «es violencia del absolutismo, vilipendio de 
la humanidad, esterminio de los débiles, privilegio de los 
grandes.« 
1,163. El autor ha deducido estas últimas conclusiones de 
un hecho particular y accidental, es decir, de esos casos que 
como hemos dicho poco há dependen de los conocimientos es-
peciales, en los que es necesario el juicio de peritos. Un médi-
co, dice, acusado de envenenamiento, tiene completo derecho 
(i) Vattel, Et derecho de gentes. Tomo 1, L. 1, Gap. XIII, pág. 232. 
TOMO II. 	 29 
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de querer que el hecho se examine por médicos semejantes 
suyos. Tiene razon el autor; pero el ser médico, el ser acusa-
do en materia médica, es para el ciudadano una circunstancia 
accidental y personal, y podia muy bien ser acusado en mate-
ria médica ignorándola completamente; entónces, en vez de 
buscar jueces semejantes suyos, deberia buscar á sus deseme-
jantes. De este hecho, puramente accidental, y al cual se ha 
provisto ya Ampliamente en todas las legislaciones, ha inferido 
el autor una consecuencia universal y natural, esto es, que en 
todos los juicios todos los ciudadanos tienen el mismo derecho, 
lo cual bien se vé cuán mal se aviene con las premisas ; pero 
nadie ha pensado por esto que todos los juicios debieran consi-
derarse como exámenes, de peritos. Los deberes del ciudadano 
son comunes á todos y conocidos á todos, y si en alguno hubié-
ramos de reconocer en esto mayor pericia, seria seguramente 
en el magistrado que tiene que juzgar. 
1,164. Confirma despues el autor su doctrina con otra 
prueba no menos curiosa: 0El poder judicial, dice, no puede 
encontrarse nunca en una sola persona, porque juzgar es 
discutir y comparar y la discusion exige necesariamente el 
concurso de muchos (pág. 274), ¿Qué te parece, lector mio? 
¿No es esto propiamente burlarse de sus lectores? ¿Es posible 
que ese magistrado no comprenda que el hombre racional 
puede juzgar por sí discutiendo consigo mismo? 
1,165. Sin embargo, nos dice que su proposition es una 
de aquellas verdades incontestables, y notorias siempre y á 
todo el mundo; de la cual brotó en las naciones antiguas la 
institucion del jurado, institucion distinta de la moderna. No 
vayamos á averiguar hasta qué punto se pareeian el foro de 
Atenas y el de Roma á la institucion del Jurado , pues ya he-
mos concedido al autor que esta institucion nace naturalmen-
te bajo la forma arbitral á los primeros pasos de las socieda-
des en su infancia. Pero admitido este hecho, ¿puede deducirse 
de él legítimamente la conclusion universal que asienta el 
autor? La sociëdad primitiva primero y rudo desenvolvimien-
to de la familia, inauguran sus tribunales eligiendo árbitros 
et falta de toda autoridad superior; luego aun en una sociedad 
^ 	  
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en que la autoridad legitima está ya reconocida, el juicio 
deberá hacerse por árbitros. 
1,166. La consecuencia es un poco atrevida; pero ¿qué di-
remos de la otra que deduce el autor, á saber, que el pueblo 
es el juez natural de todos los culpables? ¿Para qué sirve en-
tónces haber hablado con tanta solemnidad de la indepen-
dencia personal, del derecho de escojer ó recusar loa propios 
jueces, y de la necesidad de conocimientos particulares en 
esta 6 aquella profesion? Si la nacion tiene el derecho de juz-
gar, yo no soy independiente: si juzga por si misma, yo no 
puedo escojer; si todo el pueblo juzga de todo, todo el pueblo 
es perito en todas las profesiones. 
Razon del- favor de que goza el jurado. 
1,167. Pero dejemos ya estos raciocinios con que las teo-
rias modernas pretenden trasformar en derecho absoluto lo 
que no es sino una de tantas formas, que puede tener en la 
sociedad la administracion de"justicia. La insubsistencia de 
las razones espuestas hará comprender á nuestros lectores 
que hay gato encerrado, y que quizá se quedan en la garganta 
otras razones de orden práctico, por las cuales la institucion 
de la Edad Media ha podido enamorar á los innovadores. 
Preciso es, pues, que las examinemos brevemente. 
1,168. Los innovadores, como ya te he demostrado ha-
blando de la demolicion. heterodoxa, debian subvertir todas 
las instituciones antiguas. Pero para este fin era preciso tener 
por jueces personas que no rehusasen el principio de destruc-
cion, antes bien la admitiesen como aforismo solemne de con-
ducta social, y seguramente no los hubieran encontrado tales 
en la mayor parte de aquellos magistrados á la antigua, cuya 
integridad hereditaria en las familias togadas estaba ilumina-
da por profundos estudios y fortalecida por el hábito invetera-
do de 
 administrar justicia. Por el contrario, llamando á juzgar 
acerca de los hechos á los jurados, sus semejantes conseguian 
dos ventajas: primera, estos jueces reunidos fortuitamente se 
corromperian á medida que se corrompiese la opinion del vo* 
il 
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lubie y ciego vulgo de donde se sacaban; segunda, el derecho 
de recusar á los hombres de>: bien que se mostrasen contra-
rios á la subversion apetecida. El acusado podria decir á estos 
francamente: «Recuso vuestro ministerio porque no conoce el 
arte; mi religion es conocida de mis hermanos; tengo, pues, 
el derecho de apelar á su juicio: je vous recuse parce que vous 
n'étes pas competents pour juger du fait, et que vous n'en-
tendes rien á cette afaire; vous ne connaisez pas l'art que 
j'exerce: ma  religion est connue des mes confrères; je 
me défends contre la societé qui m'accuse; je dois etre jugé 
par cette societé, ç'est a'dire par ceux que j'ai le droit de de-
signer dans son sein. 
El tener por jueces del hecho á semejantes suyos, es pues 
derecho rigoroso; el aceptar del Soberano los jueces que han 
de aplicar la ley, es una transaccion voluntaria. «Il reclama-
re donc , avec justice, le jugement de ses pairs , sur le fait 
et par une transaction speciale, il s'en rapportera aux juges 
du souverain, sur le droit (pág. 273). » 
Nada mas cómodo como ves en los revueltos tiempos de agi-
tacion politica. El buen Bertoldo no hubiera deseado mas 
cuando consentía en ser ahorcado con la condicion de que se le 
dejase escoger el árbol de que nabia de ser colgado. ¡Ahorca-
do, si! pero en una planta de peregil. 
1,169. Recordad ahora todo lo que hemos dicho acerca del 
predominio de los partidos, de la timidez é impotencia de 
los hombres honrados , de la abolition de toda unidad social 
y de toda influencia autorizada en la sociedad moderna, y ve
-reis cuánto crecerá el mérito de la institucion inglesa para 
cualquiera que quiera subvertir la sociedad. Esto no quiere 
decir que la institucion sea por si absolutamente dañosa, 
fintes por el contrario , hemos visto que puede ser una nece-
sidad de un pueblo naciente , un derecho de los antiguos orige-
nes , una barrera en determinados casos contra la prepotencia 
de los grandes. 
1,170. Pero lo que es bueno y verdadero accidental y 
relativamente , es falso y nocivo cuando se quiere trasformar-
lo en absoluto y universal , y este es precisamente el error de 
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los que buscan en el jurado un instrumento de partido en vez 
de buscar la verdad y el derecho segun la naturaleza. Si tu-
viesen un poco más de esa sinceridad de que se vanaglorian á 
cada paso , en lugar de apoyarse en la ley natural nos confe-
sarían lisa y lianamente cuál es su propósito. Y así sus prue-
bas serian evidentísimas, porque nadie se atreveria á negar 
que es muy cómodo al partido triunfante dictar leyes en las 
Cámaras, ejecutarlas en el ministerio, sostenerlas con la guar-
dia nacional y defenderlas en los juicios invadiendo los tribu-
nales. 
Pero, díganlo ó no , el hecho habla con gran elocuencia , y 
principalmente en materia de imprenta y de delitos políticos, 
la repeticion de las anomalías las erige casi en ley constante 
donde quiera que se ha apoderado del Gobierno el espíritu 
reformador. 
1,171. Baste lo dicho respecto á la influencia de la idea 
regeneradora en las personas de los magistrados; primer pun-
to que nos habiamos propuesto examinar respecto al poder 
judicial. Su inamovilidad es consecuencia natural de la sobera-
nía popular, pues cuando se presupone esta, cuando dependen 
de ella todos los órganos del poder político , plenamente po-
seido de la misma , entonces es claro que tan independientes 
son los jueces de los ministros y legisladores , cuanto lo son 
los ministros y legisladores de los jueces : son como tres co-
roneles en una brigada , tres generales de division en un P1ér-
cito , iguales entre sí y dependientes solo del jefe superior. 
Este jefe superior es el pueblo , luego sólo el pueblo tiene el 
derecho de destituir los jueces , de la misma manera que en 
la teoria heterodoxa puede destituir los legisladores y mi-
nistros y hasta al mismo jefe ministerial de todo el Estado. 
Esta inamovilidad es provechosa para dar á la magistratura 
esa independencia que conviene á un poder soberano , cual es 
el poder supremo, de juzgar. Esta independencia , que en las 
monarquias pertenece esencialmente al Monarca, es nula para 
el poder judicial en un Estado popular, en donde el pueblo 
no puede ejercerlo por sí mismo, pero puede muy bien amo-
tinarse contra los jueces y someter duras pruebas su inte- 
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gridad. Aqui, pues, la inamovilidad es de necesidad absoluta; 
pero puede ser tambien ventajosa en las monarq'uias sustra-
yendo las conciencias de los tribunales á las influencias de 
cualquier ministro propotente. 
Y el temor de esta prepotencia es precisamente lo que hace 
apreciable el tribunal de los Jurados á las naciones que por 
influencia de la idea regeneradora han comenzado á juzgar 
casi imposible la honradez de los gobernantes, suponiéndolos 
movidos constantemente por su propio interés. Una nacion 
dominada por tal suspicacia, apenas ha puesto en manos de 
alguna de sus mismas criaturas un trozo de su cetro, co-
mienza á sospechar que abusa de él, y por medio de inspec-
tores y contrapesos intenta recojer el poder que por natura-
leza es incapaz de ejercer por sí misma. Un intento semejante 
es en el órden judicial la institucion del Jurado, con la que el 
pueblo espera ejercer por si mismo el poder que por su in. 
capacidad se vió obligado á confiar á los magistrados;_ de la 
misma manera que con la guardia nacional reivindica para sí 
la fuerza pública despues de haberla entregado al Príncipe 
con el ejército, porque se sentia incapaz de dirijirla. 
Pero ¡ah! pronto vuelve la indómita naturaleza á reivindi-
car tambien sus derechos y á intimar con los hechos á la mul-
titud, que esta es por la misma naturaleza súbdita y no sobe-
rana; los personajes más eminentes del municipio, los emplea-
dos pagados por los ministros, los jefes astutos y prepotentes de 
las facciones forman la lista de los Jurados á su capricho, y 
asi quitan al pueblo aquella mediana seguridad que le daba la 
inamovilidad de los magistrados. La integridad de estos queda 
subyugada á la volubilidad de un pueblo dominado alternati-
vamente, ó por las influencias ministeriales, ó por el poder de 
los partidos, ó por la resistencia á toda sujecioll; y por querer 
una infalibilidad absoluta en los tribunales, se incurre en su 
nulidad absoluta; por poner los tribunales en manos del pue-
blo, se abandonan en manos de la ignorancia Ó del valimiento. 
Hé aquí los efectos de las ideas de independencia y de la 
nulidad de la conciencia pública , introducidas en el órden 
judicial. Menos acomodadas á la naturaleza del individuo y á 
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la índole de la materia , alterando los principios fundamenta-
les de la sociedad dan una direccion peligrosa á la práctica y 
cambian en instrumentos de partido hasta la balanza y la es-
pada de la justicia. 
S 1V. 
Publicidad de las discusiones judiciales. 
1,172. La publicidad de los juicios es una de aquellas ins-
tituciones de cuyos progresos mas se vanaglorian nuestros re-
generadores y cuyos frutos creen más copiosos, y aun mu-
chos de los que en otros puntos les disputan la victoria , en 
este se dan por vencidos y no se atreven á oponerse â la evi-
dencia de sus razones , aunque menos dóciles ó más tardíos, 
digan otra cosa. 
Nosotros que no hemos abrazado ninguno de los dos parti-
dos , reducirémos á su justo valor las razones en pró y en 
contra , tratando por último de demostrar en este punto lo 
que en general hemos manifestado acerca del poder judicial, 
ó sea cuál es la razon por qué la innovacion ha sido en esa 
materia menos fecunda que en otras. 
1,173. Las razones en favor de la publicidad de los jui-
cios, nos las dará el ya citado Sevestre, que delante de los Es-
tados generales de los Países Bajos defendió en 1827 la causa de 
los reformadores (1). • 
1,174. Hé aquí , segun este magistrado y jurisconsulto, 
las principales razones por qué los juicios, al ménos los cri-
minales, deben ser públicos en una sociedad bien organiza-
da: «El delito, dice, trastorna toda la sociedad , la cual es 
(1) Des lois penales considerécs comme moyen de repression 
par Joan Louis Sevestre.—Bruxelles, 1867, cap. XVIII, pig. 254 
y siguientes. 
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solidaria en el estado social , porque á todos inquieta el delito 
que ofende á uno sólo de sus ciudadanos. Si toda la sociedad 
siente el peligro , toda debe poder asistir al juicio instituido 
para reasegurarla. » 
1,175. Esta primera razon se apoya, como se vé , en ese 
principio de desconfianza que sobresale perpétuamente en las 
teorías modernas , las cuales , perdida toda idea y hasta toda 
posibilidad de conciencia pública , no creen encontrar seguri-
dad sino allí donde cada uno puede examinar por sí mismo mi-
nuciosamente la rectitud de sus gobernantes, ó al ménos de 
sus mandatos. 
1,176. Y en efecto , esta es la segunda razon que 
 di el 
jurisconsulto : «Cuando sólo bajo la fé de un colegio de ma-
gistrados se condena al culpable, ¿qué apoyo tendrán la liber-
tad y la inocencia de la voluntad pública? La libertad, pues, no 
existe donde la justicia esconde sus tribunales y aparece sólo 
en sus patíbulos. 
1,177. Esta segunda razon asienta como axioma que es ne-
cesario el concurso de la voluntad general si se quiere ase-
gurar la libertad y la inocencia, lo cual es en sus tancia re-
currir á la soberania del pueblo , presuponiendo todos sus 
absurdos y aceptando todos sus inconvenientes. El autor ro-
bustece su asercion con la acostumbrada tragedia del déspota 
que corta la cabeza al inocente cuando los tribunales no están 
abiertos al pueblo. «Basta, dice, que la cabeza de un individuo 
caiga bajo el cuchillo de la cólera y que se enseñe á los escla-
vos del tirano.>' Y quizá este golpe teatral conmovería á los 
espectadores de 1827. 
1,178. Pero despues de veinticinco afros de esperiencia, 
aleccionados ya acerca del justo valor de las garantías consti-
tucionales y de la responsabilidad ministerial, comprendemos 
muy bien que si la publicidad de los juicios puede servir de 
freno á la rara tiranía de los palacios, fomenta y confirma la 
más frecuente y más feroz tiranía de la plaza. Y seguramente 
no sabemos si se encontrará ejemplo en los Gobiernos abso-
lutos , de que en solos cuatro años hayan sido desterrados ó 
despojados sin juicio dos ó tres Obispos, más de veinte corpo- 
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raciones religiosas y una institucion de caridad veneradísima, 
declarada benemérita de la pátria , ademas de las continuas 
usurpaciones de varias asociaciones en el momento en que se 
declaraban regulares ó benéficas. Despues de semejantes ejem-
plos, si el hablar de la seguridad de la libertad por medio de 
la publicidad de los juicios no hace reir á todo el que tenga 
sentido, es porque el desprecio estremece , y este estremeci-
miento contesta convenientemente á la tercera razon de Se-
vestre, que se funda en la responsabilidad ministerial. (Ca-
pitulo I, pág. 258). 
1,179. La cuarta prueba confirma lo que otras veces he-
mos dicho acerca del origen de toda justicia: La justicia, dice 
el magistrado belga , es administrada por todos y EN NOMBRE 
DE TODOS bajo el nombre del Principe. Por consiguiente cada 
uno tiene derecho de asegurarse por si mismo de cómo se 
administra. (Pág. 260). 
1,180. El autor se ha olvidado de que ri hubiese semejan-
te derecho seria tambien un deber , pues el velar por la con-
ducta de sus dependientes no es derecho del supremo hope-
rante , sino precisamente porque es deber. Concedida pues á 
todo ciudadano la soberanía y por consiguiente la censura de 
los tribunales, se impondria á cada uno el deber de asegurar-
se por si mismo de que la justicia era bien administrada. Pero 
un magistrado como Sevestre no puede ignorar la ridiculez de 
semejante doctrina, porque ¿seria acaso mas posible la institucion 
de los jueces en una sociedad, si á cada hombre del pueblo le fue-
ra licito, ó más bien obligatorio, el eximen de todos los proto-
colos de los tribunales ? Y digo todos los protocolos , porque 
ese mismo derecho ó deber que segun Sevestre podria cum-
plirse asistiendo á las discusiones públicas , segun otros de 
más dificil contentar y más escrupulosos en la defensa de la 
vida de los ciudadanos , podria exigir otras indagaciones muy 
distintas de la asistencia á las discusiones públicas. Y si á 
esto respondiese que no hay razon para tales escrúpulos, otros 
le replicarian que se contente con las instituciones en que por 
tanto tiempo fiaron y fian todavía tantos prudentes y honrados 
ciudadanos. 
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1,181. La misma respuesta puede servir á la vez para la 
quinta razon, fundada en la dignidad é independencia del ma. 
gistrado, la cual depende, dice el autor, de la reputacion de 
integridad, que no puede alcanzarse sin la publicidad de los 
actos (pág, 261 y siguientes). Fácil es de ver que este argu-
mento puede llevarse al extremo como el precedente, en cuan-
to pueden ser sospechosos todos los pasos del magistrado, aun 
los del interior de su casa. ¿Habrémos de condenar por esto al 
magistrado á vivir en un palacio de cristal repitiendo con el ju-
risconsulto: cur non palam si decenter? Para obtener fama 
de justo es indispensable, continúa el autor, la completa pu-
blicidad de las audiencias; de otro modo se despierta la des-
confianza y la sospecha, Hé aquí, segun costumbre; la sos. 
pecha que aicanza á toda autoridad. ¡Hé aqui, segun costum-
bre, que despues de haber hablado de la necesidad de un ma-
gistrado que juzgue al pueblo, se añade la antítesis de que es 
necesaria que el pueblo juzgue al magistrado 
1,182. La sesta razon se deduce del ejemplo público de 
las ventajas que obtiene la sociedad; como si la sociedad no 
quedase persuadida de la justicia de una condena y edificada 
por el castigo del delito, si el pueblo es alejado, aunque sea 
de .ma pequeña parte de las audiencias ea causas criminales: 
de la plus petite partie des audiences criminelles (pág. 262). 
Ciertamente hay casos en que la discusion pública puede edi-
ficar á la sociedad; pero ¡cuántas veces la atrocidad del delito, 
la audacia del reo, la presencia de los cómplices que lo con-
forta, la apologia del abogado, las mentiras de los testigos, las 
esperanzas de la impunidad, el provecho obtenido del delito y 
otras circunstancias semejantes pueden aumentar el .escándalo 
en vez de repararlo, pueden incitar á cometer otros delitos 
iguales en vez; de aterrar con la pena! 
1,183. La publicidad, continúa el abogado, da majestad 
ii los juicios (pág. 264). Sea enhorabuena; pero ¿no hay otras 
solemnidades con qué compensarla?—El inocente no queda 
asegurado contra la prevaricacion del juez —Pero ¿quién le 
asegura contra las conspiraciones de los émulos?—El público 
,juzga rectamente porque no está en lucha como el magistrado. 
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—Pero el magistrado tiene una pericia, una educacion, una 
probidad que no existe siempre en aquellos curiosos que for-
man el público, y estas son circunstancias de gran autoridad 
para atenuar la gran importancia que se dá á la publicidad. 
¿Son acaso los que frecuentan los estrados de los tribunales 
los verdaderamente doctos, los prudentes, los capaces, los 
ciudadanos íntegros, ó más bien los ociosos, los lijeros, por 
no decir los cómplices y los entrometidos? 
1,184. Finalmente , la publicidad de los juicios se pide 
para que todo ciudadano conozca el mérito de los que como 
electores ó elegibles pueden tener alguna parte en el Gobierno 
(página 265), y á este propósito de poco sirva , segun los re-
formadores, la sentencia de un juez siempre sospechoso 
para ellos. 
1,185. Pero fácilmente se comprende cómo puede retor-
cerse este argumento en favor de la opinion contraria. Si los 
tribunales deben proteger á los ciudadanos contra un acusa-
do culpable , mucho más deben proteger la reputacion de un 
acusado inocente , que todo el mundo sabe cuan fácilmente 
se empans aunque las acusaciones sean calumniosas , espe-
cialmente á los ojos del vulgo más inclinado á pensar mal y 
ménos acostumbrado á discernir la verdad entre las artes de la 
mentira y de la burla. Añádase la consideracion de las dife-
rentes personas que pueden venir á la causa , de las ignomi-
nias que pueden descubrirse, de las sospechas qué pueden con-
cebirse y de las enemistades que pueden encenderse , por la 
cual aún establecida la publicidad como ley general hay nece-
sidad quizá de excepciones y privilegios que demuestran el pe-
ligro de la institucion. 
1,186. Hé aquí, si mal no entendemos, las principales ra-
zones en pro y en contra, sobre cuyo valor no queremos fa-
llar prácticamente, decidiéndonos por uno ú otro sistema, si-
no en cuanto no podemos menos de reprobar el elemento de 
la soberanía popular de que parten los reformadores, y que 
condena á los defensores de la publicidad , cuando quizá , sos-
teniéndola por otros principios podrían tener alguna razon. Al 
recurrir á tan erróneo principio obligan naturalmente á sus 
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adversarios á combatir todo el sistema; tanto más, cuanto que 
este una vez poseido del error lo trasmite á toda la sociedad, 
pervirtiendo sus doctrinas y alterando algunas veces la rectitud 
en todos los juicios. 
1,187. Pero este es cabalmente el principal motivo por-
que los regeneradores proclaman la necesidad de la pública 
discusion y discurren acerca de este punto, lo mismo á propó-
sito del Jurado , que de las discusiones de las Cámaras , de 
la libertad de la prensa , de la mis ion de los periodistas, etcé-
tera, etc.; toda publicidad es para ellos un medio de embrollar 
la cuestion con sofismas, de encender las pasiones, de fo-
mentar las conspiraciones , de poner obstáculos á los Gobier-
nos y de agitar la multitud. Aprovechaos de la más mini-
ma concesion para reunir las masas, decia Mazzini á los ami-
gos de Italia el año 1846  Estrenadas las numerosas rela-
ciones entre los hombres de todas opiniones, bastan para hacer 
triunfar las ideas (1). Que se presenten adornadas esas ideas 
por un poeta en un cancionero , por un actor en el teatro, 
por un profesor en la cátedra , por un diputado en la tribuna 
ó por un abogado en el foro cuando está presente la ignoran-
te multitud , y el efecto será siempre el mismo , las objecio-
nes se entienden mejor que las contestaciones, las pasiones 
halagan al corazon mas que la justicia. La publicidad de los 
juicios trasferida del órden civil al politico, prepara dos triun-
fos relevantes á la causa de los perturbadores. Por una parte 
los hermanos acusados encuentran en una numerosa reunion 
de cómplices , ó una defensa, ó al menos un auditorio que 
los anima. Si con los conjurados del partido se entrometen los 
ociosos, ellos saldrán instruidos por los abogados fanáticos 
que con el pretexto de la libertad de la defensa , sostendrán 
la libertad de seducir. Añadid á esto la ventaja señalada ya 
por Gualterio de formar en los abogados un lenguaje elocuen-
te , una popularidad facciosa , una ambicion insaciable y 
comprendereis las razones secretas que unidas á las publicadas 
   
 
(I) Carta de Mazzipi á los cooperadores de la jóven Italia, Oc-
tnhre de mg. 
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por Sevestre , deben hacer queridísima á los reformadores y 
desagradable á los reaccionarios la publicidad de los juicios. 
1,188. Esto no obstante , repetimos que esta institucion 
atemperada con medidas prudentes , que salven á los jueces su 
independencia , que aseguren la execracion del delito , el son-
rojo de los delincuentes , la reputacion de los inocentes , y la 
probidad de los abogados , bien puede introducirse en los jui-
cios del órden civil con alguna ventaja por la razon antes indi-
cada , que el elemento individual puede obtener racionalrhen-
te mayor influencia dn el órden civil que en el politico. 
1,189. En efecto, ¿cuál es el fin para que se juzga en la so-
ciedad? No es solo para avenir los ánimos de los dos litigan-
tes, sino para asegurar el pleno triunfo de la justicia y adunar 
en una opinion y voluntad únicas á todos los miembros de la 
sociedad. Esta unidad intelectual y moral es la que propia-
mente constituye en sociedad humana la aglomerácion de los 
individuos; y su raíz está en los supremos principios de moral 
que la razon nos enseña y la Religion fortalece. Pero siendo 
estos principios supremos universales , pueden en la aplica-
cion, no solo violarse por la fuerza, sino que bajo otros aspec-
tos puede juzgar de ellos diversamente la razon. Un Gobierno 
justo contrapone á las violaciones de la fuerza el poder de su 
ejército , y á las opiniones contradictorias contrapone la auto-
ridad de sus juicios para fortalecer la unidad sc.cial. Pero, 
¿se conseguirá esta unidad con los juicios secretos? ¿Qué fuer-
za tendrian estos para formar una opinion comun en todos los 
asociados? 
1,190. Es, pues, evidente quedos juicios tienden por sí á 
la publicidad , y tienden tanto más cuánto las materias son 
más óbvias y las razones más culminantes. Y precisamente por 
esto, los tribunales más respetados, an ti cuando no admitan la 
publicidad en las discusiones , procuran la publicidad de las 
sentencias y de sus fundamentos , que recopiladas en gruesos 
tomos servirán de norma para casos análogos. Asi se coleccio-
nan las sentencias de los Tribunales Supremos, y asi se colec-
cionan (y se coleccionaban tambien en otros tiempos) las deci-
siones de la Rota Romana. Y esas decisiones, aunque relativas 
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á casos particulares, presuponiendo siempre un principio uni-
versal que se aplica para deducir de él la sentencia, autorizan 
expresa ó terminantemente aquel principio; y erigiéndose en 
uso judicial adgeieren como autoridad de ley para servir de 
norma en casos semejantes (1). 
Fácilmente se comprenderá ahora que la discusion pública, 
en que los abogados se esfuerzan en opuestos sentidos por 
alegar razones en apoyo de sus opiniones, es muy á propósito 
pare despertar bácia ellas la atencion de la multitud , que en 
tal materia no puede llamarse enteramente estraña. La auto-
ridad, pues, del magistrado (siel público la respeta firmemen-
te), poniendo en claro cuál de los dos tenia razon , puede re-
parar ordinariamente los inconvenientes que traen consigo las 
discusiones públicas , cuando el pueblo se constituye en juez 
entre las partes contendientes, y no le dan el hilo con que salir 
del laberinto en que le han puesto los sofismas. 
1,191. Verdad es, que con solo publicar la sentencia, aun 
sin discusion pública, podia el súbdito oir la voz de la autori-
dad, y mediante ella atemperarse á la unidad de conducta so-
cial: Pero cualquiera que reflexione en la verdadera índole del 
impulso gubernativo, comprenderá cuanto más natural es para 
el súbdito el obrar con algun conocimiento de causa, y á la 
autoridad el fortalecer su mandato con la persuasion. Si bien 
es cierto que la razon de obediencia no es para el súbdito la 
evidencia de los motivos sacados de la ley, sino la autoridad del 
superior que la intima, hay que tener en cuenta que ese mis-
mo superior tiene que mover, no á un ángel, inteligencia pu-
ra, ni á una piedra ó á una planta sin sentido ni conocimiento, 
sino á un hombre dotado de razon paró conocer la verdad, y 
de sentido para gustar el placer; y por esto , cuanto más se 
valga de razones para convencer al entendimiento, y de inte-
reses para excitar la sensibilidad, tanto más podrá decir que 
gobierna al hombre, segun la humana naturaleza; haciendo, 
por supuesto, que predomine la razon, y que nunca lleguen á 
(1) Revista italiana. Nueva série, tomo I, pig. 110. 
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ponerse en duda los derechos de la autoridad, por quererlos 
reforzar con tales subsidios. 
1,192. Y decimos subsidios porque estamos á mil leguas 
de distancia de aquella imprudente y falsa teoria que bulle 
hoy en muchas cabezas y se estampa en muchos escritos , la 
cual tiende á persuadir que no obliga la ley al súbdito si este 
no la juzga racional, opinion de tal manera falsa y pernicio-
sa que haria imposible (y ¿por qué no he de decir hace, al 
ménos en ciertos paises?) la sociedad , como es imposible que 
la turba , no ya de pordioseros de las calles, sino de pisaver-
des de salon , comprenda siempre y estime en su justo valor 
las razones civiles y políticas. No es , pues necesario para 
constituir el deber de obediencia civil , hacer comprender al 
súbdito las razones intrinsecas del precepto, bastando para 
obligarlo aquella universalísima razon en que se funda toda 
obediencia social. «Siendo al ménos moralmente imposible que 
todas las razones y todas las voluntades libres de los asocia-
dos , sientan y quieran da un mismo modo, es ley de la natu-
raleza que si han de vivir en sociedad han de aceptar un prin-
cipio de unidad racional en todos sus actos públicos: 
1,193. Pero si esta persuasion universal basta para ligar 
en cierto modo al hombre racional, ¿bastará para ligar al 
hombre sensible? No, ciertamente, porque los sentidos buscan 
satisfaccion , miran al interes , se agitan por las pasiones. Por 
el contrario , el hombre racional se mueve á obrar más viva-
mente cuando no sólo acepta por deber el precepto sino que 
comprende con alguna evidencia su justicia y su sa iduría: 
por esto cuando es compelido sólo por el deber, se mtie por 
una fuerza ménos externa ; cuando reune al deber el propio 
convencimiento (y mucho más si este se fortalece con los ins-
tintos sensibles), obra con una espontaneidad casi irresistible. 
La autoridad hace que deba obedecer, la persuasion que quie-
ra obedecer y casi que no pueda desobedecer. 
Pero el gran arte del gobernante consiste precisamente en 
hacer que los súbditos quieran obedecer, por lo que si la pu-
blicidad de los juicios favorece este fin, bien se ve qué ven-
taja puede reportar á la sociedad. El súbdito, á quien es 
L 
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licito intervenir en los debates , se persuade fácilmente de 
que - los litigantes son libres , los juicios imparciales , las 
sentencias justas; tanto mas cuanto que, como otra vez 
hemos dicho, las materias de que comunmente conocen los 
tribunales son derechos y delitos de los particulares. 
Añadase á estos motivos la influencia que ejerce la majestad 
de la reunion, ya sobre el juez para que no prevarique, ya 
sobre el súbdito para que se incline, y comprenderás que se 
puede conceder con provecho á los tribunales la discusion pú-
blica al menos en los asuntos ordinarios. 
Esto no obsta para qae en ciertos casos, ó por la fealdad de 
la materia ó por temor de que se conmuevan las pasiones, la 
publicidad pueda ofrecer algun peligro, y por consiguiente haya 
que hacer en ella alguna escepcion. No hay ley que no la su-
fra, y no por eso se derogan ó se vituperan las otras leyes. 
1,194. Estas ligeras indicaciones harán comprender al lec-
tor, que el que desea la publicidad de los juicios puede en-
contrar buenas razones bajo cualquier forma de Gobierno, 
por lo que sábiamente, á nuestro entender, se opone Romagno• 
si al abogado Marrocco, que creia que desdecia de la monar-
quía esta institucion, que consideraba como republicana. 
Marrocco confundia aqui, como muchos otros, el órden civil con 
el político, y por consiguiente no podia advertir la inmensa di-
ferencia que hay en la misma institucion cuando entra en uno 
ó en otro. El mal de la publicidad no consiste propiamente 
en llamar al pueblo al conocimiento de las causas ; consiste en 
quererles echar encima el peso insoportable de lo que no pue-
de comprender ó en erigirle en juez de aquellos á quienes de-
be obedecer. La impotencia del pueblo para juzgar , y juzgar 
sin pasion , en el órden politico (de cuyas ventajas, é incon-
venientes más se juzga con el entendimiento por medio de ge-
neralizaciones futuras, que se prueba con la esperiencia del 
presente) , hace que generalmente en los Estados más vastos 
sea ménos conveniente la publicidad de . las discusiones políti-
cas , la cual por otra parte podria convenir , por ejemplo, 
en los pequeños Cantones de Suiza , cuya politica excede poco 
de los limites del municipio, y es por consecuencia proporcio- 
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nada á las inteligencias vulgares. Bien se puede. pues, y se debe 
distinguir la publicidad de los negocios civiles de la de los 
politicos , y el desdecir de los Gobiernos monárquicos la pu-
blicidad de los segundos , no debe ser parte para excluirla de 
los primeros. 
1,195. Mas eficaz seria, para convencerse de la conve-
niencia del secreto, aun en los asuntos civiles, la razon de 
contener á los súbditos en el deber de obediencia, impidiendo 
la arrogancia con que tan fácilmente invocan en el propio 
tribunal la misma autoridad cuyas sentencias deberian respe-
tar. Y aqui está propiamente á nuestro entender el nudo de 
la dificultad y la manzana de la discordia entre la sociedad an-
tigua y la sociedad reformada ; aqui es donde los regenerado-
res han empeorado y desacreditado su causa , derivando de un 
principio malo una institucion que por si no seria condena-
ble. Ellos han dicho : «el pueblo es soberano, y por tanto juez; 
luego la discusion deba ser pública , pues solo con esa publi-
cidad puede sentenciar el pueblo.. Es un absurdo, dice Se-
vestre, impedir al pueblo la asistencia á la accion pública; es 
una usurpaceon de sus derechos el quitarle el conocimiento y 
el juicio del hecho criminal. 
1,196. ¿Lo ves? Para probar que los juicios deben ser pú-
blicos, apelan precisamente al argumento por el cual deberian 
ser secretos. Quieren la publicidad de los juicios para que el 
pueblo pueda creerse y hacerse juez; y la verdad es que este 
es precisamente el inconveniente , porque podria cornbatirse 
racionalmente la publicidad de los juicios si otras razones de 
utilidad no aconsejasen muchas veces hacerlos públicos, siem-
pre que quede á salvo el principio de dependencia del súbdito. 
Los retormadors:s truecan la cuestion de utilidad en cuestion de 
principio , la publicidad de los juicios en homenaje al pueblo 
soberano. ¿Qué mucho, pues, gTIe el que no hace profesion de 
fé en los derechos de la muchedumbre niegue el de la pu-
blicidad? 
1,197. Resumamos lo dicho hasta aqui. La publicidad de 
los juicios, considerada bajo diversos aspectos, puede tener sus 
ventajas y sus inconvenientes, como cualquiera otra institucion 
TOMO II. 
	 30 
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humana. Las ventajas principales pueden reducirse á las si-
guientes: la sociedad se persuade de la justicia con que se-
castiga el delito, y de la seguridad que tranquiliza á los ino-
centes; los magistrados encuentran una barrera contra la se-
duccion y una defensa contra las lenguas maldicientes: el acu-
sado puede esperar hacer valer mejor su derecho y temer me-
nos la parcialidad de los jueces. 
1,198. Pero bajo otro aspecto, las muchedumbres pueden 
tiranizar á los jueces subyugando á los magistrados con ruina 
de los inocentes; los culpables pueden ser confirmados en el 
delito, ó con la impunidad, ó al menos con la popularidad; el 
vulgo puede ser engañado con sofismas, irritadas sus pasiones, 
y tener abierta una escuela practica en que aprender el modo 
de delinquir impunemente; puede comprometerse la reputa-
cion de los ciudadanos y turbarse la tranquilidad de las fa-
milias. 
No es posible fallar en absoluto acerca de esta institucion, . 
sino que es preciso calcular las condiciones de la sociedad, 
la naturaleza de los delitos y la persona en quien reside la so-
beranía. 
1,199. Esto, no obstante , los reformadores procurando 
la perversion de los órdenes políticos , precisamente hahian de 
levantar hasta el cielo los derechos de la publicidad, no sólo 
porque es un medio de perturbar las cabezas de la muche-
dumbre, sino porque es consecuencia necesaria de la soberanía 
del pueblo , erróneo principio de todo su sistema , que tras-
forma en derecho absoluto é inalienable lo que es cuestion de 
oportunidad y de utilidad. 
Fundada en ese principio la publicidad dedos juicios , debe 
dañar necesariamente á la sociedad , porque la mentira no 
puede producir provecho duradero. Ese daño no se advierte 
mientras la publicidad se reduce á los tribunales del órden 
civil y no traspasa el órden político , porque en el órden civil, 
si bien no corresponde al pueblo el juzgar, le es útil y muchas 
veces necesario el guiarse por las sentencias publicas de los 
magistrados esclarecidas y justificadas por la discusion , cuyo 
oficio principal es reunir en una opinion las de todos los aso- 
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ciados cuando hay duda acerca de un derecho controvertido 	 %' 
por otros. Pasemos al tercer objeto de nuestras consideracio- 
nes, la lenidad en los juicios. 	 •  i 
§ v . 
Lenidad en general.  
1,200. ¿Habrá quien se atreva á disputar al siglo XIX la 
gloria del humanitarismo en el derecho penal? ¿Cuándo han 
sido los castigos más ligeros, más recomendada la indulgencia 
y más templados los tribunales? 
No serémos nosotros los que disputemos esta verdad histó-
rica; pero no se nos niegue, despues de colocar esa verdad en 
su verdadero aspecto, el derecho de examinar sus causas , para 
atribuir el mérito á quien corresponda. Es necesario , en pri-
mer lugar, considerar bajo su verdadero punto de vista la de-
cantada lenidad, á fin de no incurrir en la tontería ó en la mal-
dad, lo que sea, de los que convierten en motivo de vanagloria 
lo que debe serlo de confusion. Es , pues , necesario examinar 
las causas de donde proviene la lenidad de los tribunales para 
conocer si la obra es tan buena y meritoria como son dulces 
sus consecuencias. 
1,201. Para comprender bien la naturaleza de esa lenidad, 
de esa suavidad que se ha infiltrado de un siglo á esta parte 
en los códigos penales de Europa, es preciso en primer lugar 
hacer un examen general y penetrarse bien de la indole de 
esa suavidad de costumbres de donde derivan los tribunales 
su lenidad, distinguiendo cuidadosamente la idea genérica de 
suavidad del Gobierno, cíe esa aplicación especial que se hace 
mitigando los castigos. Porque la suavidad, generalmente con-
siderada en los gobernantes, no es otra cosa en ultimo resulta-
do, que la conformidad entre el Gobierno y la naturaleza go-
bernada. Todo camina suavemente cuando se procede segun 
{ 
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la naturaleza, y no hay entonces necesidad de violencia, que 
no es otra cosa precisamente que un esfuerzo contrapuesto á 
la inclinacion de la naturaleza. Y esto es verdad en todas las 
materias, y asi llamamos violento al movimiento de una piedra 
tirada al alto, y natural, por el contrario, al de su caida; es 
violento el encorbamiento de una planta que cede al peso de 
sus ramas, y es natural la forma en que crece espontaneamen-
te. Lo mismo sucede en materia de gobierno: la violencia es 
precisamente lo opuesto á la naturaleza. Un gobernante que 
nada sepa conseguir de sus súbditos sino á fuerza de esbirros y 
de guillotinas, será un gobernante violento; si gobierna con 
el convencimiento, con el movimiento de los afectos, con 
la combinacion de los intereses, será un Gobierno suave, por-
que usará de atractivos mediante los cuales ceden espontánea-
mente las inclinaciones humanas. 
1,202. Verdad es, que siendo la naturaleza humana un 
compuesto de razon y de sentido , son varias las formas con 
que los gobernantes pueden condescender con ella y atraerla á 
sus designios. La razon puede cautivarse ó cor, el principio 
universal de la obediencia, haciendo que penetre profundamen-
te en la mente de los súbditos la primera base de toda exis-
tencia social; esto es, el deber de sacrificar el individualismo 
disolvente al principio unificador ó social de la autoridad, ó 
con el convencimiento práctico, demostrando á los súbditos 
la justicia del decreto á que quiere sometérsela. A este fin 
van encaminadas en los Gobiernos representativos las discusio-
nes públicas, con las que se demuestra el pró y el contra de 
las leyes proyectadas, discusiones que se publican despues en 
los diarios para formar, como suele decirse, ó para investigar 
la opinion pública (4). Pero cuando á la fuerza de la razon 
(1) La idea no seria absolutamente inútil para el objeto si fuese 
menos falsa en el supuesto, ó menos inconsiderada en la ejecu-
cien. Et suponer ye la ley debe formarse por la opinion pública, 
es un absurdo que se deriva del absurdo principio de la soberanía 
popular, estúpida negacion del principio esencial de toda autori-
dad, la cual establece una autoridad presuponiendo la imposibi-
lidad de que todas gobiernen. Pretender, pues, que se forme la 
unidad.del convencimiento con la discusion sostenida por varios 
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bien poseida del principio universal, corresponde en los súb-
ditos la firme voluntad de aplacarlo con todo el rigor del de-
ber, con solo publicar: Asi lo manda quien tiene derecho para 
ello, basta para conseguir la ejecucion; tal es la forma de 
mando entre los militares en quienes está profundamente gra-
bado aquel principio. Por el' contrario, en los sistemas demo-
cráticos es tanto mayor el esfuerzo en dar la razon de lo que 
se manda, Cuanto mayor es la creencia de los súbditos de que 
tienen parte en el Gobierno. 
1,203. El hombre sensible se mueve enérgicamente ya por 
la idea del bien ya por el temor del mal. Será , pues , suave 
en tal concepto un Gobierno que en vez de cadenas y palos 
emplee para guiar á sus súbditos premios ó castigos, y toda la 
teoria de los premios ó castigos en que fundan los utilitarios 
toda esperanza de órden social, no es otra cosa en sustancia 
que la suavidad gubernativa proporcionada al hombre sensible 
y animal. 
Un Gobierno que sepa combinar los dos impulsos, el racional 
y el sensible , subordinando el segundo al primero , será un 
Gobierno verdaderamente humano , porque secundará la na-
turaleza humana en la combinacion de los dos elementos, 
manteniendo á cada uno de ellos en el grado en que res-
pectivamente la colocó el Creador. 
1,204. No es esto decir que el uso de medios puramente 
materiales, cuando los otros son inútiles por culpa del delin-
cuente , se oponga á la debida suavidad del Gobierno , como 
no se opone la reclusion de los dementes ó el uso de la cami-
sa de fuerza que les impide dañarse á si mismos ó á los demas. 
Porque estando destinado el hombre por naturaleza á la socie-
dad y la sociedad al órden , exige la misma naturaleza que la 
fuerza bruta , cuando se desordena , sea dominada por la 
fuerza racional. Y si esto exige la naturaleza, no podrá decirse 
que es contrario á la sociedad, en la que ejerce el dominio 
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partidos, y falsificada por varios periódicos con todo el calor de 
las pasiones y de los intereses, es un medio de ejecucion, no'solo 
ineficaz, sino contrario al fin, es lo mismo que querer apagar el in-
cendio con antorchas encendidas. 
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de la naturaleza la autoridad que para eso está principal y di-
rectamente constituida. Supongamos que la autoridad no sea 
reconocida por la espontaneidad irracional del loco , y por la 
espontaneidad perversa del malvado ; estas espontaneidades 
tendrán que ser dominadas por la fuerza y separadas del fin á 
que les inclinaba la pasion , y esta violencia á la pasion del 
ciudadano es naturalisima á la razon social , destinada preci-
samente por la naturaleza á contener los escesos de los asocia-
dos. Por esto, yerran grandemente los que por adquirir fama 
popular de suavidad en el Gobierno , dejan impunes los deli-
tos so pretesto de clemencia y usando asi una suavidad indebi-
da para los instintos salvages del hombre perverso , los alien-
tan con la impunidad á la opresion de los honrados en cuyo 
provecho debe redundar , segun la naturaleza, la fuerza su-
prema de la 'sociedad. La misma naturaleza se encarga des-
pues de castigar á tales gobernantes , por semejante perversion 
del órden , haciéndoles perder la justa popularidad que con-
siste en la aprobacion de los hombres de bien cuya tranqui-
lidad está asegurada , sin que adquieran la que ellos ansian 
entre los malvados , los cuales comprenden que no es clemen-
cia de buen corazon sino debilidad de loca ambicion , esa in-
dulgencia on que se quiere comprar su aprobacion. 
1,205. La verdadera suavidad en el Gobierno consiste en 
conducir á los súbditos á la posible honestidad de vida por los 
medios más conformes á la naturaleza humana, segun los di-
versos grados de perfeccion que esta alcance en los goberna-
dos. De aquí que el que gobernase héroes podria apoyarse casi 
esclusivamente en razones de virtud; tal es el Gobierno del 
Santo Fundador en cada una de las órdenes religiosas, las cua-
les deben ser, segun la idea católica, y han sido realmente, al 
ménos en su principio, institutos de heroismo moral. Por el 
contrario, el que gobierna en la sociedad pública á hombres 
de vida ordinaria, debe procurar, en cuanto esté de su parte, 
la influencia de las razones de virtud, como que son las que 
atañen á la parte más excelente del hombre , pero persua-
dirse al mismo tiempo de que estas no bastan sin el aguijon 
de los premios y los castigos , que impulsan al ménos al 
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hombre sensible, si este no domina al hombre racional. 
Y como se aviene más con el órden racional el obrar por 
amor al bien que por temor al mal (pues que la razon se 
determina por su misma naturaleza, por el fin, que es uno, y 
al cual mira directamente, más bien que por términos opiies-
tos, que son muchos, y á los cuales no mira sino indirecta-
mente); y como entre los bienes son más espirituales los del 
honor, intimamente unidos con la grandeza moral, y de los 
cuales se disfruta á proporcion del mérito de que cada una 
es digno, cuya fuente, que no falta en la sociedad, es el recto 
juicio de la sociedad entera, asi será . más suave el Gobier-
no que alienta con el bien, que el que atemoriza con el mal; 
los estimulos del honor y del vituperio deberán preferirse, 
mientras sea posible, á los medios onerosos. 
Cuando, finalmente, haya algunos súbditos que se hagan infe-
riores á los mismos animales, que no puedan dirigirse ni por la 
razon ni por los sentidos, entónces es cuando pueden ser obliga-
dos por la tuerza y arrastrados, como piedras ó.oncos faltos de 
razon y de sentido, á donde exige el órden que estén y ellos se 
niegan á ir. Usar en tales casos de esos medios, no es falta de 
suavidad en el Gobierno , sino cuando se recurre á ellos sin 
haber experimentado antes otros medios más nobles y ménos 
innobles. 
1,206. De lo expuesto basta aqui , resulta evidente cuanto 
debe considerarse en uno y otro sentido respecto á la suavi-
dad del Gobierno y á la lenidad de las penas ; la primera es 
un mérito absoluto , al paso que la segunda lo es relativo ; la 
primera debe procurarse por todos los Gobiernos en el mayor 
grado posible , no cabiendo exceso en conformarse perfecta-
mente con la naturaleza, segun los diversos grados de su des-
arrollo. Y hablamos de la proporcion del Gobierno con los 
diversos grados del desarrollo natural para que se compren-
da la verdadera idea de la suavidad , aun en los Gobiernos ca-
tólicos, en los cuales no puede ser perfecta sino va combinada 
con el elemento sobrenatural que forma la esencia del Catoli-
cismo. En este tiende la naturaleza á la cúspide de su perfec-
cion, en la que se sublima, á una altura casi divina, y tambien 
..^.; ^^ . 
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esta tendencia debe secundar todo buen Gobierno cuando ha 
sido de esta suerte privilegiado por el cielo; y los Gobiernos que 
favorecidos con tal privilegio lo rehusan ó lo olvidan brutal ó 
ingratamente , se hacen por esto mismo duros en todo , per 
más que algun incrédulo adulador no deje de ensalzarlos has-
ta el quinto cielo como sus Mecenas, y se hacen dignos 
del descontento y de la pública indignation que nunca faltan 
mientras sobreviva en la sociedad católica un aliento de vida 
católica. Castigo justisimo y muy natural , pues tan contrario 
á la naturaleza es no conformarse á los preceptos que creemos 
firmemente haber recibido del mismo Dios , siguiendo en su 
lugar la escasa luz de nuestra eclipsada razon , como el des-
preciar los dictados de la razon y de la justicia para condes-
cender con la grosera espontaneidad cíe los sentidos y del inte-
rés. Condescendencias tan innobles harán siempre violentos 
á los gobiernos de los pueblos católicos, por más que esa irra-
cionalidad y esa flaqueza se bauticen de templanza y modera-
cion, pues no ley suavidad cuando se secunda sólo una parte 
de la naturaleza, la más inferior, dfendiendo á la mejor parte 
é impidiéndola remontarse á la altura sobrenatural á que está 
llamada. 
1,207. Por el contrario, la lenidad de las penas, teniendo 
que ser proporcionada, no á la naturaleza en general, sino á 
á las circunstancias accidentales de los delincuentes y de la 
sociedad, no debe apetecerse en el mayor grado posible,sino en 
el justo para que la pena sea suficiente para reprimir el deli-
to, sin exceder los limites de la estricta necesidad. Y en efec-
to, el que abrazase como dogma el deber de la lenidad abso-
luta en las penas, llegaria al absurdo de abolir enteramente 
todo castigo, pues no hay ninguno tan ligero como la completa 
indulgencia. 
1,208. Esclarecida de esta suerte la verdadera idea de la sua-
vidad del Gobierno relativamente á la lenidad del Código penal, 
no es difícil comprender cómo han podido influir en la mitiga-
cion de los tribunales criminales ya el espiritu católico, ya la he-
terodoxia reformado a^, que se jacta tanto de su conquista, y no 
es dificil comprender tampoco qué mérito debemos atribuir á 
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uno y otra. La influencia podemos explicarla poi la naturaleza 
de los principios , ó sea aforismos morales con que cada uno 
de los dos principios informa su conducta, comparando esos 
principios con las diversas formas de suavidad que acabamos 
de considerar en los Gobiernos ; el mérito depende natural-
mente del intento con que cada uno de los dos ha ido poco á 
poco mitigando las penas, pues que el mérito depende de la 
moralidad, y toda moralidad se deriva necesariamente del fin. 
1,209. ¿Quereis ver qué influencia ha ejercido el Catolicis-
mos respecto á la mitigacion de las penas? Basta reflexionar 
que todos sus progresos son promovidos esencialmente por 
aquel axioma del último fin, por el que el hombre es conside-
rado como desterrado en este mundo, como peregrino que 
camina á la patria celestial, en donde le espera la verdadera 
felicidad, y asi toda criatura, toda condicion de su existencia 
aquí abajo, no es para él más que un medio, que no es bien 
sino en cuanto le gula á su término. Añadid á este principio 
universal el sentimiento de caridad fraternal, por el que el 
hombre debe desear para sus semejantes lo que desea racional-
mente para si mismo, y vereis que el Catolicismo debe segura-
mente mitigar gradualmente las penas, pero con esa discre-
cion y prudencia que ajusta los medios al fin, queriéndolos 
ni más ni menos que como el fin mismo los exige, y aprecian-
do en tal concepto las penas como bienes si nos conducen á 
aquel, ó como males si nos separan. 
1,210. Y así, en efecto, verás que obra el Catolicismo en 
los fastos de la historia. Vivamente conmovido por el horror 
al delito, no le vereis jamás subir á la tribuna á defender su 
causa, á librarlo de la execracion, á favorecerlo negando el 
libre albedrío, á sancionarlo santificando la pasión ó el interes 
que lo produjo. Pero dejando al delito con todo el peso de su 
maldad, la caridad católica se torna al delincuente mirando • 
en él, no la maldad que le hace semejante al demonio y cla-
ma venganza, sino la fragilidad humana que clama piedad, y 
la naturaleza, la redencion, la gracia que le hace semejante á 
Dios. Y mientras hace lo posible para mitigar el castigo del 
desventurado, y con tanto mayor esfuerzo, cuanto mayor es la 
iq 
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desventura de .su delito y la vileza de su condicion, la veis al 
mismo tiempo trabajar con el criminal, no ya para acusar de 
injusticia al juez ó motejar de severa la pena, sino para de-
mostrarle que la condena es justa y útil para él mismo, como 
la que sale de los lábios del Padre celestial para enmendar, y 
no para matar, para salvar á un hilo protervo. 
1,211, Por lo cual vereis que el Catolicismo detesta siempre 
los castigos con que un celo indiscreto parece que quiere con-
vertir en perdiciou eterna del reo su castigo temporal; y cuando 
Prelados más severos, por ciertos delitos extraordinarios, 
privaban á los delincuentes de la última reconciliacion, cuan-
do ciertos magistrados legos quisieron quitar á los condenados 
á la última pena el consuelo de recibir los Sacramentos dti la 
Igleasia, se conmovieron las entrañas de esta Madre piadosa, y 
ante el furor de aquel celo exterminador pronunció el hucus-
que venies et non procedes amplius, oponiendo al curso de la 
venganza sus inquebrantables columnas en aquel momento su• 
premo que separa el tiempo de la eternidad. Y en las últimas ho-
ras del desgraciado reo, cuando el horrendo espectro de su de-
lito no le presenta otro fruto que el remordimiento de la mal-
dad y ninguna esperanza de pardon, cuando la sociedad le ar-
roja de su seno cubriéndole de oprobio y entregándole al ver-
dugo, acude á consolarle la caridad &ristiana; y no encontrarás 
quizá un pueblo en donde se deje oir libremente su voz, que no 
destine al instante un ejército escogido de almas, piadosas que 
tiendan la mano al Sacerdote para endulzar el amargo cáliz 
propinado á la víctima por la rigida justicia del hombre. 
1,212. Pero ademas de estos sentimientos inspirados por 
el Catolicismo para con el culpable , los cuales deben inducir 
naturalmente 'á los legisladores á mitigar las penas cuanto sea 
posible sin daño de la sociedad , el Catolicismo favorece esta 
• 
 mitigacion con suma eficacia , aunque indirectamente , inspi-
rando á la sociedad toda la observancia del derecho y la subli. 
midad de sentimientos por las que los legisladores pueden en 
efecto, sin daño de la sociedad, suavizar el derecho penal. 
Las penas hemos dicho poco há , deben ser proporcionadas 
á la necesidad social y al grado de perfeccionamiento moral 
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de cada pueblo. Porque es claro que cuanto mas progresa 
en el pueblo el sentimiento católico , tanto mejor aprende á 
aborrecer toda mala accion , primero por temar de las penas 
espirituales y temporales , despues por amor á los premios; 
finalmente, por amor á la justicia y á la Santidad, y á esto le 
induce principalmente. el Sacramento de la penitencia , del 
que es condicion esencial el aborrecimiento de todo pecado. 
Haced que un pueblo pondere frecuentemente los motivos y 
despierte los afectos de semejante aborrecimiento, y compren- 
. 
dereis cómo poco á poco donde imperan sentimientos tan  no- 
. 
bles, debe disminuir la frecuencia de los delitos y aumentar 
el influjo moral de los castigos, siqujera sean ligeros. Y cuan-
do los castigos ligeros hayan alcanzado la fuerza de los graves 
y basten para defender á la sociedad el legislador, no sólo po-
drá sin perjuicio sino que deberá por justicia mitigar el Códi-
go penal, pues que es injusta la pena cuando es innecesaria. 
Y este es precisamente el motivo porque todas las legisla- 
•. ciones europeas han ido paso á paso mitigando sus códigos á 
medida de los progresos que hacian en los pueblos los senti-
mientos católicos. Aquel mismo terrible tribunal que Corma el 
espanto de los regeneradores y de los crédulos, la Inquisicion 
española, se redujo finalmente á no imponer casi otra pena 
que rosarios y retiros espirituales, como puede verse en la 
historia, no sospechosa por cierto de indulgencia, excesiva 
para los Inquisidores, escrita por el desgraciado Llórente.. 
1,213 116 aqui la consecuencia natural de los principios 
católicos en el derecho penal, en el que aquellos han mante-
nido siempre viva la idea de la gravedad de la culpa y la com-
pasion para con el hombre que sucre la pena. Pero dadme un 
heterodoxo que esté firme en seis principios y deduzca lógica-
mentelas consecuencias, y viereis muy diversos resultados, 
muy diversa influencia en la teoría del sistema penal. 
1,214. La base de la heterodoxia y de la independencia 
de la razon, es la incompetencia de cualquiera autoridad 
en la tierra para sentenciar contra las opiniones, y la impo-
sibilidad en el reo de juzgar de otra manera de la que la evi-
dencia le indica. Fijad bien en el delincuente y en la sociedad 
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estas ideas y vereis cómo desaparece la idea de delito. Eres 
reo de muerte, dice el magistrado al delincuente.—¿Por qué? 
—Porque has cometido un delito.—¡Delito! Así le llamas tú, 
pero en cuanto á mi, he seguido los instintos de mi natu-
raleza, y por consiguiente de mi conciencia, ó al ménos, he 
sido impelido por una pasion á que no podia resistir.— y 
esta pasion es la que te condena al suplicio.— Una pasion ir-
resistible, un acto inevitable, una opinion que por más que 
fuese falsa nadie tiene derecho de condenar, ,porque mi inteli-
gencia no puede verlo de otro modo; eso es lo que llamas mi 
delito; pero que cualquier hombre de buen sentido llamará 
mi desventura. ¡Condenarme á muerte porque soy desgracia-
do, es tal crueldad que me convertirá en víctima á los ojos 
de la sociedad entera, y á tí en asesino más bien que en 
verdugo! 
Y tal es ciertamente la tendencia de la opinion social, á pro-
porcion del predominio que ejerce el dogma heterodoxo de la 
independencia intelectual, y de esa fatalidad que se presenta 
hoy continuamente en las novelas y en el teatro para hacer la 
apologia de todo delito, y abolir casi hasta la idea de la con-
ciencia pública. La tendencia , digo , porque jamás podrá lle-
gar la sociedad entera á ser completamente lógica en la he-
terodoxia, cuyo último desenvolvimiento seria la destruccion 
de toda inteligencia y de todo bien social. Pero sin que llegue 
á este último término espantoso, sin que se santifique ó ab. 
suelva el delito , renunoiando á toda seguridad en la sociedad 
por amor á un falso principio y por tenacidad de una lógica 
esterminadora , vemos por otra parte bastante explícitas estas 
consecuencias en la tendencia universal á condenar á toda au-
toridad y á todo magistrado , á absolver á todo criminal y aun 
á canonizarlo, al ménos mientras el interés privado no se ve 
herido en lo vivo por el delito y no teme nuevos asaltos por los 
que queden absueltos de los atentados precedentes. En efecto, 
no encontrais jamás tratadista de derecho criminal que se 
atreva a considerar el castigo como expiacion , sino que casi 
todos se atrincheran en la idea de la defensa social, y fundan 
en esta el derecho de imponer la pena , negándole cualquier 
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otro fundamento. Lo cual es decir precisamente, que el delito 
por sí no merece castigo del hcRnbre, y que la pena no es 
una expiacion del desórden, sino un combate contra el mal-
hechor. Este se encuentra, por consiguiente, colocado en la 
misma condicion de un soldado qua muere á manos del ene-
migo , que no castiga un delito , sino que se defiende de un 
ataque. ¡Qué profunda perversion de ideas! ¡Colocar en la 
misma línea de dignidad moral al que sacrifica la vida por de-
fender á sus conciudadanos y al que la expone por ofen-
derlos ! 
1,215. La idea del delito y su execracion queda, pues, na-
turalmente abolida, segun la tendencia del principio hetero-
doxo, y esta abolicion, como .tod' el mundo ve, lleva consigo 
por natural' consecuencia la abolicion de li idea de castigo, no 
pudiendo subsistir esta idea sino relativamente al delito. 
Ya puede la sociedad sacrificar una víctima como el carnicero 
trincha la carne de un ternero; podrán unos compadecerse de la 
víctima con la ternura de la simpatía, y otros aprobar el sacri-
ficio por el interés de la propia conservacion; pero el sacrificio 
no es un castigo, y un heterodoxo que discurra no . podrá ver en 
todo esto mas que el triunfo de la sociedad fuerte, que se de-
fiende del débil criminal, no ya el mal de la pena debido al 
mal de la culpa. Asi se juzga hace tiempo en el mundo elegan-
te respecto al asesinato, cuando se comete con premeditacion, 
se pacta con armas iguales, y es promovido per el honor y se 
llama duelo; así sucede hoy en los delitos politicos, á los cuales, 
por énfasis, se suele llamar, tambien delitos de opinion, por-
que á ellos mas especialmente se aplica el inalienable derecho 
de juzgar, segun la norma de la propia razon; así comienza á 
pensarse tambien respecto á los delitos contra la propiedad 
cuando se cometen racionalmente, segun las teorías de Prou-
dbon ó de Blanc. Y asi sucederá mañana respecto á cualquier 
otro delito, si en cualquiera sociedad ó clase se llega á intro-
ducir una opinion que niegue la maldad moral del acto ó su 
imputabilidad. Tan pronto como el delincuente pueda persua-
dir que el acto en si no es culpable, y que él no tuvo posibi-
lidad dé evitarlo, el castigo perderá su índole natural y hasta 
• 
466 	 AP. PRÁCT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
su nombre, y quedará reducido á un sacrificio ó destrozo de 
carne humana. • 
1,216. Pero el principio de independencia de la razon 
conduce naturalmente al sistema epicureo en la moral; lo he- 
mos visto otra vez, y desgraciadamente está por otra parte tan 
comprobado por los hechos que podemos dispensarnos de re-
petir las razones (1). Y está tan ea el ánimo y en la boca hasta 
de los hombres honrados que la felicidad del hombre consiste 
esencialmente en los goces, que ya los mismos defensores del 
órden, de la justicia y de la religion , parece que se han con-
sagrado á la apoteosis del placer, escribiendo 6 al ménos sobre-
entendiendo en toda su apologia el célebre epígrafe de Montes-
quieu , encabezado por Chateaubriand en su Génin del Cris-
tianismo: La religión dada por el cielo para el bien de la 
otra vida forma la felicidad humana tambien en la tierra: 
¡tan connaturalizadas estan las inteligencias con el principio 
epicureo! 
1,217. Pero si el bien del hombre es gozar, padecer será 
su mal, por más que diga el Evangelio. Y. por consiguiente, 
el que no quiera el mal del hombre deberá abolir los padeci-
mientos. Hé aquí, por consiguiente, á nuestros filántropos (al 
ménos aquellos á quienes los instintos naturalmente honrados 
impiden la brutalidad del egoismo), hélos aquí, digo, afanados 
en abolir todo castigo para los malvados y en multiplicar los 
goces para sus conciudadanos. Esta abolicion de todo padeci-
miento, es en ellos tanto más racional, cuanto que ellos ven 
en el delincuente, no ya un culpable, sino un desgraciado. De 
ahí que la mitigacion sucesiva, y más bien la abolicion de todo 
suplicio, no encuentre más limite qee la necesidad de la pro-
pia defensa; y si fuese posible colocar á todos los malhechores 
en un paraigo terrenal para que gozasen de todas las delicias, 
mientras la sociedad se librara de sus puñales, la filantropía 
los llevaria á él en palmas, y creeria haber hecho `con esto el 
(t) Santos son los goces y han de procurarse con la virtud, 
porque Dios que nos infunde el deseo de aquellos es Santo, etc.-
Paoanuov.—Sistema de las contradicciones económicas. Tomo I. 
Cap. VIII, pág. 345 a 347. 
• 
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último esfuerzo del humanitarismo, consagrado á limitar los 
sufrimientos del cuerpo, sin cuidarse para nada de la hones-
tidad del alma, que depende e,Iteramente de la opinion par. 
ticular del delincuente. 
1,218. Los que asi discurren en defensa de sus seme-
jantes, son los más honrados y están movidos de verda-
dera aunque puramente natural benevolencia para con sus 
conciudadanos. Pero hay otra razon, que nace del mismo epi-
curiamo, que puede inducir á mitigar los castigos ; el horror 
á la pena agena sino á la propia. Mientras la brutalidad del 
epicúreo no Llega á saborear el placer de la sangre y de la 
crueldad , mientras se enerva en la afeminacion y el lujo, sin 
poner en juego pasiones violentas y furiosas , los ánimos 
muelles y debiles son incapaces de soportar la vista de un obje-
to desagradable, y hacen todo lo posible para que nada venga 
á turbar el banquete perenne, en donde se desvanece entre los 
perfumes de los ungcientos y las delicias de los variados excitan-
tes. En semejante condicion de hombres, el horror á la sangre 
humana,y á las lágrimas no es compasi.m racional que consuela 
al infeliz, sino molicie que rechaza toda pena, y el buen efecto 
que resulta en provecho del condenado es una combinaciou acci• 
dental, fortuita , que podia tender á diverso fin. La coquetuela 
y el pisaverde no quieren oir nombrar la cuerda por no des-
mayarse, y piden hoy la abolicion de la pena de muerte como 
mañana pedirán la enc ircelacion de todos los mendigos é im-
pedidos para no encontrarse por casualidad con la vista des-
agradable de los andrajos y las mutilaciones, ayer su moli-
ciesalveba á un malvado de la muerte; hoy esa misma mo-
licie condena á mil inocentes á la cárcel. Aquel mónstruo, 
Marat, que mandó millares de victimas á la guillotina, no tenia 
corazon para retorcer el cuello á una gallina, y los mismos 
que claman pur la abolicion de la pena de muerte honran el 
homicidio de los duelistas. Y ¿cuántos dias hace que al pugilato 
de los dos Bickers Irland dispuestos á matarse por 550 pesos, 
asistian tranquilos y aplaudiéndolo 700 espectadores en aquella 
tierra americana que en materia de filantropía no cede segu-
ramente á ninguno de los progresistas europeos? 
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¡Hé ahi cuál es la lenidad del epicurismo! Pura pasion tan 
irracional en el bien como en el mal, que prueba igual horror 
a la muerte del asesino que á la del asesinado, que no tendria 
corazon para visitar á los enfermos en un hospital, por la 
misma razon, porque reparte limosna y socorros á una familia 
que llora. 
1,219. Si la lenidad se hubiese introducido en los tribuna-
les, cediendo únicamente á tales impulsos, no hay que decir 
cuán poco seguía seria en su fundamento y cuán irracional 
en sus aplicaciones. Afortunadamente el egoismo epicúreo an-
daba aquí de acuerdo con la caridad cristiana. La cual, infun-
diendo universalmente ea las sociedades católicas su espíritu 
de mansedumbre y de caridad, no menos suave que racional, 
penetró tambien en los tribunales y produjo el vivo sentimien-
to de humanidad que los filántropos han recibido de ella sin 
comprenderlo, y se vanaglorian de promoverlo cuando no ha-
cen mas que desfigurarlo. 
4,220. Pero lo peor es que sus vanaglorias caen en gracia 
á ciertos hombres de bien, que se dan á creer que el bien se 
hace á fuerza de charlar; de suerte que hace mas bien el que 
mas se pavonea. Esos tales que pondrian juntoq en el panteon 
á Rousseau con San Vicente de Paul, y que atribuirian de 
buen grado la felicidad de los negros al sentimentalismo de 
Marmontel, ó á los cruceros ingleses de las costas de Guinea, 
estos tales, digo, continuarán como si tal cosa, ensalzando la 
dulzura de los juicios criminales como fruto de la civilizacion, 
sin reparar que la civilizacion ni siquiera tendria idea de tal 
mansedumbre si no la hubiese enseñado desde la Cruz el Na-
zareno. ¡Tanto puede en ellos el grito humanitario de los sen-
timentales que, tendidos en un divan, perifrasean bostezando 
y escupiendo filantropiar 
Pero á decir verdad, no todos bostezan tendidos muelle-
mente: hay tambien entre los filántropos hombres activos, ó 
mas bien furibundos, que con sus ponderaciones persuaden á 
los crédulos de que ellos son los grandes apóstoles de la her-
mosa obra de mitigar las penas, y los tontos se lo creen, por-
que es muy propio de entendimientos groseros atribuir los 
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efectos, no ya á las causas más remotas, más constantes, más 
secretas, sino á las más inmediatas, repentinas y estrepitosas. 
Para comprender todo lo que ha hecho el Cristianismo en la 
obra de dulcificar la justicia humana, seria menester recorrer 
toda lá historia' de la Iglesia, penetrar en los pliegues más re-
cónditos del corazon humano, de cuyos resortes se apodera 
Aquella, siempre que quiere producir una de esas metamór-
fosis portentosas que cambian la faz de la tierra. Eso es lo que 
ha hecho precisamente el admirable Balmes en su grande 
obra sobre la civilizacion europea, hablando en general de la 
suavidad de las costumbres j especialmente de la abolicion de 
la esclavitud (1). Pero así proceden los talentos elevados, pro-
fundos y eruditos á cuyo vuelo no pueden acomodarse las cabe- 
zas estrechas y vulgares. Si estas ven levantarse una tempestad 
funesta que arroja rayos, piedras y granizo y arruinando los 
edificios destruye y sepulta con todas las instituciones sociales 
algun abuso, son capaces de llamar al rayo y á la tempestad 
libertadores y salvadores de la sociedad, porque han acabado 
con un abuso , sin pensar en los daños inmensos de aquel es-
terminio. Para estos tales, si la filantropía llegase á dar el salvo-
conducto de la impunidad á todo delito , mereceria estar re-
presentada en los altares al lado del Salvador del mundo , por 
haber impedido con el desquiciamiento de toda la sociedad al-
gun abuso parcial ocurrido á veces en la administracion de 
justicia. ¿No habeis oído hablar nunca de las famosas conquis-
tas de 1793? 
1,221. Ilé aqui cuatro razones por las que la lenidad de 
los tribunales se atribuye á la filantropía heterodoxa ; esta la 
proclama sin discusion , la proclama con estrépito, la procla-
ma por instinto de molicie divinizando el placer, la proclama 
por torpe error del entendimiento, ó mas bien , santificando 
el delito. Pero esto es propio de toda sociedad reformada á la 
moderna, cualquiera que sea su forma de gobierno. Para apli-
car esta doctrina universal al asunto especial que tenemos en- 
(I) BALNES-El protestantismo comparado con el Catolicismo. 
Desde el cap. XXXI, al final del tomo. 
TOMO II. 	 31 	 i;! 
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tre manos , réstanos solo examinar qué relacion hay entre la 
lenidad de los castigos y la forma del gobierno representativo, 
corrompido, como hemos demostrado por la influencia del 
error protestante. 
La lenidad de los Gobiernos representativos (1). 
1,222. Segun los principios heterodoxos, el Gobierno re-
resentativo es , como hemos visto, un Gobierno en que el in-
dividuo es naturalmente independiente , el pueblo soberano, 
la ley hecha por la mayoria, el Gobierno constituido por los 
partidos , y los cambios politicos se suceden perpétuamente 
á medida . que se suceden los mismos partidos. En semejantes-
condiciones , claro es, que la lenidad en materia criminal ha 
de ser atributo necesario de semejante sociedad , especialmen-
te cuando se establece la decantada inamovilidad de los ma' 
gistrados. 
1,223. En primer lugar , si el individuo es naturalmente 
independiente, la sociedad no tiene derecho á castigarlo ni á 
imponerle la menor pena si él no consiente en ello, y no 
consentirá jamas si antes la sociedad no le demuestra que es 
culpable, pues no hay nadie que haya querido concederle el 
derecho de castigarle ó maltratarle siendo inocente. De don-
de nace esa inviolabidad personal conocidísima bajo la fórmula 
del habeas corpus. 
1,224. Bien se comprende cuán racional es en sí misma y 
en abstracto esta inviolabilidad, pues no hay cosa que más re-
pugne á la justicia natural que el maltratar á un inocente. 
Esto, no obstante, considerado el principio mismo en el órden 
concreto de las relaciones sociales, fácilmente se echa de ver 
cuán provechoso es al malhechor para eludir las pesquisas 
(4) Todo lo que aqui decimos puede servir de ampliacion al 
Ensayo Teórico, tomo III , número 490, en donde se exponen los 
elementos teóricos del derecho penal. 
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judiciales y procurar la impunidad del delito. Por consiguien-
te, en opinion de los que no colocan el placer por encima de 
todo'bien social, sino que lo' posponen al órden y á la justicia, 
la inviolabilidad de la persona se pospondrá al órden social, y 
por más que se haga todo lo posible para mitigar las incomo-
didades de la detencion, la mitigacion no llegará jamás á hacer 
ilusoria la fuerza de la justicia. Si la detencion es medio ne-
cesario para asegurar el órden de la justicia , si este órden es 
el primer bien del hombre en la tierra, la detencion que ase-
gura ese órden es un verdadero bien aun para el inocente que 
la,sufra; hasta tal punto, que bastan muchas veces los senti-
mientos naturales de probidad y de honor para que un acusa-
do inocente se presente voluntariamente en la prision; en 
Roma tenemos de esto muchos ejemplos recientes. Ante tales 
consideraciones, la justicia y la caridad racional, en vez de 
sancionar de una manera absoluta una inviolabilidad peligro-
sa, tratará de disminuir las incomodidades de la reclusion del 
acusado. 
1,225. ¡Qué campo tan vasto me abriria esta reflexion si 
quisiera discurrir acerca de los prodigios que obra en todas 
partes en favor de los presos la caridad cristiana! En ese 
reino en que las cárceles han sido objeto de tan desvergonza-
das calumnias, en el reino de Nápoles la caridad cristiana ha 
llegado á convertir el Calabozo en monasterio , y la pena en 
descanso, hasta el punto de que se ha visto alguna vez tro-
carse la mania de libertad que devora á los presos en súplicás 
para continuar en la reclusion. 
A este propósito quiero rectificar un hecho tan honroso á la 
lenidad de los tribunales pontificios como duramente censura-
do y convertido en su desdoro por ciertos periódicos que no 
perdonan ocasion de calumniar cuando se trata de personas 
eclesiásticas. Dijeron aquellos en alguna ocasion que un cier-
to conde Alberti, acusado de haber falsificado y vendido frau-
dulentamente algunos autógrafos de Torquato Tasso, habia 
sido puesto en prision y declarado inocente al cabo de siete 
años. En vano es decir los clamores que se levantaron en favor 
de la victima y las acusaciones lanzadas contra los magistra- 
L 
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dos. Quise averiguar la verdad, y descubri (aparte de otras 
circunstancias que no hacen a? caso) que la duracion del en-
carcelamiento fué debida á las instancias del mismo reo , el 
cual , disfrutando de la libertad que se le concedia durante 
el día para atender más comodamente á su defensa , y te-
niendo muchos medios de fortuna, creyó más ventajosa una 
reclusion que , librándole de pagar habitacion, le proporcio-
naba alguna pension para el alimento cotidiano. Preciso es 
confesar que cuando los presos son tratados con tal blandura, 
la cárcel no es una pena , y si no obstante para muchos es 
incómoda, esta incomodidad no es tal que deba posponerse al 
interés de toda la sociedad. 
6Y qué diré de esas cárceles en donde la admirable cari-
dad de los hijos de La Salle ofrece á los católicos franceses 
una nueva forma de encarcelamiento , y en donde algunos re-
ligiosos, animados del espiritii del Redentor , han tomado á su 
cargo el custodiar y convertir en lugares de arrepentimiento y 
da oracion con solo la fuerza moral de la fé y del amor, 
los lugares en que gemia encadenado el delito? 
Tan fecunda es la Religion, cuando se la abre paso , en 
medios de salvar la justicia y asegurar á la sociedad sin mal-
tratar á los inocentes. Por el contrario los defensores de los 
derechos del hombre, los que para rescatar á los negros de 
la esclavitud encontraron el maravilloso medio de armarlos 
contra los blancos y prefiriéron al apostolado del P. Las Casas 
el de Toussaint l'Ouverture , estos preferirán antes dejar en 
libertad al culpable con peligro de la sociedad á asegurar á 
la sociedad con molestia del culpable. Y en verdad que no 
discurren mal, pues no hay cosa más á propósito para quien 
trabaja para trastornar los pueblos que conservar siempre su 
libertad y los medios de fugarse. 
No decimos todo esto para desaprobar el habeas corpus en 
aquellos paises en que la disciplina de la sociedad , la actividad 
de la policía, la calidad de los culpables y hasta la misma 
configuracion geográfica del terreno hace posible tan delicado 
principio, sino para que se comprenda cuán estirpi!o seria 
erigir en dogma universal de derecho lo que no puede ser 
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sino asunto de especial oportunidad ert un, pais : y para que se 
comprendan tambien los motivos secretos que pueden inducir, 
como ahora veremos , á aplicar de esa manera en favor de 
los partidos , la filantropía fundada en el principio de la inde-
pendencia natural del hombre y de la soberania del pueblo. 
1,226. Esta misma idea de la inviolabilidad personal , muy 
laudable mientras no pone en peligro la sociedad , pero vitu-
perable cuando á la comodidad de uno solo se sacrifica la se • 
guridad social , recibe nuevo pábulo del principio de la sobe-
ranía popular, por ese secreto orgullo engendrado naturalmente 
en el vulgo por las perpétuas adulaciones de quien va predi-
cando á todo descamisado que es soberano. En toi! a 
eleccion, en todos los periódicos, en todo circulo po li tico, en 
cuantas ocasiones le conviene á un ministro , á un ambicioso 
ó á un inocente oprimido , la turba multa de los tontos oye 
repetir por boca de sus aduladores que cada ciudadano es so-
berano , que debe tener alta idea de su propia dignidad , que 
no debe sufrir que se injurie la majestad del pueblo. El con-
cepto que forma de si el ciudadano crece de esta manera, 
enorgullece su corazon y le hace intolerables los medios de 
coaccion, que recuerdan al reo que es súbdito y á la sociedad 
la majestad suprema de la Justicia eterna , irnica fuente de 
donde deriva toda su fuerza la ley social y toda su grandeza la 
condicion humana. 
1,227. Eso que en el lenguaje cristiano se llamarla orgu-
llo de pobre abominable á los ojos de Dios. y que en lengua-
je pagano se llama justo orgullo del hombre que siente su pro-
pia dignidad, produce naturalmente en los pueblos desvane-
cidos con semejante incienso el mismo resultado que en otro 
tiempo el titulo de ciudadano romano. Los romanos persua• 
didos de que estaban destinados á dominar al mundo , y de 
que eran una nacion de gobernantes, sancionaron por si mis• 
mos aquella inmunidad de las penas aflictivas tan conocida 
en la historia sagrada y profana. ¿Qué rancho que se deduzca 
la misma consecuencia del principio de la soberanía del paga-
nismo resucitado? ¿Qué mucho que todos los ciudadanos quie-
ran mitigar las penas que se les imponen por su consenti- 
í!i 
'4. 
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miento (segun el sistema) y que les legisladores y jueces no se 
atrevan á cargar la mano? 
1,228. Otra razon nos suministra el artificioso organismo 
social moderno basado en el contrapeso de los partidos mili-
tantes. Et partido vencedor que hace la ley siente intimamen-
te que cometeria una enorme injusticia si condenase á los del 
otro partido especialmente en materias politicas. ¿Es acaso 
una culpa el haber militado entre los vencidos? ¿Y quién im• 
pedia que el vencido fuesa vencedor? Condenar al desgracia-
do porque sucumbe, es una injusticia inpropia de un corazon 
bien nacido ; y mientras subsista en los legisladores un áto-
mo de equidad, el castigo ha de ser leve cuando proviene de 
la division de los partidos. 
1,229. Pero aunque perezca el sentimiento de equidad, 
si no llegamos al salvajismo feroz del terrorismo, sobrevirá el 
interés y el partido vencedor comprenderá que ;no siendo su 
triunfo eterno, puede llegar para él el dia de la derrota, y ezi-
girsele entónces ojo por ojo, diente por diente; más vale, pues, 
comprar anticipadamente indulgencia por indulgencia: Veniam 
petimusque damusque vicissim. De aqui nace la facilidad con 
que los partidos parlamentarios amalgaman tan fácilmente, 
cuando no media el ódio personal , las amistades y las enemis-
tades , las promesas y las traiciones. Es una especie de conve-
nio tácito entra los partidos, especialmente en donde están 
acostumbrados á ese continuo cambio de fortuna, que el vence-
dor no use jamás por completo de la victoria, para no sufrir 
demasiado el dia de la derrota. 
Aqui, pues, el interés se aviene con la equidad, para hacer 
más ligeras las penas. La equidad rehusa castigar un delito que 
mañana podrá ser una virtud , y el interés recomienda la dis-
crecion en el oprimir, para sentir mañana los efectos de 
la discrecion al ser oprimidos Sucede, en suma, á los partidos, 
lo que advierte Melegari á'propósito de los ministros que no 
se atreven á hai er leyes opresivas, porque no creen que ha de 
durar eternamente , su cartera. 
1,230. Pero asi como algunas veces el vencedor se cree 
llegado á la cuspide del poder, y dispensado por consiguiente 
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de las reflexiones que inspira el temor é inaccesible á los cam-
bios de fortuna, al ménos por parte de aquel partido á quien 
cree derrotado para siempre , así vemos tambien que en las 
convulsiones políticas llegan por la misma razon dias de ter-
ror en que se fulminan sentencias de proscripcion para estir-
par hasta el último retoño y hasta el gérmen de esperanza para 
los derrotados. Entonces se deja rienda suelta á la venganza 
y la lenidad de las penas escrita queda en el Código mientras 
la espada de fa justicia se confia al desencadenado populacho. 
Esas son las gloriosas jornadas de pedradas y barricadas;  
dias en que el pueblo soberano desde un trono de fango y de 
sangre se muestra en todo el esklendorde su majestad mane-
jando sin piedad el cetro de sus derechos inalienables. Cuando 
la horda de los canibales ha consumado el martirio de las vic-
timas designadas para la venganza del partido , entonces los 
jefes de este se presentan en la plaza á incensará su ídolo  
con la acostumbrada fraseologia admirando al pueblo calmoso 
en su dignidad, fuerte con su derecho , clemente en sus ven• 
ganzas, que no ha castigado más que á una pequeñisima parte 
de los enemigos de la patria que le hablan provocado con sus 
desdenes, con sus insolencias, con sus coaliciones. 
Hecha asi justicia al furor del pueblo , se sancigna por 
medio de una ley el hecho consumado : el muerto bien muer-
to está , el desterrado bien desterrado y el robado bien ro-
bado. Se publica el estado de sitio para consolidar libremente 
el triunfo y en pocas horas los negocios siguen su curso acos-
tumbrado, se entonan nuevamente himnos de gloria á la huma-
nidad del siglo y á la lenidad de los castigos. Asi concluyen los 
que podriamos llamar juicios sumarios del pueblo soberano, 
algun tanto más severos si no estamos equivocados , , más pre-
cipitados, más apasionados que los de los Tribunales de guerra 
contra los que se han dirigido tantas invectivas y se han le-
vantado tantos clamores. 
1,231. Entretanto este modo sumario de hacer justicia 
contribuye no sólo á la lenidad de los Códigos (en los cuales 
no se hace mencion de la severidad de que se usa con tanta 
desenvoltura por medios estralegales y por manos de cani. 
Y^ 
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bales), sino tambien á salvar la conciencia de los jueces, y la 
majestad de los Tribunales que no se profanan haciéndose 
instrumentos de tales maldades. Por consiguiente , el magis-
trado conserva el hábito de imparcialidad y justicia, esa repu-
tacion de integridad , esa grandeza moral del derecho que 
constituye la magia de su oficio en la sociedad. Y hé aqui uno 
de los motivos por qué , como hemos dicho al principio de 
este tratado, la maldad del principio heterodoxo se hace mé-
nos maléfica respecto al poder judicial. La lenidad , ó mas 
bien la falta de proporcion de los castigos con la gravedad de 
los delitos, y especialmente respecto de aquellos que compro• 
met'n l., integridad de la ' ', seria funestísima; lo seria 
para la conciencia pública estraviando sus juicios, lo seria 
.para la sociedad poniendo en peligro su existencia. Pero corno 
la integridad de la sociedad no existe cuando está dividida en 
facciones , y como las facciones tratan de asegurarse el triun-
fo con la violencia sin recurrir á los tribunales, la tranquili-
dad material se sostiene por el despotismo de los partidos y 
no siente los sacudimientos á que la expondria la impunidad 
de los delitos políticos. Por más que la conciencia pública se 
acostumbre á considerar los delitos legales no como culpas 
morales sino como actos inocentes en sí mismos y quizá vir-
tuosos, calificados injustamente de crimenes por interés de los 
facciosos , conserva al ménos la nocion universal de justicia 
moral aunque vea que se dejan impunes esos actos por la leni• 
dad del Código y de los magistrados. 
Así el pernicioso principio heterodoxo no produce inmedia-
tamente en las funciones judiciales todo el mal que deberia 
producir, y la magistratura conserva en una sociedad ya cor-
rompida tal cual integridad y reputacion en la totalidad de 
sus miembros, al menos mientras la cobardía personal no les 
induzca á vender el nombre y la justicia á algun Acab ó Jeza-
bel que salicite la muerte de Nabot. 
1,232. Esta integridad de los magistrados, amparada por 
su inamovilidad, hace más sagrada é inalterable la lenidad in-
troducida en el Código penal. Porque en una sociedad en 
que no existe conciencia pública, ni hay derecho que no pue- 
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da variarse por el voto fortuito de una mayoria mudable, ¿qué 
energía podrá mostrar un magistrado que conoce que su de-
ber en materia criminal es perseguir el delito , si la misma 
ley le prohibe ver hasta la posibilidad de la culpa? Y ¿con qué 
valor podrá el que legisla fulminar la pena contra un acto que 
no puede ser reconocido culpable, armando el brazo de un 
juez que no puede moverlo sin ofender su propia probidad? 
1,233, Puede aplicarse á nuestro caso lo que el célebre 
Newman observa á'propósito (le la predicacion , comparando á 
los oradores católicos con los proteatantes.« Se levanta, 
dice, un misionero católico , enarbolando la cruz , sale de 
la Iglesia á la plaza , impone preceptos en nombre del Dios 
de verdad , fulmina anatemas y amenaza con los castigos 
y la muchedumbre que le rodea , oye reverente y aterra-
da, y se golpea el pecho y clama misericordia. No hay 
quien se asombre ó se resienta de la autoridad , del atrevi-
miento con que un hombre , un solo hombre se erige en maes-
tro de todo un pueblo y le reprende, sin exceptuar á las clases 
mas elevadas por su nobleza , por su dignidad ó por su auto-
ridad. ¿Se atrevería á hacer otro tanto algun predicador pro-
testante? Y si se atreviese , ¿podría esperar igual acogida? La 
risa ó el desden seria la respuesta del auditorio, que bien po-
dría usar justamente contra el atrevido orador aquella recon-
vencion que injustamente• dirigian los judios al Redentor: 
Homo dum sis , facis le ipsum Deum. «Solo Dios tiene 
«derecho de imponer dogmas , preceptos y reconvenciones: 
«tu , hombre semejante á nosotros , puedes manifestarnos 
«tu pensamiento , pero no tienes 'derecho de entrar en el 
«nuestro, de trazarle el camino moral, y por consiguien-
«te tampoco lo tienes para reconvenirnos porque nos  sal-
gamos de él. A nosotros tocará pesar tus razones, deducir 
«de ellas las consecuencias morales , y condenar ó absolver 
«nuestra conducta.« ¿ Quién no ve que este mismo razona-
miento puede dirigirse contra cualquier juez , segun el sis-
tema heterodoxo, por el reo que comparece ante el tribu-
nal? ¿Y qué pedrá contestar el juez que resuelva la dificultad 
sin renegar del sistema protestante? Y si fuera tan tenaz que 
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quisiera respetar á un mismo tiempo el rigor de la lógica y el 
de la justicia, Ise atreverá á aplicar una pena, y especialmen-
te una pena grave, mientras no pueda convencer al supuesto 
reo de su delito 
1,234. Todos los procesos criminales se encuentran redu-
cidos en ese caso á la equívoca condicion en que están los pro-
cesos contra los católicos en Inglaterra , en donde todavía im-
peran las crueles leyes de Enrique YIII y de Isabel, renovadas 
en parte poco há por el famoso bill contra its títulos eclesiás-
ticos, sin que ningun juez tenga valor de aplicarlas realmente 
y cargar su propia conciencia con el sacrificio de los inocentes. 
Así sa hacen las leyes, como se dijo del mismo bill en el Parla-
mento inglés, con la seguridad de que no serán guardadas, y 
el legislador se atreve á ser injusto porque está seguro de que 
el magistrado será prevaricador. ¡Miserable condicion, en ver-
dad, la de ese pueblo , y demasiado contradictoria para que 
pueda extenderse entre gentes que conservan reminiscencias 
católicas , y por consiguiente buen uso de la lógica y aplicacion 
de la moral á la práctica! Lo mejor es, pues, en el caso de 
que tratamos señalar penas tan suaves que el juez pueda resig-
narse á cometer y el acusado á sufrir una mediana injusticia. 
y así necesariamente suelen suavizarse las penas bajo el impe-
rio de las Constituciones á la moderna. 
1,235. Pero hé aqui una nueva razon de semejante leni-
dad. Unk!de.las empresas llevadas á cabo, ó al menos aco-
metidas por el espíritu moderno en la legislacion, ha sido su-
primir el derecho de indulto, que era una de las perlas más 
inestimables de las coronas de los Monarcas. «Vos no sois So-
berano, dijeron al Rey los reformadores ; vos no sois más 
que el poder ejecutivo, destinado por el pueblo á cumplir la 
ley y no á reformarla. Pensad, pues, en cumplirla, y no de-
bilite's rompiéndolo el freno con que la ley sujeta á los mal-
echores. 6De dónde recibe esa fuerza sino de la certeza del 
castigo que cae sobre el delincuente? Raced que se trasparente 
la esperanza de eludir la ley, y vereis cesar el temor saluda-
dable que deteniendo al culpable protegia al inocente. Si la 
ley condena á penas indebidas, porque no son necesarias, de- 
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be abolirse por el legislador ; si las penas son necesarias , no 
deben condonarse por el poder ejecutivo.» 
Asi discurrieron despreciativamente quitando al Rey lo que 
de otro modo en su sistema no podian quitar al pueblo; por-
que como este soberano de plazuela es el animal inepto é 
inerte que hemos descrito otras veces, negando el derecho de 
gracia á quien gobierna de hecho se hacia imposible condonar 
pena alguna. Hé aqui por consiguiente la lenidad de los casti-
gos hecha cada vez más necesaria para con todos los delin-
cuentes , á fin de librar á algunos casi inculpables en circuns-
tancias extraordinarias y que no se pueden prever. El respeto 
natural que impone la inocencia , la conmiseracion é indul-
gencia que naturalmente perdonan á la fragilidad y al arre-
pentimiento , hacen de ese modo que en ciertos casos delitos 
gravisimos en si mismos no puedan castigarse con la pena que 
merecian. ¿Quién no recuerda la indulgencia de los romanos 
para con el vencedor de los Albanos? Reducida, pues, la ley á 
la inflexible rigidez del Hado un sentimiento natural obliga 
á los legisladores unánimemente á suavizar las penas, para 
no ver delante de si el espectro horrible del que más des-
graciado que criminal fué castigado por la severidad de la 
ley, mas por la gravedad objetiva del delito que por la mal-
dad subjetiva del culpable. 
1,236. Todo pues conspira en las instituciones modernas 
á mitigar legalmente las penas: la abolicion de la conciencia 
pública que no tiene ya ideas fijas, el origen del derecho pe-
nalderivado del consentimiento del individuo independiente, 
el orgullo del ciudadano elevado á soberano, la ferocidad de 
las revoluciones que hacen innecesarios á los jueces y á los 
verdugos, las reminiscencias de la justicia en los tribunales 
herederos de antiguas ideas, la abolicion del derecho de gra-
cia que hace inexorable á la ley y la imposibilidad de hacer 
hablar al pueblo soberano que siendo el único en quien se 
compenetran el poder legislativo y el ejecutivo, es tambien el 
único que tiene derecho á suspender la ejecucion de la ley. 
Sobre todo, lo mas eficaz para mitigar el rigor es la ,escision 
que despedaza á la sociedad y el perpétuo cambio de fortuna 
si.L:d ^ ` •. "..":-r`tiY:i.= `, 
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de los partidos, los cuales procuran cuando vencedores no 
 
hacer leyes muy duras que les serian aplicadas cuando ven-
cidos. 
A estos , que son motivos especiales de los Gobiernos re-
presentativos, agréguense los muchos que sugiere la Religion 
Católica desde hace diez y ocho siglos, y los que la molicie 
epicurea indica á la filantropia moderna , y se comprenderá 
en seguida que quien ensalza como conquista del siglo la mid-
gacion de las penas , le atribuye á honor lo qne más bien de-
biera atribuirle á vituperio , confunde el interés y el egois-
mo con la caridad y la clemencia ; y mirando á los buenos 
efectos del presente , no preve las tristes consecuencias de  
la corrupcion y del desquiciamiento social para el por-
venir. 
Estas tristes consecuencias están por otra parte neutrali-
zadas en el órden civil, ya porque el tervor filantrópico se  
inclina más bien á los reos de delitos políticos que á los de de-
litos civiles , ya porque en el órden civil se deja más de bue-
da gana que la ley siga su curso y la religion ejerza su benéfi-
ca influencia , no habiendo interés por parte de los reforma-
dores, al ménos hasta que triunfe Proudhon , en romper el 
freno de los delitos comunes. Discurramos ahora un poco 
acerca del fuero único, otra conquista , segun dicen , de la ci-
vilizacion moderna. 
§ VI. 
El fuero único.  
1,237. Nadie ignora el estrepitoso' clamoreo levantado en 
el Piamonte por los que suponen que no hay felicidad en la 
tierra, si pronto, pronto, y á tambor batiente no se publica 
la ley para abolir el fuero eclesiástico , por más que de hecho 
esté casi muerto . Esta abolicion , muy propia del espiritu 
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moderno , ha sido promovida especialmente en nombre de la 
Constitucion que establece la igualdad absoluta de todos los 
ciudadanos ante la ley ; y conseguida asi la victoria con más 
facilidad por cierto que contra los artilleros austriacos, se ha 
ido socavando el terreno para encontrar una base sólida sobre 
qué erigir el monumento de tan ilustre victoria. 
Despues de mucho profundizar parecia que hablan desespe-
rado ya de encontrar punto de apoyo; por lo que la Civiltd 
Cattolica pudo creer que podria agradecérsele el que viniese 
en auxilio de la obra del zapador que largo tiempo há viene 
buscando los fundamentos no siempre sólidos de las decanta-
das reformas, con la intencion de apoyarlas en base más con-
sistente. 
Pero la base de las instituciones sociales todo el mundo 
sabe que es la justicia y la conveniencia apoyada en ella. 
1,238. Investigarémos, pues: 1.° cuándo son justas y con• 
venientes las quejas contra la multiplicidad de los fueros, 
cuándo es justa y conveniente su abolicion: 2.° qué relaciones 
hay entre el Gobierno representativo y la unidad de fuero, y 
con qué consecuencia promueve esa reforma un Gobierno se-
mejante, 
Razones genéricas de la multiplicidad de fueros. 
1,239. La justicia de cualquiera institucion puede deter 
minarse como cualquier otro juicio respecto á la moralidad, 
partiendo de dos principios, uno de derecho, el otro de hecho, 
pues que tal es indefectiblemente la forma de todo juicio mo-
ral. Si no teneis un principio universal del cual partais para 
juzgar, el hecho material no tendrá carácter mot al ; si no te-
neis un hecho al cual aplicar el principio, este será meramen-
te una idea en el campo de las abstracciones , no descenderá 
nunca al órden moral , ó sea órden practico. Lo mismo suce-
de al juzgar acerca de una institucion: si la institucion no 
existe, al ménos en hipótesis, no tendremos materia sobre la 
cual formar juicio; si existe la institucion . pero no la referís 
á un principio, á una doctrina moral, jamás podreis formular 
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un juicio que no consiste en otra cosa que en la aplicacion de 
la ley al hecho. 
1,240. Por consiguiente, cuando buscamos las bases del 
fuero múltiple y queremos juzgar acerca de la justicia ó injus-
ticia de tal instituciort podemos examinarla bajo dos aspectos. 
¿Existen en el órden de la naturaleza tales elementos que pue-
da haber en la sociedad un solo tribunal que juzgue á to-
dos los ciudadanos? Hé aquí la primera cuestion, la cues-
tion de derecho. Supuesto que la naturaleza no resuelve la 
cuestion en absoluto, el hecho de la existencia de tribunales di-
versos históricamente considerado, ¿era injusto y condenaba 
á muerte á estos tribunales? Hé aqui la segunda cuestion, la 
cuestion de hecho. La primera es de órden necesario y meta-
fisico; la segunda histórica y contingente; por lo cuál, si res-
pondemos afirmativamente á la primera, condenamos implíci-
tamente todos los tribunales especiales ó fueros privilegiados, 
como suele decirse. Y precisamente por esto hemos propuesto 
la cuestion en términos generalísimos y alcanza á todos los fue-
ros privilegiados sin concretarse especialmente al eclesiástico 
(aunque esta sea verdaderamente la cuestion más controverti. 
da), ya para dejará la discusic a la amplitud con que la han tra-
tado muchos publicistas, ya para evitar la odiosidad particular 
que podria desviar el juicio de los lectores, puesto que hop es 
muy frecuente juzgar por pasion más que por razones, y ensa-
ñarse por pasion contra la Iglesia en ciertas materias que á ser 
diversas se discutirian con reposo y madurez. 
Tratándose , pues , de un juicio de hecho serán tantas las 
opiniones , cuantos sean los hechos diversos no pudiendo ser 
una la consecuencia cuandc scn varias y tal vez contrarias 
las premisas. 
1,241. Comencemos , pues , el èxámen de la primera cues-
tion y veamos si la naturaleza del poder judicial nos presenta 
tales elementos que sea intolerable la multiplicidad especifica 
de los tribunales. Y digo específica para determinar clara-
mente el sentido de la cuestion: no se trata aqui de si deben 
existir muchos tribunales de la misma especie , subordinados 
los unos á los otros, y de que alguno dude que la sociedad ha 
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llegado á tal número que ua magistrado no seria bastante para 
conocer de todos los litigios. La duda es si es justo que ciertas 
personas y ciertas materias se juzguen por tribunales distin-
tos de aquellos á quienes toca en general declarar todos los 
derechos. 
1,242. A primera vista esta unidad de los tribunales se 
presenta con tal fisonomia de candor , de sencillez y de racio-
nalidad que apenas deja lugar a duda. ¡Pues cómo, dirás, no 
somos todos iguales ante la ley? ¿Pues por qué ha de haber jui-
cios desiguales para personas iguales? Las materias que se so-
meten al poder judicial son todas naturalmente de órden 
público ; el ordenador de este órden es uno solo , y de este 
único ordenador emana todo poder para juzgar como antes 
he dicho (toda justicia emana del soberano); luego todas las 
materias deben depender de la misma serie de tribunales dife-
rentes en gerarquia que se concentran finalmente en el Supre-
mo ordenador. 
1,243. Estos son los dos grandes principios en que suelen 
apoyarse los que piden la abolicion de .tantos fueros diversos 
que abigarraban la administracion Pública en la edad media. 
No puede negarse absolutamente todo valor á semejantes ar-
gumentos, porque Indo como antes ha dicho uno , el prin-
cipio de la unidad social, la multiplicidad de los tribunales 
parece que deba.perjudicar á lo que mas importa, destrozando 
la unidad á medida que se lastima en los sujetos en quienes 
encarna el principio ordenador. Esto no obstante, la teoría del 
que razona de esta suerte adolece de ese error comun que ha 
hecho desgraciada á Europa. Los reformadores , despues de 
haber admitido el principio de que todo el mundo debe gober-
narse segun las reglas de la evidencia (la cual se individuali-
za de diversa manera en cada uno), tuvieron el capricho de 
querer mover la gran máquina social á fuerza de principios 
universales y de sistemas abstractos, sin considerar las diver-
sas realidades en que vivimos. bs 
1,214. Tal es, en efecto , el primero de
- fas argumentos 
poco há mer ciunados : ¿No son todos les ciudadanas iguales 
ante la ley? Esta igualdad tiene un sentido verdadero,que con- 
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siste en que los derechos de todos los ciudadanos se respeten 
por el juez, segun el valor que reciben de la ley universal ; de . 
suerte que cuando se disputa el dominio de una heredad , el 
pleito debe sentenciarse segun los títulos , sin mirar si estos 
títulos están en manos de un noble ó de un plebeyo , de un 
docto ó de un ignorante, de un particular ó de un magistra-
do. Pero si alguno pretendiese que todos los ciudadanos , y 
por consiguiente los dos litigantes deben ser considerados por 
el juez como igualmente poseedores del campo litigioso, en 
verdad que daría mucho que reir á quien conservase un resto 
de buen sentido y no estuviera enloquecido por el comu-
nismo. 
1,245. La igualdad , pues , de los ciudadanos ante la ley 
puede demostrar que el juez debe ser imparcial en su juicio 
segun la ley misma, pero no prueba que le esté prohibido al le-
gislador por ninguna ley natural el asignar una clase de per-
sonas á este tribunal y otra al otro. 
1,216. Por el contrario , si estudiamos la naturaleza de 
las cosas , encontrarénis qua supuesta la necesaria delegacion 
de muchos jueces por la multitud siempre creciente de los 
litigantes , el principio de la igualdad ante la ley podría sugerir 
buenas razones para variar la especialidad de los tribunales; 
pues siendo conforme á la naturaleza que se formen varias cla-
ses en la sociedad segun los diversos' grados de talento , las 
diversas profesiones , las diversas condiciones de riqueza, 
poder, etc. ; cuando el legislador quiere dar á cada una de 
estas clases jueces proporcionados puede verse poco menos 
que obligado á variar para ellas los tribunales y los jueces. 
En electo, ¿cuál es el oficio del juez? Asegurar el completo 
triunfo del derecho. Claro es que para asegurar completamente 
ese triunfo es necesario conocer completamente el derecho; y 
no es ménos claro igualmente que son muchas las especies 
del derecho que no se conocerán jamas completamente sin 
una especialidad de estudios y de práctica que no puede exi-
girse de los tribunales ordinarios. ¿ Cómo exigireis que todos 
los magistrados conozcan á fondo todo lo que hace relacion en 
la sociedad , al comercio , á las artes , á la milicia, á la medi- 
l ' 
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tina , á lá enseñanza , á la educacion , etc., etc? Pero la jus-
ticia de las sentencias en semejantes materias depende en gran 
parte de la justa idea del daño ó de la utilidad que resulta á 
á la sociedad en ese orden especial de que se trata. Si, pues, un 
legislador juzgase oportuno asignar á una clase determinada de 
personas dedicadas á aquella especialidad, un tribunal especial 
mas experto en aquella materia, nada impediria que lo insti-
tuyese, antes por el contrario, parecería exigido por la natu-
raleza misma de las cosas. 
1,247. La naturaleza es verdaderamente la que en todos los 
pueblos y en todos los tiempos ha instituido esas diversas es-
pecies de tribunales que, aun á despecho de las teorías abs-
tractas y universales, han renacido en el mundo moderno; 
pues la práctica ha dado á conocer que el comercio y la mili-
cia necesitan conocimientos, expedicion y eficacia muy diver-
sas de las que son necesarias para otras clases y profesiones.  
El mismo Piamonte, al paso que se creia precisado por la 
igualdad de los ciudadanos , por la justicia y la equidad á 
abolir el fuero eclesiástico , ¿no se veía obligado por la inexo-
rable naturaleza á una contradiccion enorme , al exceptuar 
de las leyes comunes del procedimiento , no solo á los senado-
res y diputados, sino á otras numerosas clases de ciudadanos? 
Oid las reconvenciones que salieron de los autorizados lábios 
del noble mariscal Latour en su recientisima carta al Senado 
Piamontés (Turin, 1.° de Junio de 1852.), en la que campea 
el vigor del razonamiento y el heroismo del valor. 
«El fund+mento sobre el cual descansaba nuestro derecho 
para abolir el fuero eclesiástico, nacía de la Constitucion que 
declaraba iguales ante la ley á todos los ciudadanos, para 
 
quienes no debe existir, mas que una ley igual para todos , y 
una sola magistratura para aplicacion de aquella ; de cuyo 
principio se deducía la abolicion de todos los tribunales.» 
Existian en nuestra nacion entonces cuatro tribunales espe-
ciales; los Consejos de Guerra, los Consejos del Almirantazgo, 
 
los Tribunales de Comercio, y los Tribunales Eclesiásticos. Es-
tos cuatro tribunales especiales juzgaban en casos determina-
dos á los súbditos de su jurisdiccion. Los tres primeros ejer- 
TOMO II. 	 52 
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cian su accion sobre cerca de doscientos mil individuos , el 
cuarto sobre cuatro ó cinco mil eclesiásticos. 
•La Constitucion había declarado existentes estos tribunales 
disponiendo (art. 70) que los magistrados, los tribunales y los 
jueces d la sazon existentes, se conservasen, ;sin que pudiera 
derogarse la facultad que tenían de administrar justicia, d 
no ser por medio de una ley. Mas los Consejos de Guerra , los 
del Almirantazgo y los Tribunales de Comercio , son unas ins-
tituciones , ó mas bien , creaciones del Gobierno , en cuya 
virtud tiene este el derecho de modificarlas ó abolirlas , si lo 
juzga conveniente ; mientras que la institucion de los Tribu-
nales Eclesiásticos , cuyo origen se remonta á los tiempos 
apostólicos , se afirma á la vez en una convencion estipulada 
solemnemente en 1842 entre el Rey y el Sumo, Pontífice , en 
la cual S. M. se obligó por si, y á nombre de sus sucesores, 
á observar fielmente todos los artículos de la expresada con-
vencion. ¿Y qué ha sucedido? Que los tribunales que tienenju-
risdiccion sobre doscientos mil ó mas individuos , y cuya mo-
dificacion ó supresion depende del poder civil , han sido con-
servados ; mientras que aquel , cuya accion se ejerce tan solo. 
sobre cuatro ó cinco mil individuos, y por cuya conservacion 
teníamos empeñada solemnemente nuestra palabra con una 
tercera potencia , muy respetable por cierto, ha sido suprimi-
do , sin su concurso y sin su asentimiento. Por favor , seño-
res , ¿qué razon, que lógica , qué justicia habeis tenido para 
proceder de este modo?• 
Los adversarios del noble mariscal se verán quizás un poco 
embarazados para resolver esta objeccion ; por lo cual no lle-
varán á mal que respondamos nosotros en su nombre. Si, se-
ñor, contestaremos al vigoroso orador ; habla una razon, á sa-
ber: que la naturaleza tiene una fuerza irresistible , y que un 
individuo , un Gobierno , una sociedad pueden en un hecho , 
particular abusar de la libertad para combatir la naturaleza; 
más abusar constantemente de la primera , y combatir cons-
tantemente á la segunda , es empresa superior á las fuerzas de 
la más inicua maldad, no ya de los hombres , sino de los de-
monios mismos. Comprenden demasiado bien los mismos ad- 
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versarios cuán necesaria es á ciertas clases sociales la existen-
cia de un fuero especial; mas desatada su cólera contra el 
inerme Clero , quiso el malhadado espiritu de los adversarios, 
no sólo respetar en los lemas las leyes naturales , sino á la 
vez pretender lo imposible, irritando las pasiones y preparan-
do nuCstra ruina. 
Asi es que pregonar universalmente que la igualdad de los 
ciudadanos exige la unidad de tribunales , es aplicar al órden 
judicial la utópica igualdad que aplicaron los republicanos 
franceses al órden social , partiendo del principio universal de 
que todos los hombres son iguales poi naturaleza. 
1,248. Entendida de este modo por los que combaten et 
fuero privilegiado la base de la igualdad natural , como queda 
expuesto, vengamos al segundo argumento, deducido de la su-
bordinaciun de todas las materias al único ordenador de la 
sociedad eu general. Todo lo que acaece, dicen, tómese en el 
sentido que se quiera, se halla sujeto al órden establecido en 
la sociedad ; ahora bien , del único órden establecido se de-
duce que uno solo debe ser el ordenador ; luego una y única 
debe ser la especie de tribunales.» 
1,249. Este argumento peca de defectuoso en dos senti. 
dos : el primero eu el de suponer que la unidad del ordenador 
supremo excluya la pluralidad de órdenes secundarios ; el se-
gundo en el de suponer que no pueda existir otro órden pú-
blico diferente de aquel que se conoce con el nombre de civil 
ó temporal. Probada que sea la falsedad de las premisas , el 
argumento cae por su base. 
1,250. Esto supuesto, veamos la falsedad de la primera 
premisa, que desde luego salta á la vista. Uno solo es en 
verdad el ordenador supremo de la sociedad ; mas ¿quién se 
atreverá á negar que aquel que es ordenador de la sociedad 
no puede Lnificar mil órdenes diferentes entre si , ya por el 
origen de donde nacen , ya por el 
 fin á que tienden ? Si la so-
ciedad hubiese nacido tal como se imaginan los utopistas, for. 
mada de una argamasa de sustancias homogéneas, dividida 
por el escalpelo de los modernos pensadores á su arbitrio, en 
partes matematicamente iguales , comprenderiamos bien que 
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pudiese ser uno solo el órden , como uno solo el autor de la 
sociedad; mas la sabiduría infinita del Criador , que en su 
unidad perfectisima abraza toda la inmensa variedad del mun-
do quiso sacar la sociedad poco á poco del gérmen de una sola 
familia, estendiendo su desarrollo á toda la inmensa variedad 
de los movimientos de la naturaleza: asociáronse primera-
mente algunas familias, más tarde otras; unos individuos por 
amor , otros por interés, por necesidad estos y por la fuerza 
aquellos; multiplicáronse los unos en prole numerosa y poten-
te, mientras que fué la descendencia de los otros corta y ra-
quítica , y estos , incapaces de grandes concepciones, tuvieron 
á dicha recibir leyes de aquellos que podian dirigirlos por 
seguro camino; aquellos otros , de mayor y más claro ingenio, 
de voluntad más enérgica , fueron apellidados bienhechores 
al tomar sobre sí la direccion de los otros: cupo á los unos el 
vivir bajo un cielo sereno y sobre un suelo benigno; á los 
otros habitar en regiones montuosas y nevadas, y mientras es-
tos se estacionaron en los centros más poblados y cultos , los 
otros emigraron á países remotos , separados por mares tem-
pestuosos ó por selva: inhabitables. En estos y otros mil ca-
sos análogos , pretenden los modernos utopistas, tratando de 
combatir la tirania, vaciar en una sola turquesa á todas las so-
ciedades , desechando como escoria todo aquello que no se 
adapta á los bordes del molde de su fantástica politica. 
Mas todo aquel que no quiera caer en error, truncando las 
obras de la naturaleza, debe necesariamente ;recordar cuán 
diferentes ordenes secundarios han debido hallarse como en-
lazados y confundidos en la corriente de la' sociedad progresiva 
sin perder enteramente su forma, procediendo de un centro, 
á semejanza de aquel de dónde nace la lava de los volcanes , ó 
de aquel que los paleontólogos descubren en ciertas posiciones 
montuosas de una época antidiluviana. 
Tómese, por ejemplo , una sociedad formada por el aluv ion 
 de los bárbaros ; ¿ quién se atreverá á suponer tanta fiereza 
en aquellos, que no dejáran existente nada de cuanto constituía 
el antiguo modo de sér de sus ciudadanos, ni de su iglesia , ni 
de sus municipios , ni de las instituciones? Suponed qua se 
DE LOS GOBIERNOS LIPERALES. 	 489 
lleva á cabo la union de des naciones por medio de un matri-
monio entre sus principes, ¿os atrevereis á suponer extinguida 
la nacionalidad de aquellos pueblos , ó que por solo aquel he-
cho se vea un pueblo obligado á recibir del otro códigos , cos-
tumbres y religion ? Véanse en buen hora obligados los venci-
dos á capitular con los vencedores; mas no por esto se deberá 
entender que capitular es entregarse á discrecion. Supóngase 
que en vez de ser débiles, son valerosos en medio del peligro y 
apelan en él al auxilio del fuerte ; ¿no podrán tener estas con-
diciones ocultas , miéntras piden socorro y quebrantan el yugo? 
Véase cuanta variedad de órdenes judiciales pueden nacer en 
una sociedad formada , no ya por despótico arbitrio ni por el 
más utópico de los caprichos , sino por la templada y siempre 
justa naturaleza! 
1,251. Constituida de esta manera la sociedad sobre mil 
voriedades de privilegios y exenciones , quien pretendiese 
tener la unidad de los tribunales como dogma absoluto, ó de 
beria verse obligado á sostener que es ilícito todo pacto que 
tiende al engrandecimiento de pequeñas nacionalidades , lo 
cual seria contrario á la tan decantada libertad, á más de ser 
soberanamente ridículo; ó á sostener que las grandes socieda-
des no están obligadas á cumplir los pactos ; á cuyo partido si 
están afiliados aquellos tue mis fu,iosamente gritan contra 
los Reyes infieles ó sea contra aquellos que faltan al cumpli • 
plimiento de los tratados , no será de extrañar que sea puesta 
en duda la moralidad de los que asi se expresan. El que no 
quiera atenerse á uno de los dos anteriores absurdos , debe 
desde luego reconocer que cuando se estudia la sociedad tal 
como es en si , no basta el que la comodidad de los gober-
nantes exija la absoluta unidad de tribunales', si esta , como 
verdaderamente acaece , no se halla garantida por el derecho. 
Ra-ones especiales en pro del fuero eclesiástico. 
1,252. Hemos considerado basca aqui la variedad de tri• 
bunales en una sociedad pública, y deducido de su misma na-
turaleza la teoría universal de los distintos tribunales que pue• 
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de en general aplicarse á todas las sociedades. Mas si de las 
teorías universales descendemos á doctrinas más concretas; si 
de las cuestiones sociales pasamos á la cuestion católica (la 
cual es precisamente la causa de esta cuestion), conviene que 
consideremos no solo la variedad de órdenes secundarios intro-
ducidos por los orígenes de un hecho, y por las convenciones 
que le acompañaron, sino la totalidad del órden supremo ó 
público, en cuanto puede estar sujeto á lis dos autoridades 
supremas que gobiernan las sociedades católicas. Viviendo el 
hombre, como no niegan muchos de nuestros mismos adversa-
rios, necesariamente subordinado á dos autoridades en los dos 
órdenes de su existencia, esto es, material y externa la una, 
espiritual é interna la otra; la mayoria de los ciudadanos (en 
quienes encarna, por decirlo así, el órden público en su más al-
to grado), se halla necesariamente sujeta á dos autoridades su-
premas; una que debe guiarle hácia el fin temporal y externo, y 
otra hácia el espiritual é interno, de cuyos fines toman respecti-
vamente nombre cada una de las dos autoridades. Y hé aquí. 
por lo tanto, dos séries de tribunales específicamente distintos, 
cada uno de los cuales deberá conocer en los asuntos de su pro-
pia competencia; sin que por esto se confundan, ni se inmis-
cuen los unos en las atribuciones propias de los otros. 
1,253. Es tan clara esta distincion, que no ha sido posible 
hacerla desaparecer de la práctica en las naciones católicas, á 
despecho mismo de los herejes, quienes se han visto obligados á 
razonar como católicos, pidiendo tribunales especiales para la 
autoridad espiritual, despues de haberle negado toda indepen-
dencia. ¿Qué otra cosa significa la gran cuestion anglicana en-
tre el Obispo de Exeter y el ministerio, sino uAa reminiscen-
cia católica reproducida en la iglesia anglicana? Reminiscencia 
en verdad absurda, contradictoria, en que dió el amante de 
Ana Bolena, y en que dieron, despues de él, todos los Papas 
y Papisas que han sucedido en los usurpados derechos que to-
dos conocemos; mas esto ¿qué importa? No es ménos convin-
cente la prueba que de aquí se deduce para sostener la necesi-
dad de la existencia de dos especies de tribunales en una misma 
clase social, mientraseste`vive sujeto á dos distintasautoridades. 
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1,254. Aun los mismos impios (y nótese la fuerza irresisti-
ble de la naturaleza de las cosas), aquellos precisamente que de 
continuo nos aturden tos oidor con los ecos de sus catilinarias 
en contra del fuero eclesiástico, le rinden, sin saberlo quizás, un 
homenaje inesperado. ¿Sabeis cuándo? Cuando pregonan liber-
tad de conciencia. Si, señores; la libertad de conciencia no es 
más ni menos para ellos que el fuero de la lrlesia católica, 
trasladado á la Iglesia racionalista de Kant y sus sucesores. 
¿Quereis verlo? Recordad aquel famoso sofista de Kenisberg, 
el autor de La religion al alcance de la razon, que en sus 
principios filosóficos redujo al entendimiento del Hombre á no 
conocer con certeza otra tosa que su propio ser , concediendo 
á este el derecho de constituirse á su arbitrio una religion. 
Cuando el hombre deificado se revela contra los poderes tem-
porales, pretendiendo no reconocer otra autoridad superior á 
la de su propia conciencia , libre , segun el , como el pensa-
miento , ¿qué otra cosa se hace sino distinguir dos clases de 
autoridades, la temporal que pertenece á los (gobiernos , y la 
espiritual, á la conciencia del individuo? Todo hombre de este 
modo sublimado , viene á representar una Iglesia , la cual de-
termina su fé , distingue lo bueno de lo malo , y juzga , en fin, 
los actos del hombre. La única diferencia que existe entre el 
racionalista que proclama libertad de conciencia y el católico 
que quiere la conservacion del fuero eclesiástico , consiste, 
no ya en la distincion de la autoridad y fuero espiritual del 
temporal (en lo cual concuerdan entrambos), sino en el sujeto 
al cual se atribuye esta autoridad espiritual , diferente segun 
la diversidad de las doctrinas. Et racionalista dice: uLa auto-
ridad espiritual soy yo ; luego á mi me es debida la libertad de 
juzgar en el órden espiritual (libertad de conciencia), la cual, 
nótese bien , se aplica por el racionalista á los actos externos; 
dispensándose el cuakero del juramento , evitando el judio 
trabajar los sábados , etc. El católico , por el contrario , dice: 
ale autoridad espiritual radica en la Iglesia: luego á la Iglesia 
pertenece la libertad de juzgar en materias espirituales ó 
mixtas.. A los unos y á los otros responde el despotismo poli-
tico : =vuestra autoridad impide el curso gubernativo , que- 
t: , 
áT 
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riendo entrometerse en 'lo que atañe al órden externo; el ca-
tólico quiere ejercitar sus acciones conforme á la enseñanzas 
de Jesucristo ; el racionalista , si se le deja en libertad de 
practicar sus utopias , minará los fundamentos todos del edi-
ficio social. Entrambos deben ser contenidos : asi el católico 
que trata de violentar el espíritu de la Iglesia con la fuerza, , 
como el racionalista que algo más ingenioso trata de encade-
nar las inteligencias y pervertir las conciencias con el mono-
polio de la enseñanza y los periódicos. 
1,255. ¿Qué os parece? ¿Podreis negar que esto es un ho-
menaje tributado á la distincion de las dos clases de tribuna-
les y de las dos distintas autoridades? 
Es claro, pues, que como las dos autoridades tienen el de-
recho de dirigir hácia su fin respectivo la mayoría de una na-
cion católica, las dos á la vez tienen el deber de juzgar con-
forme á su propio fin; por cuya razon no podrá el juez lego 
sentenciar en asuntos que se encaminen al fin espiritual, ni el 
eclesiástico, en aquellos de fin meramente temporal. Por lo 
cual será inevitable admitir la existencia do los dos tribuna-
les; á no ser que los dos poderes concuerden en la eleccion de 
un mismo juez delegado, como se verifica en los concordatos, 
que no son, por cierto, tratados entre dos naciones ó entre 
dos Príncipes, si no convenciones entre dos autoridades que 
gobiernan una misma nacion católica. Si en estas materias 
mixtas no es dado á las dos autoridades terminar con igual 
poder una convencion sincera, la autoridad civil hallará tanta 
mayor dificultad en llevar á cabo la pretendida unificacion de 
tribunales, cuanto más obstinados se muestren los espíritus 
honestos á recibir de las leyes la norma de  sus creencias ó de 
sus actos. Que acepten semejante yugo las personas de escaso 
talento y no muy rigurosa conciencia, prontos á desdecirse 
mañana de lo que creian ayer, nada tiene de extraño, toda vez 
que esta clase de gentes, ni cree hoy ni creerá mañana en 
nada de lo que oficialmente profesa. 
En este molde se halla vaciado gran parte del mundo po-
litico y diplomático, en el cual se oponen mil obstaculos para 
el cumplimiento de ciertos deberes, á pesar de prestar tantos 
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juramentos de fidelidad como años de magistratura ó inilicia 
cuentan aquellos en su carrera politica ó diplomática. Aque• 
líos para quienes la verdad y la conciencia no son más que 
una palabra vacía , ¿obedecerán las leyes dirigidas á un fin es-
piritual , siendo dimanadas del gobierno civil? ¿Habrán de tra-
tare en los juicios que los corifens del principio politico ju-
dicial quieren apropiarse, objetos puramente materiales, 
siendo por lo tanto material la Iglesia , material el matrimo-
nio , y no sabemos cuántas cosas más? Todo hombre honrado 
y buen católico sabrá siempre responder , que en los juicios 
sobre tales materias, él no va á interrogar á la Iglesia acerca 
de las piedras de que se fabrica su templo, acerca del modo 
de proveer sus beneficios ó acerca de las leyes lisicas de la re-
produccion de los animales, sino que la interroga cómo debe 
recibir en la Iglesia la predicacion y los sacramentos , cómo 
deben administrarse los beneficios eclesiásticos para sostener 
convenientemente á los Clérigos y á los pobres, cómo debe re • 
girse el matrimonio para que sean sus descendientes fieles ado-
radores de Dios: si en estas cuestiones se entromete un go-
bernante lego á querer juzgar, so pretesto de que la Iglesia es 
de piedra , el beneficio de tierra , y el matrimonio union de 
animales racionales , hará que se le tenga lástima , y que él 
mismo se vea precisado á lamentar su extrañeza riéndose de sí 
mismo, como se rieron los legisladores de Turin , cuando en 
cierta ocasion, legislando sobre materias de enseñanza, se vieron 
conducidos inesperadamente al terreno de cuestiones teoló-
gicas. 
1,256. En este absurdo incurre el juez que quiere entro-
meterse en un órden de autoridad apeno á la suya, en el cual 
será siempre incompetente é incapaz, por la sencillísima ra-
zon , por muchos ignorada ó despreciada , de que los manda-
mientos de la autoridad social no son proporcionados á la ma-
teria acerca de la cual legislan , sino al 
 fin que intentan 
conseguir. Si un general de ejército ordena la construccion 
de un foso, la demolicion ó fabricacion de un muro , dicha ór-
den no puede estimarse como buena ó mala, militarmente ha-
blando, porque el general sea ó no selïor de la tierra donde 
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se cavó el foso ó de las piedras con que se fabricó el muro; 
mas podrá juzgarse buena ó mala dicha Orden, segun que fue-
ra ó no necesaria para combatir al enemigo , que es el fin 
propio de la autoridad militar. Otro tanto puede decirse de 
las órdenes de un juez, llamadas vulgarmente sentencias: 
en que la rectitud de las sentencias no se mide por el dere-
cho de propiedad, el cual jamás pertenece al juez, sino por 
el fin moral á que este se dirige , llevado á cabo por la auto. 
ridad que dicta la sentencia. IIé aquí por qué cuando aquello 
de que se juzga va dirigido, bien por su naturaleza ó por inten-
cion de los litigantes , á un fin espiritual é interno, no será 
posible obtener de los católicos que se dirijan á un tribunal 
destinado únicamente á un fin externo y material: 
Se deduce de aqui que de dos maneras pueden ser defendi-
dos los tribunales especiales : bien por argumentos que nacen 
de la naturaleza misma de la sociedad; bien porque, en ciertas 
materias y en ciertos casos secundarios, los jueces ordinarios 
no pueden ser bastante instruidos aunque tengan suficiente 
autoridad civil ; bien porque tratándose de un tin que no es el 
suyo , de un fin espiritual, la autoridad civil aunque fuese ver-
sada en la materia,• seria siempre incompetente por falta de 
potestad. 
1,257. Mas no es esto lo peor. Si en un dia venturoso 
fuera dado á la Iglesia intervenir en materias temporales, 
cuando ciertos magistrados abusaran de su influencia en daño 
de los fieles , ¿creeis que no seria capaz de mandar á sus hijos 
que no acudieran en sus ligitios ante aquellos jueces ? Venais 
entónces renovarse por los buenos católicos el ejemplo dado 
en los tiempos del Apóstol San Pablo , cuando los tribunales 
de los gentiles fueron interdichos á los neófitos en la fé. Cla-
ramente se vé que los tribunales legos no pueden juzgar sobre 
materias propias á la Iglesia, despojando á esta de su jurisdic-
cion; más bien podria la Iglesia conocer en ciertos casos en los 
asuntos encomendados á los tribunales de los legos ,.cuando la 
conciencia de los fieles (caso raro) pudiese llegar á exigir esta 
precaucion : en ellos obtendría la Iglesia su propósito sin es-
birros ni alguaciles, procediendo como siempre lo hace , con 
• 
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la prudencia y conviccion que lleva á los entendimientos y á 
las conciencias. 
1,258. Todo esto va encaminado á poner en claro la ver-
dad ó la falsedad del principio universal sobre que pretenden 
apoyarse aquellos que sostienen con espada en mano la abso-
luta unidad de los tribunales. Si pueden admitirse diterentes 
órdenes de asociaciones públicas en razon al diferente fin á 
que cada una se encamina , es evidente que deben admitirse di-
ferentes jurisdicciones y varias clases de jueces. Si cada una 
de las sociedades públicas puede formarse de la diversa varie-
dad de sociedades secundarias y de sus derechos inviolables, 
existiendo en estas tribunales especiales. la autoridad supe-
rior , no podrá sin notoria injusticia abatir aquellos derechos 
que son sagrados en atencion á la perfecta igualdad de los ciu-
dadanos ante la ley. Si, finalmente, son materias de tal natu-
raleza que exijan particular conocimiento para juzgar de ellas, 
como constituyen una class particular en la sociedad, claro es 
que para la recta administracion de justicia, debe el legisla-
dor constituir para estas materias y para particulares clases 
de la sociedad , un tribunal especial. 
1,259. Si estas tres razones anteriormente apuntadas no 
son erróneas, nos parece desde luego que está resuelto el pro-
blema bajo el primer aspecto del derecho; en cuya virtud pode-
mos concluir generalizando, que la unidad del tuero no es dog-
ma de derecho natural; por lo cual, quien pretendiese apoyar 
sobre la naturaleza el monumento destinado á eternizar la glo-
ria de las leyes de Sicordi, correria el riesgo de estar cabando 
durante un mes y otro mes sobre un suelo movido, sin llegar 
nunca á encontrar tierra virgen. 
1,260. ¿Y podrá vanagloriarse al ménos de lograr mejor 
éxito recurriendo á los hechos ó apelando á las primeras pági-
nas de la historia? Si tratasemos de escribir una disertacion 
canónica en defensa del fuero eclesiástico, deberiamos enton-
ces detenernos en este punto, apelando al examen critico de 
los orígenes de cada uno de los derechos. Mas no es nuestro 
propósito descender á esa cuestion, habiendo ya dicho lo sufi-
ciente para hacer comprender cómo el hecho no puede ser ta- 
 • w 
496 	 AP. PRÁCT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
chado de ilegítimo, siendo, como es condicion natural de las 
sociedades humanas. Por otra parte, nos hemos propuesto aqui 
únicamente examinar de una manera general las influencias 
del principio moderno sobre los fundamentos del principio ju-
dicial, y no censurar los actos de este ó del otro Gobierno, es. 
cribiendo su historia jurídica. 
A este propósito creemos haber dicho lo bastante, como po-
drán juzgar nuestros lectores por la siguiente recopilacion: 
1,261. 1.° Que la unidad de los tribunales es un parto 
genuino de la absoluta independencia en el pensar con que se 
rompe el hilo de las pasadas tradiciones y explica la generacion 
presente todos sus derechos y el curso de los acontecimientos 
humanitarios, legándonos asi la herencia de nuestros últimos 
abuelos. 
2.° Que sólo podrán exterminarse estos pretendidos dere• 
chos en cuanto se ponga coto á la despiadada empresa demo-
ledora del antiguo edificio social. 
3.° Que la iglesia debe ser inexorable con los operarios de 
esta demolicion, toda vez que la distincion del fuero eclesiástico 
es consecuencia forzosa de la distincion entre la autoridad re-
ligiosa y civil. Abolida, pues, la idea de la autoridad espiritual 
por el dogma de la independencia de la razon, imposible pa-
recia conceder á aquella autoridad un fuero externo. 
1,262. No carecieron indudablemente de razon los legisla-
dores piamonteses, cuando descargando contra la autoridad 
eclesiástica todos los rayos de su elocuencia, ó mejor de su lo-
cuacidad, declamaron contra su antiguedad, asegurando que no 
podian los tribunales eclesiásticos avenirse con la moderna ci-
vilizacion (1). 
Ciertamente asi como ellos entienden por civilizacion moder-
na la aplicacion á todos los órdenes de la sociedad del dogma 
(1) Estas palabras son las mismas de que se valieron los mi-
nistros piamonteses Galvagno y Boncompagni al combatir, el pri-
mero, la llamada opresion de la Compañía de San Pablo, y el se-
gundo la exclusion de la intervencion de la Iglesia eu los derechos 
sobre el matrimonio, rompiendo de este modo los Concordatos san-
cionados por el legislador del Estatuto. 
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heterodoxo de la independencia de la razon, como demostra-
mos al principio de este tratado , así la civilizacion moderna 
tan ponderada por ellos, exigia la supresion del fuero ecle-
siástico como un anacronismo intolerable. Así se verificó efec 
tivamente, y en ello no habrá visto ninguu católico sino uno 
de esos tantos actos despóticos, pero necesariamente lógicos, 
que caracterizan todos los de la reforma protestante. 
1,261 Esto no obstante, no inferimos de las razones 
precedentes, que todo sea reprobable en las doctrinas relativas 
á este punto enseíiadas por los modernos. Una vez perfecta-
mente deslindada la distincion entre el tuero eclesiástico y el 
laical, distincion necesaria absolutamente a todo el que no 
quiera caer bajo el yugo del despotismo musulman; aseguráda 
la inviolabilidad de los derechos, ya naturales, ya convenciona-
les, que pueden históricamente haber moderado el poder ab-
soluto de un Gobierno ; no puede negarse que la unidad de 
los tribunales sea por sí un bien que puede lograrse con los 
medios que la naturaleza y la justicia proporcionan. A este 
propósito demostramos poco há cómo debe entenderse la 
igualdad de los ciudadanos ante la ley, cómo asimismo la uni-
dad del ordenador social. La eficacia de estas razones no pue-
de desconocerse sino en cuanto ex profeso y á sabiendas sea 
negada , contraponiendo la utilidad á la justicia , lo relativo 
A lo absoluto , el órden contingente al necesario. No hay 
acero tan bien templado que no se -quiebre si ex profeso se 
intenta: siendo siempre vencido un general que quiera abrir 
una brecha á cuchilladas, ó escalar una muralla con un regi-
miento de caballería, aunque sea la espada de bien templado 
acero y la caballería un rayo de la guerra. Así nuestros adver-
sarios aduciendo razones de conveniencia para absorver la 
autoridad espiritual en la temporal y los derechos convencio-
nales de los súbditos en los intereses de los gobernantes, han 
conmovido néciamente la fuerza de sus argumentos. 
Abolicion del Fuero en los sistemas representativos. 
1,261. Iiemos llegado al objeto de la segunda cuestion , y 
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acaso el lector se preguntará, ¿ qué relacion hay entre los Go-
biernos representativos y la unidad de fuero, ó de tribunales? 
Entendiéndose por Gobiernos representativos aquellos que se 
cimentan sobre el principio heterodoxo , como en su lugar 
demostramos , estos Gobiernos se hallan necesariamente en 
abierta oposicion á la autoridad eclésiástica (ó teología papal, 
como dice Berti), la cual jamas puede conciliarse con la hete-
rodoxia , ni renunciar al derecho de regular entre los fieles asi 
la palabra , como el pensamiento y sus obras, ni declinar el 
deber de alentar con la sociedad con todas sus fuerzas para abra-
zar la cruz de Jesucristo y evitar toda ocasion de que se cor-
rompan las costumbres ó amengüe la le. 
Mientras una sociedad, mientras un pueblo lleven el hon-
rado nombre de católicos, la Iglesia tiene derecho á cuidar de 
que los fieles muestren en sus obras la fé, y demuestren á la 
vez que su mayor interés es la vida futura, reconociendo como 
infalible la doctrina revelada, por soberano Monarca á Dios 
uno y trino, por ley fundamental del Estado el Decálogo y el 
Evangelio. • 
¿Aceptais estas condiciones? Serán católicas; pero debereis 
renunciar á los elogios de los progresistas heterodosos, y re-
signaros á oiros apellidar en la Gaceta del Pueblo retrógrados, 
oscurantistas, traidores á la Constitucion, con otras lindezas 
más impropias hasta de la lengua italiana. 
Guardemos los respetos debidos al Gobierno, aplaudamos 
los progresos de la industria, ejerzamos la caridad benéfica con 
el pueblo y promovamos con entusiasmo el estudio de las cien-
cias y las artes; todo esto será ridícula vejez en tanto que re-
conozcamos á la Iglesia como imica legisladora del pensamien-
to y la conciencia. 
1,265. Si pues á trueque de no perder el querido nombre 
de progresistas y verdaderos representantes del espirito del 
siglo queremos absoluta libertad para el pensamiento , la 
palabra y la imprenta, y proejamamos por soberano y creador 
de las leyes y de la justicia al independiente arbitrio del pue-
blo, renunciemos entónces al título de católicos , y suprima- 
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mos en buen hora una en pos de otra , comenzando por el 
fuero eclesiástico, todas las instituciones católicas. 
1,266. Hasta tal extremo , aunque sea violentamente, os 
arrastrará la independencia de la razon , que no reconoce au-
toridad alguna espiritual , sino la soberania del pueblo, que 
tampoco reconoce otra autoridad temporal superior á la suya. 
Acostumbrado a no respetar á otro superior que al Principe, 
á quien llama su mandatario , ¿pensais que podrá llegar á 
creer que sin su delegacion puedan fallar en sus asuntos los 
Obispos y los Curas? Son ciudadanos como ellos, é iguales ante 
la ley al último pechero. En el templo aparecerá superior en 
la solemnidad de ciertos dias; mas fuera de allí, habiendo de-
jado en los umbrales el aparato de sus vestiduras , aparece en 
la plaza pública igual á los demás, como un simple ciudadano. 
1,267. Más si es igual á los otros participará de los mismos 
derechos, y lo tendrá tambien para tomar parte en las pasio-
nes politica'. ¿Y quereis entónces que bullendo estas en los 
tribunales eclesiasticos les sean encomendados los intereses de 
los ciudadanos? 
1,268. Todo esto tiende en las modernas constituciones a 
imposibilitar de hecho á la Iglesia, impidiéndola el ejercicio 
de su influencia externa, á la cual se califica á la vez de ser un 
un absurdo en teoría. Mas aqui la hipocresía , en lugar dé ar-
remeter de frente al Catolicismo, encubre sus propósitos, y 
sin decir queremos abolirla influencia de la Iglesia, ha crei-
do más oportuno envolver á la Iglesia en las consecuencias de 
un principio general, y pronunciar con fórmula solemne el si-
guiente axioma: no más tribunales privilegiados. 
1.269. Esta universalidad de leyes es tan contraria á la 
naturaleza misma, como poco Antes hemos explicado , que los 
Gobiernos modernos se han visto bien pronto obligados á usar 
en la práctica otro lenguaje; y así como la igualdad que más 
repugna es la de los bolsillos y la más sensible de todas la de 
los gobernantes; así la institucion de los tribunales adminis-
trativos en favor 
 do los intereses del Gobierno y de los tribu-
nales de conciencia en favor de los intereses privados , vinie-
ron pronto á demostrar que la igualdad de los tribunales ante 
500 	 AP. PRÁCT. DE LOS PRINCIPIOS TE6R1COS 
la ley, no era tan inexorable como los decretos del destino. Y 
esto que reclamaba el interés de los negociantes, reclamaba 
tambien la fuerza armada ; y la milicia y la marina tuvie-
ron sus tribunales. ¿Y los Senadores? ¿Y los Diputados 
del pueblo soberano? ¿Pensais que estos, sucesores del Rey por 
la gracia de Dios, querrán sujetarse á las leyes comunes? El 
diputado fué declarado inviolable, en tanto que la Cámara no 
le entregue al brazo secular: para los ministros y senadores 
se forma en el Senado mismo un tribunal de justicia , y para 
legitimar estas excepciones , se apeló á la incompetencia del 
pueblo, cuyos intereses representan loa mismos que se decla-
ran inviolables. 
1,270. Afluí se vé claramente destruido el principio de la 
igualdad entre los ciudadanos , y el de un solo tribunal para 
todos. No serémos nosotros seguramente , los que hayamos de 
censurar como injustas tales escepciones, despues de haber 
demostrado , que son inevitables por naturaleza.—Lo que cree-
mos injusto es , que se mande por las leyes lo que puede cum-
plirse, y que para exigir su observancia , de parte de los ciu-
dadanos inferiores , se alegue un principio universal , pronto 
á ser infringido y no condescender con la ambicion de los 
magynates. 
1271. Lo injusto sobremanera es, que mientras se invoca 
el 
 principio universal ya citado, para asegurarla inviolabilidad 
á quien jamás la tuvo , se apele despues á la autoridad, para 
suprimir aquella en quien la ha poseiio dp tiempo in memo-
rial , violando de este modo no solo las prescripciones de la 
Iglesia llamadas dominantes, inmemoriales, sino los juramen-
tos y los tratados del principe mismo que decretó el Estatuto, 
sin ácimo seguramente de no cumplir su palabra con la Igle-
sia. Se dirá que los senadores, diputados, ministros, etc., son 
necesarios al bien del pueblo, cuino representantes de sus in-
tereses; y ¿por esto los habeis declarado inviolables? Sea en 
buenh ora: ¿no es por ventura menos necesaria á una parroquia 
el Cura, á un hospicio el capellan , á un colegio el rector, y á 
una diócesis el Obispo? ¿ó no merecen acaso los intereses espi-
rituales la atencion de aquellos que se muestran tan solícitos 
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por los intereses materiales? Pues dificil es que influya tanto 
la presencia ó ausencia de un orador en el Parlamento , como 
influye siempre la falta del Prelado en cualquiera porcion de 
la sociedad católica. Y aun si la falta de un diputado dañase 
tanto, ¡cuanto mas fácil es seguir las prácticas del gobierno 
representativo, hacer una eleccion , que suplir la ausencia de 
un Prelado, miembro de una gerarquia divinamente instituida! 
Y si el privilegio de los gobernantes se halla motivado por 
la libertad que exigen sus actos y su palabra para cumplir las 
obligaciones que el cuidado del bien piiblicole impone, ¿no es 
por ventura más imperiosa esta necesidad de predicar y obrar 
libremente en los encargados de propagar el Evangelio? ¿So-
mos tal vez sus pupilos, ó son ménos los tiros que á nuestra 
autoridad se dirigen? 
1,272. La injusticia y las contradicciones de los modernos 
que en su osada lucha contra la Iglesia se notan , son de todo 
punto inexcusables , lo cual bien claramente se manifiesta por 
medio de la hipocresia con que se pregona , en dalo de la 
Iglesia, la pretendida unidad de tribunales, que á continuacion 
se quebranta sineecrírpulo en mil casos. Si sus mismosdefenso-
res estuvieran convencidos de ello, le aplicarian á todos los 
casos, le aplicarian constantemente, le aplicarian con prefe-
rencia á los asuntos de su competencia; mas si asi fuera, si 
constantemente le aplicaran , pronto se creerian obligados á 
desdecirse. Todos los derechos conquistados ó desgajados del 
árbol de la libertad con el garrote igualitario , pronto senti-
rían sus efectos y reclamarian sus antiguas prerogativas ; to-
dos los errores y ridiculeces cometidos por jueces ignorantes 
de ciertas materias, probarian la necesidad de los tribunales 
especiales; y asimismo las conciencias heridas por las vejaciones 
de los tribunales laicales los declararian incompetentes para 
conocer en materias de fé y costumbres. Y asi volveríamos 
pronto al ejercicio de aquellas doctrinas más prácticas y mé-
nos exclusivas que existirian siempre en la sociedad , resplan-
deciendo como obra maravillosa de la sabiduria infinita, con 
el mismo fulgor que en todas sus obras, en las cuales resplan-
decen la variedad en la unidad. 
TOMO II. 33 
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Conocerémos entonces que si los principios universales de-
ben dar unidad á la materia , la materia , segun el plan de la 
creacion , debe dar variedad y fecundidad á tos principios; que 
si es justo que un gobernante se sirva de su autoridad para 
ordenar y regir , segun derecho, la multitud de ciudadanos, se-
ria muy injusto privar de sus derechos á aquellos para sujetar-
los á teorias ó caprichos de quienes gobiernan; pues gobernar 
á hombres quiere decir t ato como dirigirirlos segun su natu-
raleza los hizo , los formó y dotó, no despojarlos del ser y de 
las cualidades que les son propias y dejarlos reducidos á una 
primera materia, apta para recibir la forma que quiera darla 
el despotismo; puesto caso que ninguna sociedad compuesta 
de antiguas y sucesivas agrupaciones puede ser despojada sin 
notoria injusticia de aquellos derechos (nécianiente llamados 
privilegios) que cada una de las partes agregadas convinieron 
en cederse mútuamente. 
Comprenderian bien todo esto ciertos tiranuelos utopistas 
que próximos á las gradas de los magnates, atraidos por su 
influjo, merced á algunas botellas de vino ó intrigas de secta, 
vanagloriáronse de triunfos y conquistas , diciendo : nosotros 
somos la nacwon ; dando á entender que con el poder que se 
atribuyen poco ménos que divino, son capaces de fabricar y de-
moler con una sola bala ó un solo estampido de cañon la jus-
ticia y el derecho ; lo comprenderian , repito, si fueran leales 
en admitir ciertos principios y en practicarlos á la vez. Mas 
dada hoy al olvido y despreciada la lealtad, no es ya propio de 
los modernos sábios cumplirla respetuosamente , sino de los 
ignorantes ó de los pobres hombres que aún tienen escrúpulo 
de juzgar temerariamente. 
Estos tan solo seguirán defendiendo de buena fé el gran 
principio de la unidad de los tribunales para todos los ciudada-
nos. Pero aquellos, en cambio, que se burlan de los sencillos y 
de los hombres de bien, continuarán declamando en favor de 
este principio con el aparato fogoso de su grande elocuencia, 
y pisoteándolo en la práctica con su acostumbrada tirania. 
Entretanto , la misma violacion del principio librará á la so-
ciedad de funestos males , y hará que sea ménos sensible y 
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ménos lamentable la falsedad del principio que se combate. 
Basta lo expuesto acerca de las influencias nacidas de las 
teorías modernas sobre el poder judicial, complemento del 
examen de los Gobiernos representativos que hemos empren-
dido y llevado á término. Resta tan solo que , compendiando 
desde el principio al fin todas las partes de nuestro tratado, 
presentemos compendiados en un breve discurso los razona-
mientos que llevamos expuestos al examinar tan vasta materia. 

CAPÍLULO IX. 
RESIMEN DE LAS DOCTRINOS EXPUESTAS EN EL EXAMEN DE LOS 
GOBIERNOS REPRESENTATIVOS. 
§ I. 
Doctrinas universales que sirven de base á las Constituciones 
modernas. 
1,273. Al volver nuevamente á recorrer el camino que 
llevamos andado , debemos reducirá estrechos limites nuestro 
nuevo itinerario , présentando en un breve cuadro á nuestros 
lectores ; 1.° las doctrinas universales , de donde nacen las 
tristisimas consecuencias lamentadas por todos los sábios pen-
sadores en los pueblos gobernados hoy segun la forma consti-
tucional: 2. ° las principales aplicaciones desastrosas y contra-
dictorias de aquellos principios á las sociedades modernas: 
3.° las consecuencias prácticas á que deben conducirnos estas 
consideraciones. 
1,271 Más antes de recordar los principios , conviene es-
clarecer el estado de la cuestion , presentando la fórmula con-
creta , que los adversarios de mala fó tratan de disfrazar, 
fundando sus esperanzas de triunfo en empresas nocturnas y 
en combates empeñados a la desesperada y sin órden, mas bien 
que en la victoria alcanzada con la nobleza de los que mane-
jan sus armas en una liza empeñada á la luz del medio dia, 
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ó de los que someten las decisiones de sus negocios á jueces 
bien informados. 
1,275. La cuestion, pues, entre ellos y nosotros está, co-
mo repetidas veces hemos dicho, en que ellos quieren interven-
cion en el poder y nosctros la rechazamos. Se necesita haber 
perdido el último resto de buen sentido para preferir á un Go-
bierno moderado en su autoridad, otro rígido en demasia, en. 
tregado á un hombre desconocido, de esos que la fortuna ha-
brá de deparar á las generaciones venideras; y es notoriamen-
te injusto é irracional el que los adoradores de esta nueva es, 
 pecie de tiranía nos culpen de tal obra, mucho más si se atien-
de á las vejaciones que el poder civil ha causado en varias 
épocas á la Iglesia católica, primeramente bajo los teologizan-
tes bizantinos, más tarde bajo el poder de los longobardos y 
otros bárbaros, luego bajo el de los alemanes, especialmente 
de Suecia, y el de los Príncipes protestantes, y últimamente 
bajo el de las teorías de Richer y los febronianos, que despues 
de haber maniatado la Iglesia al Trono de los Príncipes, en-
cadenaron los Principes mismos al carro triunfal del pueblo so-
berano, intrusado á gobernar, en tanto que dejaron á los Prin• 
cipes el vano titulo de reinantes. Locura seria ciertamente que 
al contemplar los desencadenados propósitos de tales reyezue-
los, los católicos, en vez de oponerse al despotismo, le desata-
ran los brazos para que pudiera manejar mejor sus inicuas 
armas. 
1,276. ¡No! Los católicos no queremos, no amamos el des-
potismo, y si alguna vez lo hemos tolerado como ménos malo, 
aun entonces, ellos son los primeros que nos han dado de él 
una idea cabal, levantando en cambio contra nosotros las más 
torpes execraciones, la más vigorosa resistencia de los podero-
sos, obligando á los jueces á fallar sin miramientos, y guiando 
la mano de los ministros á su antojo, para hacerlos cómplices 
en los actos despóticos de un Principe extraviado por el error. 
1,277. La cuestion, pues, no está en si es bueno ó no el 
despotismo, en si un Gobierno debe ó no ser moderado. En 
esto todos escariamos de acuerdo, si nuestros adversarios 
al mismo tiempo que gritan libertad y reverencia respe- 
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tuosa á los derechos, no constituyesen de hecho el verdade-
ro y atroz despotismo representado por el Es lado, que quie-
re sacrificar á toda costa las concienc;as á las leyes, por 
injustas que sean, las personas á la'g!I'rra más loca é inmo-
tivada, los entendimientos á la corrupcion de la heregía, la 
hacienda privada al Erario público, aunque este amenace con 
la más completa bancarota. ¡Oh! si á las tan decantadas liber-
tad y responsabilidad de los Gobiernos, no anduvieran uni-
das en estrecho concierto estas pequeñas excepciones, estos 
pecados veniales, nosotros exclamaríamos con nuestros ad-
versarios: estamos de todo punto conformes; y solo trataría-
mos de determinar el mode y la manera de templar é mode-
rar el poder gubernamental. 
1,278. Los que proclamando el principio de la indepen-
dencia de la razon, están convencidos de la imposibilidad de 
que dirijan y gobiernen á la sociedad, ni el testimonio de una 
conciencia, ni autoridad alguna espiritual, francamente ma-
nifiestan que no tienen fé en la conciencia que la Iglesia pro-
clama, y que los derechos nada son, ni nada valen, sino en 
cuanto han sido conquistados, no por medio del poder, si• 
no con la fuerza. De aqui que á la fuerza acudan para otorgar 
siempre el derecho á la mayoría; de aquí á la vez, que todas 
sus teorías sociales se reduzcan á fantasear una organizacion, 
mediante la cual la mayoria esencictlmenle justa, á decir suyo, 
prevalezca siempre. 
1,279. Nosotros por el contrario , sintiendo y profesando 
las doctrinas que profesamos , no podemos ménos de recono-
cer cuánta sea la influencia de la unidad y de la conciencia 
católicas , base y sólido fundamento de toda sociedad que des-
canse en el derecho , el cual nunca debe violarse; antes bien, 
debe la fuerza servir de garantía á aquel , congregándola y 
disponiéndola al efecto , cuando se inician convenciones entre 
los pueblos y loa Principes , pero jamás violando los derechos 
adquiridos , por temor á futuros abusos. Atendiendo á la cons-
tante armonía de derechos y deberes , de lo cual resulta en 
toda sociedad aquel admirable concierto con que la Providen-
cia quiso que tos hombres en sus necesidades se socorriesen 
i 
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mútuamente en todas ellas , nosotros estamos persuadidos de, 
 
que el derecho de un Principe no es diferente del de los de-
más asociados , los cuales se concuerdan y limitan recíproca-
mente ; y que así como nb es absoluto el derecho de un señor 
sobre su criado, pudiendo este negarse á prestar al dueño sus 
servicios si no se los retribuye , y del mismo modo que el dere-
cho de un maestro sobre un discipulo no es absoluto tampoco, 
pudiendo este abandonar su escuela si el primero vicia la en-
señanza ; así no es absoluto el derecho de la autoridad sobre 
el súbdito, pudiendo este y debiendo alguna vez desobedecer á 
las leyes, cuando son notoriamente injustas. 
1,280. Verdad es que unas veces por prudencia, otras por 
temor , el derecho del súbdito cede á la autoridad imperiosa 
del Principe, como el criado se resigna á la mayor injusticia, 
temeroso de perder á su señor, ó como el estudiante se re-
signa á una mediana instruccion, efecto de la ignorancia del 
maestro , por miedo á no obtener su aprobacion en el ejercicio 
del curso ó del grado. Más así como seria ridículo inferir de 
estos últimos ejemplos, que el dueño tiene derecho absoluto 
sobre el esclavo, y el maestro sobre el discípulo; así es ridículo 
inferir de la violacion de los derechos del súbdito, el absolu-
tismo de la autoridad soberana. Si esto pudiera inferirse, no 
habria absolutismo más desenfrenado que el de los ministros 
constitucionales, les cuales, comprando una mayoría en la Cá-
mara, dan á Europa los espectáculos de là más opresora tira-
nía , de lo que frecuentemente tenemos testimonios. Nuestros 
adversarios, á quienes esta conclusion no agrada, nos respon-
derán quizás, que este hecho no es un derecho, y que la ex-
cepcion no es la regla; más nosotros querríamos contestar des-
de ahora a este argumento, y lo haríamos si no hubiéramos de-
mostrado que el despotismo de las mayorías es la regla y no 
excepcion, es el derecho y no el hecho. 
Si á su vez nos replican , que el absolutismo le proclama-
mos nosotros , toda vez que en ocasiones no respetan los 
Principes los limites señalados par los derechos de los súbdi-
tos , y no cabe ea este caso sino resignarse á detestar oculta-
mente el ahuso; podemos contestarles que aun en este caso 
9 
• 
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no somos tan absolutistas , como si hubiéramos entregado el  
poder y la autoridad arruinada al pueblo , sin cuidarnos de 
 
trazar una linea divisoria entre los derechos del Soberano y de 
 
los súbditos.  
1,281. Expuesta claramente la opinion do entrambas par-
tes contendientes , es fácil ver donde se halla el nudo de la 
 
cuestion. Los liberales sostienen que ningun Principe tiene 
 
derecho á mandar, sirio en aquellos súbditos que voluntaria-
mente quieren prestarle obediencia , ni á obtener autoridad le 
 
gitima por consentimiento universal , sino mediante el admi-
rable descubrimiento de la Carta constitucional. Nosotros, por 
 
el contrario, sostenemos, que el consentimiento del pueblo no 
 
es por si esencial para que otros manden ( esto no obstante 
 
puede suceder de tiempo en tiempo , en casos particulares,  
por alguna razon positiva), antes bien el consentimiento es  
debido , a quien legitimamente manda ; y que el medio suge-
rido por la Carta constitucional se podria, bajo la influencia de 
 
otros principios, explicar de un modo favorable y ventajoso 
 ó 
evidente al menos; mas segun lo que se sigue del principio de 
 
la soberania popular , no solo no llena los deseos de todos, 
 
sino que para todos augura una tristísima opresion , una do-
lorosa servidumbre (1).  
(1) Nosotros presentamos aqui, bajo un punto de vista general,  
la misma tésis, que con valentia é ingenio se defendió no há mu-
cho por un diputado de Bélgica, en el Ensayo sobre el movimien-
to de los partidos, (Bruselas 1852) el cual la resume en los si-
guientes términos: .No pretendemos, bien lo sabe Dios, tener en 
poca estima las garantias que en Bélgica nos ofrecen las leyes po-
líticas para asegurar los derechos del pueblo. Las instituciones 
constitucionales hoy amenazadas ó repudiadas , podrán subsistir 
entre nosotros, apoyadas sobre nuestras viejas costumbres y nues-
tras tradicionales creencias, siempre que sean lealmente aplicadas, 
en interés del pais, no en interés de un partido. 
¿Lo veis? Siguiendo antiguas creencias, ó como poco Antes ha-
bia dicho, practicando sinceramente el Cristianismo y la caridad  
cristiana, el distinguido publicista espera que pueda:i practicarlo 
en Bélgica las instituciones constitucionales. Dos anos há que re-
petimos esto mismo á Italia y especialmente al Piamonte, hoy se-
mejante á Bélgica en sus in-stitucioues y en las persecuciones; 
más esperar constancia de tal Gobierno, esperar que siga el ca• 
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1,282. Hé aquí explicado brevemente el estado de la cues-
tion, para cuya solucion habiamos, en ,primer lugar, exami-
nado los principios de donde toman sus argumentos nuestros 
adversarios , demostrando cuán vanamente apelarán en las 
modernas constituciones á invocaciones y recuerdos de la au-
toridad y tradicion de la Edad Media, en tanto que nieguen y 
renuncien los principios fundamentales respetados en aque-
lla época. Toda la fuerza, energia y grandeza de aquellas so-
ciedades, consistian en la reverencia y respeto á los derechos 
adquiridos, y en !a prolesion de dependencia á la autoridad 
espiritual. Los modernos siguen precisamente la senda con-
traria; comienzan por poner en duda todos los derechos ad-
quiridos, sino concuerdan con sus teorías, que se apoyan so-
bre el principio heterodoxo de la independencia absoluta de la 
razon. 
Religiosos cte espíritu, dice Sclopis, y firmes  en las creencias 
de la fé católica eran los pueblos (ea la E la:i Media)  y 
apenas surgió la heregía de Lutero, los Estidos (ó sea los Par-
lamentos) , hicieron esfuerzos para verse libres de aquella 
plaga: al contrario los modernos; indiferentes en cuanto al 
dogma se refiere, y constantes en su propósito de no tribu-
tar á la fé católica preponderancia alguna, se muestran bené-
volos á recibir la independencia de la razon proclamada por 
Lutero, y trabajan para que la legislacion descanse sobre 
aquel principio. En suma, la lucha hoy empeñada se apellida 
política, y es en verdad una lucha dogmática en la cual, co-
mo dijo un ministro de Hacienda en el Parlamento de Bélgica, 
el partido conservador puede llamarse PARTIDO DE LA AUTORI- 
DAD, Ó sea católico, y el partido liberal PARTIDO DEL LIBRE EXI- 
MEN, O sea protestante (1). ¿Causará ahora estrañeza el que 
mino de la verdad católica, es empeñarse en luchar contra la na-
turaleza. 
(1) Véase la cita íntegra ea la Emancipation, 26 de Mayo de 
4857. El ministro Golvagno abolia la compañía de San Pablo, na-
cida en el Piemonte para oponerse al luteranismo, llamándola 
congreg»cion esencialmente religiosa, que está, decia, en abierta 
contradiction d las tendencias hoy existentes en el Orden civil. Lo 
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en la época próxima á la aparicion de las doctrinas de Lute-
ro, comenzaran á surgir los Gobiernos llamados más tarde 
constitucionales, y que la corrupcion de estos sistemas coin- 
cida con la propagacion del luteranismo? ¿que st presente en 
el órden politico bajo el mismo nombre que en el órden reli-
gioso (soberania del individuo)? ¿que produzca los mismos efec-
tos (subdivisiones infinitas de sectas)? 
1,283. El principio supremo de donde toman origen los dos 
grandes partidos que dividen hoy á Europa, cualquiera que sea 
el nombre con el cual se apelliden (catolicismo ó protestantis-
mo, órden y anarquía, monarquía y comunismo, etc., etc.) es-
tá á un lado la dependencia natural de la razon, y al lado del 
otro partido la independencia mas absoluta. Siendo esta últi-
ma esencialmente contradictoria , porque hace al hombre 
creado independiente del Criador, esencialmente alga,  porque 
atribuye al hombre la independencia que forma el carácter 
propio de la divinidad, espresado por los escolásticos con la 
palabra aseidad, debe necesariamente reproducir en todas sus 
consecuencias cierta manifiesta série de contradicciones, ó sea 
nulidad, y de ateismo, ó sea antropolatria; de aquí que con-
tradiciéndose se halla en perpétua lucha con la naturaleza; 
y deificándose en perpétua batalla contra Dios. 
1,284. De la independencia de la razon vemos nacer el se-
gundo principio de la reforma intentada por los modernos, 
esto es , la negacion de que pueda existir lo que hemos llamado 
conciencia pública; y por lo tanto, la necesidad de fabricar ó 
idear otra justicia que desempeñe las funciones de aquella, sin 
tener sus derechos, ó más bien un fantasma de conciencia que 
seduzca, encadene ó burle á los pueb:os. Este fantasma se lla-
ma opinion pública ó sea la de la pluralidad. Bien claramen- 
mismo repite Boncompagai en su tratado sobre el Matrimonio civil. 
El sistema antiguo que regula los matrimonios segun leyes ca-
nónicas, no es compatible con el espiritu de la civilizacion  . ac-
tual. Si quereis otra autoridad de diversa índole, leed la Italia 
y el Pueblo, (t5 de Agosto de 1851), y hallareis que la revoluction 
hija del derecho de libre examen, y de la fi'osofía, no puede con-
ciliarse con la ortodoxia del catolicismo. 
1 
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te se ve que esta divinidad , mudable como el vulgo que cam-
bia de boy á mañana al solo resplandor de un sofisma , ó al 
ímpetu de intrigantes sectarios , no tiene el menor derecho á 
imponer sus juicios á níngun hombre pensador y juicioso. Los 
mismos paganos no llegaron á tal grado de degradacion, pues 
tributaban gloria al amante dedo justo, que no se adheria cie-
gamente á la multitud de los ciudadanos prava jubentium. 
Mas no pudiéndose en muchos casos, sin apariencias al 
 me-
nos de verdad, empujar á la sociedad , los modernos han forma-
do su divinidad convencional, y establecen que debe tenerse por 
verdadero cuanto asegura la mayoría de los ciudadanos. Hé 
aqui su segundo principio en el órden intelectual de las teo-
rías políticas. 
1,285. Mas esta mayoria, ¿cómo podrémos reconocerla? La 
opinion de los individuos se manifiesta con la lengua, con la 
pluma ó con las obras. Derecho, por lo tanto, universal é ina-
lienable de hablar, escribir y asociarse; hé aquí tres derechos 
que surgen inmediatamente despues de aceptado el principio de 
las mayorias. Sin el libre uso de estos derechos no duraria un 
solo dia, como dicen los politicos modernos, el Gobierno consti-
tucional. Verdad es que ellos mismos sienten sus pies vacilar so-
bre la tierra que pisan, desde el momento en que al principio 
católico se le otorgue la misma ámplia libertad que ellos procla-
man; por lo cual no cesan de tiranizar, validos de cuantos me-
dios están á su alcance, á los católicos, y especialmente al Cle-
ro , para despojarle de la tan decantada libertad. Mas fuera de 
esta medida extralegal, el principio queda escrito en las Car-
tas constitucionales, y la palabra, y la imprenta, y las asocia-
ciones, se dice que son tan libres como el pensamiento. 
Debemos aquí advertir tambien otra de las más famosas 
contradicciones, entre la heterodoxia y la naturaleza. La pri-
mera dice: la opinion pública es reina, la mayoria gobier-
na; y la naturaleza responde: es imposible conocer la opi-
nion pública, 6 lo que es lo mismo , la multitud es incapaz 
de gobernar. Quépartido seguirá el reformador heterodoxo? 
Se finje legalmente una opinion pública , y á este propósito se 
llama á seis , ocho , ó diez millones para elegir representan- 
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tes en primer grado, y los asi elegidos eligen en segundo , 
estos en tercero , y así sucesivamente en cuarto, quinto, etc.. 
Y con tantas delegaciones y subdelegaciones resultarán final-
mente trescientos ó cuatrocientos diputados, de entre ellos los 
ministros , como asimismo altos empleados, jueces , etc. 
¿Quereis saber en este caso cuál será la opinion pública? Oid 
y atended á lo que dice y resuelve la mayoria de los diputa-
dos en la Cámara , los jueces en los tribunales, los ministros 
en sus consejos. 
Los tribunales harán ó aplicarán las leyes , y su sufragio, 
su decreto, su fallo obligará á todos los súbditos. ¿Y qué su-
cederá? Qua los súbditos dirán , apoyados en la opinion públi-
ca contraria, que sus fallos no son un oráculo cuyo decreto 
obligue. Oigase esto de la Patria , diario católico si , pero 
entusiasta de la Constitucion piamontesa: «El delito de im-
prenta , que no ataca al individuo, no es más que t n delito 
de opinion , el cual lo será porque asi lo manda y decide la 
ley, mas no porque así lo sancione la conciencia públi-
ca (1).» 
Es claro que conciencia pública es sinónimo de opinion 
pública. lié aquí cómo en un pais gobernado por la opinion 
pública, los ciudadanos se ven obligados por fallos contrarios á 
aquella; de tal manera que la Patria en el artículo citado 
pone en duda, si aun á los tribunales supremos les es licito 
disentir de estas sentencias contrarias á la opinion. Visto todo 
esto, no podemos menos de preguntar: «En suma, señores, 
¿podemos saber quién manda en este pais? ¿Manda y rige la 
opinion pública, ó cuatro abogados que la impugnan? 
1,286. ¿Cuál de estas libertades podria sostenerse, si una 
Religion constituida en forma visible, en sociedad gerárquica, 
con un Código indeleble como divino, osase abrir cátedra pú-
blica é intimar autorizadamente al género humano, diciendo: u 0 
creed', ó pereced.. Destruida la independencia de la razon, cla-
ro es que todas las tan decantadas libertades quedan extingui-
das, y la sociedad cae bajo el dominio clerical. Libertad, por 
(t) La Patria, 16 de Setiembre de 4852. 
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lo tanto , de conciencia y de cultos, será la que deba es-
tablecerse como dogma inconcuso en toda sociedad regene-
rada; y la Ilesia'católica se verá de este modo obligada á en-
mudecer, ó despojada, por lo menos, de toda clase de influen-
cias sociales, con las cuales podria obligar á los fieles, si-
quiera, á no violar la fé de sus mayores, y á reverenciar al 
menos, en lo exterior, una autoridad directiva de los enten-
dimientos. 
1,287. Mas si el hombre independiente no puede aceptar 
una autoridad que rija su conciencia, ¿podrá admitir otra que 
mande contra el dictámen de su conciencia? Peor que peor : la 
primera al ménos tiene ciertos puntos de contacto con la na-
turaleza pura, aun á despecho de los propagadores de las 
doctrinas heterodoxas; la persuasion, el raciocinio, las iimpa-
tias, etc., muestran cierta apariencia de poder espiritual, ejer-
citado naturalmente en la parte espiritual de otros hombres. 
Pero un poder, una autoridad que r:ja y gobierne al cuerpo 
á despecho del alma y de la razon, de la cual se informa, es 
una flagrante violacion de la naturaleza humana, un destrozo, 
una division del hombre en dos pedazos que .tienden á tér-
minos opuestos. Por eso ha dicho el regenerador: No más 
autoridad religiosa sobre las conciencias ; de donde se dedu-
ce, no más autoridad politica sobre el hombre externo, sobre 
el ciudadano. 
1,288. Pero así como sin autoridad no hay sociedad posi-
ble, y sin sociedad todo bien ó toda fuerza se pierde , así para 
suplir la destruida autoridad vendrá el sufragio universal, co-
mo para suplir la verdad destruida se proclamará la opinion 
pública. El sufragio universal en la Iglesia constituirá la ge-
rarquía y el poder espiritual; el sufragio universal en el pueblo 
constituirá la forma de Gobierno y los gobernantes en el órden 
político. 
1,283. Tales son los principios universales que rigen la 
moderna sociedad , los cuales pueden reducirse á la siguiente 
nomenclatura : Independencia inalienable de la razon : liber-
tad de conciencia privada , abolida la pública : reinado de 
la opinion: libertad de discusion, de imprenta, de asociacion: 
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esclavitud de la Iglesia y de su poder coactivo: abolicion de 
la autoridad politica de derecho divino y sustitucion de la 
soberania popular. Tal es la série de principios á que pue-
den reducirse todas las reglas para dirigir á la reforma los 
juicios de la razon. 
1,290. Pero el juzgar no es propiamente sino el primer 
paso, por decirlo asi, de todo acto humano y social, el cual se 
completa en su esencia con la determinacion de la voluntad, y 
su integralidad con la ejecucion del acto externo. De esta 
integridad del acto tratarémos en la segunda parte de este re-
súmen ; aqui recordarémos únicamente los principios funda-
mentales de las modernas doctrinas respecto á las voliciones 
individuales y sociales. 
La voluntad se mueve por el bien , como la inteligencia por 
la verdad. La idea , pues , que del bien se forman los regene-
radores será el primer principio de toda su moral , y por con-
secuencia de las teorias sociales en  Orden á la voluntad, á la 
legislacion. 
1,291. Supuesta la independencia intelectual, el sumo 
bien del hombre viene á ser el placer, y esto por varias razo-
nes, de las cuales apuntarámos aqui las principales. 
1,292. La primera es que siendo subjetivo el juicio, sub-
jetivo ha de ser naturalmente el acto de la volicion, no sien-
do posible querer una cosa sino en cuanto se conozca. Dicho, 
pues, con arrogancia heterodoxa «no creo sino lo que veo ,• 
se debe añadir, «no quiero sino lo que siento apetecible.» 
Ahora bien , en el hombre aislado lo apetecible es solo lo que 
le causa gozo , placer , porq te el sacrificarlo no es propio 
sino de quien se considera á sí mismo como parte de un tolo 
á quien está subordinado. La idea  poi lo tanto del sacrificio 
repugna al hombre independiente , como repugnan entre si 
la subordinacion y la independencia. 
1,293. A esta primera razon dá fuerza otra segunda; esto 
es, la negacion de la caida original , la cual procede natu-
ralmente de la apoteosis del hombre, de la antopolatria . Si el 
hombre es infalible , si es independiente , si es Dios , no puede 
ser corronpido , y todas sus inclinaciones serán santas co- 
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mo Dios mismo. Ahora bien, entre las inclinaciones humanas 
uña de las mas innegables y de las más constantes es la pro• 
pension al goce. Santa es , pues , tal propension , y el 
 hom-
bre será tanto más perfecto cuanto mejor sepa gozar (1). 
1,294. Constituido de esta manera el principio fundamen-
tal de la tendencia humana, fácil es comprender cuál será 
en la sociedad la teoría legislativa. Hacer felices á los hom-
bres, equivaldrá á embriagarles de goces. Y como el goce mas 
agradable á la multitud es el sensible, y este no se puede ob• 
tener por vías ordinarias, sino con grandes riquezas, propor-
cionar á los ciudadanos toda clase de abundancia sera et pro-
pósito de los honestos legisladores, (y decimos honestos, por-
que parece ser que no ambicionan solo para ellos); en vez, 
pues, de dictar leyes para salvar el órden público, quiero de-
cir, la justa relacion entre los varios derechos y deberes, ase• 
gurándo aquellos á cada uno de los ciudadanos, se pensará en 
igualar los derechos de todos á la felicidad, dando á cada uno 
igual cantidad de riquezas y de goces. De este modo el bien 
público, en vez de ser una indivisible unidad de órden mo-
ral, en la cual cada uno de los ciudadanos halle• satisfecha 
su parte en la justa proporcion que le compete en el  Orden 
 universal, el más pequeño en el ínfimo lugar, el mayor en 
el sumo, cada cual segun su mérito, llegará á ser un reparto 
infinito de bienes, de los cuales cada uno tendrá derecho, se-
gun las leyes, á gozar su cuota igual, afanándose, segun el 
principio de tendencia á la felicidad, por gozar todo lo más 
que pueda. 
1,295. Las leyes en favor de los intereses deberán dictar-
se por el interés mismo; esto es, la legislación será justa cuan-
do el pueblo sea ordenado en su variedad de derecho, no por 
la sabiduria de los pocos, silfo por el deseo y la razon de los 
más, llamados á opinar sobre el arreglo de sus intereses. 
1,296. En toda materia legislativa es tan infinito el nit- 
(1) Santo es el goce y debe ser procurado como la virtud, por-
que Dios que nos infunde el deseo es santo, etc.—Proudhon, sis-
tema de las contradicciones, tomo I, cap. VIII, págs. 345 y 47. 
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mero de deseos, cuantos son los millones de ciudadanos en 
una nacion; y así como no es posible que se espresen clara-
mente estos millones de deseos, y que espresados se satisfagan, 
asi no puede admitirse en este sistemainfluencia real de legitimo 
Soberano, que lo es el pueblo, ni una ley que imponga debe-
res ajustados á la norma de los derechos; por lo cual convietne 
diputar cierto número de representantes cuyos intereses se 
suponegque representan los intereses de todos. Así se ob-
tiene una justicia convencional en las leyes. como antes vi-
mos se habia conseguido una verdad convencional con la opi-
nion pública: y así como la verdad convencional cambia ante 
el relumbron del más ridículo sofisma, así cambiará la justi-
cia ante cualquier halago de esperanza 6 de intereses. 
1,297. Eu esto consiste el famoso principio utilitario, base 
de las teorías de los politicos constitucionales, y de casi todas 
las discusiones parlamentarias en donde se sostiene como in-
dubitable que es deber de las leyes, no solo amparar los dere-
chos de cada cual, sino los intereses de los mas. Este aforismo 
es admitido no solo por los que hacen profesion de holiar;abier-
tamente todo derecho sagrado, sino aun por aquellos"que creen 
proceder de buena fé y se vanaglorian con el nombre de con-
servadores. La razon de esta buena fé se halla quizás legiti-
mada cuando se trata de puros intereses , y cuando encon-
trados varios de sus derechos, la ley de justicia exige que el 
interés de los pocos ceda al interés de los mas. Asi, por ejem-
plo, si para evitar la inundacion ó desbordamiento de un rio 
fuese necesario abrir un canal , y para ello no hubiera mas 
que dos caminos, ó demolerla casa de un particular, ó las de 
cincuenta, ó las .de ciento, claramente se ve que la justicia 
exige la demolicion de la primera antes que de las segundas. 
Mas cuando los intereses de un pueblo están en competencia 
con el derecho, con la conciencia, con la religion y con cual-
quier otro elemento moral, tratándose de materias de todo 
punto heterogéneas, la primacía del derecho debe deéidirse, 
no por el número, sino por la naturaleza de los derechos y 
sua objetos, la cual, en el órden moral, supera infinitamente á 
la del órden material. En tales colisiones, dar el triunfo á los 
TOMO II. 	 31 
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intereses materiales de los más, sobre el derecho moral de los 
menos, es desconocer precisamente la verdadera naturaleza 
del bien público, y la mas noble entre las funciones todas de 
la autoridad social, la cual fué constituida por la Providencia 
(no por el sufragio universal) , para que con fuerza irresis-
tible defienda á los débiles contra los prepotentes. Por lo 
tanto, si conviniese á los muchos al tomar una ciudad , al re-
ducir una provincia á esclavitud , el quitarles á los ciudadanos 
violentamente todos sus bienes, destruir todos sus privilegios y 
sus instituciones, etc., no por esto será justa la ley en cuyo nom-
bre fuese llevado á cabo este asesinato legal de los pocos. En 
frente del derecho, todo interés debe enmudecer. ¿Enmudecerá 
en el sistema de los reformadores, que colocan el fundamento de 
su justicia legal sobre la representacion general de los intere-
ses? ¿Qué tutela tendrá, oh católicos, el mayor y mas grande 
de vuestros derechos, el derecho de creer y obedecer á Dios, 
ante una Cámara cuya mayoria tenga vivo interés en haceros 
perder la fé y separaros de !a unidad católica? 
1,298. Constituidos, pues, como norma de justicia legal 
los intereses de uno ó de muchos; por norma de conducta 
personal la felicidad propia, que consiste en el goce ; y admi-
tido el axioma de que no hay conciencia pública , y que la 
privada es libre en sus juicios; desaparece toda confianza ra-
cional entre los asociados , sobreviviendo á lo más cierta con-
fianza instintiva ; porque no puede el hombre cambiar los 
instintos en regla de sus juicios tan fácilmente como cam-
bia de juicios á fuerza de sofismas. Rota la recíproca confian-
za y destruida la voz de la conciencia para asegurarla, hay 
que recurrir los únicos medios que quedan, que son los in-
tereses y la fuerza. Toda esperanza por lo tanto de felicidad 
para los ciudadanos consistirá , ó en el contraste de los in-
tereses combinados de tal modo que la injusticia no aparez-
ca  ¿Mas qué digo? ¿á qué nombrar la injusticia , si es 
palabra cuya idea no puede admitirse en este sistema? Expli-
quémonos con más exactitud. Toda esperanza de felicidad, 
toda confianza entre los ciudadanos se apoyará, ó en los inte-
reses combiLados de modo que el interés propio se concilie 
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con el de los demás , ó en el poder que se me otorgue de de-
fender con la fuerza mi propio interés, cuando por los demás 
me hallase yo completamente abandonado. A conseguir este 
contrapeso de intereses se dirige principalmente el sistema 
de las Cámaras represontativas; y para que la fuerza no pueda 
faltarme nunca, han sido erigidos en derechos los llamados 
derechos de insurreccion , de asociacion y de peticion. 
Las aplicaciones de estos últimos son tan varias, como va-
rios son los individuos por quienes se ponen en ejecucion. El 
derecho , pues , de poner mis intereses en equilibrio con los 
de los demás , se sustenta ^ rincipalmente con la doctrina 
fundamental de los politicos modernos, llamada division de los 
poderes. 
1,299. Resulta la expresada division de los dos principios 
ya dichos, á saber: negacion de la conciencia y derecho al goce; 
puesto caso que si uno solo fue-e el superior dotado de todo 
género de derecho, ó sea funciones sociales, y no tuviese otre 
fin y deber que proporcionarse el propio goce, si le 'viniese 
á cuento el mandar cortarme la cabeza, yo creo que pudiendo 
hacerlo hoy, no esperaria á mañana. ¿Qué remedio para evitar 
tal peligro? Hacer que la ley de cortarme la cabeza no pueda 
formarse por el mismo que tiene interés en degollarme, y que 
el hecho de haberme degollado no pueda juzgarse por el mis-
mo que lo ejecutó. 
Con tal artificio podré esperar que uno de los tres, al ménos. 
tenga interés en salvarme la cabeza, en lo cual puede descan-
sar mi confianza. Dividase, pues, el poder supremo en tres 
partes ó funciones, atribuyendo cada uno á personas ó cuerpos 
diversos, y pidamos á Dios que estos tres intereses no se pon-
gan de acuerdo; porque entonces ya me puedo dar por muerto. 
1,300. Hé aquí un breve resumen de los principios 
versales de donde toman origen las teorías modernas, así res-
pecto al modo de juzgar, como al acto d3 querer; así en el in-
dividuo independiente, como en la sociedad pública. 
Recordarémos en el párrafo siguiente las aplicaciones de 
estos principios á la organization social. Pero antes, séame 
permitido contestar á una dificultad con que alguno de mis 
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lectores intentará, si no combatir, despreciar al ménos las ad-
vertencias que hago en bien de la pátria comun: en verdad, 
podrá decírseme, tendriais muchisima razon si los pueblos 
progresaran con teorías. De toda esta gerga metafísica los pue-
blos entienden tanto, como de los Nournenos de Kant Ó de las 
dá de Bouterwech. Enseñadles las teorías del órden, las de lo 
iltil, y el pueblo, que es bueno de corazon, será bueno en las 
obras; porque si su corazon está corrompido, viciadas serán sus 
obras. 
Asi discurren algunos, burlándose de los filósofos, ó al me-
nos compadeciéndolos, como á séres que viven abstraidos del 
mundo real; mas es lo cierto que los verdaderos ignorantes 
son aquellos que desconocen la realidad, en cuanto real y muy 
real es todo aquello que vive y obra, y el vivir y obrar de este 
mundo no pertenece á la materia, sino á la fuerza, por quien 
la materia se agita. Fuerzas motrices en la sociedad son las 
ideas y juicios, de donde surgen las tendencias y las voli-
ciones. 
Corregidos los juicios y los deseos, las ideas y las ten-
dencias, sé habrá logrado necesariamente corregir el estado 
social. La multitud, quiera ó no quiera el sistema, siem-
pre es arrastrada por la decision de los más inteligentes, los 
cuales son los únicos capaces de comprender los principios 
demostrados por nosotros, y las consecuencias que de ellos se 
derivan: aunque se diera por cierto que el vulgo nada de esto 
comprende, nos daremos por satisfechos con haber persuadido 
á los más capaces. 
1,301. Pero, ¿es cierto eso de que nada comprende el vul-
go acerca de las teorías? Si me hablais de mecánica celeste, ó 
de critica de la razon, la asercion es muy cierta: mas si se 
trata de teorías morales, ó especialmente de los primeros prin-
cipios de la "moral misma, el pueblo tiene una inteligencia, 
que si no iguala á la de los filósofos en la penetracion de su-
tilezas, Ó la exactitud en las fórmulas, le supera muchas ve-
ces por la rectitud de intencion y fidelidad en su ejecucion. 
Decid al mas humilde hijo del pueblo si va á la iglesia el do-
mingo por reverencia á Dios, ó por captarse la estimacion de 
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los hombres, y vereis cómo comprende cuán laudable es lo 
primero y vituperable lo segundo. No sabrá, ciertamente, que 
lo primero es un deber y un mandato de eterna justicia, ó no 
sabrá al menos reducir á fórmula filosófica el anterior precep-
to; mas la diferencia entre los dos motivos y de su moralidad 
respectiva la verá tan clara como cualquiera de los filósofos 
más ilustres. 
1,302. Mucho más si pretendeis dar la forma concreta 
de la enseñanza religiosa á las abstracciones de la moralidad 
filosófica; si les decis, por ejemplo, que aquel Dios Omnipo-
tente y presente en todas partes, que lo crió y le conserva, 
lee en su corazon sus más ocultos propósitos, segun los cua-
les deberá juzgarlo un dia, sin tener en cuenta para nada la 
materialidad de sus obras, etc. 
¿Sabeis cuál es el motivo por quo atribuyen algunos al vulgo 
tanta ignorancia, que no sea capaz de comprender las teorías, 
y á las teorias tanta impotencia para obrar poderosa y acerta-
damente sobre el ánimo del vulgo ? El motivo es el poco cono-
cimiento que aquellos tienen de lo que es la inteligencia hu-
mana , imaginándose que el vulgo no entiende sino aquello 
que vé con los ojos, y que los doctos no ven cosaal;una material 
cuando discurren sobre teorías abstractas. Mas es lo cierto 
que el hombro, sér esencialmente compuesto por naturaleza, 
esencialmente compuestas deben ser sus actos; ni puede reci-
bir una sensacion que no despierte inmediatamente algun 
acto de la inteligencia , ni puede formar ninguno de estos, 
sin asociarse una imágen más ó ménos material. Suponed, por 
ejemplo , que un aldeano honrado vea á un ratero sacar á un 
señor la petaca de oro que lleve en su bolsillo, le vereis inco-
modarse y con acento de cólera reprender al ratero. 
En su mirada encolerizada, en su reprension, ¿ 
 no leeis 
claramente el principio universal de que robar es cosa mala; 
de que no debe preferirse lo útil á lo honesto; de que =la pro-
piedad es inviolable,» etc., etc.? Verdad es que el rústico no 
deduce estas fórmulas sino despues de haber sido educado; 
mas comprende la diferencia que hay entre el acto material y 
el moral; y aquel acta mismo de sacar la petaca del bolsillo le 
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excitára á risa en vez de indignacion, si lo ejecuta por via de 
broma amistosa. 
1,303. No lo dudemos , pues ; el pueblo comprende los 
principios morales, aunque no los exprese con sentencias geo• 
métricamente exactas ; y por consecuencia, quien esparce los, 
principios en el pueblo, debe esperar lógicamente sus conse-
cuencias. Y volviendo á la universalidad que poco Antes ha-
biamos indicado, las consecuencias que deduciremos de lo uni 
-
versal , si están contenidas verdaderamente en los principios, 
vendrán á ser deducidas poco á p000 por el pueblo. Mas, ¿qué 
digo que habrán de ser deducidas? Yo habia olvidado que estoy 
escribiendo teorías para dar razon de los hechos , y que he 
analizado estos para deducir de ellos teorias. En esta obra la 
prueba del hecho está ya justificada, y las objeciones que so-
bre este punto puedan proponérseme, no caben en verdad en 
entendimiento sano. 
Prosigamos, pues , y regordemos brevemente las conse-
cuencias y aplicaciones prácticas de los principios hasta aqui 
comprendidos, que constituyen todo lo que los modernos lla-
man Gobierno representativo. 
NOTA RELATIVA AL PARRAFO 1,283. 
Hemos dicho y probado muchas veces anteriormente que 
el sistema contradictorio de los modernos destruye con una 
mano lo que edifica con otra ; y al efecto presentamos aqui en 
un breve cuadro sinóptico las principales contradicciones de 
este sistema: 
1 Reputémonos co mo 	 1 Seámos independien- 
criaturas. 	 tes. 
2 Creemos como católi-
cos; 
3 La Iglesia es infalible; 
4 El error arruina la so-
ciedad. 
5 La sociedad tiene dere-
cho á defenderse. 
.2 Pero el pensamiento 
es libre. 
5 Pero es oscurañtista. 
4 Todo el mundo es li-
bre para enseñarle. 
5 Mas no puede prohibir 
el error. 
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6 No puede impedirlo. 	 6 Mas puede comprar las 
lenguas y las plumas. 
	
7 El pensamiento es li- 	 7 Pero la opinion es rei- 
4 ' 	 bre; 	 na del mundo. 
	
8 La opinion es el pensa- 	 8 Dada la libertad á los 
	
miento de los mas, ó 	 mas, se hallará la 
sea, de los nécios. 	 verdad. 
	
9 Cuando el oráculo de la 	 9 El estado de sitio lo 
verdad miente, 	 vuelve á la verdad. 
	
10,:En los parlamentos la 	 10 En los municipios es 
	
libre discusion es ne- 	 nociva. 
cesaria para hallar 
la verdad. 
	
41 El pueblo es libre pa- 
	
11 Cuando todos tienen 
ra pensar. 	 libertad para enga- 
ñarle. 
	
12 Es libre en sus afee• 	 42 Cuando todos son li- 
ciones. 	 bres para bastar- 
dearlas. 
	
13 Todo ciudadano es li- 	 43 En tanto que la con- 
	
bre en su concien- 	 ciencia no se oponga 
cia. 	 á las leyes. 
	
14 Todo hombre es libre 	 14 Pero no puede rehu- 
para aceptar ó no 	 sarlas, cuando se las 
las leyes. 	 impone la mayoría. 
	
15 El gobernante manda 	 15 El súbdito no puede re- 
	
porque es elegido por 	 sislir al elegido por 
el súbdito. 	 la nacion. 
	
16 La nacion manda por 	 16 Por naturaleza es  ins- 
naturaleza. 	 posible que la multi- 
tud mande. 
17 Mandará por diputa- 	 17 Los diputados serán 
dos. 	 elegidos por una pe- 
queña fraccion del 
pueblo. 
18 La nacion hará la ley. 	 18 Mas no podrá ponerse 
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de acuerdo con los 
diputados. 
19 Pero se ven obligados 
á votar con su par-
t ido. 
20 Pero una calentura d 
el sueño de un dipu-
tado, puede hacernos 
perder la votacion. 
21 Pero el pueblo es ár-
bitro supremo de la 
ley. 
22 Queriéndolo el pueblo, 
puede cambiarla á 
su voluntad. 
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19. Los diputados son ilu-
minados por las dis-
cusiones. 
20 La ley votada expresa 
la voluntad de la na-
cion. 
21 La ley votada obliga. 
22 La Constitucion funda-
mental, sancionada 
por voluntad del pue-
blo , es inmortal. 
23 La ley debe tender al 
bien público. 
24 Todo hombredebe bus-
car goces. 
25 El poder soberanodebe 
estar dividido. 
26 Las Cámaras están li-
mitadas en sus atri- 
buciones por el Rey 
y por los ministros. 
27 Las Cámaras son la ga-
rantia del pueblo. 
28 Quer e mos ser ¡tábanos. 
29 Queremos que la na- 
cion gobierne. 
50 Ninguno debe ser desti-
tuido de sit empleo 
por sus opiniones. 
23 El bien público es el in-
terés de la mayoria. 
24 Todo ciudadano debe 
sacrificarse por la 
pátria. 
25 Los poderes divididos 
deben unirse para 
gobernar. 
26 El Rey debe cambiar 
los ministros, si no 
acomodan á las  Cá-
maras. - 
27 El pueblo lo forman los 
diputados. 
28 Queremos hacernos 
franceses. 
29 Pero queremos rehacer 
la nacion á nuestro 
modo. 
50 Mas á cosas nuevas, 
hombres nuevos. 
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los ministros. 
52 Los facciosos deben es-
tar armados para 
resistir ci los minis-
tros, si estos quieren 
oprimirlos. 
33 	 33 El ejército debe refre- 
nar los desórdenes 
de los ciudadanos. 
34 31 Pero á los jueces deben 
sustituirse los jura-
dos. 
35 	 35 Los Estados constitu- 
cionales tienen deu-
das inmensas, por-
que los ministros ob-
tienen cuanto piden 
y no responden de 
nada. 
La Nota está bien léjos de ser completa, mas nos parece 
suficiente para recordar lo ya dicho á nuestros lectores , y para 
demostrar que no en balde ni sin fundamento habiamos acu-
sado de contradictorios á los modernos Gobiernos representa-
tivos, ó sea, á los que viven bajo la influencia del principio he- 
. terodoxo, dela independencia de la razon. 
31 Los ministros gobier-
nan la nacion. 
32 Los ministros deben 
contener á los fac-
ciosos. 
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El ejército debe fra-
ternizar con los ciu-
dadanos. 
El poder judicial es su-
premo é inviolable. 
En los Estados consti-
tucionales la econo-
mía es segura, por-
que el ministro es 
responsable y los di-
putados intervienen. 
Aplicacion che las doctrinas al órden natural. 
1,304. INDEPENDENCIA DE LA RAZON Y AMOR AL GOCE ; hé aqui 
los dos principios supremos reguladores de la conducta del 
hnmbrp, cnandn este, separándose del gran todo cósmico en 
1 
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que le colocó como parte nobilísima la Providencia , tiende á 
separarse y hacerse único centro de sí mismo y del universo. 
Esta, que fué la locura del apóstata Lutero , trasmitida bajo 
diferentes formas á todos sus modernos herederos y á sus teo-
rías religiosas y civiles, produjo lógicamente en la sociedad 
moderna el trastorno ya explicado, y que brevemente estamos 
recopilando aquí. 
1,305. El primer paso dado bácia la revolucion fué el 
desquiciamiento universal de todo el antiguo edificio , y por 
consecuencia, de todas las sociedades que habian existido orde-
nadamente hasta entonces, ligadas por vínculos de derecho. 
Esta demolicion universal originábase naturalmente, así del 
amor al goce, como de la independencia de la razon. 
El amor á los goces solia ser anatematizado en las socieda-
des antiguas por algunos ,que le tildaban de injusto, ilegitimo y 
tiránico, por cuya razon se hacia digno del esterminio y des-
aparicion á que se le condenaba. Pues¿qué sociedad ha existido 
jamás sobre la tierra en que el ánsia insaciable de todas las 
pasiones desenfrenadas no tropiece con más tormentos que 
placeres? 
1,306. Y en la sociedad donde no se sofoca el insaciable 
fuego de las pasiones, ¿de quién será la culpa? interrogaba la 
razon independiente; ¿de quién sino de la autoridad, que 
manteniendo el órden, comprime las pasiones con su poder 
y hasta con la fuerza? Robada la autoridad á quien la posee, y 
dada libertad á todo género de pasiones para manifestar sus 
propios deseos, é impuesto al nuevo gobernante el deber de 
secundarlos, aparecerá una nueva era social, una época de go-
ce universal. Porque ¿quién impide, ó quién se atreverá á pro-
hibir á la sociedad el procurarse todos estos goces, sino la pu-
silanimidad, ó la ignorancia de los asociados; ignorantes si no 
conocen su independencia nativa y su irresistible poderio, 6 
cobardes si, conociéndola, no usan de su derecho para labrarse 
su felicidad propia y la de los demás? 
1,307. Este raciocinio, al cual nada puede replicarse, su-
puestos los dos principios supremos del error heterodoxo apli-
cado á las varias clases de sociedades, produjo aquellas des- 
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trucciones que comenzaron contra la Iglesia con la piqueta 
de la democracia presbiteriana, y llegaron hasta el esterminio, 
no solo de la familia con el divorcio de los cónyujes y contu-
macia de los hijos, sino hasta la destruccion del individuo con 
el suicidio. Las pasiones, principalmente las de los grandes y 
príncipes, habituados á luchar de hecho contra el Vicario de 
Cristo en las largas disputas de la Edad media, cambiaron 
merced á las doctrinas del apóstata de Wittemberg, de contien-
das de hecho, en lachas de derecho; é hirieron y despedazaron 
á la sociedad católica. Los grandes, herederos del orgullo se• 
florial de la Edad media, gozaron al ver humillado el pode-
río de los Césares y abolida aquella monarquía católica, astro 
luminosísimo que parecia eclipsar á los astros menores: y así 
como los electores del imperio aspiraban á destruir el poder 
del César, asi los barones de los demás Estados trataron,de con-
quistar la independencia de sus monarcas, sustituyendo al poder 
de uno solo, el poder de la aristocracia. Las tentativas de los 
grandes encendieron las ambiciones de la clase media, y esta 
á su vez irritó las pasiones de la plebe. Con este sacudimiento 
retembló toda la sociedad, organizada con el trabajo de diez si-
glos por el principio católico tie autoridad. 
1,308. Pero ¿quién podria contener el ímpetu del princi-
pio contrario, á fin de que no arrastrase los elementos todos 
sociales, y alcanzase su desbordamiento al organismo de todos 
los Estados, aboliendo los derechos de las provincias, sucesi-
vamente reunidas bajo diferentes condiciones; de los munici-
pios, obrando variamente segun la inmensa variedad de los in-
tereses locales; de las familias, unidas en estrechos lazos de 
tradicional existencia , y que ligaban á los individuos en com-
plicadisimas combinaciones? Una vez admitido que ningun de-
recho tiene vigor, á no ser aceptado por la razon independiente 
y por la libre voluntad del individuo; una vez supuesto que si 
á un cerebro sofístico se le ocurre predicar un nuevo princi-
pio de peregrina moral , y trata de trasmitirlo á una turba 
ignorante , aquel principio, convertido en opinion pública, 
llega á ser dogma social ; la demolicion de todos estos edificios 
sociales halagaba igualmente al amor propio de los individuos, 
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quienes no notaban que al desatar lob lazos que los unian á las 
pequeñas sociedades, perdian su apoyo y tutela contra la opre-
sion y orgullo de los gobernantes , pues destruida la resis-
tencia de aquel organismo subordinado, no tenian en cuen-
ta que de alli adelante deberian combatir , sin ayuda alguna, 
toda aquella masa compacta de súbditos rebeldes, obligados 
todos por la igualdad niveladora á tener un mismo interés, 
esto es, á derribar el trono del imico gobernante. 
1,309. Nada permaneció en pié del organismo natural de 
la sociedad. Mas con todo , los estúpidos no repararon que 
ellos mismos minaban la tierra que pisaban al exigir de la na-
turaleza lo que no concede al hombre, esto es , felicidad sin 
mezcla alguna de dolor ; libertad absoluta , sin freno alguno. 
Los gobernantes que no querían el estorbo de una justa y 
templada resistencia en las autoridades subordinadas , viéron-
se privados de la ventaja de gobernar por medio de estas á las 
muchedumbres. Las muchedumbres , por el contrario, que 
no querian el estorbo de gobernantes secundarios , que inme-
diatamente las reprimian , se privaron , derribándolos , de 
todo estorbo contra la opresion de los gobernantes supremos. 
1,310. A la demolicion universal de las varias sociedades 
y de sus autoridades inmediatas, siguió , como era de aspe-
rar, la abolicion de las administraciones especiales y de sus 
posesiones y derechos ; y despues de haber maldecido mil ve-
ces de las confiscaciones, fué todo confiscado en favor del 
Estado: los bienes de la sociedad católica, los de la familia rei-
nante, loa de la provincia y los de los municipios , fueron ab-
sorbidos bajo el titulo de bienes nacionales ; y mientras esta-
mos aguardando que el comunismo haga otro tanto con todas 
las' riquezas privadas , la masa siempre creciente de los im-
puestos conduce en sustancia al mismo término , á la absor-
cíon de los capitales y sudores de todos los ciudadanos por el 
Er ario público.  
Esto es lo que explicamos en los dos capítulos en que se tra-
tó de la demolicion social y administrativa. 
1,511. A la demolicion debia suceder la reconstruccion 
del nuevo edificio social; el cual debiendo resultar de la libre 
,1 
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eleccion de hombres llamados plenamente libres, y por lo tan-
to no ligados con ningun vinculo anterior, sino más bien 
creadores de un nuevo derecho, de una nueva justicia, no pu-
do producir sino una agregacion de muchos partidos militan-
tes que luchan entre sí; siendo, como es natural, á todos los 
hombres el congregarse por sus intereses, cuando no están 
vinculados por ningun deber. 
Ahora bien, los intereses constituyen naturalmente los par-
tidos, como quiera que se fundan en materia esencialmente 
divisible y limitada; todo lo contrario que los deberes, los cua-
les resultan del órden universal, que liga en unidad armónica 
á todos los individuos por desiguales que sean entre si. 
Destruidos, pues, los antiguos deberes, y reducido al mise-
rable interés el único lazo social, resultará que cuantos sean 
los intereses y sus varias fracciones, otras tantas serán los 
partidos y las fracciones de partidos; lo cual no es ni más ni 
ménos que la conformidad en la doctrina de Aobbes, segun el 
cual, la sociedad humana está naturalmente en guerra, de ca-
da uno contra todos; convertida en paz por una convencion dic-
tada á cada cual por su interes privado. 
1,312. Mas ésta convencion, ¿cómo se hace? Los modernos 
han visto la imposibilidad de llevar á los Parlamentos veinte ó 
treinta millones de independientes, y hánse visto precisados á 
recurrir á determinado número de ficciones legales, que han 
puesto á salvo las fórmulas de sus teorías. 
Con un espadon en mano, qne dierá envidia á la Durlin-
dana de Ariosto, dividieron por medio al género humano, en-
cadenando todas las independencias femeninas, y gran parte 
de las masculinas , que fueron tambien excluidas .del  Go-
bierno. 
Fingieron despues que para las independencias que queda-
ban, fuese lo mismo gobernar que elegir gobernante; y que 
mientras es esclavo aquel y obedece á una ley formada en el 
cerebro de otro hombre, debia llamarse libre, cuando el gober-
nante sale por casualidad de la urea, como los números de la 
lotería. 
1,315. De esta forma no fué difícil dar libertad á todo el 
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género humano, dejándolo todo en manos de la suerte. Mas 
como la pobre humanidad no es tan torpe que crea lo mismo 
dirigirse por cuenta propia que servir al capricho de la for-
tuna, se fingió, publicó y sancionó que los diputados repre-
sentaban á todos los demas ciudadanos; de modo que estos ha-
cian su voluntad cuando hiciesen la de los diputados. Mas 
corno ciertos entendimientos sutiles y caprichosos no se adap • 
taban bien á recibir como verdad esta última fiecion legal, y 
manifestaban haber llegado á ser esclavos de los, diputados, y 
haber cambiado de cencerros y no de pastores, los modernos 
les respondian: «¿No sois, por ventura, libres para reuniros, 
para imprimir y publicar vuestros pensamientos', para con• 
quistar la opinion pública, para hacer representaciones y ele-
var peticiones?» 
Si con tantos medios conseguís atraer á los demás á vuestro 
partido , ¿de qué podeis quejarost Si no lo, conseguís , la culpa 
será vuestra y no de la libertad ; y por lo tanto, bien os está el 
servir, ya que no sois capaces de mandar: la libertad es de quien 
se la toma. 
Obedeced , pues , á los vencedores que tienen la mayo-
ría á su favor , y consoláos con que se os conceda la libertad 
de emprender nuevas batallas. 
1,314. Esta natural condicion de la sociedad reconstruida 
sobre los fundamentos de las modernas teorías , nos explica 
bien claramente cuáles el orígen de tantas discordias , male-
diciencias y odios implacables , que han hecho desaparecer de 
las modernas sociedades todas las dulzuras de la recíproca 
confianza , hasta en la intimidad de la vida doméstica , redu-
ciendo el número de los amigos y haciendo surgir entre her-
manos y aun entre esposos, el gérmen de contiendas políti-
cas que alcanza luego á toda clase de relaciones sociales. 
1,315. Demolida la antigua sociedad basada sobre los fun-
damentos sólidos de la familia y del municipio ; reducida la 
multitud á átomos elementales y homogéneos de puras indivi-
dualidades todas iguales ; impulsada por distintos intereses á 
reunirse en otras tantas facciones manifiestas ó en sectas se-
cretas, debia hallarse un medio de gobernar, que ordenase 
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los individuos y los partidos , sin vincular la libertad de las 
pasiones. 
En efecto ; este medio fué dividir entre muchos la autori-
dad, á fi n de que si uno de los gobernantes repugnase á una 
pasion cualquiera , esta pudiese apear á otra traccion de la 
autoridad supra ma ; y asi se tendria un Gobierno que no go. 
bierna, sino que es gobernado. 
Admitido el axioma, más que medianamente ridiculo y con-
tradictorio, EL REY REINA Y NO GOBIERNA (1), se dividió la auto-
ridad abstracta , que flotaba por el aire , entre las nieblas de 
los tres poderes , legislativo , ejecutivo y judicial , y se andu-
vieron buscando todas las combinaciones posibles para hacer 
que los expresados poderes gobernaran y no gobernaran. 
1,31G. El primero de los expedientes seguidos fué el de 
hacerlas reelegir periódicamente, á fin de que cada vez que 
una pasion estuviese algun tanto oprimida , pudiese arrojar el 
yugo con el sacudimiento de una nueva eleccion. Pero como 
este expediente seguido ponia en grave peligro la existencia 
de todas las leyes , se imaginó y creó una ley fundamental, 
declarada inviolable por la voluntad nacional. M.,s esta volun-
tad nacional , ¿es por ventura menos movible que la de los 
individuos? Ni la razon ni la experiencia le han concedido has-
ta ahora tal preferencia, ni atribuido mayor constancia. La ley 
fundamental fué, pues, otra ficcion; la Constitucion vino á 
ser una perpétua modilicacion , y la sociedad vióse tambien 
movida por la incesante oscilacion de los partidos que subian 
al poder, y por los caprichos de la fortuna, que sacaba de la 
urna, ya esta , ya aquella ley, merced al favor de las intrigas, 
que preparan en secreto lo que los charlatanes proclaman en 
público. Esto deciamos en sustancia en los capítulos acerca 
del Poder legislativo (1). 
(1) Reinar viene de reino ; reino de regir, que significa gober-
nar. Así que el famoso aforismo equivale á este otro: -EL REY GO-
BIERNA Y NO GOBIERNA, á no ser que reinar signifique divertirse des-
de le manana á la tarde , repartiéndose los millones de la lista 
civil. 
(1) Véase en este tomo el capítulo que trata acerca del Poder 
legislativo. 
ii 
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«Cada una de nuestras leyes, continúan los citados autores, 
contiene, por término medio, sobre 50 artículos, lo cual da 
una suma de 4.068,300 disposiciones legislativas; sin com-
prender aqui las leyes, ordenanzas, edictos, declaraciones, etc., 
anteriores á 1789, y que están aun en vigor, las cuales for- • 
man dos volúmenes en 8.°, y todo lo demás que se ha publica- 
do desde 1843 hasta el dia. 
1,317. Ahora bien : ¿cómo es posible que semejante forma 
de Gobierno, tan nécja y repugnante al sentido comun y a la 
naturaleza , haya podido mantenerse en pié durante diez y 
ocho años bajo Luis Felipe? A esto hemos ya respondido en 
los capítulos sobre el poder ejecutivo , el cual puede decirse 
que es siempre el que gobierna; porque si no obtiene de la 
Cámara lo que quiere , ó dimite el ministerio , ó disuelve la 
Cámara. Seguro como está mientras vive de su omnipotencia, 
con la cual no solo puede obrar á su modo , sino crear tam-
bien la justicia para sus obras, si logra conquistar la mayoría 
de los votos , el ministerio está obligado á ser corruptor y 
despótico si quiere hacer, segun lo entiende, el bien del pais. 
Y decirlos obligado, porque aqui cabalmente radica el mal 
de las sociedades modernas, y la fuerza mayor de los argumen- 
Anadirémos aquí, en testimonio de la mutabilidad y multiplici-
dad de leyes, la estadística siguiente de las promulgadas en Fran-
cia sobre imprenta, libros, etc., estractadas de la Opinion, 24 de 
Octubre de 1851. 
De una estadística publicada por los Sres. Duboy y Jacob, en su 
Código•manuat de imprenta, resulta que en Francia se han publi-
cado sobre esta materia, desde el. ano 1789 á 1843, 81,366 leyes, 
decretos y ordenanzas, en esta forma: 
3,402 durante la Asamblea constituyente. 
14,034 durante la Convencion nacional. 
2,049 por el Directorio. 
3,846 por el Consulado. 
10,254 por el Imperio. 
841 por Luis XVIII (del 4 de Abril de 1814 al 9 de Mayo de 
1815). 
318 dur,nte los Cien dias, por el Gobierno provisional. 
17,812 por Luis XVIII (del 28 de Junio de 4815 en adelante). 
17,801 por Carlos X. 
40,931 por Luis Felipe; no contando 17,922 ordenanzas dadas des-
pues de 1830, que se refieren á intereses privados. 
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tos con que las censuramos. En todos tiempos hubo en las 
sociedades maldades y malvados, ambiciosos y oprimidos. 
Mas cuando la maldad y la opresion nacen sólo de las 
pasiones, el culpable., libre como es para dominarlas con la 
razon, apénas comienza á reflexionar, comienza á enmen-
darse. Por el contrario , en las modernas sociedades, como 
los principios mismos y las teorias son la raiz del mal, cuan-
to más se razona , tanto más se vé uno obligado á oprimir 
á la sociedad; y vice-versa, cuanto más óprimida está la socie-
dad, tanto más lógicos aparecen los opresores. Asi pues, más 
lógicos que los moderados indecisos, son los protestantes 
 re-
sueltos ; más que los protestantes, los racionalistas , y más 
que estos, los comunistas ateos de la escuela de Proudhon. 
De donde resulta ea la práctica una importantísima aunque 
tristísima consecuencia; y es , que la caridad católica debe 
compadecerse de los errores de los gobernantes, quia nesciunt 
quod faciunt, estando poseidos de los malvados principios que 
ofuscan á tantos entendimientos; y por el contrario, debe abo-
minar y declarar infames los falsos principios y á sus magistra-
les sustentadores, porque son la fuente de toda corrupti on. 
Mas el extravio mismo de los ánimos originado por ello&, pro-
duce en la práctica el sentimiento opuesto; y los miserables 
oprimidos gritan con todas sus fuerzas contra los ministros y 
otros opresores de hecho, que aplican los principios, patroci-
nando entre tanto como puro delito de opinion, corro pala-
(Eon'más bien de la sociedad, la libertad de falsear los princi-
pios y propagar los errores. 
Esto es como si el envenenado maltratase al criado que le 
sirvió el veneno, y elogiase al médico que se le recetó. Tal es 
la consecuencia del error trasformado en dogma; obliga á los 
mas racionales á prevaricar más; obliga á los ministros á ser 
despóticos y sanguinarios. 
1,318. Y á fin de corromper primero á los electores, y 
despues á los diputados , el Gobierno tiene en su mano 
toda la riqueza nacional, y los mismos diputados que él 
debe comprar son los censores de los presupuestos con cu-
yos ingresos los compra. A fin tambien de poder tiranizar á 
TOMO I1. 
	 35 
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quien no sea venal, el Gobierno cuenta con la fuerza militar 
del ejército, contrarestada por la de la milicia nacional. De 
este modo quien desea la conservacion del órden material y 
externo , se apoya en las bayonetas del ejército. Si algunos 
hallan harto incómodo para su- pasiones este yugo, tienen el 
derecho de desenvainar la espada nacional ; sin embargo, el 
Gobierno podrá arrancársela de la mano disolviendo la mili-
cia por insubordinada ; pero luego dejará á las pasiones el 
derecho de resucitarla tan pronto como:tengan fuerza para ello. 
Si la milicia se subleva y vence , habrá salvado á la pátria; 
pero si sucumbe será culpable de rebelion. 
1,319. Con tales condiciones es claro que el poder ejecu-
tivo es un verdadero d ^spota, provisto de toda fuerza, y su-
jeto al propio tiempo á todos los peroences de los antiguos 
tiranos, siempre omnipotentes en todo cuanto •querian hasta 
que un puñal venia á contener ó castigar sus excesos. Este 
puñal , para los tiranos ministeriales más conforme con la 
suavidad de costumbres de nuestros tiempos , es lo que se 
llama crisis ministerial, destinada á poner término á los triun-
fos de un partido, cuando la enormidad de sus arbitrarieda-
des ha llegado á fatigar la paciencia de todos los demás parti-
dos que aunque contrarios entre si, se conjuran y coaligan 
por el interés único de abatir el despotismo dominante. Enton-
ces comienza para la nacion una era nueva , cámbiase el sis-
tema de politica , la marcha de la administracion , el personal 
de empleados, y al grito de Á. COSAS NUEVAS, HOMBRES NUEVOS, 
se pone en desconcierto la sociedad entera , desde las supre-
mas alturas del Dios Estado , hasta las infimas de los estan-
queros y periodistas; y quedan en pié solamente aquellos séres 
venales que sirven con igual conciencia , esto es. sin concien-
cia alguna , á todos los partidos , y están prontos lo mismo á 
prestar juramentos que á violarlos. 
Los servicios de esta clase de hombres, encuentran uaa re-
compensa casi segura, pero expuesta á los rigores de la 
fortuna, y á las destituciones, por de:contado , de los nuevos 
déspotas; lo cual basta , para que puestos los destinos de 
la nacion en semejante turba mercenaria, sea por si solo me- 
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dio eficacisimo de esparcir la vileza de la corrupcion, y ex-
tinguir, no solo la Religion y la conciencia, sino el pudor y la 
honradez. 
1,320. Entre tantas ruinas suele acaecer mantenerse ile-
so y sin mancha el honor de los magistrados, en el ánimo de 
los caales influyen menos los errores modernos, porque la ma-
teria propia del cargo de aquellos, está menos predispuesta á 
sufrir el contágio. Llamados á sentenciar con conciencia inde-
pendiente, de conformidad con la ley positiva, acerca de inte-
reses materiales, entre litigantes iguales, los 'magistrados 
han podido oir los axiomas de independencia, de legalidad, de 
interes, y de igualdad, sin que sus funciones hayan recibido da-
fio notable de la influencia de aquellas doctrinas. Mas precisa-
mente por esto fué necesario que los liberales imaginasen un 
medio de eximir del miedo á los tribunales á los promotores 
de sus designios. En auxilio de esta idea vinieron la inviolabi-
dad del ciudadano, la suavidad de las prisiones, la abolicion 
de la pena capital y de otros suplicios graves ó infamantes; 
y disminuida de este modo la pena quedó el delito menos re-
frenado. Para conseguir, si posible fuese, la abolicion com-
pleta de las penas, ya mitigadas, empezóse á ponderar como 
ley universal de justicia el Jurado, ,mediante cuya institucion 
el PUEBLO, ó sea el partido que se proporcione una ficticia 
ó aparente mayoria, viene á ser juez en los tribunales (prin-
cipalmente politicos) como Antes llegó á ser legislador en las 
Cámaras y gobernador en el ministerio. 
1,321. Así vemos puestos por obra en la sociedad, y en 
todas sus partes más integras y esenciales, los grandes prin-
cipios de la reforma heterodoxa, INDEPENDENCIA por la chal 
cada uno tiene derecho á gobernar, y FELICIDAD PÚBLICA con la 
cual tiene á su vez todo ciudadano derecho á gozar,. 
De qué manera entrambos pretendidos derechos'han llegado a 
convertirse en hecho, la Europa entera lo sabe por experiencia 
mucho mas de lo que necesitaba para su propio desengaño. 
He aquí por qué este tratado, comenzado á escribir por nos-
otros cuando florecian por todas partes las Constituciones, 
apenas llegue ahora á tiempo de esparcir algunes flores sobre 
(:í 
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el ataud en que son llevadas á la tumba. Los políticos 
modernos han querido poner por obra lo "que repugna á la 
naturaleza: una criatura que no dependa del Criador, una 
satifaccion universal de las pasiones , que no choque con 
todas las pasiones rivales. Empresa tan loca y contradictoria 
no es maravilla que se la haya llevado el diablo, y todavia con-
tinúa este esperimento tan desatinado en Bélgica y en el Pia-
monte: no es necesario gran discurso para prever su mal éxi-
to, si estas naciones no tornan á los buenos principios; basta, 
en verdad, tener ojos y oidos, para ver y oir el estrepitoso 
bamboleo de aquellos dos edificios. 
Aplicacion al Orden 'moral. 
1,322. Hasta aqui hemos presentado como en una cáma-
ra oscura el vasto campo de la sociedad material perturbado 
por los principios heterodoxos. Pero el lector no tendria de 
esto cabal idea, si no llamásemos su atencion á mas altas regio-
nes, describiéndole la atmósfera moral. 
Con templémosla, pues, ahora nublada, oscura, tormentosa, 
tal cual la puso la heterodoxia cuando intentó hacer 
triunfar aquellos dos malhadados principios, derecho et la in-
dependenctin y  furor por el goce. 
Indicamos de corrido sus consecuencias en los cinco dFde-
nes, religioso, moral, civil, administrativo y politice; y la me-
moria del lector, su esperiencia, su reflexion sobre los hechos, 
me excusan de toda otra demostracion, y de molestarle con 
escesivas repeticiones y citas de lo ya dicho. 
9,323. En primer lugar ¿qué será en semejante sociedad 
del espíritu religioso? Es inútil divagar; si los principios son 
protestantes, la sociedad seguirá el espíritu irreligioso de los 
protestantes,  como quiera que el espíritu social no es otra cosa 
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sino la espresion uniforme de las inteligencias y de las volun-
tades asociadas, bajo la accion de uno ó mas principios adop-
tados por todos. 
El espíritu religioso de las sociedades modernas será, pues, 
el mismo que estamos viendo entre los protestantes ; y quien 
desee una confirmacion de este hecho, le basta leer la historia 
del protestantismo durante el siglo XIV en Alemania (1), com-
parándola con la del liberalismo del XIX en Italia. Ante todo, 
discusio q universal acerca de toda creencia inveterada; de aquí 
el escepticismo y el indiferentismo que esparcen un trio de 
muerte sobre los ánimos de los católicos vacilantes. En el ca-
lor de las discusiones, irreverencia á los Prelados, y luego á la 
Iglesia toda, mendigando entre tanto el favor de los Principes 
con hipócrita exagerada humillacion. Asegurados así los Prin-
cipes sobre el que creen firmísimo trono, aunque sin el apoyo 
de la Iglesia , predicase la libertad de conciencia, y despues la 
separacion entre la Iglesia y el Estado. A este se ofrecen ricos 
despojos , excitándolo á usurpar los bienes materiales, los de-
rechos legislativos y judiciales , la enseñanza y la educacion 
de la juventud, la division de las diócesis y de las parroquias, 
los reglamentos para las solemnidades y los ritos , la censura 
de los libros, de los predicadores y de los religiosos. Así se 
prepara el camino á la creacion de una iglesia nacional, ó por 
mejor decir, la iglesia nacional está formada de hecho, y falta 
sólo que se publique de derecho. Tal fué , poco más ó cnénos, 
la marcha del protestantismo en un principio ; y donde no 
fué contenida por la reaccion, tal fué la marcha de las socie-
dades regeneradas en 1848. Sino que la reforma alemana ne-
cesitó nada ménos que tres siglos para llegar á la incredulidad 
volteriana; mientras que Italia no tendrá necesidad de tanto, 
habiendo ya recorrido los anillos todos de la cadena lógica de 
consecuencias; y hé aqui por qué nosotros hemos visto en un 
mismo instante todas estas sucesivas elucubraciones de los ce- 
(1) Para conocer este espíritu sirve admirablemente la profun-
da y verídica Historia del Concilio de Trento del Cardenal Pa-
Ilavicino. 
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rebros más ó ménos progresistas de la sociedad italiana, desde 
el liberal satírico como Erasmo hasta el lacrimoso moderado 
como Melanton, desde el adulador del poder come Lutero, has-
ta el republicano fogoso como Zuinglio y el demagogo furibun 
do como Utrico. 
Unos están ahora en el primer escalon, reverentes con la 
Iglesia, pero enemigos del Papa; otros, apóstatas de la Igle-
sia, pero admiradores del Evangelio; y otros liberalizadores del 
Evangelio, pero dechado ó por lo ménos predicadores do una 
moral severa; y asi se pasa de mano en mano, hasta las or-
gias nocturnas del baile angélico, y los antros sanguinarios del 
hombre bestia, que aguza los dientes para lanzarse á devorar 
al género humano. 
Que tal es la tendencia del protestantismo lo reconoce hoy 
todo el mundo, católicos é impíos, (excepto ciertos modera-
dos estúpidos ó hipócritas, que al cabo son despreciados y 
hasta malditos por todos:) los católicos tiemblan y procuran 
contener el torrente; y la impiedad es goza y ensalza el racioci-
nio lógico para llegar de un salto al profundo del abismo. Aquel 
Presbítero renegado, que bajo el nombre de Antonio Franchi, 
ha censurado poco há la filosofia de las escuelas italianas, diri.. 
je sus inventivas contra los viejos protestantes con la misma 
energia con qua combate á los católicos, porque librando, 
dice, el alma de la tirania del Papa, la entregaron á manos 
de un Rey, de un consistorio, de un ministro, de un pastor; 
resultado que no valla seguramente la pena de poner en con-
vulsion á Europa é inundarla de sangre. Al contrario el so-
cialismo, tendiendo ci desenvolver el elemento liberal de la 
reforma fué el verdadero maestro del mundo moderno... 
creó la nueva filosofia de Descártes, de Voltaire, de Hegel, 
de Straus, etc., etc. (1) De aqui concluye aduciendo nume-
rosas conclusiones de católicos, protestantes é incrédulos, 
todos los cuales reconocen con Montalembert que hoy no hay 
medio, que es preciso elegir entre el catolicismo y el socia-
lismo (2). 
1 
(í) Introduccion, pág. LXVIII. (t) Id., pág. LXX. 
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Este último grado se nos presenta por ahora en perspecti-
va de tremendo porvenir, cuyo gérmen está desenvolviéndose 
bajo la tierra. Mas la libre discusion, la independencia que 
de eila germina, la libertad de la inniedad, la interdiccion de 
toda pública influencia de la Iglesia, son hoy una conquista 
para los paises liberalizados inclusa Italia, y forman la at-
mósfera religiosa que aquellas gentes respiran. 
1,324. Tal será el espíritu religioso bajo los principios mo-
dernos. Y' la moral , ¿cómo germinará de las instituciones polí-
ticas heterodoxas? Si el bien politico es en las doctrinas mo-
dernas aquel bien supremo que debe ser producido por los es-
fuerzos de todos los ciudadanos, todo otro interés quedará su-
bordinado al bien político, como medio de alcanzar el fin últi-
mo; y como el fin último merece cualquier sacrificio, cada uno 
estará dispuesto á sacrificar ante aquel ídolo que su cerebro le 
presenta como el bien de la nacion, la religion, la conciencia, los 
afectos, creyendo hacerse por ello un héroe. Mas comolos bienes 
públicos podrán ser tantos como los cerebros independientes, 
la , discordia universal penetrará hasta el umbral doméstico, 
dividiendo en partidos la familia, y los opuestos partidos em-
plearán sin escrúpulo dos medios principales de promover 
sus propios intereses: la sospecha para precaverse de las em-
boscadas, y la maledicencia para debilitar al adversario. Y como 
éste no puede considerarse debilitado sino cuando está perdido 
en la pública opinion, la maledicencia pública, comida tan 
agradable á la malignidad humana, no sólo vendrá á parecer 
licita , sino obligatoria como acto de patriotismo. Tal es el es-
píritu que nace de la independencia: y así aquellos que no ce-
san de declamar contra el espionaje, se tendrán por hombres 
honrados al publicar aun los más vergonzosos secretos de sus 
adversarios políticos. 
El frenesi por los goces acostumbrará al pueblo á mirar co-
mo un deber el enriquecerse, como una felicidad el mando, 
como un derecho el aspirar á él. Y como son pocos los que 
arriban á la cumbre de tal felicidad, los pequeños se arranca-
rán de las manos las migajas que caen de la mesa de los 
grandes, y compensarán con la venta del propio sufragio la 
540 	 AP. PRACT. DE LOS PRINCIPIOS TEÓRICOS 
privacion en que viven de mayor fortuna. Asi , discordia , sos-
pecha y maledicencia, interés, egoismo y venalidad, serán en 
el pueblo la moral que vivifique aquellas instituciones. 
1,325. ¿Y cuáles serás los sentimientos motores del órden 
civil? El órden civil subsiste por cbra de la ley, la ley se ob-
serva por el respeto que inspira, su observancia conduce á la 
tranquilidad en el órden, por el cual todas las clases de ciu-
dadanos, aunque desiguales, atendiendo á sus especiales pro-
fesiones, concurren armónicamente al bien comun. Esta tran-
quilidad en el órden, que armoniza las desigualdades, no sólo 
está perdida en la sociedad moderna, sino que está vituperada 
como pusilanimidad y reprobada como ilegalidad. Todos son 
iguales, todos ciudadanos, todos gobernantes: y un gobernante 
faltaría á su deber si no se esforza,e por gobernar. Hé aqui, 
pues, en el pueblo la manía política, y sacrificados á la políti-
ca los dias de trabajo, ora empleados en los ejercicios de la 
Guardia nacional, ora en los viajes y banquetes de las eleccio-
nes, ora en las tabernas yen los clubs donde se emborrachan con 
vino y con periódicos. ¿Será esto oportuno para inspirar amor 
á la propia protesion, asiduidad en ejercerla, economia en la 
distribucion de sus productos para sustento de la familia? 
En este su perpétuo politiquear aprenderá poco á poco el 
vulgo iluminado á aquilatar el mérito de sus legisladores, el 
valor de los partidos que hacen las leyes, los medios de des-
hacerlas, la eficacia de la conspiracion pública ó secreta, la 
impotencia de los gobernantes si él quiere resistir; en suma, 
adquirirá la conciencia de sic propia soberanea y de su propia 
fuerza. ¿Y es esta una buena direccion para predisponer los 
ánimos á la observancia de la ley? ¡De aquella lay que hoy 
ó mañana puedo yo esperar destruir legítimamente, solo con 
saber tramar con destreza una conjuration, ó vocear por las 
plazas como un furibundo! Para hacer menos incierta la ob-
servancia de la ley y de un simulacro de órden, no quedará 
sinó un medio: infundir en el pueblo un mismo modo de pen-
sar, lo cual se obtiene con el monopolio de la instruccion uni-
versitaria y periodística. Esta tiranía de los entendimientos, 
como adquiera apariencias de necesidad, pasa por legítima en 
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cuanto es legal; y los grandes encomiadores de la libertad del 
pensamiento que rehusan á la Iglesia el derecho de imponer-
nos dogmas de té, doblan la cerviz al yugo que prescribe ju-
rar el ubre cambio bajo la fé de Cobden, ó la intuicion del 
Ente creante revelado por Gioberti. Pueblo desligado de la ley 
y del órden, Gobierno tirano de la instruccion y de la educa-
cion; hé aqui el espíritu que anima al órden civil. 
1,32G. Pasemos al administrativo. El espiritu que le go- 
bierna puede reducirse al epicureismo en su principio, al co-
munismo en la ejecucion, á la dilapidacion en el resultado. 
El principio de la administracion es, q.ie el hombre debe es-
forzarse por gozar, y siendo las riquezas medio de goce, debe 
esforzarse por enriquecerse. Por lo cual, la mania del placer 
y la sed del oro son el alma de la administracion, con aquel 
embrutecimiento, con aquel olvido de todo sentimiento gene-
roso que naturalmente debe seguirse en lo universal. 
Si tales disposiciones se hallasen solo en el gobernante, le 
convertiriaa en uno de aquellos tiranos asiáticos, á cuyo Era-
rio pasaba. en forma de oro y joyas, el sudor de las naciones 
exterminadas. Mas los Gobiernos á la moderna tienen por So-
berano al pueblo, el cual exprimido hasta la sangre con em-
préstitos é imposiciones, se cree con derecho de atrapar cuan-
to puede y chupar al que le estruja. De aquí nace en él aque-
lla opinion habitual de que el Erario es cosa de los ciudada• 
nos y que cada uno tiene derecho á tomar de él lo poco que 
pueda; de donde resulta la canonizacion del contrabando, la 
manía de los sueldos enormes, de las pensiones acumuladas, 
de los fraudes de los empleados del fisco, hábitos muy propios 
para formar almas viles y venales. 
Las cuales como estan prontas á darse en mercancia, obli-
gan al Gobierno á aumentar los tributos para comprarlas. De 
donde resulta que la manía de enriquecerse pasa del individuo 
al público, de los súbditos al Gobierno : y así, creciendo en la 
proporcion en que la sociedad supera al individuo, y aparecien-
do el bien público más justo que el propio interés , adquiere 
aquellas dimensiones colosales que dan fin con la fortuna pú-
blica y preparan su bancarota. La grandeza de las naciones, 
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el esplendor de las artes , la venalidad de los electores, 
de los diputados , de los periodistas, la destitucion de los 
hombres viejos, el enriquecimiento do, los nuevos, la mul-
tiplicacion de los empleos por multiplicarse los favoritos , la 
compra de espías para vigilar en lo interior, la compra de adhe-
siones para crearse un nombre en el exterior; todo viene á ser 
licito, laudable, obligatorio bajo el especioso pretexto de 
proveer al bien público, y asegurar el Estado. De aquí es final-
mente que el espíritu de la administracion puede reducirse en 
los particulares y en el público á atrapar lo que se pueda para 
enriquecerse, y á gastar sin miramiento para gozar. 
1,327. La política , pues. de pueblos semejantes es por sí 
misma evidente. Destituidos de toda persuasion capaz de regir 
la conciencia , necesariamente han de vivir en una perpétua 
desconfianza , así en las relaciones interiores corno en las in-
ternacionales. Por dentro la desconfianza recíproca entre súb-
ditos y gobernantes , encenderá en los primeros el deseo de 
garantías, en los segundos acrecentará la necesidad del ejér- 
cito, en todos dejará siempre en duda la duracion del Gobier-
no y hasta del Estatuto. 
La desconfianza respecto á las naciones vecinas, fomentada 
con la posibilidad de trastornos ministeriales ó sociales, si el 
pueblo se rige por un Estatuto , con la aversion y diversidad; 
de principios si por monarquía , obligará á esa paz armada, 
bajo cuyo peso gemimos despues de tantos lustros sin espe-
ranza de alivio , hasta que á la desconfianza racional no susti-
tuya nuevamente la racional unidad de la conciencia católica. 
Tal es el cuadro moral de una sociedad á la moderna , cuya 
verdad no necesita otro comprobante que una mirada á los 
hechos y al miserable espectáculo representado á la vista de 
toda Europa. Los hechos no son más que una manifestacion 
de aquea espíritu, como el espíritu no es más que una conse-
cuencia de los principios heterodoxos: independencias placer. 
Aceptados estos principios, necesariamente se ha de formar con 
su mismo temple el espiritu social: formado este espíritu , los 
hechos so han de seguir naturalmente en aquella forma. Así, 
pues, por más torpe y deforme que sea aquel espíritu, turba- 
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da y sin ventura la sociedad; la culpa, hablando propiamente, 
no es tanto de los hombres cuanto de las doctrinas ; ó, para 
expresarlo más exactamente, la culpa de los hombres no está 
tánto en los hechos que practican como en las doctrinas que 
abrazan. Por esta razon, cuanto dura la obstinacion en seguir-
las, otro tanto durará el caer de precipicio en precipicio has-
ta el completo desarrollo de los más detestables excesos y las 
más dolorosas llagas. 
1,328. Piénsenlo los entendimientos perspicaces y medita-
bundos,.y no solo los que viven en la trabajosa lucha de los 
Parlamentos y los pueblos ya constituidos segun la libertad 
heterodoxa, sino aquellos tambien que en los Gobi3rnos abso 
lutos son bastante simples para esperar que prevalezcan los 
principios de independencia de la Iglesia y del bien público 
material, lisongeándose de detener los pueblos en aquella pen. 
diente antes de que lleguen al otro abismo de independencia 
(Ike los gobernantes y comunidad de bienes materiales. Si s u. 
egoismo está tan alto que se dice á si mismo : (Tongamos di-
que al torrente mientras vivimos, y luego desbórdese so-
bre nuestra tumba y sobre nuestros hijos , A quizá lo logren, 
aunque con trabajo , en medio de tal excitacion de pasiones y 
tal rapidez en la ejecucion. Mas si confiara en la violencia que 
hacen á la lógica de un pueblo católico , introduciéndole el 
principio heterodoxo cuando toca á los gobernantes, y dese-
chándolo cuando emancipa á los súbditos, ¡oh! ¡en verdad que 
no lo consideran bien y han perdido el conocimiento de su 
siglo y de la sociedad en que viven! ¿Y no oyen, por ventura, 
cuán alto resuena el grito de los novadores que van predican-
do que la justicia y el Evangelio son solo para el pueblo , y la 
razon de Estado y el ateismo para los gobernantes ? 0 estos: 
son católicos, y convienen en ser católicos enteramente con la 
Iglesia y con el Papa; ó son independientes, y en su indepen-
dencia serán seguidos y perseguidos por aquella muchedum -
bre á quien ellos mismos conceden el derecho de envidiar su 
poder, como ellos envidian á la Iglesia. 
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Consecuencias prácticas. 
1,329. Compendiadas nuestras doctrinas, falta tan solo que 
deduzcamos las consecuencias prácticas, cuyo fin nos hemos 
propuesto al emprender la publicacion del Exámen critico del 
Gobierno representativo: consecuencias que no podrán recu-
sarse por aquellos lectores nuestros que se hayan pexetrado 
sólidamente del manifiesto fin á que tienden aquellas. 
Pero como seria temeridad en nosotros el augurarlo, ¿se nos 
imputará á soberbia la esperanza de haber convencido á aque-
llos de la falsedad de los principios sobre que se apoyan los 
modernos politicos, y sobre las desastrosas consecuencias que . 
 deben surgir y surgirán efectivamente, y en especial, si nues-
tro discurso hubiera estado basado, como á nosostros nos pa-
rece, no sobre pura repeticion de aserciones, sino sobre só-
lido concierto de argumentos? ¡Oh, si! ciertamente. Des 
pues de tan largo discurrir, con pensamiento seguido con 
bondad extremada por nuestros lectores, no se achacará á 
temeridad el creerlos convencidos y persuadidos de que un 
Gobierno, fundado en la independencia de la razon privada y 
en la canonizacion de los intereses, constituido en motor de to-
das las acciones humanas, debe necesariamente vacilar siempre, 
formar la desventura de los pueblos y caer al fin. 
1,330. ¿Cual seria la más completa y universal consecuen-
cia práctica de tales principios ? No hay quien pueda dejar de 
verla ; «hagamos cuantos esfuerzos podamos á fin de abatir 
los dos principios heterodoxos , y habrémos preparado el ca-
mino á la felicidad pública. Y como quiera que su aholici.n 
no puede deternerse sino por medio del Catolicismo, que cau-
tiva los entendimientos en obsequio á la fé, é inmola los inte-
reses en holocausto á la caridad; la resolucion práctica pues, 
de quien esté vivamente convencido de nuestras doctrinas, se 
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reduce en último resultado á esta fórmula: uhagamos todos 
cuanto podamos para que cualquiera que sean las formas po-
liticas de la sociedad en que vivimos , esta sociedad sea ilu-
minada por la fé , animada por la caridad y conducida por la 
Iglesia católica.. Si así procedemos, serémos felices; si por ca-
mino opuesto , desgraciados. Ilé aquí el  fin á que desde el 
principio van dirigidas nuestras miras , como anunciamos en 
los preliminares de estre tratado (1), al terminar la Introduc-
cion , de la cual rogamos al lector que recuerde al ménos la 
última parte. Allí verá reunidas en compendio las demas con-
secuencias prácticas, que de la universal poco há formulada se 
derivan espontáneamente y que ahora vamos á desenvolver 
más explícitamente. 
1,331. En primer lugar, no habrá quien deje de ver que 
hemos hecho, no el proceso, sino la apología de todo recto go-
bierno representativo, por lo mismo que hemos limpiado á los 
malos de la carcoma y gusanoa, que los roen y trabajan. Cla-
men, pues, los libertinos contra la imprenta clerical, asegu-
rando que estamos en guerra con los Estatutos, y que suspi-
ramos por el despotismo y las cadenas; nosotros responderé-
mos con la frente muy alta, y sin temor de recibir un men-
tís, que los enemigos del Estatuto son aquellos que lo han fal-
seado con la apostasía, y lo han infamado con las persecucio-
nes á la iglesia. En apoyo nuestro invocarémos et testimonio 
de un periódico nada sospechoso, que tiene fé en la futura 
victoria de las opiniones constitucionales, y tiene tambien 
por seguro que la monarquía constitucional es la única forma 
de gobierno que puede convenir, salvo algunas excepciones,.. 
en favor de las repúblicas existentes, á la vieja Europa (2). 
LA PATRIA, que así hablaba, no pretendía seguramente hacer 
la guerra á los Estatutos; y sin embargo, esta PATRIA es la 
misma que á trueque de desagradar, interroga formalmen-
te; ¿quién es el hombre de buena fé que puede negar que' la 
causa fundamental de la caida del gobierno constitucional en. 
     
      
      
      
      
      
      
      
      
      
  
(4) V.Iotroduccion. 	 • (2) La Pdtria, 40 de Setiembre de 4852. 
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Roma, Toscana y Nápoles mismo, son las exageraciones de los 
mismos constitucionales, ora verdaderos, ora fingidos? Esto 
que asegura con franqueza el periodista constitucional, nos-
otros lo hemos puesto al desnudo, demostrando con razones y 
hechos evidentes, palpables. ¿Quién es, por lo tanto, el defen-
sor? ¿El que propina el veneno, el que clava la saeta en las en-
trañas, ó el que la estrae y suministra el antidoto? Tal ;ha sido 
nuestro propósito en la presente obra; y hemos logrado con 
ella, gracias á Dios, no pequeño fruto en muchos, que franca-
mente se han confesado vencidos por la evidencia de los razo-
namientos; y principiando algunos á leerlos con independen-
cia de liberales, cerraron el libro con docilidad de católicos. 
1,33:. Y si hubiésemos conseguido igualmente persuadir 
á aquellos hombres honestos á quienes los crimenes constitu-
cionales hicieron aborrecer todos los Gobiernos representati-
vos, habriamos prestado á los Estatutos el mayor de los ser-
vicios, haciendo que puedan volver á comparecer entre cris-
tianos con el carácter de los bautizados, limpios de la infamia 
protestante y volteriana, y que entre las varias opiniones 
acerca de la mejor forma de Gobierno, la constitucional pudie-
se ser hoy defendida por los buenos católicos, sin temor de 
aprobar con tal conducta las blasfemias de la Gaceta del Pue-
blo, los destierros de los Obispos, ni el saqueo de los con-
ventos. 
1,333. Esto no quiere decir que todo aquel que no  go-
bierna con Estatuto, gobierne como déspota; que todo Princi-
pe esté obligado á escribir una carta constitucional, y que 
todos los súbditos tengan derecho á exigir al monarca la firma 
y el juramento. Lo contrario es precisamente lo cierto; y si 
los Estatutos pueden ser legitimos, no son, sin embargo, ne-
cesarios; quien dolosamente trata de introducirlos donde no 
existen, es tan traidor á su patria como el que tratase de abolir-
los donde legitimamente rigen. 
Esta es la doctrina católica defendida por nosotros; la cual, 
aunque no participa del fanatismo de aquellos liberales , que 
proclaman que la Constitucion es la única forma posible, el 
único Gobierno justo , la única panacea social ; es , no obs- 
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tante, la única que presta á estos Gobiernos el apoyo seguro 
de una conciencia católica , tanto mas firme, donde dichos 
Gobiernos son legitimo: , cuanto más reverente con toda otra 
legitima autoridad. Las exageraciones de esos fanáticos á quie-
nes combatimos , no sólo han perjudicado á la causa por ser 
falsas é insostenibles , sino que obligan á sus defensores mis-
mos á mostrarse cobardes é hipócritas, arrastrándose unas 
veces entre el polvo á los piés de traidores poderosos, des-
pues de haber perorado teatralmente contra los traidores dá-
biles. 
1,334. En cuanto á nosotros , habiendo reconocido al pro-
pio tiempo que la posibilidad de Gobiernos representativg zç le-
gítimos, los muchos vicios y la heterodoxia de los que surgie-
ron á impuros de una faccion en 1848 , liemos demostrado 
con esto mismo cuán inícua y absurda sea la acusacion de des-
lealtad contra un Principe que libra á sus sullitos de la tira-
n¡a volteriana intentada por aquellos desgraciados , que des-
pues de haber arrancado , Dios sabe con qué mentiras , un 
juramento, creen haber conquistado 01 derecho de encade-
nar, usufructuar y enagenar los intereses, la libertad , las 
personas , los hijos, la religion y la conciencia de naciones en-
teras. 
Estariamos frescos si una Providencia madrastra hubiera 
entregado á los pueblos á merced de un pui ^ado de charlata-
nes, que cercando el Palacio real y sofocando con sus ahulli-
dos las ba^es del verdadero pueblo, gritase: ¡el pueblo somos 
nosotros, el pueblo quiere una Constilucion, el pueblo es so-
berano! 
Si hubiesen tenido al menos la precaucion de reverenciar 
lo que es sagrado é inviolable, aun entre los mismos pueblos 
bárbaros, esto es, la conciencia, el Sacerdote, el altar, podria 
quizá titubear todo hombre prudente antes de pronunciar la 
nulidad de aquel juramento. Mas trasladada la impiedad á la 
política, ó mejor dicho, fundada la politica sobre la impiedad, 
¿cómo osan invocar por vengador de sus blasfemias al Omni-
potente, a fin de que proteja con sus rayos la guerra que sa-
crílegamente le promueven? ¿No recuerdan esos malvados que 
T 
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los escolásticos, citados por ellos como maestros de rebelion, 
concedian el derecho de insurreccion, cuando el Principe se 
declaraba opresor y enemigo de la Religion de sus silbditos? 
Pues bien, si esto se permitia al silbdito , quebrantando el 
juramento que le ligaba á un Rey legítimo, y nuestros adver-
sarios aceptan esta doctrina para defender su felonía , ¿cómo 
no se avergüenzan de tenerse ellos por más inviolables que el 
Monarca , aun en el acto de hollar al pueblo y de destruir sus 
templos ? Vea el lector cómo el vituperio esparcido por los 
constitucionales sobre sus instituciones representativas, con la 
heterodoxia de que las animaron, es la más bella justificapion 
que podemos aducir en defensa de aquel acto, con el cual 
muchos Principes italianos sacudieron el yugo de los abogados 
liberales. y reivindicaron para los pueblos la libertad de su 
conciencia, la reverencia á la Religion , la inviolabilidad , en 
fin , de todos sus derechos, que vacilan apénas resuena en los 
pueblos el horrendo grito de independencia individua l. Hé 
aquí la segunda consecuencia práctica que en el ya citado lu-
gar de les preliminareskicimos derivar de estas doctrinas. 
1,335. ¡Luego serán culpables aquellos gobernantes á quie-
nes la religion del juramento liga tanto que despues de un 
trienio de trabajos y de angustias no se atreven todavia á vio-
lar lo pactado! 
Esta consecuencia no se deduce siquiera de nuestras premi-
sas; antes bien (y esta es la tercera consecuencia práctica 
allí apuntada), habiendo demostrado nosotros que el mal no 
está en las instituciones, sino en el espíritu introducido en 
ellas; cuyo espíritu puede separarse de las mismas cuando se 
quiera; un Príncipe católico que no se atreva á revocar sus 
concesiones, no solo aprenderia de nuestras dectrinas á cono-
cer la llaga y el peligro de un pueblo, sino que hallará que 
nosotros le hemos abierto el camino para dar nuevas órdenes 
de sanidad y de robustez. Expliquemos más claramente el en-
lace de estas consecuencias con nuestras premisas, ya que 
algunos de nuestros lectores, sin advertirlo, pueden juzgar 
que habiendo llamado insubsistentes á los gobiernos fundados 
en la heterodoxia, hemos anunciado con esto que ha llegado 
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el último dia de las formas representativas en el Piamonte y en 
Bélgica, que aun duran, desafiando impertérritas á los argu-
mentos de razon con que la naturaleza las combate, apoyadas 
en medios politicos de tuerza y astucia con que esperan vencer 
la naturaleza de las cosas. 
1.336. No nos toca examinar las razones políticas, de las 
cuales nos confesamos muy agenos, y que son por otra parte 
tan impotentes para luchar constantemente contra los argu-
mentos de la naturaleza, como seductoras para producir, aun 
á despecho de esta, triunfos efímeros, apoyados en el cálculo 
de los partidos, en la falacia do los sofismas y en la fuerza de 
las bayonetas. 
Estos argumentos, que sostienen en Friburgo á un Gobierno 
opresor, repudiado solemnemente por el voto legitimo de casi 
todos los legítimos dispensadores de la autoridad, podrian sus-
tentar mucho mejor aquellas Constituciones durante meses ó 
ataos, siendo como son legítimas, ó estando legitimadas por su 
origen, por tratados ó por el consentimiento de las partes inte• 
resadas. Mas como nadie ha llegado á creer eterno al Gobierno 
de Friburgo contra el cual clama el pueblo entero sostenido 
por derechos innegables, y amparado por la conciencia católi- 
ca; del mismo modo ningun hombre de buen sentido podrá 
persuadirse á que duren largo tiempo, si no se sigue otra mar-
cha, aquellos dos citados Gobiernos, quelparece haberse pro-
puesto hacer de todo punto imposible en Bélgica y en el Pia-
monte, una sociedad católica, como la requiere el génio nacio-
nal de ambos pueblos, y hasta la misma ley fundamental en 
el Piamonte. Podrá defenderse con gendarmes , legalizarse 
con negociaciones, alimentarse con despojos de la Iglesia, 
con los sueldos de los magistrados destituidos, y quizás aun, 
si los perseguidores así lo quieren, con la eangre de generosos 
católicos, que arrastran hoy sin temor los insultos de la Gaceta 
del Pueblo, confederada con las cárceles y las multas. Con estos 
argumentos se sostuvo durante tres siglos el absurdo y adúl- 
teto Júpiter en el Capitolio; con estos argumentos se sostuvie- 
ron por mas de dos siglos, los 39 articulosdel adúltero Enrique 
escritos con la sangre de los católicos en los patíbulos de Lón- 
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dres y en los desolados campos de Irlanda; con estos argumen-
tos, podrá tambien sostenerse una Constitucion justa, contra-
dicha por una práctica tiránica. Pe ^o el absurdo y la contra-
diccion, repugnan demasiado á la razo rs humana, para que esa 
vida sea eterna, y eterna la opresion de un pueblo católico. 
Ninguna fuerza, pues, de razones políticas podrá luchar largo 
tiempo contra la naturaleza, para sostener lo que la natura-
leza condena. De donde se deduce, que es de todo punto iníltil• 
el que nos deterigamos á examinar las esperanzas políticas de 
aquellos Estatutos, sin perder por esto el deseado fruto de 
este exámen de los Gobiernos representa.ivos, bastándonos á 
este propósito el considerar las probabilidades de lo porvenir 
desde el punto de vista que la filosofía nos sugiere. 
1.357. Ahora bien; ¿qué dice la filosofía? ¿Bajo qué con-
diciones podrian aquellos dos pueblos asegurar y purgar sus 
nuevas instituciones? Es claro, que de lo dicho hasta aquí re-
sulta que deben ser radicalmente dos estas condiciones, come 
son dos los principios primitivos de la ruina. Podrán subsistir 
los Estatutos de Bélgica y del Piamonte,si logran estirpar de 
los entendimiento. y de las instituciones la independencia del 
individuo, sustitu} éndole con el principio de obediencia; y si 
logran estirpar de los corazones el interés utilitario, reempla-
zándolo con el espíritu de sacrificio. A cuyo propósito recuer-
do la bellisima observacion del ilustre marqués de Valdega-
mas, segun el cual, la salvacion de las sociedades modernas de-
pende de dos grandes corporaciones: el sacerdocio y la milicia; . 
porque ambas están animadas del espíritu de obediencia á la 
disciplina, y de sacrificio al bien pública. Esto que el emi-
nente publicista español asegura de las citadas instituciones, 
puede decirse en general de toda la sociedad. Sí la sociedad 
está desquiciada, porque ninguno sabe obedecer ni sacrificar-
se, se salvará, si vuelve á honrar la obediencia y el sacrificio. 
1,338. Mas la sociedad, y particularmente las dos socieda-
des de Bélgica y el Piemonte, tienen el poder de resucitar 
este doble espíritu? No es necesario ser tan místico, para sa-
ber que la obediencia y el sacrificio son el espíritu del catoli-
cismo, como el orgullo y la vol:iptuosidad forman el espirito 
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del paganismo tanto antiguo como nuevo. Preguntar, pues, si 
Bélgica y el Piamonte pueden necesitar este doble espíritu, sig-
nifica tanto como preguntar, si podrán resucitar el catolicismo. 
A cuya pregunta podríamos dar una respuesta dolorosa, y es, 
que si bien el hombre puede perder por sí mismo los dones 
celestiales, no puede recobrarlos por si, si no supiésemos que 
en aquella gente, gracias á Dios, no solo está vivo, sino que 
tal vez enfervorizado por las persecuciones el espíritu católi-
co. He aquí por qué no seria la obra de aquellos Gobiernos 
la de hacer revivir á un muerto, sino la de vencer los obstácu-
los que quitan al vivo la libertad de accion. 
1,339. Estos obstáculos se evitan en las sociedades civiles 
de diferente manera que en la Iglesia. Esta, teniendo como 
tiene, el derecho primeramente sobre el individuo y sobre la 
conciencia inmediatamente, y desliues mediatamente sobre las 
muchedumbres que de los individuos se forman, dirige á estes 
sus primeros cuidados, informándolos con la fé y con la cari-
dad en obsequio de la razon y en sacrificio de los intereses. La 
sociedad pública al contrario, no teniendo accion sobre la 
conciencia del individuo, sino mediante las instituciones so-
ciales, debe excluir de estas todo elemento de heterodoxia, si 
quiere que el espíritu católico se desenvuelva con plena li-
bertad. 
1,340. Para esta empresa se hallaria el Piamonte en me-
jores condiciones que Bélgica, por el origen mismo de sus res-
pectivos Estatutos. El primero nació de la voluntad católica 
de un Monarca legítimamente absoluto, y que por consecuen-
cia pudo escribir al frente de aquel Estatuto, que el supremo 
deber de los gobernantes no menos que de los súbditos, es la 
inviolabilidad del catolicismo ; pero el Estatuto belga , na-
cido del forzado consorcio de los intereses católicos con los 
intereses de los liberales , conspirando los unos y los otros á 
librarse del protestantismo holandés, debió fundarse sobre una 
absoluta libertad, la cual es, como dice el Sr. Parisis, el úni-
co deseo de la Iglesia en los gobiernos no católicos. En el Pia-
monte el articulo primero de la ley fundamental, el único que 
fué escrito de puño y letra del legislador, como aquel á quien 
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todos los otros debieron subordinarse, es precisamente la in-
violabilidad de la. Religion Católica, Apostólica, ROMANA. En tal 
estado, pretender, como quieren algunos leguleyos, que la su-
jecion al Pontifice Romano y á todos los Cánones de la Iglesia 
no pueda conciliarse con el pleno desenvolvimiento de la ley 
misma, es doctrina tan ilegal en el órden politico, como im-
pía en el religioso. El restablecimiento, pues, del catolicismo 
en el Piamonte no solo es fácil, lógicamente hablando, sino 
que es necesario, hablando legalmente; y apenas la Providen-
cia conceda á aquel pueblo infeliz un ministerio que quiera 
cumplir lealmente el Estatuto de Carlos Alberto con una Cá-
mara no volteriana, ni moderada, sino francamente legal y 
católica; el catolicismo deberá recobrar, en fuerza misma del 
Estatuto, sus religiosas influencias, y abolir por consecuencia 
la independencia intelectual en todo lo que reniega esta de la 
M, y la moral católica, reavivando las antiguas ideas de reve-
rencia á la autoridad legitima y de sacrificio al bien público. 
Entonces no hay quien no vea cómo saldria con esto el go-
bierno representativo. 
4,341. Persuadido el clero, tanto en el Piamonte como en 
Bélgica, á que de la cooperacion de los electores católicos debe 
depender el espiritu del Parlamento , y del espíritu del 
Parlamento el Gobierno de la nacion , no solo no pondria 
obstáculos al cumplimiento de este deber, sino que lo en. 
fervorizaria excitando á las conciencias católicas, sin temor 
de ser acusado de coaccion ó seduccion. Los electores á 
su vez comprenderian que en la eleccion de diputado de-
bian atender , no al triunfo de un partido , y mucho mé-
nos al precio de sus sufragios, sino á la probidad del di-
putado que busque únicamente el órden y la Justicia. Los di-
putados, libres con estos mismos sentimientos, de la torpe es-
clavitud de las facciones y de las esperanzas de recompensas 
y de carteras, dejarian á un lado el interés propio, y pondrian 
los intereses de sus comitentes en aquel grado de importancia 
que les ha designado la justicia católica, posponiéndolos siem-
pre al primero de todos los bienes sociales, que es el comple-
to triunfo del órden y del derecho, magníficamente expresa- 
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do en aquellas palabras del Redentor: Qucerzte przinuna reg-
num Dei et justitiam ejus. 
Con tales diputados, seria fácil, suponiendo idéntica volun-
tad en el Senado, marchar de acuerdo en lus proyectos de 
ley, facil su ejecucion a los ministros, y facil á todos el ar-
rancar á la mayoría sus votos cuando la mayoría no pudiera 
declararse contra la conciencia pública, ni la conciencia pú- 
• 
 Mica, dirigida por los supremos Pastores, revelarse contra el 
catolicismo. Tendria, pues, la ley principios ciertos de justi-
cia, y no podria ser mañana obligatorio, lo que ayer tué in-
justo; ni el camlio de un ministro ó de un presidente obliga-
ria á cambiar los empleados ó. el ministerio, sabiendo bien 
estos, que si la conciencia católica no puede transigir cuando 
se trata de dogma ó de moral, puede muy bien, y aun debe 
obedecer, cuando la autoridad exige un sacrificio en los inte-
reses, cualquiera que sea la persona que legítimamente man-
de. Ministros y empleados de todas clases, volviendo á los anti-
guos sentimientos de desinterés y de amor á la pátria, no bus-
carian en el empleo el lucro; antes bien, se espantarian de la 
carga con la cual podrian disminuirse los sueldos, y con esto 
los atractivos de la ambicion y el déficit del Erario; doble en-
fermedad que infesta la sociedad desde que el utilitarismo he-
terodoxula desencadenó contra las pasiones hambrientas; y la 
ambicion comenzó á gritar que aun los mendigos tienen dere-
cho á gobernar; y añadió el orgullo que es repugnante que 
quien gobierna viva modestamente; y concluyó la avaricia, 
que quien tiene derecho á gobernar, debia enriquecerse en 
el gobierno. Asi la ambicion fomenta la avaricia,y esta se hace 
luego ministra de la ambicion. 
Restituidos entre tanto a los derechos naturales de la fami-
lia y del municipio el antiguo vigor y reverencia, y restaura-
da la confianza en el Gobierno central, este podria dejar á las 
distintas agrupaciones locales cierta nacional autonomía, sin 
temor de ser por ellos contrariado; y aun estos mismos llega-
rían bien pronto á mirar en el Gobierno central un ordenador 
que los protegiera, no un árbitro que los tiranizara. El padre ca-
tólico, al educar sus hijos, como el ciudadano al manifestar su 
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pensamiento, podria seguir su propia conciencia, sin otro fre-
no, que aquel que voluntariamente se impusiera por la fé y 
moral católicas,legítimamente declaradas por aquella autori-
dad, en cuyas manos se depositan hasta los mas profundos se-
cretos de la conciencia. 
1,342. Que en una sociedad tal, el Gobierno representativo 
pueda afirmarse y prosperar, ¿quién podrá negarlo? Podrá al-
guno echarme en cara que he trazado aquí una novela, la 
cual no podrá realizarse ínterin los hombres no se trasfor-
men en ángeles, y los Estatutos muertos en aquella vivísima 
ley de gracia que penetra el frágil barro de la corrompida 
descendencia de Adan, y mientras impone el precepto, dá la 
fuerza para cumplirlo. 
Y si me argumentase de este modo alguno de los oscuran-
tzstas retrógrados, pie hacen la guerra al Estatuto, poco me 
 cuidaria de mi defensa, dejándola á cargo de los católicos li-
berales. Mas si el ataque procediera de aquellos que quieren 
sostener el Estatuto hostilizando al catolicismo: ¡cómo! les res-
ponderia ¿negais la posibilidad de esta sociedad tan feliz bajo la 
influencia del catolicismo, cuyo espíritu es todo obediencia y 
amor, y despues lo colocais bajo la influencia y auspicios del 
principio heterodoxo, que es todo andependencuz é interés? ¿No 
 veis que si lo que yo digo es una novela, lo que vosotros decís 
es un absurdo? ¿qué, si mis esperanzas son exageradas, las 
vuestras son contradictorias? 
1,343. Pero lo cierto es que sin andarse en novelas ni 
confiar en milagros, podemos asegurar que los principios poco 
ó mucho, influyen siempre en la conducta de la muchedum-
bre como he dicho antes; y si no producen todosu efecto natu-
ral por la malajdisposicion de la materia á que se aplican, nunca 
fallan del todo si esta materia no está enteramente mal pre-
parada como lo estaria para nuestro caso un pueblo decidi-
damente volteriano y epicúreo. Para confirmar nuestra res-
puesta levantan la voz todos los documentos de la historia. 
1,344. Al mostrarnos recelosos de los utópicos y optimis-
tas que sueñan con un pueblo de héroes católicos, no caiga-
mos en la novela de los pesimistas que sueñan con un pueblo 
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católico compuesto de demonios; con un pueblo que abrace 
un principio de perfeccion suma, y obre luego al revés del 
principio que abrazó. Esta última novela seria tanto peor que 
la primera, cuanto es peo r abandonar toda esperanza de bien 
y caer en la inercia, que confiar demasiado y ver en parte 
frustradas las esperanzas. 
Un Gobierno representativo, bajo las influencias católicas, 
no abrirá de nuevo al pueblo aquel edem prometido por los 
utopistas, quienes sin duda no recuerdan que á su puerta ros-
plandece la inexorable espada del ángel vengador; mas podrá 
conseguir en parte con la ayuda de la conciencia aquellas 
mejoras racionales, que (le su estudiado organismo se pro-
meten estúpidamente los heterodoxos por pura fuerza del 
interés; y si con la division de los poderes viese debilitada 
la benéfica energía de la unidad política, podría suplirse 
con la unidad moral de la fé y de la conciencia católica, 
mientras la division de los poderes, y sobre todo la represen-
tacion de las necesidades, podría hacer que el Gobierno fuese 
mas activo y solícito en conocer y satisfacer los deseos de la 
nacion. 
1,315. ¿Qué os parece, lectores? ¿No ballais demostrado, 
que una vez reprimirla la verdadera causa de la corrupcion 
social, como queda explicado, los principes constitucionales 
haltarian abierto el camino para llegar á una verdadera rege-
neracion social? 
La aurora de esperanza que pareció brillar un momento en el 
Piamonte no nos promete hasta ahora un solo dia sereno. Mas si 
los diputados, senadoresy ministros, tuvieran en cuenta los ver-
daderos sentimientosdel Piamonte y con los argumentos con que 
les demostramos la justicia, intentaran un movimiento católico 
y terminaran la iniciada guerra que sus antecesores hicieron á 
la Iglesia, aun quizás podrian sanear sus infestadasinstitucio-
nes, y Ilenándolasde vitalidad católica podrian trasmitirlas ¡con 
cuánta gloria para ellos! incólumes y florecientes á las gene-ra 
ciones venideras, dando fin á toda lucha contra los ciudadanos 
católicos, contra las naciones vecinas, contra la Iglesia inmor-
tal de Cristo, contra la misma naturaleza invencible; lucha 
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para la cual se necesitaban mas fuerzas que las de Encelado 
ó Briareo. 
1,346. Hemos cumplido así las promesas con que inicia-
mos los preliminares de este tratado, mostrando á los libera-
les católicos dónde están los infames escollas en que pueden 
encallar sus naves, é incitando á los hipócritas, á llamarse pro-
testantes sin máscara. 
1,347. Para cumplir plenamente nuestra palabra , falta 
solo inferir de nuestras teorías que la Iglesia vituperada como 
adversa á la libertad civil, solamente es adversa á la maldad 
protestante. Pero, á decir verdad, esto no necesita un tratado 
especial, porque es de por sí evidente, ya por la universal be-
nevolencia con que son abrazados por la Ig!esia todos los pue-
blos, ya por la encarnizada guerra que les hacen todos los li-
berales. Estos declaran imposible que las Constituciones sean 
católicas con el Papa: ipodrémos maravillarnos, por ventura, 
de que el Papa no pueda ser católico con las Constituciones? 
Nosotros, por el contrario, hemos demostrado que la hetero-
doxia es la plaga y la peste de las Constituciones ; luego las 
Constituciones, por si, pueden ser gratas al Papa como cual-
quier otro Gobierno. 
Estas son las consecuencias prácticas de cuanto hemos ex-
puesto en nuestro Exámen crítico del gobierno representativo.. 
Consecuencias que no han de quedar ociosas en estas páginas, 
sino que penetrando por el entendimiento en la parte más 
vital y enérgica de los corazones italianos, han de llegar á le-
vantar la antigua unidad de conciencia y de política verdade-
ramente católica. 
1,348. Animase nuestra esperanza al ver la cortesía con 
que la flor y nata de los ingenios italianos nos ha acompañado 
en nuestro fatigoso viaje; cortesía á la cual rendimos aquí 
nuestra más profunda gratitud. Pero confórtase, ademas, 
aquella esperanza por el significativo silencio con que nues-
tros adversarios han dejado caminar por toda Italia nuestras 
doctrinas, por mas que hayan sido invitados por nosotros á 
respondernos lealmcente. 
En una di:cusion tan larga, con toda desnudez, con toda la 
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audacia del asalto, nuestros argumentos han recorrido , no 
solo Italia sino la Europa entera, y nuestros adversarios han 
visto caer tquella divinidad en que idolatraban sin osar jamás, 
no ya empuñar una arma para herirnos, pero ni siquiera le-
vantar la mano para rascarse la cabeza. Unas cuantas injurias 
de L'Opinione, que alteraba puerilmente el nombre del autor; 
tal ó cual calumnia del Risorgimento ó del Statuto, que nos 
imputaban doctrinas muy agenas á nosotros; ciertas invectivas 
del Corriere Mercantile, que se burlaba de los aquelarres ile 
los Jesuitas, siempre terribles para el Piamonte; hé aqui la 
única réplica de los adversarios á nuestros argumentos; mien-
tras que por todas partes el estrepitoso derrumbamiento de 
las profanadas aulas parlamentarias y la disolucion de las des-
armadas milicias nacionales atestiguaban con el•hecho la ver-
dad de nuestras teorías. Un solo periódico aventuró tímida-
mente la amenaza de combatirnos en adelante; pero en su mis-
ma intimacion manifestó la desconfianza en su propia causa, 
protestendo que no quería entrar en una discusion categóri• 
ca, y encerrándose en aquellas regiones indeterminadas, en que 
la falta de bulto hace tan fácil el evitar el golpe. Y sin embar-
go, esta misma respuesta no llegó á verificarse , y el Cimento 
escribió, y murió, y resucitó, sin haber acudido jamás al duelo 
con que nos amenazaba. 
1,349. Hemos observado todo esto, no por mezquina sa-
tisfaccion de amor propio, que seria por cierto triste recom-
pensa de tan largo trabajo, sino porque nuestros lectores se 
conformen nias y mas en las sentencias á que tan buen ros-
tro han puesto, viendo cuán impotentes son nuestros adver• 
sarios para combatirlas, cuando en combatirlas tenian tan 
gran interés. Y si bien se mira, la amenaza del Cimento nos 
favorece aun más que el silencio de los otros; porque el si-
lencio universal podria hacer creer al ménos á la gente sen-
cilla que nuestros adversarios no nos habían leido, ó que no 
les importaban nada nuestros escritos ; pero la fanfarronada 
del Cimcnlo prueba que nos ha leido, que siente la necesidad 
de contestarnos; pero que al mismo tiempo conoce la imposi-
bilidad de hacerlo. 
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Escritas estas palabras , vino á ofrecernos nuevos y mas 
gallardos argumentos , el reciente opúsculo del esclareci-
do.y católico Montalembert, publicado expresamente en de-
fensa de los gobiernos representativos, y oportunisimo para 
demostrar lo que muchas veces hemos protestado, á saber, 
que nosotros somos contrarios á la heterodoxia de los libe-
rales, no á las formas representativas. ¿En qué se funda el 
conde de Montalembert para justificar estos gobiernos? Preci-
samente en las mismas razones con que nosotros intentamos 
descubrir y vituperar la heterodoxia que en ellos se ha querido 
introducir; con esta sola diferencia: que escribiendo él contra 
los que se burlan de los gobiernos representativos en gene-
ral, desplega toda su fuerza mostrando que esta forma de go-
bierno es por sí buena, sino que está fa'seada por haberse 
abolido toda la antigua tradicion; y nosotros, por el contra-
rio, escribiendo contra aquellos que proclaman como única 
una forma que por si es buena y la proclaman precisamente 
porque ha abolido todo elemento tradicional , hemos debido 
principalmente insistir sobre los vicios con que esta abolicion 
inficionó instituciones por si no reprobables. Exceptuada esta 
diversidad de ataque, derivada de la diversa posicíon de los 
adversarios, nosotros vemos en Montalembert, si no identi-
dad, ciertamente gran semejanza de sus sentimientos y los 
nuestros, en cuanto él como nosotros declara que no juzga 
que el gobierno representativo es panacea universal (y hasta 
no lo juzga conveniente en Italia) ; que el sufragio universal, 
lejos de ser un derecho de los pueblos, es el mayor peligro 
de la libertad; que la revolucion no se vence solo con provi-
dencias políticas, sino combatiendo el racionalismo con la libre 
accion de la verdad y del bien; que todo vituperio es poco para 
aquellos farsantes representativos que con sus injurias á la 
Iglesia destrozan tanto á la Iglesia, como á la Italia y á la li-
bertad; que la revolucion de Julio pervirtió la Constitucion 
francesa, menoscabando el principio de autoridad , y por con-
siguiente la verdadera libertad; que la Inglaterra es fuerte, 
porque ha salvado su aristocracia, respetado los derechos an-
tiguos, y se ha rodeado de sentimientos de sabiduría y de de- 
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recho, sin los cuales no puede subsistir el gobierno parlamen-
tario; que lo que forma la fuerza y duracion del Gobierno in-
glés, es precisamente lo que este Gobierno ha conservado de 
la Edad Media; que Austria puede tener un Gobierno templa-
do sin régimen representativo, 'porque conserva la tradicion 
de sus antiguas provincias; que el haberla destruido en Fran-
cia, fué un delito y un error el no haberla restablecido en 
1814; que la imposibilidad de garantias naturales nace del 
desengranarníento universal de la sociedad por el individualis-
mo protestante; que cuando este espíritu penetra en un Go-
bierno, sea de Cámaras ó absoluto, siempre la Iglesia será 
perseguida; que el espíritu con que nacieron y crecieron las 
garantías políticas de la Edad Media, fué el catolicismo; que 
en aquella edad, clero, nobleza, municipios, gremios , privile-
gios y usanzas tradicionales eran los contrapesos de la autori-
dad, que hacian imposible el absolutismo. Y por cierto que 
para probar esta proposicion, cita un hecho que confirma ad-
mirablemente la fuerza de tales temperamentos, comparada 
con las garantías á la moderna. Un edicto de Luis XIV des-
pojaba á una antigua cofradía de la administracion de sus 
rentas: reclaman los cofrades, entablan un pleito, y dos 
veces lo ganan contra dos Reyes absolutos. Por el con-
trario, en el Piamonte dos cofradías son despojadas, recla-
man, y los ministros responsables las dejan gritar sin hacer-
las caso. 
Asi discurre aquel católico y valeroso publicista, tan aficio-
nado á las Constituciones y tan experimentado en conocer sus 
prendas y defectos. Añadid al valor de quien así habla el si-
lencio de los periodistas piamonteses y las amenazas del CI-
nnento, que amaga sin dar, y vereis si hemos tenido razon de 
reconocer en esta especie de sufragio un testimonio evidente 
en favor de estas páginas que se han paseado como invulnera-
bles bajo las baterias enemigas. 
No es nuestro el mérito de esta victoria, sino de la causa 
por nosotros defendida; no es valor de ingénio ó de pluma, 
sino todo fuerza de la verdad. Y cuanto mas impotentes se 
muestren nuestros impugnadores en combatir nuestro escrito, 
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tanto mas habrémos conseguido nuestro intento, que no es otro 
que el triunfo de la verdad. 
1,350. Recibidla con cariño, amados lectores, recibid esta 
Verdad, hija esplendorosa del cielo; y si os habeis penetrado 
vivamente de cuán imposible es fundar una sociedad sin la fé de 
una autoridad celestial y sin el desinterés de una caridad ca-
tólica, convertíos vosotros mismos en apóstoles de estas im-
portantisimas verdades: y confesaos culpables de haber he-
cho traiciorl á la pátria, á la religion, y á la Iglesia, si por 
ruindad de respetos humanos, os absteneisde publicar una doc-
trina de que depende la existencia de la pátria, de la sociedad 
y de la Iglesia. 
PIN DE LA OBRA. 
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á los impuestos.-1,030. daflos que de aquí resultan 
segun la,Constituciou-1,031. lue abolida la caridad 
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338 
340 
33 1 
361 
Ib. 
X 	 ÎNDICE. 
bles todas las instituciones.--1057. Division.  
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gresos de la paz:-4079. sus tentativas son sospecho-
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sales no tienen fuerza ea el puebla.-1301. Se res 
ponde distinguiendo.-1302. Es natural al t . ornbre 
comprender lo abstracto en lo concreto:-1303. lue-
go el pueblo obra segun los principios que admita. 
$ II. Aplicacion de las doctrinas al drden material  
1,304. Independencia y deleite,-1,505. rompen todo 
vínculo social-1,306. y derriban toda autoridad.-
1,507. En toda sociedad eclesiástica y civil,-1,308. 
municipal y doméstica.-1,309. Necedad de esta de. 
moticion. —1,310. Conll cacion correspondiente.-
1,311. La sociedad se reconstruye en partidos.— 
1,312. Ficciones legales para reconstruir el Gobier- 
no.-1,313. Casualidad de las leyes.-1,314. Discor-
dia social.-1,345. Division de poderes —1,316. Mo -
vilidad del Gobierno.-1,317. Su despotismo con las 
personas,—1,348. con las haciendas y co n la fuerza. 
—4,519. Perpétuo combate de este Gobierno.-1,320. 
lncolumidad de la magistratura.-1,321. Este Go- 
bierno no puede durar. 
§ III. Aplicacion al drden moral. 	  
1,322. Division.-4,323. Consecuencias del espíritu 
religioso,-1,32.4. moral y social.-1,32:1. Espíritu 
ciudadano.-1,326. Espíritu de economía.— 1.327. 
Espíritu de la política-1,328. comun á las socieda-
des liberalizadas aun monárquicas. 
ÍNDICE. 
Consecuencias prácticas 	  
1,329. Creemos haber demostrado nuestros princi-
pios:-1,330. sus consecuencias universales.-1,331. 
primero, consecuencia especial: enemigos de la Cons• 
titucion los liberales:-1,332. apologistas los católi-
cos,-1,333. pero no-exclusivos:-1,334. segundo, 
iniquidad y vileza de quien los acusa:-1,335. terce-
ro, justiflcacion de los principes constitucionales.-
1,336. Impotencia de la política contra la naturaleza. 
—1,337. Condiciones impuestas por la naturaleza 
la duracion de un Gobierno-1,338. se encierran en 
el Catolicismo.-1,339. Molo de reanimarlo:-1,340. 
necesidad de hac?rlo revivir en el Estututo del Pia- 
monte.-1,341. Efectos que se obteudrian:-1,342. 
su parte al menos,-1,343. como resulta de los he• 
chos.-1,344. Los principios influyen en la conducta. 
—1 ,345.Aplicacionesá Bélgica y al Piamonte:-1,346. 
cua rto y quinto, consecuencia á los liberates sinceros 
y á los hipocritas:-1,347. sexto, la Iglesia no es con-
traria á la libertad.-1,348. Silencio de los adversa-
rio.-1,349. que comprueba nuestras doctrinas.-
1,350. Conclusion. 
XVI 
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